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SELECTOS PANEGÍRICOS. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N M I G U E L A R C A N 

Factum est prmlium in cceìo : '. 
Angeli ejus praliabanlur cum dracone. 
(Apoc. x i i , 7J . 

H u b o una g rande batal la en el cielo : Mi-
guel y sus Angeles l id iaban con el dragón. 

1. ¿Podrá jamás mi lengua hablar d ignamente de las vir tudes 
de un h é r o e , cuyas cual idades . . .? j A b ! para salir airoso e n . . . , ne-
cesi tar ía . . . M u y diferente es el panegírico de san Miguel del de los 
demás Santos . . . 

2 . Remontémonos en alas de la f e . . . Al patent izarnos ella el va-
lor y t r iunfos de san Miguel , no lleva otro objeto q u e . . . Migue l e s 
el príncipe de los ejércitos de Dios, el confidente d e . . . , e l . . . Á él 
está confiada l a . . . Él es quien d e r r a m a . . . Considerándolo, pues, 
digno por tan relevantes motivos d e . . . , e levémonos sobre nosotros 
mismos para ensalzarle. . . 

Reflexión única: El arcángel san Miguel no solo fue el defensor de la 
honra de Dios en el cielo, sino que lo es y será siempre del reino de 
Dios sobre la tierra. •. • * 

3 . ¿Quién hubiera dicho jamás que Dios veria estallar una r e -
volución al rededor de su mismo t rono en t re aquellas mismas i n t e -
ligencias q u e tanto acababa de ennoblecer . . . ? ¡Oh nefanda y a r -
rogante impiedad! . . . Así el cielo fue convertido en el p r imer cam-
po de ba ta l l a , en..% 

4 . Prescindiendo del motivo de su rebe l ión . . . , lo cierto es que 
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6 S E R M O N 

atentaron cont ra su divina Ma jes t ad , y . . . O r g u l l o , baladronadas y 
f renes í de Luc i fe r . . . Su alocucion á los Angeles . . . Logra seducir á 
muchos de el los. . . Arden los cielos en confusion y t u m u l t o . . . ¿ Y 
no habrá quien haga f r en te á . . . ? S í : ved al arcángel san Miguel . . . 

5 . No os figuréis que esta fuese una gue r r a parecida á . . . La de 
los Angeles fue pecul iar de e l los . . . , guer ra de la voluntad y del 
pensamien to . . . , guer ra en q u e se bat ieron la humi ldad con la a l t a -
ner ía , l a . . . 

6 . Esta fue la especie de batalla en que nues t ro ínclito h é r o e . . . 
Me parece estarlo v iendo . . . , y oirle a l a b a n d o , an te las legiones an-
gélicas, bendiciendo y predicando la dignidad é infinitas perfeccio-
nes del Cr iador . . . 

7 . ¡Qué de galardones no debió r epor t a r Miguel por tan seña-
lada vic tor ia! . . . Aun cuando no hub ie ra hecho mas q u e . . . ¿De qué 
h o n o r e s , de q u é . . . , no se rá , pues , á igno ahora q u e . . . ? I n n u m e -
rables son los Angeles que Miguel p rese rvó . . . Con razón y justicia 
dicen los maestros dé l a s divinas letras q u e . . . 

8 . A mas de ser Miguel el defensor de la Iglesia t r iunfan te , lo es 
y será s iempre de la Iglesia mi l i tante . . . 

9 . Ya desde la creación del m u n d o acudió solícito Miguel á la 
reparación de nuestra original ca ida . . . Marcados rasgos de protec-
ción con q u e favoreció á los Patr iarcas y al pueblo de Dios. . . 

10 . Despues de habe r protegido y defendido á la S inagoga, p r o -
tege y defiende á la Iglesia de Jesucr is to . . . No poca par te de los 
t r iunfos de esta desde que existe son debidos á aquel glorioso A r -
cángel . . . 

11 . Diferentes visiones que tuvo de él el apóstol san J u a n . . . Tam-
bién le verémos en el ú l t imo de los días anunciando el juicio final... 

12 . Mas ¿á qué t ranspor taros á aquel dia t e r r ib le? . . . Lo que ha-
rá entonces para todos , lo hace ya ahora en el juicio par t icular de 
cada u n o . . . 

13 . ¿No será esto para m í , para vosotros todos para h o n r a r -
l o . . . , para implorar su . . . , pa ra . . . ? 

14. Deprecación: ¡ Oh potente y glorioso Arcángel! Vos que des-
de e l . . . , no permitáis jamás q u e . . . In f l amad , invicto guer rero , con 
vues t ro celo nues t ra indi ferencia , con vuestro valor nues t ra . . . 

SERMON 

D E 

S A N M I G U E L A R C Á N G E L . 
Factum est prtelium in calo : Michael et 

Angelí ejus praliabantur cum dracone. 
(Apoc . x n , 7 ) . 

H u b o una grande batal la en el c i e lo : Mi-
guel y sus Angeles l idiaban con el dragón. 

1. Si al celebrar la bri l lante y pomposa fiesta del glorioso pr ín-
cipe de los Angeles san Migue l , al igual de la grandeza y majestad 
del sacerdocio y de la Religión desplegadas en este templo r i c a -
m e n t e decorado, pudieran admirarse la elevación de mis pobres 
conceptos y la energía de mi débil voz , nada por cierto fal taría al 
honor debido al celeste y santísimo g u e r r e r o , ni mas podría desear 
la piedad de tan devota concur renc ia ; pero mi lengua h u m a n a v 
mortal ¿podrá j amás hab la r d ignamente de las v i r tudes de un h é -
r o e , cuyas cualidades traspasan y con mucho exceden los límites 
d e los mas animosos esfuerzos de nues t ra razón y de todo ingenio? 
Su ser se encuentra comple tamente separado de toda forma y sen-
tido, y en él reflejan, mejor que en un cristal los solares rayos , t o -
das las eternas é increadas bellezas. ¡ A h ! para salir airoso en tan 
difícil empresa necesi tar ía , ó conocer el modo como se explican los 
b ienaventurados espíritus en el pa ra í so , ó bien alcanzar de Dios v 
en su mismo seno las ideas origínales de su adorada inteligencia s u -
bl ime. En v e r d a d , carísimos he rmanos m í o s , p o r trabajosa q u e s e a 
la composicion de los panegíricos de los demás Santos , aun en r a -
zón á haberse felizmente elevado por la gracia á un órden divino v 
celes te , con todo ellos nacieron de nuestra misma ca rne , les v imos 
un t iempo ab rumados de nuestras miserias, sujetos á nuestras p a -
siones , y parásitos en esta miserable t i e r ra ; y amoldándose todas 
estas condiciones á nuestra débil fantasía no es tan difícil poder e n -
comiarlos ; pero ¿cómo se traza el panegírico de los Ángeles? ¿có~ 
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8 S E R M O N 

írio se aver igua , cómo se describe su p a t r i a , s u s padres , su carác-
t e r , sus v i r tudes , sus empleos y sus hechos , cuando son todas co-
sas en te ramen te ajenas y apar tadas de nues t ro mortal en tend i -
m i e n t o , como lo son el cielo de la t i e r r a , lo espiritual de lo sensi-
ble , lo temporal de lo e t e rno? 

2 . Pero ¿en qué estoy pensando , he rmanos car ís imos? . . . ¿ tan 
l ángu ida , tan pobre y menguada s e r á , por v e n t u r a , en cada uno 
de nosotros la f e , q u e , fortalecidos de su potente r a y o , y á pesar 
de verse á cada paso contrarestada por la innata bajeza y sensua-
les apegos , no sabrémos remonta rnos con el pensamiento hasta allá 
donde ningún corazon pudo alcanzar con el deseo? Es te , h e r m a -
nos míos , este es el noble y santo fuego que al festejar las glorias 
del arcángel san Miguel quiere encender la fe dent ro de nuestros 
corazones en tan risueño dia. Y al patentizarnos ella el valor y 
los tr iunfos del a r ro jado espíritu ¿ q u é otro objeto lleva mas que 
sacudir nuestra habitual pereza , invitándonos á vis lumbrar la g ran -
deza y la magnificencia de Dios, la extensión y esplendor de la m o -
na rqu ía de Jesucris to , y la majestad y beati tud de nuestra Religión 
sacrosanta? Nada menos que esto se propone la fe, sabido como es 
que el valerosísimo Arcángel fue quien en el t r emendo y horroroso 
conflicto de las celestes je rarquías hizo f ren te y anonadó á fur io-
sos rebe ldes , sosteniendo con su heroico arrojo el honor de la T r i -
n i d a d , la dignidad del H o m b r e - D i o s , y la seguridad y firmeza tan-
to de la t r iunfan te como de la mil i tante Iglesia. Hechos son estos 
po r los cuales mereció con razón ser el príncipe de los ejércitos de 
D i o s , el confidente de los secretos arcanos del Al t í s imo, el e jecu-
tor y ministro de los mas delicados mandatos d é l a Providencia. Á 
él está confiada la economía y la política del b ienaventurado p u e -
blo de los j u s t o s : á él la dirección y gobierno de las cosas y de las 
for tunas de los h o m b r e s : á él todo poder y absoluto mando sobre 
las infernales legiones. Él es quien der rama las luces, quien d i f u n -
de las gracias , quien esparce los honores , quien dispensa la suer te , 
quien corona á los fieles, y quien regocija á los j u s t o s ; en una pa-
l a b r a , tanto en los cielos como en la t ierra y hasta en el mismo in-
fierno ,. y l lenando las veces de la Divinidad, él es quien legula c o -
mo pr imado las cosas visibles y las invisibles, las dichas mortales 
y las e ternas. Y , cons iderándolo , p u e s , por tantos y tan relevan-
tes motivos eminen temente digno de ser h o n r a d o , reverenciado y 
glorificado entre todos los Santos por cuantos medios estén á nues-
t ro a lcance ; e levémonos , pues , carísimos hermanos mios , sobre 
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nosotros mismos, para ensalzar á tan ínclito y preclaro celeste es-
píritu ; y puesto q u e , flaca la men te y l imitado el ingenio , no es 
posible cumpla el discurso á tan elevado objeto , postrémonos con 
devocion y t e rnura al pié de sus a l t a res , humil lando nuestros áni-
mos y afec tos : tal vez sea esta la mas bella y opor tuna manera de 
d ignamente alabarlo : Ave María. 

Reflexión única: El arcángel san Miguel no solo fue el defensor de la 
honra de Dios en el cielo, sino que lo es y será siempre del reino de-
Dios sobre la tierra. 

3. ¿ Q u i é n era capaz de s u p o n e r , he rmanos carís imos, q u e un 
Dios tan santo y terrible en su n u m e n y g randeza , como infinita-
men te cariñoso en su bondad y misericordia, tuviese un dia enemi-
gos q u e combat i r , y se hal lara por lo m i s m o , si podemos decirlo 
así , en la necesidad de levantar ejércitos y legiones para luchar 
cont ra las huestes de la iniquidad y de la rebeldía? ¿ Y q u e todo es-
t o , l o q u e la razón no concibe, tuviese nuestro buen Dios q u e su-
frir lo de la necia y audaz ambición del mismísimo libre albedrío que 
él mismo concediera? Amante de comunicar á los demás su felici-
dad y su d icha , habia creado seres dueños de su voluntad propia, 
y de consiguiente aptos y m u y capaces para amar lo y gozarlo e ter -
n a m e n t e , cuando de pron to , con bru ta l torpeza rebeldes á sus de -
signios, hallóselos ¡quién lo c reyera! convert idos en asquerosos y 
hor rendos monst ruos de ing ra t i tud , de perfidia y de felonía. J ) o s 
m o m e n t o s , tal vez , no habian t ranscurr ido que las angélicas sus-
tancias, salidas de lo profundo de la n a d a , y extensamente llenas 
de lo mejor de la natura leza y de la grac ia , fu lguraban hermosas 
en torno del C r i a d o r , como al rededor del sol brillan los r a y o s , ó 
de pura y viva l lama chispean ardientes pavesas , cuando no poca 
pa r t e de estas mismas criaturas por su propio resplandor des lum-
bradas , alzan b a n d e r a , revoluciónanse a rma en mano para con-
t rares tar le la d iv in idad, y hasta la misma amorosa profusion de 
su beneficencia, y decláranle la guer ra á él mismo : ¡oh nefanda y 
a r r o g a r e impiedad! ¡á su mismo Criadorcara á cara y la visera ca-
lada . . . ! Así el c ielo, que debia ser la mansión de la paz y el a lber-
gue de la fe l ic idad, se vió bien pronto convertido por estos ma lva -
dos en el p r imer campo de ba ta l la , en el p r imer tea t ro del desor -
den y del pecado. 

4 . No pre tendo averiguar a h o r a , mis amados he rmanos , cuál 



seria el verdadero motivo y principal móvil de semejante desacato 
po r par te de los ángeles malos. Ya sea q u e les moviese una ex t r a -
ña y loca ambición de igualar á Dios en su feliz y necesaria sobera-
n í a , ó ya solamente el deseo de gozar en el m u n d o cual verdade-
ros Dioses los honores del a l ta r y del incienso ; ó bien que se nega-
ran rebeldes á doblegar su voluntad á cualquier divino y just ís imo 
m a n d a t o ; ó que finalmente, como parece mas p robab le , desdeña -
ran soberbios reconocer y aca tar po r su soberano Señor al e te rno 
Verbo , á nuestros débiles ojos e n c u b i e r t o . . . ; s ea , p u e s , uno de estos, 
u otro cualquier el aspecto ó carácter q u e á semejante falta descubra 
la teología ; lo cierto es que ellos se rebelaron contra Dios , a t e n -
t ando contra su Ma jes t ad , y d isputándole sin rubo r su e terno é in-
mu tab l e señorío. Yo me ena l teceré , decía con feroz y a l tanero to-
no su capitan Luc i fe r , yo m e enal teceré hasta la cumbre mas emi-
nen te de los cielos, á pesar de cuantos á ello se me opongan : yo 
ganaré con segura planta las mas peligrosas y escarpadas sendas 
del rayo y de los h u r a c a n e s , y dando un día la ley al universo des-
de mi augusto solio sen tado allá arr iba sobre la cúspide del mon te 
'leí Tes tamen to y en medio de los t remendos aqui lones , l lenaré á 
despecho del fu tu ro Hombre-Dios todos los altares con mi n u m e n : 
d ispondré á mi arbitr io de la suer te : y sujeta á mí la providencia 
de todas las cosas desde lo mas subl ime hasta lo mas p r o f u n d o , ni 
y o , ni vosotros , fieles compañeros m i o s , t endrémos para que e n -
vidiar al que nos ha c r iado; po rque en nuestra razón y en nuestra 
po tq | c ia serémos iguales al Altísimo. Así vindicarémos" la injur ia y 
el escarnio legados á nuestra p r o g e n i e , que no es vil hechura de 
t ierra , ni b r u t a raza de fango : que no es ese h o m b r e abandonado 
del divino Yerbo y postergado. . . ¿Habéis o i d o e n la v i d a , h e r m a -
nos car ís imos, orgul lo , ba ladronada y frenesí igual en una tan i n -
solente c r i a tu ra . . . ? ¡Ay! ¡Y d e cuántos y cuán funest ís imos males 
no ha sido causa.. .!!! No con tanta rapidez p rende la l lama en el 
bosque , cebándose furiosa en o lmos , pinos, robles y encinas, y c o n -
vir t iéndose den t ro de poco en un espantoso y asolador incendio , 
como la impía y sediciosa espontaneidad de Lucifer a r ras t ra en un 
m o m e n t o t ras sí infinidad de angélicas legiones. Los cielop a rden 
en confusion y t u m u l t o , el alcázar de Dios oscila : el número y a r -
dor de los rebeldes engruesa y se acrece por m o m e n t o s , parece q u e 
poco le falta para acreditarse á la premeditada y horrorosa t i ra-
nía ; y en medio de tanto alboroto ¿ n o habrá quien celoso de la d i -
vina g lo r ia , salga ar ro jado á hace r f ren te y á repr imir la t emer i -

dad y la perfidia de tan inicuas legiones? S í , he rmanos carísimos, 
vedlo a q u í , ved aquí al arcángel san Miguel lanzarse en el acto con 
heróico é inimitable a r r o j o : vedlo como lleno é inspirado de santo 
celo lo mismo fue ponerse á la cabeza de las legiones fieles, m o -
verlas, presentarse y a t a c a r á los rebe ldes , que vencerlos, confun-
dirlos y anonadar los ; y con su humillación y exterminio devolver 
así la paz al c ielo, la alegría á los San tos , y á Dios la gloria. 

5 . Sin embargo , carísimos h e r m a n o s , no vayais á figuraros que 
esta fuese una guerra de las c o m u n e s , parecida á las que vemos acá 
en la t i e r r a , donde la razón y el honor de las victorias penden de 
la robustez material de la f u e r z a , de la mul t i tud y arrojo de las 
t ropas , ó del azoramiento y ho r ro r á la muer te y á la s a n g r e : d o n -
de tan to influye la destreza en el t i e m p o , las ventajas del t e r reno , 
la opor tunidad d é l o s med ios , a rd ides , va lo r , c r u e l d a d , engaño, 
astucia y f r a u d e : y que por lo mismo ni el t r iunfo es ó no debe ser 
considerado como v i r t u d , ni como mengua ó vicio la der ro ta , p o r -
que todo allí es mas bien efecto de las circunstancias y de la fo r tu -
na que de la elección y del consejo. La guer ra de los Ángeles fue 
una guer ra peculiar de las puras in te l igencias : guerra de la v o l u n -
tad y del pensamiento : guer ra del a rgumen to y de la razón : gue r -
ra del sent imiento y del a f ec to : donde se batieron cara á cara y en 
formidable pugna la ment i ra con la ve rdad , la humildad con la al-
tanería , la fe con la incredulidad , la car idad con la avaricia, 
el delito con la inocencia , y con la gracia el pecado : allí se os-
tentó el a r r o j o , y la b ravura quedó patentizada con no rend i r -
s e , con no c e d e r , con no torcer ni vacilar un pun to siquiera a n -
te los incongruentes pero halagadores sofismas, an te las peligrosas 
cuanto excesivamente espléndidas sugest iones , y manteniéndose 
firmes y constantes en su opinion y en su d e b e r , defensores acé r -
r imos de la verdad y de la jus t ic ia , y obedientes sumisos á Dios y 
al supremo orden de sus santas l eyes , cifrar toda la v e n t u r a , toda 
la fel icidad, toda la gloria en a d o r a r l e , en conoce r l e , y en a m a r -
le por todos los siglos de los siglos. 

6 . Esta f u e , he rmanos mios , la especie de batalla, de nuestras 
l i m i t a o s inteligencias bieu poco comprend ida , con la q u e , y con-
tra todas y sobre todas las creencias señaló su valor y b ravura nues-
tro ínclito y santísimo hé roe . Me parece estarlo viendo y oyendo 
reverente y humi lde j u r a r e terno é inmorta l vasallaje al pié de su 
Señor e t e rno , y vuelto de repen te al coro de los Ángeles , y mas 
rápido que el r ayo y la s a e t a , volando con l igerís imasalas , alabar, 



bendeci r y p red ica r con a r d o r y celo increíbles las g randezas las 
exce lenc ias , la d ignidad y las infinitas é incomprens ib lesper fe íc io -
»es y bellezas del Cr iador ú n i c o , s o l o , sin p a r , necesario y e terno 
en su esencia : i l imi tado é i nmenso en su na tura leza : santo é i n -
m u t a b l e en sus vo l i c iones : infa t igable ó i g u a l en su o m n i p o t e n c i a : 
y de n i n g u n a m a n e r a ni ba jo n i n g ú n concep to necesi tado del auxi-
l io , del socor ro ni de la a y u d a d e nadie m a s q u e d e sí mismo - y 
en su sola razón p l e n a m e n t e feliz y dichoso : y q u e f u e r a de él v 
d e s u gracia solo h a y m i s e r i a , humi l lac ión y v i l eza : la oscur idad y 
la nada de la c r i a t u r a . En el mismís imo m o m e n t o en q u e por la 
s u b h m i d a d y energía de su voz se a f i rmaron y for t i f icaron en su 
just ic ia los b u e n o s , y en t ró la desesperac ión en el obsceno y sober -
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q u e en el sen t i r de los santos P a d r e s , desde el g r a n d e Areopagi ta 
q u e lo aprend ió del A p ó s t o l , el n ú m e r o de las celestes inteligencias 
excede hasta el infinito al de las mater ia les y co rpóreas sus tancias? 
V e d , p u e s , carísimos h e r m a n o s , si es con r a z ó n , si es con just icia 
el a rgü i r de los maes t ros en d iv inas l e t r a s , q u e l leno y h e n c h i d o el 
victorioso Arcángel de los ricos y bellos despojos d e los vencidos y 
ro tos e n e m i g o s , allá a r r i b a , desde la c ima mas yer ta de las celes-
tes c u m b r e s y en esplendoros ís imo t r o n o rec l inado , es na tu ra l q u e . 
t r i un fe y se enal tezca e n t r e los celestes co ros , t an to y mas sin d u -
d a , q u e e n t r e los círculos de las estrellas se enseñorea a r rogan t e el 
sol po r la excelencia de su luz d e s l u m b r a d o r a ; y q u e él e s , en efec-
t o , el sol del pa ra í so , pues d i f u n d e y comun ica á las clases todas 
de las b i e n a v e n t u r a d a s m e n t e s cuan tos dec re to s , providencias y vo-
l u n t a d e s e m a n a n del A l t í s i m o , cuan to conduce y s irve al l leno y 
s o b r e a b u n d a n t e gozo del s e m p i t e r n o r e i n o . 

8 . A d e m á s , h e r m a n o s ca r í s imos , no f u e , no es ya so l amen te 
el para í so y la celestial t r i u n f a n t e Iglesia el c a m p o y t e a t ro d e la v i r -
t u d , del valor y d e la gloria de san M i g u e l , s ino q u e lo f u e , lo es , 
y po r t o d a la i nmensa revoluc ión de los siglos lo será n u e s t r a mil i -
t a n t e Ig l e s i a , la h e r m o s a p rogen ie del H o m b r e - D i o s , la m o n a r q u í a 
de Jesucr is to , sobre todo despues q u e á él y á su p robada b ravu -
r a les f u e po r el mismo Dios y con j u s t o t í tu lo encargado su g o -
b i e r n o , su defensa y su e n g r a n d e c i m i e n t o , ya an te s e n t r e las s o m -
b r a s y figuras de la ley a n t i g u a , ya luego e n t r e las luces y v e r d a -
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9 . ¿ Y po r qué no h e de p r e sen t a ros yo de un breve y a g r a d a -
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decirse as í , d e un n u e v o m u n d o . . . ¿ Y qu i én f u e el q u e c o n c e r t a n -
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do con A b r a h a n el pacto de la inmor ta l y eterna fidelidad hácia 
Dios , le j u r ó padre de todos los c r eyen te s , objeto de todas las ben-
diciones y bisabuelo venturoso de Jesucr is to? ¿Quién fue el que , 
pa ra cumpl i r la solemne promesa mirando siempre con ojo celoso 
y próvido al elegido pueblo , rompió con fuer te mano sus inicuas y 
vergonzosas c a d e n a s ; lo condujo á pié enju to por en medio de los 
vórtices y tempestades de los m a r e s ; lo nutr ió de celeste manja r 
en t r e las a renosas peñas del des ie r to , calcándole luego en mármo-
les , por su misma mano y en t re el fragor del rayo sus leyes? ¿Quién 
f u e , por fin, el q u e con mil prodigiosos milagros le avasalló p u e -
blos y nac iones , haciéndole con señaladas victorias, y con la sobe-
ran ía de la suspi rada t i e r r a , preclaro y por demás famoso por el 
•valor de invencibles guer re ros , por la sabiduría de inimitables mo-
n a r c a s , por el fuego y lucidez de maravillosos profe tas , por la 
g r a n d e z a , p o r el señor ío , y po r la majestad del t emplo , de la rel i -
gión y de los sacrificios? 

10. Si de a q u í , he rmanos carís imos, volvemos el pensamiento 
y la mirada hácia el alto y gloriosísimo fin y objeto de todo cuanto 
se ha hecho y obrado , ¿cuáles no serán en t r e tanta mul t i tud las 
empresas , los concier tos , las maravil las del potente Arcángel? En 
e fec to ; tanto y mas en él debe crecer el a rdor y el celo por la feli-
cidad y la glor ia de la nueva Iglesia fundada por Jesucr is to , cuan-
to esta gloriosa y vencedora se enaltece en el valor de sus bellezas 
sobre la Sinagoga. S í : bella Iglesia , quer ida esposa del H o m b r e . 
i>ios, gracias á la profusion de su victoriosa s a n g r e , gracias á su 
segura é i nmu tab l e pa l ab ra , Vos gobernáis y gobernaréis e t e r n a -
m e n t e firme y segura en la verdad y en la santidad vues t ra . Si aun 
Ja ferocidad d e los Césares y del demonio sirvió á ent re te jer g u i r -
na ldas á vues t ra f r en te : si la misma crueldad y estragos de vues -
tros propios hijos contr ibuyeron á a u m e n t a r el brillo de la escarla-
ta de vuestra p ú r p u r a : si hasta los cismas y las herejías de v u e s -
tros miembros robustecieron mas y mas vuestro cuerpo : si castos 
e in temera tos resplandecen vuestros a l ta res , olorosos y suaves a r -
den vuestros inc iensos , y aceptables y gratos ascienden vuestros 
sacrificios : si p u r a , santa é inmaculada en la l e y , en el dogma, en 
Jos usos , en el r i t o , en las preces y en los Sacramentos , sola y ú n i -
ca tr iunfáis del t i empo, del er ror y del vicio á despecho de las h u -
m a n a s y de las infernales potencias , de los visibles y de los invisi-
bles enemigos ; y en t re los perpé tuos vuelcos y ru inas de los reyes 
y de los r e inos , de los gobiernos y de las nac iones : s i , en fin, m a -
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dre , dueña y señora , desde la fria osa hasta el abrasado m o r o , de 
pueblos y de naciones inf in i tas , s iempre gozoso y sincero retoña y 
florece vuestro i m p e r i o ; no poca par te de tantas y tan señaladas 
felicidades debe i s , bella y amada esposa de Jesucris to , al glorioso 
arcángel san Miguel , al dispensador de las divinas é infalibles pro-
mesas. 

11. De aquí es el verlo en sus proféticos t ransportes el apóstol 
san J u a n , ya por los aires bajo la forma de un desmesurado y al t í -
simo gigante pisando con u n o y o t ro pié las t ierras y los mares , 
cargado y henchido el seno de rayos y sae tas , el ro l t ro aun m a s 
que el sol esplendoroso y r a d i a n t e , coronada y ceñida la f ren te con 
el iris de salud y de p a z , todo l leno de sí mismo, y el cielo y la 
t ierra de su espíritu también llenos : ó ya con el semblante y la di-
visa del verdadero Dios vivo apareciendo majestuoso por donde na -
ce y re lumbra la aurora , y t ras ella el dia, contener con su ceño el 
h ie r ro y las iras de los Angeles ex t e rminado re s , para la salvación 
de los justos y de los p redes t inados : ó bien terrible y amenazador 
sacudir las cadenas en q u e vencido y preso obedece con despecho 
Luci fer á sus mandatos : ó plácido y sereno j u n t o al t rono de la d i -
vina clemencia ofrecer en incensarios de oro los votos y las súpl i -
cas de los b ienaventurados c r e y e n t e s : en una pa l ab ra , s iempre 
a le r t a , s iempre dispuesto á r o g a r , á in terceder , á instar j un to á 
Dios y en gracia de Jesucr is to , por nues t ra fel icidad, por nuestra 
e terna b ienaventuranza . Así es q u e hemos aun de verlo un dia, 
que será el ú l t imo dia del úl t imo de los siglos, hemos de ver aun al 
glorioso Arcángel, enarbolado el es tandar te de nuestra redención á 
lacabeza de toda la infinita tu rba de los Santos , anunciando al es tre-
pitoso son de espantosas t rompetas por todos los dilatados cuatro 
ángulos del mundo el juicio final, y con la infalible balanza de lo 
jus to y de lo verdadero en su incorrupt ib le m a n o , presentarse con 
f ranca mirada al. Juez e te rno como fiel e jecutor y ministro de sus 
fatales é inapelables sentencias de premio ó de castigo. 

12. Si b i en , he rmanos car ís imos, ¿ á q u é conduce t ranspor ta -
ros con el pensamiento hasta la consumación dé los siglos para d e -
mos t ra ros la extension del imper io concedido á san Miguel y la i m -
prescindible necesidad q u e de su protección tenemos ? ¿ Cuál de vos-
otros ignora que igual misión y análogos servicios de que se h a -
llará encargado en aquella tan famosa como triste jo rnada desem-
peñará con cada uno de nosotros en el t r emendo instante de nues -
t ro incierto y siempre próximo fin? Al poderoso Arcángel corres-
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ponderá en la triste hora de la llegada de la mue r t e y del común 
é i r revocable fallo : cuando del c u e r p o , d é l a pa t r i a , de los pa r i en -
t e s , de los amigos , de las dignidades , de los h o n o r e s , de las pom-
p a s , de las g randezas , de las i lusiones, de los p laceres , de las de-
licias , y de todo lo q u e conduce al prestigio y á la magia de nues -
tras engañadas pasiones, separada y á viva fuerza a r rancada el a l -
m a , so la , d e s n u d a , inerme la infel iz , ni de cosa a lguna a c o m p a -
ñada , como no sea de sus buenas ó de sus malas ob ras , deberá com-
parecer ante el t r ibunal divino para oir por sí misma la decisión y 
sentencia de su e terna sue r t e , entonces corresponderá al poderoso 
Arcángel r ev i s a r l a s cuen tas , examinar las pa r t idas , ba lancear con 
delicado fiel los mér i tos , y, ó bien con festivo y risueño semblante 
invi tar la á los goces inmor ta les , ó ¡ a y ! con grave y sent ido ceño y 
á la fatal inclinación del nivelador dejarla hund i r se . . . ¡Dios mió, 
piedad por m í : piedad por todos nosotros!!!. . . dejarla hund i r se en 
las sempi ternas y angustiosísimas l lamas. . . ! 

13. Tamaña i d e a ; semejante consideración, h e r m a n o s mios, 
¿ n o será pa ra m í , para vosotros y para todos cuantos fieles y cre-
yentes haya en el universo m u n d o , no será por sí sola el mas p o -
deroso de los motivos para venerar lo con especial t e rnu ra y fe rvor 
de cu l to , para d e r r a m a r lágrimas y votos en sus sacrosantos a l t a -
r e s , para t ener de cont inuo en todos nuestros corazones y en nues-
tros labios su dulcísimo n o m b r e , para invocarlo sin descanso , y 
con toda la fuerza de nuestro espíritu en medio de t an tos y tan pe -
ligrosos encuentros y accidentes que tan p r o f u n d a m e n t e contrar ían 
la felicidad de nues t ro postrer m o m e n t o ? 

14. ¡ Oh potente y glorioso Arcángel! Vos q u e desde el p r imer 
ins tante de vuestro s e r , allá en la oscuridad de la revelación y de 
la f e , y en t re la luz y los ardores de la caridad consumada que f e -
l izmente en este momento resplandecen, sosteniendo con tan to ce-
lo y decisión el decoro de Dios y de Jesucristo, y que por lo m i s -
mo os habéis hasta ahora tan a l tamente ocupado de nosotros y de 
nuestra salvación, no permitáis por el santo a m o r de Dios , no pe r -
mitáis que pctf nuestra culpa y falta nos hallemos sin vuestro a m -
p a r o , n o : ni j amás suceda q u e con razón aburr ido de nuest ras con-
t inuas y vergonzosas caidas tengáis al fin que abandonarnos al c a -
pricho y poder de aquellos enemigos que con ciego f u r o r y rabia 
intentan in icuamente reparar con la nuestra su perdición e t e rna . 
Impu l sad , sostened é inf lamad, invicto g u e r r e r o , con vues t ro celo 
nuestra indiferencia , con vuestro valor nuestra f laqueza, con vues-

tra caridad la tibieza n u e s t r a , que así t an to mas gratos serán á 
Dios , á Jesucristo y á Vos mismo nuestros t r iunfos y v ic tor ias : y 
como firme sostenédor de la mil i tante Iglesia, y protector cons tan-
te de todos los fieles; insp i rad , ínclito h é r o e , al Santo P a d r e de 
los latinos montes á fin de q u e como visible cabeza , sus vastos y 
apostólicos cuidados redunden s iempre m a s , y gracias á Vos , en 
beneficio de todo el orbe católico : felicitad las nobles y gloriosas 
fatigas de los Prelados de la Iglesia para que dignos pastores nos 
gobiernen con su previsión y celo : y r e sgua rdad , ó próvido dis-
pensador de las divinas gracias , con amiga y amorosa mano á t a n -
tos pueblos , c iudades , países y naciones q u e reverentes á Dios, fie-
les á Jesucr i s to , y admiradores de vuestras glorias forman el n u e -
v o , m o d e r n o , victorioso y escogido pueblo : defendedles , pode ro -
so Arcángel , protegedles contra todo conflicto y desgracia; y d e r -
r a m a n d o de continuo sobre todos ellos, sobre todos nosotros n u e -
vas gracias y repetidos favores , alcancen por vuestra intercesión y 
medio todas las generaciones de las generaciones de los creyentes 
el f r u t o y las mercedes del culto y obsequio con que os vene ran , á 
fin de q u e combatidos y vencidos con cristiano y heroico valor cuan-
tos crueles y formidables enemigos fuera y dent ro de sí mismo t i e -
n e el h o m b r e , y requer idas sus obras en el jus to fiel de nues t ra 
exactísima balanza alcancemos todos de Dios favorable sentencia, y 
decreto de inmortal y sempi terna paz. A m e n . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL. 

I. Michael princeps magnus, qui statpro filiis populi sui. ( D a n . 
x n , 1) . Se p roponen dos m u y nobles cualidades de san Miguel, 
pues se m u e s t r a : 1.° m u y sublime en la dignidad por la proximidad 
con Dios: Michael princeps magnus; 2 .° vigilantísimo en el cargo 
q u e le diera Dios del cuidado de las a l m a s : Qui stat pro filiis populi 
sui.—El e n t e n d e r , el conocer y el amar es la na tu ra leza , la vi-
da , el destino y la ocupacion de los Á n g e l e s : en t re ellos lleva 
las primicias san Miguel , quien recibió el mando de todas las a n -
gélicas escuadras , y fue constituido árbi t ro de tes almas que p u e -
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decreto de inmortal y sempi terna paz. A m e n . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL. 

I. Michael princeps magnus, qui statpro filiis populi sui. ( D a n . 
x n , 1) . Se p roponen dos m u y nobles cualidades de san Miguel, 
pues se m u e s t r a : 1.° m u y sublime en la dignidad por la proximidad 
con Dios: Michael princeps magnus; 2 .° vigilantísimo en el cargo 
q u e le diera Dios del cuidado de las a l m a s : Qui stat pro filiis populi 
sui.—El e n t e n d e r , el conocer y el amar es la na tu ra leza , la vi-
da , el destino y la ocupacion de los Á n g e l e s : en t re ellos lleva 
las primicias san Miguel , quien recibió el mando de todas las a n -
gélicas escuadras , y fue constituido árbi t ro de tes almas que p u e -

t 



dan s a l v a r s e . - M i g u e l es amoroso protector del cuerpo universal 
de la Ig les ia , y la defiende de la herejía y del dragón i n f e r n a l : es 
par t icu lar y fiel gua rda de cada una de las almas á él encomenda-
d a s , a las que protege d u r a n t e el camino d é l a v i d a , conduciéndo-
o s por fin al paraíso en la ho ra de la m u e r t e : Reprcesentat eas m 
lucem sanctam. 

II . Consurget Michael princeps magnus. ( D a n . x n ) . El arcángel 
san M.guel es príncipe y g r a n d e : 1.° con respecto á Dios,"quien lo 
ha ensa lzado; 2.° en t r e los Ange les , á quienes pres ide ; 3.° sobre 
los h o m b r e s , a quienes pro tege . - Dios sublimó á Miguel de m a - ' 
ñ e r a , que lo m.ra como el mas excelso no solo de todos los h o m -
bres sino también de todos los Angeles en razón á su esencia ó na-
turaleza , a su gracia y á su gloria : 1 .° en razón de la naturaleza en 
q u e por el m.smo Dios fue creado ; 2 . ° en razón de la gracia con 
que fue a d o r n a d o ; 3 . ° en razón de la gloria con q u e fue enr iquec i -
ü o . - M.guel obt iene de Dios una cierta preeminencia sobre los de-
más Angeles , si no en todo, cuando menos por lo de la rebelión de 
i^uci ter ; pues que entonces se const i tuyó jefe y príncipe de los Á n -
geles b u e n o s : 1.° en el e jérci to q u e f u e levantado cont ra los r e b e l -
d e , 2. en la lucha habida cont ra Lucifer y los malos ángeles sus 

secuaces; S. en la victoria sobre los mismos consegu ida .—Los Á n -
geles de as j e ra rqu ías ú órdenes inferiores t ienen el cuidado y cus-
todia de las particulares pe rsonas , pero Miguel es el gran príncipe 
a quien esta confiado el cuidado, no de una persona , no de una pa r -
cial p rovinc ia , sino p r imero de la S inagoga , y luego de la Iglesia. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Consurget Michael princeps m a g n u s , qui stat pro filiis populi 
tu i . [Dan. X I I , 1 ) . R R 

^ l I T ^ PnnCÍpÍbUS PrímÍS YeDÍt in adÍutorium
 m e u m . 

Quis major e s t i n regno coslorum? {Mattli. x v m ) 
Ocuh ejus ut lampas a r d e n s : vox ejus ut vox mu l t i t ud in i s : 

brachia ejus quasi species aeris canden t i s : [Dan. x , 6 ) . 
Fac tum est p r a l i u m magnum in coelo: Michael et Anceli ejus 

praeliabantur cum dracone. [Apoc. x n ) . 

In CíBlum conscendam, super astra Dei exaltabo solium m e u m : 
sedebo , n monte testamenti in lateribus aqu i lon is : ascendam super 
a l t i tud inem n u b i u m , similis ero Altissimo. ( I sa i . x i v , 13 14) 
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Dominus tecum est quasi bellator fortis. (Jerem. x x , 1 1 ) . 
In brachio virtutis tuae dispersisti inimicos tuos . (Psalm. 

L X X X V I I L ) . 

In mul t i tud ine glorias tuai deposuisti adversarios tuos . (Exod. 
X V , 7 ) . 

Vidi Satanam sicut fu lgu r de coelo caden t em, et cauda ejus t r a -
hebat ter t iam par tem s te l la rum. (Apoc. x n ) . 

Apprehende a rma et s c u t u m . (Psalm, x x x i v , 2 ) . 
D i s p e r d e s u p e r b o s i n f u r o r e t u o , et confunde eos. (Job, XL). 
Fiant t amquam pulvis ante faciem v e n t i , et Angelus Domini 

coarctans eos. Fiat via i l lorum t e n e b r a , et l ub r i cum, e t Angelus 
Domini persequens eos. (Psalm, x x x i v , 5 ) . 

Gonstituit e u m d o m i n u m domus suae, e t pr incipem omnis p o s -
sessionis su®; u t e rudi re t principes ejus sicut s eme t ip sum, e t s e -
nes ejus p ruden t i am docere t . (Psalm, c i v ) . 

C u m Michael arcangelus cum diabolo d i sputans , a l te rcare tur de 
Moysi co rpo re , non est ausus judic ium inferre blasphemiíe , sed 
d i s i t : Impere t tibi Dominus . ( J u d w , 9 ) . 

Angelos ve ro , qui non servaverunt suum p r inc ipa tum, sed d e -
re l iquerun t suum domic i l ium, in judic ium magni diei vinculis ai ter-
nis sub calígine reservavi t . (Judv, 9 ) . 

I ndu i t e vos a r m a t u r a m D e i , ut possitís s tare adversus insidias 
diaboli . (Ephes. v i ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Las palabras de un Profeta al rey Josafa t , ó mas bien á su a c o -
bardada t r o p a , cuando se vió sorpresa de un inmenso ejército de 
moabi tas y de a m o n i t a s , d ic iéndoles : Nolite timere, nec paveatis 
hanc multitudinem: non est enim vestra pugna, sed Dei ( I I P a r . x x , 
v. 15) , pueden ponerse en boca de Miguel en el gran conflicto celeste 
a rengando á los Ángeles fieles. 

Es opinion de los expositores y de los santos Padres que las mas 
esclarecidas empresas de protección y de defensa del pueblo santo 
han sido obra del arcángel san M i g u e l : según ellos, condujo á los 
israeli tas por medio de la coluna de fuego en su largo viaje desde 
la t ier ra de esclavitud á la de promision : según ellos, hizo las v e -
ces de Dios sobre el Sínai cuando la promulgación de la l e y : s e -
gún ellos, se apareció á J o s u é , y lo an imó al asalto de Jericó : se-
gún e l los , dest ruyó el ejército de Senaquer ib en una noche. (Exod. 



2 0 ASUNTOS PARA LA FIESTA 

XLII, 2 1 ; Act. VII, 5 3 ; Josué, v , 1 3 ; IV Reg. x i x , 3 5 ) . — (Véase 
san H i l a r io , 1. I de Triti., y el Viviano t. I , pág. 271 ). 

José, constituido por Faraón virey del Egip to , es simbolo de san 
Miguel enaltecido por Dios á príncipe de la celeste milicia ; y de 
aqu í , que de la misma manera que aquel debía ser venerado y aca-
tado de todos los subditos (Genes, XLI), este merece especial honor 
y culto de todos los hombres . 

Como Saul ab humero et sursum eminebat super omnem populum 
(I Reg. ix ) , así, según el parecer de los santos P a d r e s , Miguel fue 
de Dios sublimado sobre todos los demás espíritus celestes. 

En A a r o n , cuando por manda to de Dios con el incensario en la 
mano se puso en medio de los israeli tas, la mitad ya consumidos 
por el fuego , y la otra mitad todavía vivos, puede reconocerse á 
san Miguel victorioso en t re los Ángeles fieles y los ángeles rebel -
des : Stans inter mortuos et vkentes. (Num. x v i , 48) . 

Sentencias de los sanios Padres. 

Michael : quis ut D e u s ? ( S . Greg. hom. X X X I V , in Evang.). 
Quamvis omnes milites cceli máximo cum honore debeamus e x -

co le re , p r e c i p u e tamen gloriosissimumMichaelem coelestís exerci-
tus d u c e m , et p r ima tem. ( S . Laur. Just. serm. de S. Mich. c. 2 , 
». 6 0 ) . 

P r i m u m locum obtinet inter mil le mil l ia , e t decies mille myr ia -
des Ange lo rum; et proxime ac citra ul lum stuporem canit t e r sanc-
t u m et admirabi lem h y m n u m Michael , qui est maxima et claris-
sima stella angelici Ordinis . ( 5 . Pantal. Mart. in encom. S. Mich. 
apud Lipom.). 

Tib i , ò Michael , duci supe rnorum sp i r i t uum, qui dignitate et h o -
noribus praelatus es ceeteris spiri t ibus supern i s , t ib i , inquam, s u p -
plico. (5 . Basii, hom. de Ang.). 

Michaeli veneratio debita es t , u t eminentissimo A n g e l o r u m , ut 
sapientissimo o m n i u m . ( Tert. I. 2 adv. Marc. 10) . 

Michael positus in subl imitate codest i , excultus omni gloria an -
gelica. ( I d . i b i d . ) . 

Sanctis spiritibus praìlatus est Michae l , sicut Lucifer malis. (S. 
Laur. Just. I. supra cit. ). 

Michael Angelicarum copiarum dux. ( 5 . Basii, loc. cit.). 
Sacraemiliti® princeps. (Sophron. ) . 
Michael prseliatur omnibus viribus. (Tert. Apolog. IV) . 
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Gperar ius victoria Dei. (Id. I. de Pat. 12) . 
Quid p rav ius , quid mal ignius , quid adversario nostro nequius? 

qui posuit in coelobel lum, in paradiso f r a u d e m , odium inter p r i -
mos f ra t res , et in omni opere nostro zizania seminavit . ( 5 . Aug. 
serm. commun. 4 ) . 

Lucifer quan to sapientior et celsior fu i t , tanto deter ius deliquit 
e t gravius rui t . (Id. lib. cur Deus homo). 

Sed, e t i s to rum tam excellentium maximuses t mihiMichael : quip-
pe qui et illius alterius test imonio princeps in prselio, princeps in 
orationis suf f rag io , usque ad finem saeculi, princeps iste p r inc ipa -
t u r populo Dei. ( S . Rupert. Abb.). 

Archistrategus divinorum exerc i tuum. (Nice ta) . 
Non a u t e m abs re illam sacrosanctam mater honora t Ecclesia, 

quem sui specialem et p ropr ium novit esse cus todem, intercesso-
rum ass iduum, curióe ccelestis pr inc ipem, e t an imarum elcc tarum 
sedulum susceptorum. (S. Laur. Just. loc. cit.). 

Angelus Michael Céeteris Angelis dil igentior est circa genus h u -
m a n u m . ( S. Cessar, apud La Selve). 

T e r r a m uno momento pervadit Michae l , p iosque , qui aff l igun-
t u r , a d j u v a t , r e c r e a t , consolatur . ( 5 . Pant. Mart. loc. cit.). 

Agnoscant s inguli , agnoscant omnes protectorem suum (Michae-
lem). (S. Laur. Just. loc. cit.). 

Quoties m i r a vir tut is aliquid ag i t u r , Michael mitt i pe rh ibe tu r . 
(S. Greg. hom. X X X I V in Evang.). 

Ut olim Sinagogas, ita nunc Ecclesia* totius preeses et princeps. ( 5 . 
Basii, loc. cit.). 

T . V. 



E S Q U E L E T O DEL SERMON 
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DE 

S A N R A F A E L A R C Á N G E L . 

Egosum Kaphael ángelus, unus ex septem 
qui aislamus ante Vominum. (Tob. x i i , 15). 

Yo soy el ángel R a f a e l , u n o de los siete que 
asistimos delante del SeDor. 

1 . Con mis discursos espero quedaréis s u m a m e n t e admirados 
de las glorias de Rafael y fue r temente decididos á colocaros bajo 
sus alas p ro tec to ras . . . Pe ro ¿necesitáis acaso de mis pa labras? . . . 
Cuan to desde aquí observo me manifiesta el aprecio q u e de él h a -
céis y el afecto q u e le tene is . . . Ni se me diga que es ocioso el p r e -
dicar cuando . . . L a experiencia demuestra q u e . . . Voy á hacer con 
vosotros lo mismo que los generales con los e jérc i tos . . . P rocura ré 
exci taros mas y mas con mis palabras á . . . Os demost raré q u e lo que 

hacéis está bien hecho . . . Dividiré mi discurso en dos pa r t es . . . 
« 

Primera parte: El arcángel san Rafael es por demás digno de nuestras 
mas obsequiosas veneraciones. 

2. Con m u c h a dificultad puede encontrarse sobre la t ier ra quien 
merezca j u n t a m e n t e la veneración y el a fec to . . . Majestad y amor , 
h é aquí lo que hace digno á alguno d e . . . Pe ro reun i r estas dos co-
sas es por demás difícil , y por lo mismo. . . Ambas se encuent ran en 
Ra fae l . . . 

3 . La rareza y excelencia de sus méritos const i tuyen su majes-
t a d . . . El mismo puesto que ocupa ante el solio de Dios nos demues-
t ra q u e . . . Ego sum Raphael ángelus, unus ex, e tc . . . Vision de Eze-
quie l . . . Tal vez creeréis q u e el Ángel que vió aquel Profe ta , e ra . . . , 
pero os engañais . . . Es te f u e aquel espíritu rebelde q u e . . . Y s i tan 
bello y majestuoso lo habia criado Dios, ¿qué será del fidelísimo 
Rafael que . . . ? 

4. Las excelsas cualidades de Rafael las vemos expresadas en 

las sagradas Let ras . . . San Juan en el Apocalipsis dice : Vidiagnum 
stantem habentem septem oculos, qui sunt septem spiritus Dei. I n t e r p r e -
tación de este texto por Sa lv iano . . . 

5 . El amor cuanto es mas a rd ien te , t an to es mas difusivo. . . 
Amor de Asuero á Es t e r . . . , de Jonatás á Dav id . . . Un sábio dice 
que los an t iguosnudum pingebant amorem, quia, etc. Además quien 
da , aunque no sea a m a n t e , nunca olvida. . . Ahora p u e s , un Dios 
que a m a . . . Un Dios q u e d a . . . ¿Y no es Rafael uno de . . . ? ¿De cuá-
les prerogativas no es ta rá , p u e s , l l eno . . . ? Si la medida de ellas de -
be regularse p o r . . . ¿qu ién podrá impedirnos de af i rmar que . . . ? 

6 . Dice también san Juan en el Apocalipsis q u e v i ó : Septem 
lampades ardentes ante thronum qwe sunt septem spiritus Dei. A r g u -
mento que de aqu í se saca visto lo que de la luz dice san Agus t ín . . . 

7 . ¿Qué mente h u m a n a p o d r á , p u e s , c o m p r e n d e r , ni q u é l e n -
gua podrá explicar las . . .? Pasmo y es tupor de Tobías y de su hijo 
al revelárseles Rafae l . . . Et cum audissent turbatisunt, etc. ¿No e x -
perimentaríais vosotros lo mismo si . . .? 

8 . Bien veo que quedáis ya persuadidos de las grandes dotes y 
majestad de Rafae l , pero la majestad en él se aduna con el amor , 
y por lo mismo á mas de la veneración le debeis vuestro mas t ierno 
afecto. . . Voy á probároslo en la 

Segunda parte: El arcángel san Rafael es por demás digno de nuestros 
mas tiernos afectos. 

9. Regla general según la cual Dios acostumbra d a r . . . d i cesan 
Bernard ino de Sena : Omnium singularium gratiarum alicui rátiona-
bih creturce communicatarum, liase generalis regula est, quod, etc. 
Moisés . . . , Sansón . . . , Sa lomon . . . R a f a e l , pues , que recibió de Dios 
la gran misión de . . . , según se desprende del Apocalipsis, debió re-
cibir también de él la mas t ierna compasion, el mas ferviente amor , 
la mas . . . ¡Qué menos se necesita pa ra . . . ! ¡Olí amant ís imo Rafae l ! 
¿quién podrá comprender la . . . ? ¿quién será capaz de explicar esa . . .? 
¿qu ién podrá encarecer l a . . . ? 

10. Detallada descripción de los numerosos beneficios q u e d i s -
pensó Rafael á la familia de Tobías . . . Ahora pues , ¿qué os pa'rece 
de la fineza de semejante a m o r . . . ? ¿Puede un amante dar mejores 
mues t ras de . . . ? 

11. Lo que hizo con la familia de Tobías está dispuesto á hacer -
lo con todos los fieles, pues es el protector universal de todo el 
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cristiano pueblo , según constado las sagradas historias. . . Beneficios 
innumerab le s q u e ha prestado en todos t i e m p o s á individuos , cor-
porac iones , e t c . . . Díme t ú , altiva g u e r r a , ¿podrás cont inuar d e r -
r a m a n d o . . . ? Si Rafael me lo v e d a , nada puedo . Y t ú , asquerosa 
pes te . . . , t ú , fea m u e r t e . . . , t ú , perverso principe de las tinieblas, 
¿te a t r eve rás . . . ? Yo nada puedo . . . Mas ¿para qué p rosegu i r , her -
manos m i o s , cuando vosotros mismos teneis las pruebas . . . ? ¡ A h , 
cuánta verdad es que el a m o r de Rafael se extiende á . . . ! ¿No tenia 
p u e s , yo razón de decir que el amor se une en Rafael con su m a -
jestad , y q u e po r lo tanto exige de nosotros no solo. . .? 

12. Deprecación: O eminente Arcánge l , dignaos reconocer por 
v u e s t r a . . . ; aceptad las . . . ; mirad con ojo pro tec tor . . . Acompañadnos 
sobre t o d o , como á Tobías , en este peligroso camino , para q u e . . . 

SERMON 

DE 

S A N R A F A E L A R C Á N G E L . 

Egosum Raphael ángelus, unus ex septem 
<¡ui adstamus ante Dominum. (Tob. s i l , l o ) . 

Yo soy el ángel R a f a e l , uno de los siete que" 
asist imos de lan te del Señor. 

1. Si pudo llegar el dia en que á mi débil é inexperta e locuen-
cia le cupiese t r iunfar en el sagrado pú lp i to , debe ser hoy sin d u -
d a , carísimos he rmanos mios. En efecto , si es una verdad que el 
discurso de un orador t r iunfará cuando se dirija á dejar á los oyen-
tes persuadidos de aquello mismo cuya razón con perspicacia cono-
cen , y cuyo cumplimiento con ardor desean ; ¿ quién no repara que 
n inguna ocasion podrá presentárseme mas opor tuna para alcanzar 
gloriosa victoria de vuestros án imos , q u e la de hablaros en tan so-
lemne dia? Por mi gran for tuna me ha tocado entretejer alabanzas 
al eminente arcángel Rafael , para que henchidos de mi discurso per-
manezcáis s u m a m e n t e admirados de las glorias de q u e está colma-
do , y f ue r t emen te decididos á colmar vuestra esperanza bajo las 
s iempre seguras alas de tan poderoso pro tec tor . P e r o , he rmanos 
car ís imos, ¿ t an to necesitáis de mis palabras? Cabalmente sois vos -
otros los que ya de muchos a ñ o s , consagrado el corazon á la devo-
ción de Serafín tan glor ioso, dais á conocer con sobrada claridad 
tan to lo p lenamente enterados que estáis de las excelsas p fe roga t i -
vas que lo vuelven tan a l t amente a d m i r a b l e ; como del sagrado ar -
do r q u e os inflama hácia un abogado tan próvido y amoroso con 
sus devotos. ¿Será que yo me engañe en el juicio que h e f o r m a d o ? 
P e r o , ¿ q u é otra cosa puede significar la numerosa concurrencia 
q u e todos los años en semejante dia llena este augusto templo ? La 
devocion q u e destella de vuestros ojos, la alegría que desde el co -
razon refleja en vuestros semblantes , el silencio en que p e r m a n e -



ceis recogidos p a r a a t e n d e r sus a l a b a n z a s ; en fin, todo c u a n t o des-
d e aquí observo de e sp l énd ido , d e d igno y de s u n t u o s o , ¿ q u é mas 
p u e d e d e m o s t r a r q u e el aprec io q u e de él ya existe en vues t ra mente 
i m p r e s o , y el afecto que hacia él h a c e t i empo en vues t ro corazon se 
a n i d a ? ¡ Q u é d icha para m í , h a b e r m e tocado h a b l a r en semejan te 
d í a , p o r q u e no p u e d o m e n o s d e r e p o r t a r sobre vosot ros u n glorio-
so t r i u n f o ! Ni se m e diga q u e es ocioso el p r e d i c a r , c u a n d o el que 
o v e esta ya p r o n t o á cumpl i r t odo c u a n t o el o r a d o r indicar le p u e -
de . L a e x p e r i e n c i a , maes t r a de la v e r d a d , enseña q u e n u n c a es mas 
a g r a d a b l e y eficaz un d i scu r so , q u e c u a n d o los án imos de los o y e n -
t e s , po r si mi smos ya d i spues tos , son conmovidos y exci tados por 
la voz del q u e h a b l a . ¿ S a b é i s , p u e s , lo q u e voy á hacer con vos-
o t ro s? L o mismo q u e suelen hace r los genera les con sus ejércitos. 
A u n c u a n d o ven los soldados en sus o rdenadas filas e spe ra r con 
ansia la señal de la b a t a l l a ; a u n c u a n d o notan p in tada en sus s e m -
b lan te s la impacienc ia pa ra a t aca r y ca rga r sobre los enemigos que 
t i enen al f r e n t e , no po r esto de jan con sus a rengas d e espolear los á 
ü n de q u e con m a y o r a r d o r e n t r e n en comba te . Así yo en este dia , 
h e r m a n o s ca r í s imos , a u n q u e os vea del todo pe r suad idos d e las glo-
r i as de san R a f a e l , y firmes en el p ropós i to de profesáros le s i empre 
d e v o t o s , á esto mi smo p r o c u r a r é exci ta ros mas y mas con mis p a -
l ab ra s . ¿ Y n o es út i l acaso da r espuelas al q u e ya c o r r e , p res ta r 
o t r a s a las al q u e ya v u e l a , ó a r r i m a r nuevas l l amas al q u e ya se 
c o n s u m e en una bella h o g u e r a ? Así p u e s , á f i n de q u e mi discurso 
sea de vues t ro m a y o r ag rado , ¿ sabé i s lo q u e m e h e p ropues to p r o r 
b a r o s ? Hé lo a q u í : q u e lo q u e hacéis está bien h e c h o . ¿ N o os af i r -
má i s vosotros cada dia mas en t r i b u t a r al e m i n e n t e Arcánge l las m a s 
obsequiosas venerac iones y los m a s t iernos a fec tos? Pues b i e n , yo 
os d e m o s t r a r é ser el s an to Arcánge l po r d e m á s d igno y merecedo ' r , 
t a n t o d e vues t ras venerac iones ha s t a las m a s obsequiosas , c o m o de 
vues t ro s afectos ha s t a los mas t i e rnos . F a v o r e c e d , p u e s , mi d i scur -
so con vues t r a a t e n c i ó n , é in te rced idos po r el m i smo Arcánge l , pi-
d a m o s al cielo q u e inf lame v u e s t r o s c o r a z o n e s , v m e conceda un 
feliz ac ier to : Ave María. 

Primera parte: El arcángel san Rafael es por demás digno de nuestras 
mas obsequiosas veneraciones. 

2 . Con m u c h a dif icultad se e n c u e n t r a en la t i e r ra u n pe r sona je 
q u e p u e d a con razón exigir de los h o m b r e s la venerac ión y el afec-

t o . Po r lo mismo q u e á la ma jes t ad con g randeza es á la q u e en r i -
gor se deben las mas respe tuosas a d o r a c i o n e s ; y el a m o r con b e -
nignidad es el q u e inv io lab lemente exige el t r i bu to de los m a s d u l -
ces afectos del corazon h u m a n o ; ¿ q u i é n de p r o n t o 110repara cuán 
difícil es r eun i r se j u n t a s a m b a s cua l idades , ma jes t ad y a m o r ? Y la 
razón es manifiesta : p o r q u e la majes tad eleva hácia a r r i b a , y apar -
ta del común d e los h o m b r e s al q u e de ella se e n c u e n t r a c o l m a d o ; 
y el a m o r po r el c o n t r a r i o , s i e n d o , por d icho d e san A g u s t i n , u n 
peso g r a v e , hace q u e el a m a n t e desc ienda y se ponga cási m a s ba-
jo q u e el obje to a m a d o . P o r lo t a n t o cuan difícil es q u e u n mismo 
pe r sona je se e n c u e n t r e m a s alto y mas ba jo del c o m ú n de los m o r -
ta les , t an incompa t ib l e parece q u e p u e d a en sí mismo a b a r c a r la 
ma jes t ad y el a m o r ; y de cons iguien te q u e sea á un t i empo digno 
d e los t r ibu tos d e la adorac ion y d e los t r ibu tos del a fec to . Pe ro 
c u a n d o se hab l a de nues t ro nobil ís imo Serafin n o p o d e m o s ba jo n i n -
g ú n concep to discurr i r d e esta m a n e r a . E n efecto, c u a n t o m a s d i s -
t a n t e le v e m o s de nosot ros po r su g r a n d e z a , t a n t o mas y m a s vec i -
n o nos lo ha l l amos po r su a m o r , d e tal m a n e r a q u e p u e d e con jus-
t ís ima razón m e r e c e r nues t r a s mas obsequiosas venerac iones y n u e s -
t ros mas t i e rnos a f e c t o s ; p u d i e n d o q u e d a r , carísimos h e r m a n o s , 
bien pe r suad idos de es ta v e r d a d , si pres tá is toda vues t ra a tenc ión 
á cuan to voy á deciros pa ra mani fes ta ros la r e u n i ó n q u e d e la m a -
je s t ad y a m o r en Rafae l m i l a g r o s a m e n t e se o p e r a . 

3 . P r inc ip iemos po r la m a j e s t a d . Es ta se f u n d a en la r a r e z a y 
excelencia de los mér i tos q u e co ronan el espí r i tu del nob le A r c á n -
gel q u e nos ocupa . P e r o ¿ d e d ó n d e os figuráis q u e p r inc ip ia ré á s a -
car la evidencia de sus excelsos y subl imes do t e s? D e sus mismas 
pa l ab ra s , de las pa l ab ra s q u e él m i smo di r ige á Tobías : Ego sum 
Raphael ángelus, unus ex septemqui adstamus ante Dominum. ¿ N o se 
e n c u e n t r a , p u e s , Rafae l ser u n o de los siete nobil ís imos espír i tus 
q u e cons t i tuyen la l u m i n o s a cor te del g ran solio d e Dios? Pol-
lo mismo famosos m é r i t o s , s ingular ís imos dotes é i ncomparab le s 
p r e r o g a t i v a s , deben sin d u d a f o r m a r su o r n a m e n t o y co rona . \ 
en efecto es así . Púsose un dia á c o n t e m p l a r Ezequie l á u n o de los 
p r imeros espír i tus del p a r a í s o ; y de p ron to dis ipadas po r clar ís ima 
luz las t inieblas de su e n t e n d i m i e n t o , vió q u e l levaba en la f r e n t e 
c o m o un espejo de cristal en el q u e re f l e jaban todos los r ayos de la 
d iv ina bel leza , y en el pecho la u r n a d e o ro q u e ence r raba todos 
los tesoros de la increada Sab idur ía : Tusignaculumsimilitudinisple-
nus sapientia et perfectus decore; t an gracioso po r su be l l eza , q u e 



enamoraba á todo el paraíso , y por su sabiduría tan eminente , que, 
excepto los misterios sobrenatura les , no había objeto que pudiera 
ocultarse á sus luces ; vió que mil y mil dotes lo cub r í an , cual no-
ble vest idura recamada de preciosas p i ed ra s : Omnis lapis pretiosus 
ornamentum tecum. Vió que caminaba por encima de un suelo a l -
fombrado de los brillos del r ub í , y no daba paso sin q u e excitara un 
t r iunfo de aplausos á aquella mano que lo f o r m ó : Inmedio lapidum 
igmtorum ambulasti perfectos inviis luis. En s u m a , lo vió embel le-
cido de tantas y tales condecoraciones , que así como reunidas en 
él solo lo hacían admirable en t re todas las escuadras de la celeste 
mi l i c ia ; de la misma m a n e r a , distribuidas y repar t idas , serian bas-
tantes para contentar á toda una legión numerosa . ¿ Y cuál creeis 
q u e sea ese espíritu tan sublime q u e mant iene por tanto t iempo ex-
tática la men te de Ezequiel? Me parece estaros oyendo decir : ese 
será por fuerza aquel espíritu venturoso al cual Dios habia confia-
do por todos los siglos el mando del cielo, de la t ierra y del abis-
m o ; del que se servirá como dispensador fidelísimo de sus gracias, 
y tendrá siempre presente en su t rono. Os engañais , he rmanos 
m í o s , os engañais. Cabalmente este es aquel espíritu rebelde lan-
zado vergonzosamente del cielo, y para su completa ignominia con-
denado i r reparab lemente al fuego e te rno . Pe ro atended cómo yo 
ahora con toda convicción, y quizás con agudeza, a rguyo. Si un es-
pír i tu ya previsto rebelde desde la eternidad por la mente de Dios, 
por el solo hecho de haber sido creado para asistir al divino solio' 
fue adornado de tantas excelentísimas dotes cuantas acabo de r e l a -
ta ros ; ¿ d e q u é prerogativas no estará lleno Rafae l , previsto desde 
la eternidad fiel y constante , y creado no solo para poder asistir, 
sino para q u e de hecho asista como asiste y asistirá por todos los si-
glos de los siglos á tan glorioso t rono? Si el que po r su culpa debia 
caer de aquel sublime puesto , tal vez porque destinado á tal h o -
n o r , recibió del Criador tan relevantes obsequios : Rafael , que por 
sus méritos se conservó en el puesto para el cual recibió el ser de 
su Cr i ador , y en el cual se conservará para siempre por sus circuns-
tancias , ¿de qué glor ia , de qué honores no se hallará revestido y 
adornado? 

4 . Pero ¿á qué tanto sut i l izar , carísimos h e r m a n o s , para c o m -
prender las excelsas cualidades de que se ve adornado Rafae l , 
cuando admirablemente las t iene sumas expresadas en las sagradas 

. Le t r a s? San Juan en su Apocalipsis asegura habe r visto el i nmacu-
lado Cordero q u e tenia siete o jos , y q u e estos eran los siete espírí-

tus que gozan de la preciosa gloria de rodear por toda una e t e rn i -
dad el divino t rono : Vidi Agnumstantem, habentem septem oculos, qui 
sunt septem spiritus Dei. ¿ P o r q u é , p u e s , se l lamarán ojos de Dios 
estos siete espíri tus? Mas natural parecía haberles dado el nombre 
d e b razos : ya se medite sobre el poder de Dios respecto á haber les 
tan perfectamente formado de la nada ; ya se mire con relación al 
poder que Dios les ha dado para defender su Iglesia, y para enca-
denar los espíritus del abismo. Pero el célebre obispo Salviano sol-
ventará nuestra duda . Ojos de Dios m u y jus t amen te se l laman los 
siete gloriosísimos espíri tus que por todos los siglos deben asistir al 
divino solio para expresar la t e rnu ra del a m o r con que Dios les 
regala : Ad exprimendam teneritudinem amoris. Y así como nosotros 
á quien bien queremos le decimos con pasión que lo mi ramos co-
m o á nuestros mismos o jos , así Dios, á fin de amoldarse á nuestras 
ideas y expresiones, para hacernos comprender aquel inmenso i n -
cendio de caridad en que a r d e h á c i a estos esp í r i tus , les l lama d u l -
cemente sus ojos : Vidi Agnum stantem, habentem oculos septem, qui 
sunt septem spiritus Dei. Ad exprimendam teneritudinem amoris. 

5 . Esto supues to , busquemos las consecuencias. El amor , y es-
to está fuera de toda duda , se manifiesta pr incipalmente y se goza 
en colmar de bienes al objeto amado , y, cuanto mas a rd ien te , tanto 
mayor es la difusión y esparcimiento de sus dones. Asuero arde en 
a m o r por Ester , y no solo la toma por esposa , sino q u e compar te 
con ella su reino. Jonatás ama t ie rnamente á D a v i d , y qu ie re verlo 
ceñido con su misma espada y adornado de sus propios vestidos. Así, 
refir iéndonos á la autor idad de los escr i tores , no por otro motivo 
pintaban los antiguos al a m o r desnudo, sino para patent izar q u e el 
que a m a se desvive para despojarse de todo cuanto t iene y darlo con 
pródiga liberalidad al objeto á quien ya lleva ent regado el corazon : 
Nudum illum pingebant, así lo dice un sabio, nudumillum pingebant, 
quia amor liberalissimus est. Qui enim vere amat, se nudum relinquit, 
ut dilectobenefaciat. Además , he rmanos mios , quien d a , aun cuando 
no sea a m a n t e , nunca olvida el dar de manera que no desdiga de 
su propia g r a n d e z a : así es q u e para medir el valor de un don no 
se at iende á la neces idad^ al mérito del que rec ibe , sino á la pu-
janza , á la majestad del que lo hace. Considerad ahora , si os place, 
mi a rgumento : Un Dios que a m a , no puede menos de manifestar 
su amor con profusion de dones. Un Dios que d a , aun cuando no 
fuese a m a n t e , no puede menos de dar como Dios , que es cuanto 
decirse puede ; debe por ta rse como Dios infinito en poder , infinito 



en t e so ros , y por lo tanto á aquel á quien d é , no puede menos de 
t r ans fund i r l e beneficios y gracias , superiores á toda imaginación 
creada . Y ¿ q u é será cuando un Dios da como a m a n t e , y amante 
hasta el p u n t o de af i rmar q u e son ojos suyos aquellos á quienes 
a m a ? Y ¿ n o es Rafae l del n ú m e r o de estos? Y tanto como lo e s : él 
es uno d e los siete espíri tus asistentes al divino sol io : y tan to como 
lo e s : él es uno de los ojos de Dios , que equivale á dec i r : él es uno 
de los subl imís imos espíri tus sobre los cuales Dios ha prodigado ex-
ces ivamente todos los tesoros de su infinita beneficencia, ¿'quienes 
ha enr iquec ido con dones dignos de sí m i s m o , no ya como dador 
sino como a m a n t e . Pues ¿de cuáles prerogat ives y preeminencias-
n o estará l leno Rafae l? Si la medida debe regularse de la grandeza 
y del a m o r de todo un Dios, que ostenta infinidad en todos sus atri-
b u t o s , ¿ q u i é n podrá impedirnos de af i rmar que las prerogat ivas de 
nues t ro Arcángel son g randes , son excelsas, son con m u c h o supe-
r iores á toda imaginación y creencia? 

6 . A h o r a c o m p r e n d o por q u é al mismo san Juan en su Apoca-
lipsis le f u e dado ve r á estos siete sublimes espíri tus bajo el bello 
símbolo de siete l á m p a r a s , que ard iendo luminosas hacían tan no-
ble efecto al r ededor del divino t rono : Septem lampados ardentes ante 
thronum, qua: sunt septem spiritus Dei. Así como la luz en t re los ob-
je tos mate r ia les , según san Agus t ín , es por su claridad y esplendor 
la cosa mas admirab le y mas prec iosa , asimismo los siete espíritus 
e n t r e los cuales se cuenta nues t ro Arcánge l , os tentan sobre todas' 
las demás sustancias angélicas su nobleza y su pr imacía . Pero ¿por 
q u é ? por la mas exquisita finura y calidad del líquido que en estas 
siete l amparas nu t r e sus preferentes luces; quiero decir, po r razón 
del mayor y mas acendrado a m o r con que Dios contempla á estos 
siete esp í r i tus , y po r los mayores dones q u e sobre ellos constante-
men te d i funde . 

7 . Pe ro , buen Dios , siendo esto así , ¿ q u é men te humana po-
d ra comprender , ni cuál creada lengua explicar las tan luminosas 
dotes de que os halláis admi rab l emen te a d o r n a d o , ó gran Rafael? 
¿n i quién podrá siquiera fijar la mirada en vuestro tan esplendente 
ro s t ro? ¿qu ién podrá contemplar la majestad q u e forma vuestro 
cor te jo? Me p a r e c e , amados he rmanos mios , q u e si por mi lasro 
pr incipiaban de este mudo y adorable al tar á destellar ravos^de 
aquella luz q u e sirve de pábulo á nuestro Arcánge l , todos nosotros, 
sobrecogidos de alta veneración y de p ro fundo t emor , cer rando por 
reverencia nuestros pá rpados , permanecer íamos sin vigor, sin voz, 

sin movimiento postrados en el suelo. ¡Cuán bien y por sí mismos 
exper imentaron semejantes efectos el anciano Tobías y su jóven h i jo! 
Encer rados en una de las mas ret iradas estancias mient ras creídos 
que el grande Arcángel e ra uno de tantos mor ta les , le ofrecían la 
mitad de sus bienes; al oir su angélica voz , al ver el resplandor que 
principió á destellar de su rostro , al contemplar la majestad q u e ri-
camente le cub r i a , ¡ o h ! pasmados de venerac ión , de es tupor y de 
espanto, cayeron postrados en el suelo, permaneciendo por espacio 
de tres horas medio m u e r t o s , sin pa labras , sin el menor movimien-
to : Etcum audissent, esto e s , la voz del Ángel que ya se les habia 
descubierto, turbati sunt, et trementes ceciderunt super terram in faciem 
suam prostrati per horas tres. ¿Cree i s , he rmanos m i o s , q u e tales 
efectos no los exper imentar ía is vosotros en vuestro corazon si l l e -
gara el momento de que el santo Arcángel se dignara manifestaros 
toda la majestad que le reviste y corona? 

8 . Demasiado leo en vuestra compunc ión , carísimos he rmanos 
m i o s , el santo y p ro fundo temor que os ha sobrecogido al c o m -
prende r los ra ros honores , las excelsas dotes en que estriba y des-
cansa la eminen te majestad de Rafael . Bien leo en la palidez del-
semblante haberse dispertado la sensibilidad de vues t ro corazon, 
del cua l , por el desarrollo de un hor ror sagrado y vehemente , 
pródigos é impetuosos emanan los afectos de veneración y aca t a -
miento , homena je debido á la majestad de nues t ro Arcángel . Pero 
si tales afectos existen solos, sin ir acompañados de las afecciones 
mas t iernas y alegres de nues t ro corazon , c r e e d m e , hacéis con ello -
un agravio al cariño y amor de vuestro protector poderoso. Desde 
el principio de mi discurso os he indicado que en Rafael se adunan 
noble y milagrosamente la majestad y el a m o r ; y es por esto que 
deben reun i r se también en vosotros los t r ibutos de la veneración 
mas r e n d i d a , y los del afecto mas acendrado y t ierno. Y a , pues, que 
me compromet í á demostraros cuán g rande sea el amor de Rafael 
hácia nosotros, y esperando que mientras discurro sobre este grande 
a m o r me favorezcáis con la misma benignidad y atención con que 
m e habéis oido razonar de la majestad de nuestro Arcánge l , ensa -
ya ré probároslo en mi segunda p a r t e , á fin de poder luego exigiros 
hácia él la expresión de vuestros mas t ie rnos afectos. 
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Segunda parte: El arcángel san Rafael es por demás digno de nuestros 
mas tiernos afectos. 

9. Para tomar las cosas desde su origen tendremos presente míe 
D os y esto está fuera de toda d u d a , cuando tal v e z « t « 
cargo u empleo cualquiera á sus min is t ros , les llama y revi e de 
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el encargado de recoger los memoriales de manos de los supl ican-
t e s , y cual secretario del O m n i p o t e n t e , presentar los al Altísimo, y 
obtenido el favorable decre to , devolverlos de nuevo al que se los 
presentara . Que sea este el lugar á q u e Dios plugo elevar á Rafael , 
de ninguna manera puede ponerse en d u d a : bien f u n d a d a m e n t e se 
desprende del Apocalipsis, en el cual afirma san Juan haber cierto 
dia visto un Ángel con dorado incensario en la mano q u e ofrecía á 
Dios, cual pe r fume oloroso y grato á su al tar levantado ante su d i -
vina presencia , las oraciones de los S a n t o s : Angelus venit, et stetit 
ante aliare, habens thuribulum aureumut daret de orationibus Sancto-
rum omnium super altare aureum, quod est ante thronum Dei. Que el 
Ángel aparecido á san J u a n sea Ra fae l , se deduce c la ramente , s e -
gún m u y graves exposi tores, por aquello que el mismo Ángel dijo 
á Tob ías : Sábe te , virtuoso anc iano , que ahora cuando bañabas 
tus fervientes oraciones con una devota lluvia de lágr imas , yo, yo 
mismo era el que recogiéndolas las ofrecía an te el divino t rono : 
Quando tu orabas cum lacrymis, ego obtuli orationem tuam Domino. 
Observad en .es to , carísimos h e r m a n o s , q u e en el mero hecho de 
haberse por tado así nuestro Arcángel por sí mismo, sin habe r T o -
bías invocado su ayuda para tal objeto, queda probado como d e -
ducción m u y legítima que este debe ser el emp leo , que esta debe 
ser la misión de R a f a e l ; no siendo otro el bello y admirable orden 
de la Providencia , sino que cada uno cumpla fielmente la misión 
confer ida , según enseña el insigne Apóstol de las gen te s : Minis-
terium tuum imple. Ahora bien : si esta es la misión cometida por 
Dios á Ra fae l , ¿qu ién desde luego no conoce , carísimos he rmanos 
m i o s , que para bien y d ignamente cumplir la debió, según lo dicho, 
proveer le Dios de una compasion la mas t ie rna , de un amor el mas 
fe rv ien te , de una caridad la mas s ingular , y de la mas afectuosa 
solicitud hácia todos los fieles? Y ¿qué menos se necesita para sos-
tener con fidelidad y con decoro semejante cargo? Presentar las l á -
gr imas de un supl icante , ser el intercesor de los desgraciados, p ro -
curar que los decretos recaigan favorables á las gracias del que pide, 
un i r á los ruegos de los otros los suyos propios , ¿ n o son cosas e s -
tas que necesitan hallarse lleno de inmenso amor , de t ierna c o m -
pasion , y de oficiosa solicitud para poder desempeñarlas sin des-
canso y sin cansarse? De jadme , he rmanos mios , dejad q u e yo des-
fogue el afecto que me l lena. ¡Oh Rafael , amant ís imo Rafael! ¿quién 
comprender podrá la e levación, la profundidad y la largueza de ese 
amor que nos t ienes? ¿Quién es capaz de explicar esa compasion 



q u e en t í se despliega hácia nosotros al contemplarnos postradas 
cont ra el suelo nuestras f r e n t e s , y convertidos nuestros o / o s e n ! 
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10. Si para mayor consuelo quereis p ruebas claras y sensibles 
^ a m o r de R a f a , , recordad cómo se portó con la venturosa am ! 
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pa ra procurarse un guia seguro para el v i a j e , se p r l n t espontá 
neamente ofreciéndose á acompañar lo en per o n a ^ f mente en i 
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ba q u e el aman te pres te a b u n d a n t e m e n t e sus favores al amado sin 
que este conozca la fuen te de que derivan tales f a v o r ^ ^ l A 
así nuestro Arcángel con Tobías? Él 

joven se congratulaba con su padre por habe r hal lado tan ficom-
Pan a , p reguntado por es te , le ocultó amorosamente su nombre á 

oei cual lo había recibido : Genus quceris mercenarii, an ipsum mer-
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o . ¿No se porto asi con Tobías el Arcángel? Él fue quien mien-
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« e n d o sorprendido por un pez enorme que amenazaba d e v o r a d ' 

tendióle su piadosa mano para sacarlo libre de tamaño apuro Ex-
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PP:e e brancham e™> et trahe eum ad te. ; Quereis míe el 

S e s t : r u d n a e s h r t a N 1 p u n t o d e s e r v i r a i a m a d ° -"v i a l e s y comunes? ¿ No vemos á todo un Arcángel desempeñar las 
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por Tobías? Él fue q u i e n , rogado por el joven para trasladarse á 
Rages y recabar el pago de Gabelo, aceptó solícito el manda to , t ras-
ladóse al pueblo, y en t regado á Gabelo el competente resguardo , 
recibió completa toda la suma q u e de razón se debia á Tobías ya 
esposo: Tune Rapliael perrexit in Rages civitatem Medorum, et inve-
niens Gabelum, reddidit ei chyrographum suum, et recepit ab eo omnem 
pecuniam. ¿Quere is que el aman te extienda sus bondades hasta los 
par ientes del a m a d o ? ¿Cómo, pues , se porta el Arcángel con la f a -
milia de Tobías? Él f u e quien , l amentando el joven los males q u e 
molestaban á sus padres , libró del demonio á S a r a , colmó de r i que -
zas á aquella pobre casa , y volvió la vista al ciego y anciano p a d r e : 
Tune Raphael apprehendü damonium, et relegavit illud in deserto... 
Sonis ómnibus per eum repleti sumus... Statimque Tobías visum re-
cepit. ¿Quere i s , por ú l t imo , que el a m a n t e , sin abrigar interés a l -
guno, nada quiera admit i r ni recibir en compensación de los servi-
cios prestados al a m a d o ? ¿Y no fue así como el Arcángel se hizo' 
conocer de Tobías? Él fue q u i e n , mient ras padre é h i j o , l l a m á n -
dolo á una re t i rada estancia de su casa le ofrecían en recompensa 
la mitad de los bienes a lcanzados , rehusó generosamente cuan to l e 
o f rec ían ; y exhortándoles á bendecir y alabar á Dios, desapareció en 
u n soplo de la vista de e n t r a m b o s ; Et tocantes eum, pater scilicet et 
filius, tulerunt eum in partem, et rogare cceperunt ut dignaretur dimi-
diam partem omnium quee attukrant, acceptam habere. Tune dixit eis 
occulte: Benedicüe Deumcceli... Etcum hcecdixisset, ab aspectu eorum 
oblatas est, et ultra eum videre nonpotuerunt. A h o r a , p u e s , ¿ q u é os 
pa rece , he rmanos míos , de la fineza de semejante a m o r ? Discurrid 
del modo que mejor os parezca, á ver si hallais que pueda un a m a n t e 
dar mejores mues t ras de su a m o r sobremanera g rande hácia el ob-
je to amado , que las dadas por nues t ro amabilísimo Arcángel á la fa-
milia de Tobías . . . 

11 . Groseramente os engañar ía is , he rmanos m í o s , si llegáseis 
á creer q u e Rafael no se halle s iempre dispuesto á conducirse con 
todos los fieles de la misma manera que se por tó con la dichosa casa 
de Tobías. Ni un momento por mi par te vacilo en proclamarlo el 
protector universal de todo el cristiano pueblo , por lo mismo q u e 
de las sagradas Historias consta haber él socorrido con pronta ayuda 
á cuantos en sus tr ibulaciones han invocado devotamente su n o m -
b re . Él ha l ibrado de la miseria á los necesi tados: de sus males á 
los e n f e r m o s : de sus aflicciones á los atr ibulados. Él se ha cons t i -
tuido en guarda y escolta de los caminan te s : en escudo y ba luar te 



de los q u e han recibido bruscos é insuperables asaltos de las tenta-
ciones : en consuelo y confortat ivo de los desesperados, mantenién-
dolos incólumes de los ataques de su melancolía. ¿Quién custodia 
las vírgenes para que no pierdan su pureza sino Rafael? ¿Quién sos-
tiene la fidelidad de los cónyuges sino Rafae l? ¿Quién protege á los 
sacerdotes en el cumplimiento de su ministerio sino Rafael? ¿Quién 
anima á los cenobitas á la observancia de sus reglas sino Rafael? 
Y ¿ n o es el mismo Rafael quien gobierna los elementos para que 
no se conviertan en daño de los Celes? ¿No es el mismo Rafael quien 
m a n d a á las aguas , y estas amansan en el acto sus t empes tades : 
m a n d a al a i r e , y este encadena sus h u r a c a n e s : manda al fuego, y 
este contiene sus l l amas : manda á la t i e r ra , y esta aquieta sus t e r -
remotos? Díme t ú , altiva g u e r r a , que al bronco son de tus f ú n e -
bres t rompas corres bulliciosa en t re los estragos y la sangre que de 
tus víctimas der ramas por los mon te s , por las selvas y por los c a m -
p o s ; d í m e , ¿podrás erguida c¿n t inuar de r ramando "tu ponzoñoso 
hálito si Rafael te lo prohibe? Si Rafael rae lo v e d a , nada puedo . . . 
¿ Y t u , asquerosa pes te , que blandiendo tu funes to estandarte l l e -
vas la desolación y la muer te por todas partes despoblando c iuda-
des , provincias y re inos , contes ta , ¿seguirás blandiéndolo si R a -
fael te lo p roh ibe? Si Rafael me lo v e d a , nada p u ed o , nada valgo. . . 
1 t ú ' f e a o f e r t e , q u e mane jando tu afilada guadaña , con Tanta 
impunidad y desfachatez te lanzas , con vir t iendo en horrores y en 
llantos las cabañas , las casas , los palacios y los alcázares, ¿ t e a t r e -
verás a manejar la á tu capricho si Rafael se opone? Si Rafael 
se opone nada puedo , nada va lgo , sin acción me quedo . . . Y tú , 
ven a c á , perverso príncipe de las t in ieblas , t ú , que andas todo¡ 
los momentos solícito p reparando emboscadas á los fieles, y s o -
berbio y enorgullecido te envaneces con la mul t i tud de infelices in-
cautos que miserablemente caen en tus r edes , contes ta , maldi to , 
a u n q u e sea desde la p rofundidad de los abismos, pues Rafael lo 
manda ¿ t e atreverás ni á mirar siquiera á los verdaderos devotos 
de Rafae l? ¿Yo a r r i m a r m e á sus devotos? . . . por mi desventura con-
tra estos nada puedo amar r ado como estoy y á su poderosa mano 
su je to con la vil cadena . . . Mas , ¿para qué proseguís , hermanos ca-
r ís imos, cuando todos vosotros poseeis en vosotros mismos sob ra -
das pruebas , que desde el momento de haberos puesto bajo las se-
guras alas de su poderosa pro tecc ión , habéis exper imentado los 
bellos efectos de la proximidad de todos los b ienes , y del a leja-
miento de todos los males? ¡ Ah! cuánta verdad es que el amor , que 
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la beneficencia de Rafael se despar rama y universa lmente se e x -
t iende á todos los es tados, clases y condiciones, sin que haya bien 
que por su mediación no pueda alcanzarse , ni mal que por su po-
der apa r t a r de nosotros no p o d a m o s ! De cons iguien te , ¿ n o tenia 
yo r a z ó n , carísimos h e r m a n o s , en aseguraros desde un principio 
q u e milagrosamente en Rafael se adunan majestad y amor , y q u e 
por lo mismo tiene el poderoso y amabilísimo Arcángel derecho para 
exigir de todos nosotros m u y jus t amen te no solo el t r ibuto de la ve-
neración , sino también el de los mas t iernos y cariñosos afectos? 
P e r o mucho me consuela comprender que para nada necesitáis mas 
latas descripciones, y con vosotros me congratulo tan to porque hace 
ya t iempo que lo estáis pract icando, como por contemplaros firmes 
y decididos á cumplir lo de la misma m a n e r a en lo venidero. 

12. Solo me resta ya para completar mi discurso dirigirme á 
V o s , ó eminente Arcángel , suplicándoos que queráis y os digneis 
reconocer por vuestra toda esta devota concurrencia que en seme-
j an te dia ha acudido para oir vuest ras a labanzas : aceptad las mas 
obsequiosas veneraciones y los mas t iernos afectos que con rendida 
devocion os consag ramos : mirad con ojo protec tor y compasivo á 
todos cuantos aqu í estamos humi ldemen te postrados an te vues t ro 
a l ta r y t rono , y salvándonos de los males q u e nos af l igen, co lmad-
nos de todos cuantos bienes tan necesitados es t amos ; pues así lo es-
pe ramos de vuestra benef icencia : así de vuestro amor nos lo p r o -
metemos . Acompañadnos sobre todo en este tan peligroso camino 
q u e estamos haciendo para la e t e rn idad , y , gracias á vuestra fide-
lísima g u a r d a , así como Tobías regresó fel izmente á su casa , l l e -
guemos nosotros también dichosos y alegres á la bella y gloriosa 
mansión del paraíso. A m e n . 



E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 

DE 

S A N G A B R I E L A R C Á N G E L . 

ilissus esl ángelus Gabriel á fíeo in citilalem 
Galilwce, cui nomen Nazareth, ad Virginem dc-
sponsalam viro, cui nomen eral Joseph de domo 
Üatid, et nomen Virginis 31 aria. ( L u c . i , 26 ) . 

E l ángel Gabr ie l fue enviado por Dios á una eiu" 
dad d e Gal i lea l lamada Nazare t , á una Virgen 
desposada con un varón por nombre José de la ca-
sa de D a v i d , y el n o m b r e d e la Virgen era Mar ia . 

1. El h o m b r e 110 conoce la naturaleza de lo mismo que palpa, 
ni se c o n o c e á sí mismo. . . ¿ C ó m o , p u e s , podrá conocer lo que son 
los Ange les? . . . Sin embargo , conocidos le son los favores y benef i -
cios q u e po r su min is te r io . . . , y esto basta p a r a . . . Gabriel fue e n -
viado por Dios á la Virgen M a r í a . . . ; f u e el emba jador del cielo á la 
t ier ra para darnos la sa lud , la redención y la paz . . . Missus est, etc. 
Justo e s , p u e s , q u e le hon remos . . . , p rocu rando aprovecharnos . . . 

2 . Tal es el asunto sobre el cua l . . . ¡Quiera el Señor que ceda 
en honor suyo y . . . 

Reflexión única: Debemos honrar al arcángel san Gabriel siéndole agra-
decidos y aprovechándonos del beneficio de la redención. 

3. L a grat i tud es propia y natura l del h o m b r e y mucho mas del 
cr is t iano. . . N o é , A b r a h a n , I saac , Jacob . . . el apóstol san Pab lo . . . 
Y si cuando recibimos un beneficio ex t raordinar io no solo h o n r a -
mos á . . . , s ino también á . . . , ¿ n o será acreedor Gabriel á que le ve-
neremos habiendo sido el mensa jero y . . . ? Si veneramos la casa de 
N a z a r e t , el peseb re , e t c . , ¿ no deberémos h o n r a r y venerar al santo 
Arcángel que . . . ? 

í . Gabriel f u e el encargado de recordar y repet i r á los h o m -
b r e s , ya desde el principio, la promesa q u e Dios les hizo de un Re-
p a r a d o r . . . Se apareció á Danie l . . . , á Zacar ías . . . El mismo se p r e -
sentó á Mar í a . . . , á san José en sus inqu ie tudes . . . , á Jesús en Get-

seman í . . . Bien podemos decir, pues , q u e desde el principio hasta 
la consumación de nuestra redención fue Gabr ie l . . . 

5 . Jus to es , p u e s , q u e l e seamos agradecidos, q u e . . . Si Tobías 
y su hijo agradecidos á Rafael le ofrecieron la mitad d e . . . , ¿ q u é r e -
tr ibución podrémos dar nosotros á Gabriel . . .? 

6 . El mejor modo de h o n r a r al mensa jero de nuestra e terna 
salvación es aprovecharnos de e l la . . . Hacer lo contrario es i n j u -
r i a r lo . . . Y ¿ q u é es la redención? Es el beneficio mas g r a n d e . . . , un 
prodigio que jamás nos hub ié ramos atrevido á pedir ni á imag ina r . . . 
Tal es el bien inmenso q u e nos anunció Gabriel . Y ¿ cuál es nues t ro 
reconocimiento? ¿Qué iba á gana r el Señor haciéndose h o m b r e ? . . . 
¿ N o sabia que . . . ? Con todo, nada fue capaz de entibiar s u . . . 

7 . Sic Deus dilexit mundum ut Filium suum unigenitum daret... Ul 
Filii Dei nominemur et simus... Señor , mas que vuestros misterios 
m e admira q u e creyéndolos los hombres vivan olvidados d e . . . , q u e 
los desprec ien . . . ; que vivan ent regados á sus vicios. . . ¿ Q u é es esto 
sino una mons t ruosa ing ra t i t ud? ¿ Q u é es esto s ino. . .? ¿Qué es esto 
sino hacer . . . ? ¿ Q u é es esto sino exponernos . . . ? Y esta ingra t i tud 
¿ n o r edunda también en desprecio de 'Gab r i e l que . . . ? ¿Deja rá de 
l lorar a m a r g a m e n t e este Ángel de paz . . . ? ¿Deja rá de ser un a g r a -
vio para él . . .? 

8 . . Si q u e r e m o s , p u e s , hon ra r á Gabr ie l , r e s o l v á m o n o s á a p r o -
vecharnos del inmenso tesoro de nues t ra r edenc ión . . . Así lo exigen 
Dios y nues t ro propio in te rés . . . Así lo o f recemos , S e ñ o r ; pe ro Vos 
sabéis q u e no podemos . . . 

9 . Y Vos, glorioso Arcánge l , . . . haced que ya q u e fuisteis . . . , ex-
per imentemos el amparo q u e . . . para q u e . . . 



SERMON 
D E 

S A N G A B R I E L A R C Á N G E L 
» Jfissus est ángelus Gabriel i Deo in cicitalem 

Galilwai, cui nomen Nazarelh, ai Virginem de-
sponsalam viro, cui nomen eral Joseph de domo 
David, et numen Virginis María. (LUC. I , 26). 

El ángel Gabriel fue enviado porDios á u n a ciu-
dad de Galilea l lamada Nazare l , á una Virgen 
desposada con un varón por nombre J o s é de la ca-
sa de David , y el nombre de la Virgen e ra Maria. 

i . Son m u y limitados los conocimientos del hombre . Todo lo 
qu ie re comprender y expl icar , y se ve sin embargo en la necesidad 
de confesar que no conoce la naturaleza de lo mismo q u e palpa y 
le rodea ; de la luz que le a l u m b r a , del aire que resp i ra , de la des -
preciable yerba que p isa , del insecto que le moles ta , del pájaro que 
le rec rea ; t iene q u e confesar, á pesar de su orgul lo , que no se co-
noce á sí m i s m o , ni sabe cómo vive , se mueve y existe. Levanta 
sus ojos al cielo y no puede comprender lo q u e son las estrellas, el 
so l , la luna y los planetas ; ¿cómo podrémos conocer lo q u e son 
otros seres mas nob les , mas elevados, mas g randes ; lo que son 
unas cr ia turas invisibles, espi r i tua les , que están al lado de Dios y 
de quienes no podemos ni aun fo rmarnos una i d e a ; cómo podré-
m o s conocer lo q u e son los Ángeles que sirven de t rono al Señor, 
le alaban y bendicen , y se ocupan en cumpl i r su voluntad y ser mi-
nistros suyos? Somos demasiado te r renos y carnales para podernos 
elevar á conocer la naturaleza de unas cr ia turas tan espirituales y 
superiores á noso t ros , y solo sabemos de ellos lo q u e el Señor ha 
quer ido revelarnos. Pe ro así como nos es desconocida su esencia y 
su na tura leza , nos son conocidos los beneficios que el Señor nos ha 
dispensado visiblemente po r su minis ter io , nos son conocidos m u -
chos de sus favores y esto basta para excitar nuestra g r a t i t u d , su-
misión y respeto á estos espíritus felices. En la obra mas grande, 
en la mas necesar ia , en la mas ú t i l , en la obra de la reparación de 

nuestra caida y redención de nuestra cautividad sabemos que el 
ángel Gabriel fue el enviado por Dios á la ciudad de Nazaret á la 
Virgen María desposada con José para anunciar la los misterios del 
S e ñ o r ; para negociar su consent imiento , y que el Verbo e t e r n o , el 
Hi jo del Altísimo, tomase ca rne en sus purís imas e n t r a ñ a s ; que fue 
el emba jador del cielo á la t ier ra para darnos la sa lud, la redención 
y ^a paz. El Evangelio mismo nos ref iere este impor tant ís imo ser-
vicio de san Gabr ie l , de este espíritu b i e n a v e n t u r a d o : Missus est 
ángelus Gabriel á Deo in civitatem Galikece, cui nomen Nazareth, ad 
Virginem desponsatam viro, cui nomen erat Joseph... et nomen Virginis 
Maria. ¿ Q u é m a s necesitamos para honra r á este celestial embaja -
d o r , á este represen tan te de Dios, á este espíritu po r cuyo medio 
recibimos el mayor bien que ha hecho Dios á los hombres? Justo 
es que le honremos y seamos agradecidos , y lo harémos según su 
voluntad ; p rocurando aprovecharnos del beneGcio de la redención 
del que fue el digno mensa je ro . 

2 . Ved descubierto el asunto sobre q u e voy á ocuparme y l l a -
m a r vuestra atención en mi discurso. ¡Quie ra el Señor q u e ceda 
en honor suyo y util idad y aprovechamiento nues t ro ! Y para q u e 
así sea , p idamos los auxilios de la divina gracia por la intercesión 
de la que está llena de e l la , y si no con la pureza y el respeto que 
el arcángel Gabrie l , digámosla con la veneración y confianza que 
nos sea posible sus mismas p a l a b r a s : Ave María. 

Reflexión única: Debemos honrar al arcángel san Gabriel siéndole agra-
decidos y aprovechándonos del beneficio de la redención. 

3. Apenas salió Noé del arca y pisó la t ierra húmeda todavía 
con las aguas del diluvio y sembrada de los cadáveres que habian 
perecido con la inundación genera l , edificó un a l t a r , y t omando de 
los animales q u e habia conservado, ofreció holocaustos al Señor en 
olor de suavidad para manifestar le su agradecimiento y en señal 
del aprecio del beneficio que tan misericordiosamente habia dispen-
sado á su familia. Abrahan , I saac , J acob , Moisés, David , Sa lo -
m o n , los Macabeos manifestaron tan repe t idamente al Señor su 
gra t i tud por los beneficios que recibieron con holocaustos , sacrifi-
cios y cánticos de alabanza como nos lo refiere el texto de la Escri-
t u r a sagrada. El Apóstol escribe á los fieles de Tesalónica dicien-
do : Damos gracias á Dios sin intermisión, y dice á los colosenses: 
sed agradecidos. Tan propia y natura l es del hombre y mucho mas 



del cristiano la gra t i tud y reconocimiento á los favores y beneficios 
q u e recibe de su Dios. Y si cuando recibimos algún beneficio ex-
t r ao rdmar io no so lamente honramos al b ienhechor principal que 
nos le d ispensa , sino hasta á las cr iaturas insensibles q u e intervie-
nen en él y por cuyo medio llega á noso t ros : si el arca santa era 
tan venerada del pueblo de Dios porque en ella manifestaba su vo-
luntad el Señor al sumo sace rdo te : si los ins t rumentos mismos v 
las a rmas con que consiguieron los t r iunfos de los filisteos eran te-
nidos en respeto y se miraban con cierto honor por los del pueblo 
escogido, habiendo t ra ido al m u n d o el arcángel san Gabriel la no-
ticia de su mayor gozo y consuelo , debiéndole el beneficio singular 
de haber anunc iado á María santísima la encarnación del Verbo di-
v i n o , hab iendo recibido por su medio el inapreciable beneficio de 
nues t ra r e d e n c i ó n , habiendo sido el mensajero y enviado de Dios 
para que ent rase en el m u n d o nues t ro Reden to r , q u e por tantos si-
glos había sido el objeto de las esperanzas de los j u s to s , el blanco 
de sus oraciones y suspiros , y el fin á que se dirigían las promesas 
q u e habia hecho Dios á su pueblo sacándole del Egipto , dándole la 
t ierra de promísion y anunciándole á los Patr iarcas y Profe tas , ¿no 
será acreedor á q u e le hon remos y veneremos? Si veneramos á la 
casa de Nazare t en q u e vivia María santísima porque en ella la fue 
anunciada la encarnación del Verbo divino y concibió al Hijo del 
e te rno P a d r e ; si veneramos el pesebre en que Jesús fue reclinado 
en su nac imiento , la cruz en que m u r i ó , los clavos que t raspasa-
ron sus manos y piés , las espinas q u e ta ladraron y mortif icaron su 
cabeza, y todo lo q u e tuvo contacto con Jesús en este m u n d o , ¿no 
deberémos h o n r a r , venera r y manifes tar nues t ro aprecio y respeto 
al arcángel san Gabriel , q u e desde el principio f u é ins t ruyendo á los 
hombres acerca de la venida de su Redentor has ta anunciar les su 
nac imiento en Belen ? 

4 . Sí , desde el p r inc ip io , amados mios. Sabido es q u e luego 
q u e nuestros pr imeros padres cayeron en la culpa y fueron arroja-
dos del paraíso envolviendo á todos sus descendientes en sus mise-
rias, y haciéndolos reos de su c u l p a , el Señor les ofreció y consoló 
con la promesa de un reparador q u e los volvería á su amistad, y sa-
caría al género h u m a n o de la esclavitud en que se habia s u m e r g i -
do. Esta promesa la fué r enovando el Señor á los P a t r i a r c a s ; y á 
p r o p o r c i o n , dice san Agus t ín , á proporcion q u e se iba acercando 
el t iempo de su cumpl imien to , f u é también haciéndose mas pública 
y mas notoria así como mas cierta y segura la esperanza en todo el 

pueblo hebreo de que habia de nacer el deseado Redentor . Pues 
b i e n , el arcángel Gabriel fue el encargado de recordar la , de repe-
t i r l a , de enjugar de t iempo en t iempo las lágrimas del género h u -
m a n o y consolarle en su dest ierro con la esperanza de su Redentor . 
Al profeta Daniel se le apareció y le señaló el t iempo en que el Re-
dentor ó Mesías promet ido habia de venir al m u n d o , y l ibrarle con 
su mue r t e del yugo de Satanás, cumplidas aquellas setenta h e b d ó -
madas ó semanas de años abreviadas y misteriosas. El mismo san 
Gabriel se apareció á Zacarías estando incensando el al tar , y le anun-
ció el dichoso nacimiento de su hijo san Juan Bau t i s t a , el gozo un i -
versal q u e todos recibirían en é l , y la abundancia de gracias y de 
espíritu que tendr ía aquel n i ñ o , aun en las entrañas de su m a d r e ; 
q u e seria su alegría, y habia de ser g rande delante del Altísimo, co-
mo se verificó naciendo al t iempo señalado por el Arcángel el P r e -
cursor que señaló con el dedo al Mesías prometido. Él mismo se 
presentó á María como enviado de Dios para declararla lo que se 
habia de terminado en el divino consistorio acerca de la E n c a r n a -
ción del divino Verbo, y q u e ella era la llena de g rac ia , la bendi ta 
en t re todas las m u j e r e s , la escogida para ser la Madre del Salvador 
de su pueblo. Él mismo, según el sentir de los Doctores y exposito-
res sagrados, consoló á san José en sus i n q u i e t u d e s , anunció el n a -
cimiento de Jesús á los pastores dé l a s montañas de Belen , avisó el 
peligro que amenazaba al Niño con el degüello dispuesto por H e -
rodes , y mandó á José h u i r á Egipto con la Madre y el Hijo pa ra 
salvarse : él mismo le m a n d ó volver á su pa t r ia despues de mue r to 
H e r o d e s : él m i s m o , tr iste y afligidísimo Jesús orando en el h u e r t o 
y sudando sangre puesto en la agonía al contemplar los to rmentos 
de su pasión y el cáliz de amargura que tenia q u e apu ra r para con-
s u m a r la obra de la redención de los hombres y aplacar la ira de 
Dios ofendido por el pecado , bajó del cielo y se apareció para con-
for tar le . Bien podemos decir q u e desde el principio has ta su con-
sumación ha sido este dichoso y b ienaventurado espíritu el e n c a r -
gado del beneficio g rande de nuestra reparación y redenc ión ; el 
que nos ha l lenado de consuelos y esperanzas , y el q u e , por fin, 
nos ha anunc iado al Redentor mismo q u e nos ha sacado de la e s -
clavitud del demonio , del pecado y de la m u e r t e , y nos ha abierto 
las puertas de la gloria. , 

5 . Justo es , he rmanos m i o s , q u e le seamos agradecidos , q u e 
le h o n r e m o s , veneremos y demos señales de aprecio. Si e l j ó v e n 
Tobías tenia por m u y poca merced , y suplicaba q u e aceptase como 



una seña l , nada m a s , de su reconocimiento la mitad de todos sus 
bienes al mancebo q u e le había acompañado en su viaje, librado 
de los peligros y t ra ido sano á la casa de su padre con Sara su es-
posa, ¿ q u é merced ó retr ibución podrémos dar nosotros á este Án-
gel de! Señor que nos ha proporcionado bienes mas generales y ma-
yores sin comparac ión? ¿Cómo le manifes tarémos nuestra grat i tud 
y reconocimiento? 

6. De nada necesitan de nosotros estos espíritus felices, y están 
contentísimos con hacer la voluntad de D i o s , de quien son minis-
t ros ; pero podemos y debemos ser agradecidos á los servicios de 
san Gabriel no despreciando el beneficio de la r edenc ión , p r o c u -
rando aprovecharnos de este tesoro con que podemos compra r 
nuestra felicidad e terna y hacernos semejantes á los Ángeles. H é 
aqu í , he rmanos mios , el modo de honra r al mensajero de nuestra 
salvación e t e r n a , el modo de agradar le y a u m e n t a r , si es posible, 
su gozo y su satisfacción, y con lo q u e t rabajamos á la vez en b e -
neficio nuestro. ¿ Y cómo podrá menos de i n j u r i a r , despreciar y 
faltar al aprecio y grat i tud debida al embajador del cielo para n e -
gociar nuestra reparación v el cumplimiento d é l a s promesas de 
Dios , el q u e vive en un olvido del beneficio de la r edenc ión , el que 
no p rocura aprovecharse de é l , el q u e vive como si no tuviera mas 
patr ia ni mas esperanzas que la t i e r r a ? Pero ¿es posible semejan-
te olvido y desprecio en los hombres? ¿ H a y cristianos que puedan 
olvidar y ser ingratos al beneGcio de su redenc ión? ¿ H a y alguno 
q u e no diga como D a v i d : Qué daré al Señor en re torno de tan to 
como él me ha concedido? Pero ¿ q u é es la redención? E s , h e r m a -
nos mios , el beneficio mas g r a n d e , la prueba mas convincente del 
amor de Dios á los hombres . Si Dios hubiera dejado á nuestra e lec -
ción que le pidiésemos una prueba visible y un testimonio claro de 
lo mucho q u e nos ama , ¿nos hub ie ra pasado por el pensamiento el 
pedirle otra semejante al test imonio q u e nos dio con su E n c a r n a -
ción y nuestra reparación ? ¿Hub ié ramos soñado en p re tender que 
Dios se hiciese h o m b r e , y q u e haciéndose en todo semejante á los 
hombres tomase sobre sí todas nuest ras miserias á excepción del p e -
cado , para compadecerse de nuest ras necesidades, y para satisfacer 
á costa de su sangre y de su vida por nuestras culpas? Pues este 
prodigio , q u e jamás nos a t rever íamos á pedir ni aun á imaginar , 
esta maravil la , que el en tendimiento h u m a n o calificaría de ex t rava-
gancia , este milagro f u e el que obró la Sabiduría divina pa ra m a -
nifestarnos el exceso con que nos a m a b a ; este es el bien inmenso 

que se nos anunció por medio del arcángel san G a b r i e l ; esta es una 
verdad que creemos como católicos crist ianos; y sin embargo ¿cuál 
es nuestro reconocimiento? ¿ Q u é interesaba el Señor en nuestra 
redenc ión? ¿Qué iba á ganar en hacerse semejante á nosotros para 
que fuésemos part icipantes de su gloria? ¿ Ignoraba que iba á des-
perdiciar sus beneficios en unos hombres ingratos? ¿No sabia bien 
q u e por mas costa que le tuviese , por mas amor que nos mostrase, 
por mas ejemplos que nos diese, el m u n d o s iempre habia de ser ene-
migo implacable suyo y habia de estar lleno de ingra tos , de l iber -
t inos , impíos y disolutos? Con t o d o , nada fue bastante para en t i -
biar su amor y apar ta r le de su resolución de vivir entre nosotros y 
mor i r por nosotros. 

7 . V e d , hombres , ved y contemplad el amor de nues t ro Dios 
q u e nos dió á su mismo Hijo unigénito, y quiso que nos l lamásemos 
y q u e rea lmente fuésemos hijos suyos , pueblo quer ido del Hombre -
Dios , sus he rmanos y coherederos . ¡Un Dios que se humil la has ta 
hacerse un n i ñ o , que se suje ta á nuest ras miser ias , que s u f r e , q u e 
p a d e c e , que mue re en t re la a f ren ta y el dolor por amor á los h o m -
bres ! ¿Creemos estos misterios? ¿ Y qué impresión hace en n o s -
otros esta creencia? S e ñ o r , ni vuestros aba t imientos , ni las m a r a -
villas q u e obráis para aparecer como un siervo en t r e los hombres y 
padecer y mor i r por el los , me admiran ni me e x t r a ñ a n , porque 
a u n q u e son incomprensibles , en vuestros acertados y eternos d e -
cretos habéis elegido estos medios para lograr la redención del gé-
ne ro h u m a n o . L o que me a d m i r a , lo q u e t ras torna mi r a z ó n , lo 
q u e no podría creer si no lo pa lpase , es : que los hombres crean 
estas verdades y no os a m e n ; que sepan q u e habéis puesto vuestros 
tesoros en sus manos y no se aprovechen de ellos: que vivan olvi-
dados de vuestros incomparables beneficios: mas a u n , S e ñ o r , que 
los desprecien, y vivan como si nada creyesen , coñiosi nada tuv ie -
sen que esperar ni que t e m e r , como si no necesitasen de la r eden -
ción ó les fuera indiferente el ser ó no ser del número de los que se 
salven. L o q u e me t u r b a y llena de espanto e s : que los cristianos 
crean estas verdades y vivan entregados á sus vicios, á sus ,p lace -
r e s , á sus afanes t e r r enos , y que sabiendo que su l e y , la ley q u e 
deben cumplir para salvar sus almas es la ley de Jesucristo, la ley 
q u e nos int imó en su Evangel io , ley de mortif icación, de abnega -
ción , de peni tenc ia , de c r u z , de amor á todos , de paz con todos, 
de sufr imiento y resignación en todos los t r aba jos , la desat iendan, 
y sigan por el anchuroso camino de la perd ic ión , po r los placeres, 

• 



por las injust icias , por el d e s e n f r e n o y l icencia, sin que apenas se 
distingan en sus obras de los q u e n o t ienen fe . ¿ Q u é es esto sino 
una mons t ruosa ingrat i tud al benef ic io de un Dios hecho h o m b r e 
por salvar á los hombres? ¿ Q u é es esto sino obligar á arrepent i rse 
en cierto m o d o al mismo Dios del beneficio q u e nos ha dispensado, 
y a que nos diga en queja á p resenc ia del cielo y de la t ier ra : Fi-
lios enutrioi et exaltavi, ipsi autem spreverunt me1 ? ¿Los mismos hi -
jos propios á quienes he nu t r ido y ensalzado me llenan de despre-
cios? ¿ Q u é es esto sino volver mal po r b i en , de cuyo desórden se 
que ja el Señor por J e r e m í a s 2 ? ¿ Q u é es esto sino hacer que venga 
sobre nosotros la t r ibu lac ión , desprec ia r las r iquezas d é l a bondad 
de la paciencia y longanimidad de Dios , y atesorarnos su ira por 
nues t ra d u r e z a , como nos dice san P a b l o 3 ? ¿ Q u é es esto sino ser 
peores que los j u m e n t o s ; p o r q u e el buey conoce á su d u e ñ o , y el 
asno conoce el pesebre de su señor , y el h o m b r e no quie re recono-
cer a su B ienhecho r , como se que j a el Señor por I s a í a s 4 ? ¿ O u é es 
esto sino exponernos á que se nos p r i v e del re ino de Dios y s e d é á 
otras gentes agradecidas que hagan obras dignas de é l , como nos 
amenaza el mismo Jesucristo 5 ? Y esta i ng ra t i t ud , este desprecio de 
nuestra redenc ión , q u e tan d i r ec t amen te ofende á Jesucr i s to , ¿ n o 
r edunda también en desprecio y m e n g u a del glorioso arcángel san 

' 1 u e t a n t 0 in tervino para su complemento y para a j u s t a r í a 
paz en t re el cielo y la t i e r ra? Este Ánge l de paz ¿de ja rá de l lorar 
amargamen te la imprudenc ia y locura de los hombres en abandonar 
a su Redentor y no aprovecharse de sus m é r i t o s , de su ley de sus 
Sacramentos y sus gracias , por segu i r las vanidades del m u n d o ' ' 
¿Dejara de ser un agravio para este espír i tu b ienaventurado el que 
libres ya los hombres del poder del d e m o n i o , quieran permanecer 
en su esclavitud y sin aceptar la l ibe r tad de hijos de Dios y h e r e d e -
ros de su gloria que les t rajo con su e m b a j a d a ? 

8 . Si q u e r e m o s , pues , h o n r a r y venera r al arcángel san Ga-
br ie l , si queremos q u e su gozo y a legr ía sea comple to , r e so lvámo-
nos a apreciar el beneficio de nues t ra r edenc ión , á aprovecharnos 
de este inmenso tesoro , de esta l lave q u e nos ab re las puer tas del 
cielo y nos une coa Dios y con sus Ángeles en la gloria. ¿No tiene 
Dios un derecho a exigir esta resolución de nosotros? ¿ H a y algún 
o t ro a quien debamos mas y nos pida con justicia mas reconoci-

• ¿ N o 1 0 e x i 8 e t a m b i e n nues t ro propio interés y fel icidad? 

• Ma'tth. x x ~ í 3 ^ ' X V m ' * ~ 3 R 0 m " » ' " " 3-

Así lo o f recemos , Señor ; pero Vos sabéis q u e no podemos conse-
guirlo con nuestros es fuerzos : j amás podrá ser nuestra salvación 
una obra de nuest ras m a n o s , ni podrémos tener valor para resistir 
á tantos enemigos como se nos oponen en el camino del cumpl i -
miento de vuestra santa ley. Sed Vos nuestra ayuda y nuestra pro-
tección, nuestro declarado de fenso r , y así no temerémos á los leo-
nes de nuestras pasiones que están siempre dispuestos pa ra despe-
dazarnos. 

9 . Y Vos , glorioso arcángel san Gabr ie l , elegido en t re todos 
los espíritus b ienaventurados para venir á anunciar el misterio ine-
fable de la Encarnación del Hijo de Dios y nuestra r epa rac ión , ha -
ced q u e , ya que fuisteis nues t ro mediador é intercesor en la t ier ra , 
exper imentemos el amparo y protección que podéis dispensarnos 
desde el cielo, para que lavados y b lanqueados con la sangre de J e -
sús , precio de nuestra redención , logremos llegar á cantarle en 
vuestra compañía y de todos los Ángeles y Santos las 'divinas ala-
banzas por los siglos de los siglos. Amen . 



E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DEL 

S A N T O Á N G E L D E L A G U A R D A . 

Dedisti mihi clypeum salulis tu<e. 
( I I Reg. XXII,36). 

Disteme el escudo de lu salud. 
Et arma militiw noslrce..., poteníia. 

( I I Cor. x , 4 ) . 
Las armas de nuestra mil ic ia . . . , son po-

derosísimas. 

1. Escudo y e s p a d a , h é aquí las a rmas q u e . . . Por eso dice Da-
vid : Apprehende arma et scutum... 

2 . Militia est vita hominis super terram, dice Job . San B e r n a r -
d o . . . San Agus t ín . . . 

3 . El hombre necesita de a rmas defensivas y ofensivas, y Dio« 
le proveyo de unas y o t ras . . . Abrid los ojos de l a f e . . . Abr id . . . Nm-
ne omnes sunt administratorii spiritus, dice el Após to l , in ministe-
rium, e tc . 

4 . Alegraos pues , a legrémonos todos porque Dios en los Á n -

íu ar d 7 D f $ t i m m ' e t c - * ete. Esto dará 
lugar a las dos partes de este discurso. . . 

5 . Invocación: Ángel bend i to , q u e . . . 

Primera parte: El Ángel custodio nos fue dado como escudo de salud, 
porgue nos defiende. 

l . h L i f ^ Z q U ° d m m 0 r SS e j u s ' d e c i a D a v í d > u u t > etc. Pa -
dem de S C f C°, D o c t o r v - I de«» de santo Tomás de Vil , ¡nueva . 

en de san Girolamo Abranse los sagrados volúmenes , y se ve-

s u Z l ' ' l r T f a u ° d T m m e a m ' GtC- Miltct Domin™ Angelum suumm, etc. Palabras de san Giro lamo. . . 
T. Estas promesas del Señor se han cumplido en todos t i e m -

m i m'a r C
f i

r i P C , ° n d 6 , I a , Í b e r a d 0 n d e B e t u I i a por J u d i t . . . v ella 
misma confiesa q u e Angelus Domini custodivit, etc. 

Damel en el lago de los leones . . . Angelus conclusit ora leo-
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num, S idrac , Misac y Abdénago en el h o r n o de Babi lonia . . . Ange-
lus Domini descendit in fornacem, etc. 

9 . Interminable seria el aducir todos los e jemplos . . . Tobías, 
L o t , I saac . . . , y mil otros. Famil ias , c iudades , naciones . . . , vos -
otros mismos sois testimonios d e . . . ¿No es verdad que recordáis 
haberos visto. . .? Non dormiunt, ñeque dormitant, dice san B e r n a r -
d o , qui cuslodiunt me, etc. Angelus noster, dice san Agus t ín , tegit 
nos ab ira Dei. Palabras de san Be rna rdo . . . Idem de san Gi ro la -
m o . . . 

10 . ¡Oh Ángel santo de la g u a r d a ! . . . Hasta aquí hemos visto 
q u e es nues t ro de fensor ; aho ra verémos q u e . . . 

Segunda parle: El Angel custodio nos fue dado como arma poderosa con 
que nos alcanza él mismo la victoria. 

11. Factum estprcelium magnum incoilo, dice san Juan en el Apo-
calipsis, Micliael el, etc. Vidi Angelum descendentem de ccelo, dice 
t ambién el mi smo , habentem, etc. ¿ Y por qué os figuráis que . . . ? 
P o r q u e , añade el mi smo , así no podrá j amás . . . Verdad es que a l -
guna vez Dios le permite q u e . . . , pero ad te non appropinquabit, d i -
ce David. Es verdad también q u e . . . , p e r o . . . 

12 . Cadent a latere tuo mille, dice el coronado P ro fe t a , et de-
cem, etc. Aun m a s : Super aspidem et~basiliscum, etc. ¡Oh qué a d -
mi rab le t r iunfo alcanzamos sobre . . . ! Arma militice nostrce, potentia. 

13. Y si con nues t ro Ángel custodio vencemos al in f ie rno , ¿ q u é 
podrán contra nosotros los . . . ? Moisés t r iunfa de F a r a ó n . . . Muer t e 
de los pr imogéni tos . . . 

14 . N o , no se a t revan los impíos á . . . , po rque las espadas d e 
nuestros Ángeles . . . Pa labras de san Gi ro lamo. . . 

15 . Hrn Domine, Domine mi, exclamó el criado de Elíseo al 
v e r . . . , y este le dijo : Mi r a . . . et ecce mons plenus equorum, etc. 

16. S í , los Ángeles pelean por nosot ros . . . Palabras de Cornelio 
Alápide . . . El Ángel del Señor facilita al pueblo santo su en t rada 
en Canaan . . . Angelus introducit te ad Amorrhceum, ad, etc. 

17. Pe ro ¿cómo es que siendo nues t ro Ángel tan válido escudo 
y tan poderosa a r m a , nos vemos s iempre vencidos. . .? ¡ A h ! tuya es 
la cu lpa , ó h o m b r e , p o r q u e . . . ; Qué milagro q u e te h ieran los d a r -
dos de l . . . , si . . .! ¡Qué milagro q u e . . . ! Arr ímate al Ángel de tu gua r -
d a . . . , h ó n r a l o , áma lo . . . , y é l será s iempre tu escudo de salud, y . . . 



S E R M O N 

üedisti mihi clypeum salutis tuw. 
( I I Reg . x x u , 36). 

D i s t e m e el escudo de lu salud. 

F.t arma mitilice vostra..., potenlia. 
( I I Cor. x , 4 ) . 

Las a r m a s de nues t ra mi l i c i a . , . , son po-
deros ís imas . 

1. Guer re ro q u e sale á campaña para rudos comba te s , lleva 
consigo el escudo y la e s p a d a : el escudo para rechazar la pun ta 
del hierro enemigo, la espada para h e r i r ; y así el Rey profe ta de 
Sion pidiendo al Señor no solo defensa sino también venganza c o n -
t r a sus adversarios : acud id , exc lamaba , acudid, ó gran Dios de los 
e jérc i tos , á guer rea r a mi l ado ; pero meted el escudo en vuestro 
b razo , y ceñid en vues t ro costado el a r m a : apprehende scutum et 
arma. 

2 . Nues t ra v ida , he rmanos m i o s , es, al sentir de J o b , una con-
t inua batal la . Enemigos po r la d e r e c h a , l amenta san Berna rdo , 
enemigos po r la i z q u i e r d a , enemigos por el f r e n t e , enemigos por 
la espalda , enemigos d e n t r o , enemigos f u e r a , enemigos por todas 
par tes . Si meto el pié en un s e n d e r o , h é aquí , prosigue sao A g u s -
t í n , hé aqu í de p ron to contra mí negra fantasma a rmada : si tomo 
opuesto camino , hé aquí las inicuas fur ias arco en m a n o , tendido, 
y dirigida con t ra mí la saeta . 

3. Bien lo veis , he rmanos a m a d o s , el h o m b r e t iene absoluta 
necesidad de escudo que lo cubra contra los inicuos a r q u e r o s , y de 
a rmas q u e le sirvan para t raspasar , contener y r e n d i r á sus crueles 
adversarios. Pe ro el Dios q u e en justo castigo de ant igua falta nos 
condenó, míseros hijos de Adán , á los sudores de la lucha, ¿ n o n o s 
proveyó de escudo q u e nos g u a r d e , y de a rmas que nos dén el 
t r i un fo? ¡Oh! abrid los ojos, h u m a n a s c r ia tu ras , abr id los ojos de 

D E L S A N T O Á N G E L D E L A G U A R D A . 5 1 

la f e , y en el acto veréis á vues t ro l a d o , no el escudo manifiesto 
del pueblo de Israel , no las a rmas que Josué hizo temidas en Ga-
baon , sino escudos f u e r t e s , a rmas templadas allá a r r iba por la ma-
no misma del Hacedor . Abrid los ojos de la f e , y veréis que cada 
uno de los que mil i tamos bajo la enseña de la Iglesia del Señor t ie-
ne á su lado el Ángel de Dios que lo custodia. Abrid los ojos de la 
fe, y veréis á los santos Ángeles que s iempre por el so l , por la nie-
v e , en la paz ó en la guerra s iempre caminan con nosotros. Bien 
los vió el patriarca Jacob cuando gozoso exclamó : Estos son los 
gua rdas , las t r incheras del Dios vivo ; los vió cuando le cupo c o n -
templar la misteriosa escala que desde la t ierra subia has ta el 
mismo cielo. Y que es bien positiva á nuestro lado su presencia nos 
lo asegura el Doctor de las gentes escribiendo á los h e b r e o s : ¿No 
son los Ángeles espíritus adminis t radores enviados á cuidar de a q u e -
llos q u e recibirán la herencia de la sa lud? 

4 . Alégrense , pues , las h u m a n a s generaciones; a legrémonos 
todos nosotros hijos de la santa alianza : alegraos sobre todo vos -
o t ro s , amados he rmanos mios, devotos al Ángel , que desde el p r i -
m e r dia de vuestro nac imien to , según nos lo enseñan Tomás y Gi ro -
lamo , á todas horas os sigue al lado custodiándoos en el camino de 
esta v i d a , y q u e , como dice David, os conduce, os lleva de la m a n o ; 
alegraos fes t ivos , y en medio de vuestra exaltación dirigiéndoos al 
Señor que está en los cielos, exc l amad : ¡Oh qué e scudo , gran 
D i o s , nos diste al afiliarnos en esta milicia ! ¡ de q u é a rmas nos has 
revest ido! Dedisti mihi clypeum salutis tuw. Et arma mililice nostra', 
potenlia. As í , carísimos h e r m a n o s , os proclamo al Ángel custodio 
como escudo de salud , porque él nos guarda : Dedisti mihi clypeum 
salutis; así os lo proclamo a rma poderosa , porque nos da la v ic to-
ria : Arma militia: nostrat, potenlia. El Ángel es escudo ; ocupado lo 
verémos en nuestra conservación : el Ángel es a r m a ; empleado le 
verémos en la der ro ta de nuestros enemigos. 

5 . Ángel bendi to que el cielo destinó para mi compañía en es-
te amargo val le , a m a b i l í s i m o Á n g e r m i o , s í : t ú , que bien conoces 
mi escasa apti tud para ponde ra r tus glorias , para celebrarte como 
conservador mió y avasallador de mis enemigos , v e n , inspí rame, 
díctame tú mismo palabras y sentencias conformes á tan subl ime 
a s u n t o : Ate María. 



Primera parle: El Ángel custodio nos fue dado como escudo de salud, 
porque nos defiende. 

6. Cuantas veces me represento al lado á mi Ángel custodio 
no puedo menos de exclamar con el humi lde Salmista : ¿Qué cosí 
es el h o m b r e , Dios m i ó , para q u e de él os acordéis tanto , y le man-
d e * desde el cielo tan elevado defensor? ¿Qué cosa es el hombre 
ó Angeles, para que os convirtáis en compañeros suyos? Y despues 
que por vuestra eminente caridad hácia nosotros , como dice el se-
ráfico Doctor , no os desdeñáis de conversar con los hombres , ó tier-
r a , t i e r r a , yo te j u r o : enmural lada c iudad, fuer te roca , herrada 
puer ta , tan seguras no están, no están t angua rdadascomo loestamos 
nosotros. ¡ Ah! tener en mi compañía á un Ángel es tener conmigo uno 
de aquellos tan sublimes espíritus q u e en el pr imer fulgor eterno f u e -
ron beatificados por el primer e terno M o t o r : es tener conmigo uno 
de aquellos espír i tus tan sumamente activos que al decir del s ran 
Santo de Villanueva gobiernan desde hace ya tantos s i d o s las ce-
lestes esferas , y de cuya voz será llena toda esta inmensa mole des-
de o mas al to hasta lo mas ba jo , desde la.convexidad de los cielos 
has ta lo mas ínfimo de los ab i smos : es tener conmigo uno de aque-
llos poderosísimos espíritus q u e , como expresa san Girolamo y en 
menos t iempo del q u e gasto en decir lo, valen para revolver de a r -
r iba abajo todo el universo. ¿ C ó m o , pues , duda r q u e bajo su p o -
tente escudo hal larán salud los hombres? Y tanto como la hallarán 
he rmanos mios , y sin la menor duda : Dedisti mihi clypeum salutis 
t m . A b r a n s e , léanse los sagrados volúmenes donde escrita está la 
verdad y ellos darán fe de cuanto digo. Y o , es el mismo Señor 
que habla en boca de su profeta Zacarías, yo circunvalaré mi casa 
y protegeré a mis escogidos con el escudo de aquellos q u e conmigo 
mil i tan y me a c o m p a ñ a n : Circumdabo domum meam ex hü aui mi-
htant mihi euntes el revertenles. Yo , p romete desde el Sínai á todo 
Is rae l , y 0 te m a n d a r é al Angel mió para que te cubra y defienda 
en tus viajes , y él será el impenet rable escudo que te s a lve : M s -
titntht clypeum salutis. Dios m a n d a r á , exclama David, m a n d a r á 
Dios el Angel santo al rededor del que le teme : ó como lo lee san 
u i r o l a m o , el Angel del Señor cobija al que es temeroso del Señor . 
Ltrcumdai Angelus Dominitimcntes eum. Gente escogida, pueblo san -
to, levanta en alto tu frente, y depon !a a m a r g u r a a l r u m o r y cs ta-
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llido de enemiga t empes tad , mi poderoso Ángel te cubr i rá con su 
escudo : Scuto circumdabit te. 

7 . ¡Oh consoladoras é infalibles promesas! ¿Acaso no se han 
confirmado los santos vat icinios? La palabra del Señor ¿ n o se ha 
reducido á hechos? H e r m a n o s carís imos, yo os invito á pene t ra r 
hasta dent ro de los amenazados muros de Betu l ia , sujeta á duro si-
tio por el impío capitan Holofernes . Mirad á aquella ínclita mu je r 
que desnuda su cuerpo del cilicio, depone el luto de la v iudez , se 
lava y unge de ungüentos olorosos. ¿ L a veis como se a d ó r n a l a 
garganta y se compone el pe lo , y se viste de fiesta y alegría? 
¿Quién es? Ya la habéis reconocido en sus actos, en su por te y en . 
lo q u e su corazon medita . Es la mujer f u e r t e , es la animosa Jud i t , 
pronta á la memorable salida. Vedla como se prepara á salir en t re 
los faustos augurios de aquella mísera gente : vedla ya en la p u e r -
ta de la c iudad , vedla ya fue r a . ¿Por qué t ú , Ozías, por q u é v o s -
o t ros , ignorantes sacerdotes , por qué temeis que sucumba víctima 
ó del fu ror de los enemigos ó de los insultos á su honor? ¡Ah! p a r -
t e , p a r t e , ella va segura . . . Por en medio de las t iendas pasa la he-
roína : ved el escudo que la cubre en medio del campo asirio : e n -
t ra en el pabellón del J e f e , y hela aquí ya en presencia de aque l 
b á r b a r o , pero t ranqui la aun á su lado , cubierta como está por b r i -
l lante escudo que des lumhra . Ya cayó aquella orgullosa cabeza , y 
con este horr ible presente ella vuelve á los suyos ; pero ¿ c ó m o ? 
quién la cubre con su escudo en tan peligroso paso? Ella os lo d i -
ce ; oid lo que canta : Viva , v i v a , v iva; mi Señor me guardó : me 
guardó en mi sal ida, permaneciendo al l í , y hasta mi regreso : An-
gelus Domini custodivit, ethinc euntem, et ibi commorantem, etinde hunc 
reverlentem. 

8 . ¡ O h Ángel , ó excelso Ángel de la gua rda ! ¡oh maravilloso 
escudo de sa lud! Dedisti mihi clypeum salutis. Probó este escudo D a -
niel met ido en el lago de los leones. Cien espantosas fieras g i rabaa 
en torno de este gran siervo de Dios; pero el Ángel lo circuye c o a 
su t r emendo escudo, lo pone á cubierto de su s a ñ a , y hace q u e 
cierren sus horribles bocas : Angelus conclusit ora leonum. Sobre el 
campo de Dura probaron este escudo S i d r a c , Misac y Abdénago, 
cuando por el idólatra Nabuco fueron metidos sus piés desnudos den-
t ro del horno de Babilonia. Si los hubiéseis vis to, hermanos mios , . 
paseándose , según explica la Esc r i t u r a , por en medio de las l lamas 
sin que llegara ni á chamuscarles aquel fuego siete veces mas f u e r -
t e que el acostumbrado. ¿Por q u é ? Po rque el Ángel de la guarda 
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tendió sobre ellos su escudo neutral izando la acción de las l lamas: 
Angelus Domini descendit in fornacem... et fecit médium fornacis quasi 
ventura. 

9 . Pero ¿á q u é mas recorrer las páginas del Ant iguo Testamen-
to? Si quisiera aducir todos los e jemplos , el dia y mi voz se consu-
mirían m u c h o mas pronto que la mater ia . Aducir pudiera á Tobías 
padre é h i j o , á L o t , Isaac , J a c o b , Elíseo, D a v i d , Moisés, Agar y 
mil o t ros : así como familias en t e r a s , c iudades , naciones y reinos 
sobre los cuales aparece encorvado el escudo conservador del Á n -
gel de Dios. En vosotros mismos me circunscribo, he rmanos mios, 
á vosotros l lamo para test imonio de verdad . Volved con el pensa-
miento , y en cuanto posible os sea , hácia vuestros pasados anos, y 
recor r iendo desde vuestra pr imera edad hasta hoy poneos á la vista 
la copia de peligros en q u e por precisión de t iempo en t iempo os 
habré is hal lado, porque todo h o m b r e , como dice san Agus t in , ca -
mina sobre un t e r reno cubierto de r edes , lazos y fosos. ¿No es ver -
dad q u e recordáis haberos visto mas de una vez protegidos po r el 
Angel de vuestra guarda tal como os lo indico? No d u e r m e n , no, 
esta es la voz de Bernardo y aun vuestro m o d o de pensar según 
c r e o ; no d u e r m e n , no, ni soñolientos están mis custodios los s a n -
tos Ange les : velan solícitos en torno m í o , al m e n o r amago de la 
adversidad se convierten s iempre en escudo de mi s a l u d : Non dor-
miunt, ñeque dormitant, qui custodiunt me... heu, quoties scutum sa-
lutis factisuntmihiJ Pero ¡ay de mí ! ¡qué inminente peligro se p r e -
senta á mis ojos! ¡veo elevarse contra Dios nues t ras ma ldades : veo 
encenderse en él aquella ¡ ra , que en lenguaje sacro es ira q u e de -
vora : veo la omnipotente diestra a rmarse de vengadores r a y o s : ¡ay! 
van á estrellarse contra la f ren te de los culpables. Pecadores , p e -
cadores , ¿quién os sustrae á la grande ira ex te rminadora? ¿qu ién 
puede defenderos y guardaros? El Ángel , dice A g u s t i n , el Ángel 
.nuestro cus todio : Angelus nosler tegit nos ab ira Dei. Él eleva sus rue-
gos hasta al t rono divino, pide gracia, y perdón implora por los hom-
bres ; y así como allá en el monte se interpuso en t re el hijo ofrecido 
en holocausto y el brazo del padre que iba á caer sobre él bañado 
en sangre , así , concluye san Bernardo, así el Ángel pone un reparo 
en t re nosotros y Dios, en t r e nosotros culpables y Dios indignado. 
¿Se cal lar ía , p regunta san Gi ro lamo, se callaría tal vez el Ángel 
que velaba sobre Nínive , cuando el Señor se decidió á levantar la 
en sus cimientos y hundir la en la suprema r u i n a ? N o , n o , m u y 
bien habrá él r o g a d o , suplicado y l lo rado , in terponiéndose es-
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cudo de salud en t re la iniquidad de la t ierra y la justicia del 
cielo. 

10 . ¡Oh Ángel santo de la g u a r d a , Ángel conservador que nues-
t ra vida aseguras! ¡Oh escudo, pe rmi t idme, he rmanos , que lo r e -
pita, oh escudo maravilloso de sa lud! Dedistimihic/ypeum salutis tuce. 
Y ¿ q u é dirémos luego de nues t ro Ángel al verlo además convert ido 
en una arma poderosa para la victoria? Hasta ahora nos ha c u -
bier to t ranqui lo y nos ha salvado : ya vamos á encontrar lo belicoso 
contra nuestros enemigos, que nos mirarán con te r ror , y vence ré -
m o s : Et arma militiai nostrce, potentia. 

Segunda parle: El Angel custodio nos fue dado como arma poderosa ccrn 
que nos alcanza él mismo la victoria. 

11. No os parezca extraña ni desusada la idea d e q u e en el Án-
gel de la guarda yo os presente casi un guerrero a rmado de pun ta 
en blanco con espada y l a n z a : pues ¿ q u é menos cantan las p ro f é -
tícas palabras del extático de Pa tmos? Gran batalla h u b o en el cielo; 
Miguel y sus Ángeles peleaban con el d r a g ó n , y el dragón ba t a -
llaba, y sus ángeles también ba ta l l aban : Factura estprcelium magn'um 
in calo; Michael et Angelí ejus pneliabantur cura dracone, et dracopug-
nabat, et angelí ejus. ¿ Q u é demues t ran las otras visiones del mismo 
profe ta san Juan ? Vi un Ángel que bajaba del cielo con la llave de 
la oscura mazmorra en una mano y una enorme cadena en la o t r a : 
echóse encima del d r a g ó n , de aquella antigua serpiente l lamada Sa-
tanás ó d iablo , a m a r r ó l o , y lo precipitó en el abismo, cerrándolo y 
sellándolo luego : Vidi Angelum descendentem de calo, habentem cla-
vem abyssi et catenam magnam in manu sua; apprehendit draconem, et 
ligavit eum, et misit in abyssum, et clausit. Po r manera q u e , h e r m a -
nos mios , nues t ro Ángel está habi tuado á la lucha . Y ¿por qué os 
figuráis q u e el Ángel santo había encerrado en lo profundo de las 
sombras e ternas al común adversario nues t ro? P o r q u e , dice el i lu-
minado Profe ta , porque así no podría jamás salir tan a t revido c o n -
t ra los h o m b r e s , ni tan brusco ni fuer te en sus ataques. Allá bajo 
m u g e , brama y aul la , mient ras nosotros estamos aquí seguros , gra-
cias al Angel que lo dejó e n c e r r a d o : Arma, arma militice nostrce, 
potentia. Ello e s , no hay d u d a , q u e el r ebe lde , por permitírselo Dios 
en sus inescrutables mi ras , se escapa alguna vez y nos amenaza con 
el asa l to ; pero también es verdad , como dice Dav id , q u e constan-
t emente se le oponen los santos Ángeles , y lo rechazan para que no 
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se nos a c e r q u e : Non timéis a datmonio; ad nos non appropinquabit. 
Es verdad t a m b i é n , y no os lo contradigo, que algunas veces p r o -
cura el malvado confundirnos y embro l l a rnos ; pero que lo ponga 
en obra no lo pueden temer aquellos santos espíritus. 

12. Sed vosotros mismos espectadores con el coronado Profeta 
de la batalla que los espíri tus celestes dan por nosotros á los in fer -
nales . ¡Oh cómo atacan! ¡cómo h ie ren! mirad como del lado de los 
inicuos caen mil y otros diez mil á su d ie s t r a : Cadent á latere tuo 
mille, etdecem militaá ¿Uxtris tuis. Arro l lados , rechazados , no p u e -
den volverse ya contra nosot ros : Ad te autem non appropinquabunt. 
Todavía mas ; dad gracias al Profeta rey que así os i lumina : m i -
rad : pero disponed antes el á n i m o , he rmanos mios , para oir t a -
maña maravi l la . Héla a q u í : yo añado, pros igue, que los mortales 
desde aquella fiera lucha se pasean por encima del áspid y del basi -
lisco, y pisan al león y al. dragón con planta firme: Super aspidem 
et basiliscum ambulabis, et conculcabis leonem et draconem. ¡ Oh qué ad-
mirable t r iunfo sóbre las cabezas de aquellos monst ruos obtenemos 
pof medio de las celestes armas que al infierno doman y abaten : 
Arma militice nostrce, potcntia. 

13. Y si con nuestro Angel al lado aparecemos tan terribles al 
infierno, ¿ q u é nopodrémos contra los enemigos de acá? El mensa -
jero de Dios, el gran Moisés habia manifestado al t i rano Faraón los 
altos y divinos mandatos para que aflojara las enmohecidas cadenas 
á los dolientes hijos de Jacob , y levantara del cuello el pesado yugo 
bajo q u e gemian : de n inguna m a n e r a lo consintió F a r a ó n , an tes 
bien agravó mas y mas la opresion de los desdichados israelitas. 
Pe ro los santos Angeles empuñando la formidable espada se lanza-
ron contra él y contra todo su re ino , y en una sola noche , noche 
h o r r o r o s a , le mataron todos los primogénitos desde el p r imero q u e 
tenia sentado en su mismo t r o n o , has ta el de la humi lde esclava, 
has ta el del úl t imo j u m e n t o . 

14. ¡ Ah! no, no se atrevan los impíos á levantar su diestra so-
bre noso t ros : las vencedoras espadas de los Ángeles de nuestra 
gua rda están acostumbradas á dar golpes mortales. No creáis , h e r -
manos mios , que esto sea efecto de mi acalorada imaginación. ¿No 
eran acaso Ángeles , exclama san Girolamo, y yo con é l , no eran 
Angeles aquellos sesenta fuer tes que en t r e los mas fuer tes de Israel 
aparecieron al rededor de Salomon ? ¿ Acaso no t en i an , para la d e -
fensa de aquel Monarca , empuñada en su mano la espada? Sexa-
ginta fortes ambiunt Salomon ex fortissimis Israel, omnes tenentes gla-

dios. Nada t emamos , pues , a u n q u e nos asalte todo un ejército, ya 
q u e los Ángeles están de nuestra par te . 

15. Estando estos po r nosotros , ¿quién nos puede daña r? Se 
exacerbó el corazon del rey de Siria contra Elíseo; hé aquí que sa -
len de Datan contra él car ros , caballos y caballeros a rmados : ¡ay 
de m í , ay de mí! exclamaba lloroso su criado Giezi al verse c i r -
cuido por aquel amenazador ejército : ¡ay de m í ! Eliseo, ¿ q u é h a -
rémos? Hen Domine, Domine mi, quid faciemus?... ¿ C ó m o , q u é 
ha rémos? No temer , y nada mas que no t emer . Mi ra ; y abriéndole 
Dios los ojos vió de improviso todo el monte lleno de Ánge l e s , de 
caballeros y cabalgatas de fuego peleando por Eliseo. 

16. S í , s í ; pelean los Ángeles por nosotros , y para salvarnos 
se extienden sobre nuestros enemigos y los aplastan. Bien lo sabe 
el Eg ip to ; y si el Egipto hubiese tenido un Ángel como el que p re -
cedía á los campamentos del pueblo santo , no habr ía sufr ido, según 
comenta el doctísimo Alápide , no habría sufrido tan c rudamente 
ni en sus hijos ni en su r ey . El Ángel de Dios fue quien condujo a l 
pueb lo de Israel á Canaan . Disputábaseles á los hebreos la t ierra 
promet ida por el Dios de Abrahan ; pero el Ángel se adelanta con 
la fu lminan te espada , y la mue r t e sigue sus pasos. ¡Qué ex t e rmi -
n io! Como nube de verano que preñada de granizo se de r rama s o -
b r e las doradas y oscilantes espigas, y todas las t r o n c h a , así cae 
sobre Canaan el Ángel ex terminador . E m p u j a á las puer tas mas r e -
s is tentes , y se hunden : empu ja las torres mas soberbias, y se de r -
r u m b a n : empuja las mura l las de siete ce rcas , y vienen abajo. Abajo 
fueron los a m o r r e o s , abajo l o s h e t e o s , abajo los ferezeos , abajo los 
heveos , abajo todos , todos abajo al her i r del Ángel . A n d a , pueblo 
ven tu roso , anda y reina sobre la bella t ierra que miel y leche des-
t i la , pero no olvides tu grat i tud al Ángel que peleó por t í : Ange-
lus introducit te ad Amorrhaum, ad Hetlueum, ad Hevceum, etPhere-
zceum. 

17. Pero ¿cómo es esto, carísimos he rmanos m i o s , q u e si bien 
el Ángel de nuestra guarda es tan válido escudo , es tan poderosa 
a r m a ; cómo es que andamos siempre señalados po r la cicatriz de 
nuevas her idas? ¿Cómo es que tan pocas veces vemos á los h o m -
bres t r iunfar del terr ible enemigo , antes bien se les ve seguir sus 
inicuas victor ias , cual ya cautivo Israel amar rado al carro del l a -
t ino vencedor? ¡Ah h o m b r e , h o m b r e ! tuya es la culpa p o r la f r e -
cuencia con que te apar tas del Ánge l , y caminando por vías ob l i -
cuas t e sales f ue r a del rádio de su escudo de sa lud! j Qué milagro 



q u e te h ieran los dardos enemigos, si tú mismo te empeñas en a b a n -
donar los reparos! ¡qué milagro q u e quedes vencido, si ent ras á la 
lucha solo, y te lanzas en campo abier to y sin a rmas ! Arr ímate , 
h o m b r e , al Ángel de tu g u a r d a , no te separes de su l a d o , a t iende 
su v o z , obedécele , míralo con es t ima y con respeto, hónra lo , ámalo 
en t rañab lemente , y él s iempre a t en to á tu conservación será sin 
falta alguna el escudo de salud q u e te tendrá en seguro : Clypeum 
salutis tuce; y s iempre dispuesto al combate cont ra tus enemigos, 
será el a r m a poderosa que te da rá victoria : Arma militiai nostrce, 
potentia. Amen . 

A S U N T O S 

PARA LA FIESTA D E L SANTO ÁNGEL DE LA GUARDA. 

I . Si no es posible investigar la sab idur ía , d ignidad , privilegios 
y gloria de los Ángeles , se pueden exper imenta r sin embargo sus 
benef ic ios ; á semejanza de los p lane tas y de las es t rel las , de los 
cuales si bien no se conocen los g i r o s , leyes y medidas , se p r u e -
ban sin embargo las ventajas de su l u z , dirección y util idades. Di -
f ú n d e s e , dice san B e r n a r d o , la eminen te caridad de los Ángeles, y 
llega has ta nosotros bajo tres r e spec tos ; por respecto de Dios , por 
respecto á nosotros, y por razón á sí mismos : De excelso ccelorum 
habitáculo atlrahitur supereminens charitas Angelorum propter Deum, 
propter nos, propter seipsos. Nos a m a n por respecto á Dios, é imi -
tan su misericordia.—NQ£ aman por respecto á nosotros, y compa-
decen nues t ras mi se r i a s .—Nos aman por razón de sí m i smos , y nos 
desean por compañeros en su b ienaventuranza . Así cumplen ellos 
á nues t ro lado las disposiciones divinas en calidad de amantes cus -
todios : Angelis suis mandavit de te, e tc . 

I I . Pater, quam mercedem dabimus ei, etc. ( T o b , XII ). Para com-
prende r nuestros deberes con respecto á los santos Ángeles cus to-
d ios , basta re f lex ionar los grandes beneficios q u e nos proporcio-
nan . Ellos observan lo que h a c e m o s : tengamos luego un respe tuo-
so temor á su presencia. Nos aman y nos benefician en abundanc i a : 
mos t rémos les , p u e s , una verdadera devocion por tanto beneficio. 
Nos defienden en nuestros pel igros , concediéndonos su pro tecc ión: 
de consiguiente les debemos una san ta y humi lde confianza. l . ° L a 

presencia de tan fieles testimonios merece nuestro respeto ; 2 . ° la 
generosidad de tan benéficos amigos exige nuestra grati tud ; 3.° el 
celo de tan poderosos protectores pide nues t ra conf ianza .—Si bien 
la naturaleza de los Ángeles nos es desconocida, con todo bien 
nos beneficiamos de sus buenos oficios, y la asiduidad de su p r e -
sencia con todas nuest ras acciones. Llena está de ejemplos la sa-
grada Escri tura (Ezech . x ; Baruch, x v i ) . Pene omnes sacri eloquii 
pagina testantur, nec inde dubitare fas nobis est. (S. Greg. h o m . X X X 
in Evang. ) . No nos es posible evitar su presencia , lo que debe 
mantenernos en el respe to , incl inarnos á la práctica de las buenas 
o b r a s , y ahuyen ta rnos de las m a l a s . — L o s Ángeles custodios son 
nuestros verdaderos a m i g o s : amigos los mas desinteresados, fieles, 
incorrupt ibles y p o d e r o s o s ; motivos todos para un verdadero r e -
conoc imien to .—El los nos guian hácia el buen camino , nos g u a r -
dan en los pe l ig ros , nos defienden de los enemigos , ¿ cuán ta fe , 
p u e s , no les es debida po r pa r t e nuestra ? 

I I I . Pracedetque te Angelus meus. (Exod . XXIII). Israel en el d e -
sierto fue guiado por el Ángel bajo forma de u n a coluna de n u b e 
y de fuego : nosotros también lo somos dia y noche . Bajo la pala-
bra dia se ent iende el estado de g r a c i a ; bajo la palabra noche el 
estado de culpa ; po r lo que el Ángel nos guia con seguridad d u -
ran te el d i a , esto es , mient ras somos j u s to s , á fin de q u e camine-
mos constantes por la senda de la jus t ic ia ; nos guia con seguridad 
por la n p c h e , ó sea mient ras somos pecadores , á fin de q u e a b a n -
donemos cuan to antes la senda de la c u l p a . — N o es por acaso q u e 
nos encont ramos la guia del Ánge l , es un diputado por la voluntad 
de Dios , como Rafael lo aseguró al viejo Tobías : Cum essem vobis-
cum per voluntatem Deieram. ( T o b . x l i , 17). De aquí es q u e dirige 
al jus to en el doble camino de la san t idad , á s abe r , en el de los ce-
lestiales consuelos, haciéndole a m a r el bien ,'y en el de las t r i b u l a -
ciones y p ruebas , sosteniéndole en estas para q u e le sirvan de mé-
rito y c o r o n a . — A u n cuando los Ángeles sean in ministerium missi 
propter eos, qui hmeditatem capient salutis; con todo ni aun pecan-
do abandonan al h o m b r e , antes bien con mayor empeño se afanan 
para volverlo al buen camino, y lo consiguen : 1 .° con la orac ion; 
2 .° 'con a m e n a z a s ; 3.° con las adversidades, y se complacen c u a n -
do han obtenido el resul tado. 



q u e te h ieran los dardos enemigos, si tú mismo te empeñas en a b a n -
donar los reparos! ¡qué milagro q u e quedes vencido, si ent ras á la 
lucha solo, y te lanzas en campo abier to y sin a rmas ! Arr ímate , 
h o m b r e , al Ángel de tu g u a r d a , no te separes de su l a d o , a t iende 
su v o z , obedécele , míralo con es t ima y con respeto, hónra lo , ámalo 
en t rañab lemente , y él s iempre a t en to á tu conservación será sin 
falta alguna el escudo de salud q u e te tendrá en seguro : Clypeum 
salutis tuce; y s iempre dispuesto al combate cont ra tus enemigos, 
será el a r m a poderosa que te da rá victoria : Arma mililiai nostrce, 
potentia. Amen . 

A S U N T O S 

PARA LA FIESTA D E L SANTO ÁNGEL DE LA GUARDA. 

I . Si no es posible investigar la sab idur ía , d ignidad , privilegios 
y gloria de los Ángeles , se pueden exper imenta r sin embargo sus 
benef ic ios ; á semejanza de los p lane tas y de las es t rel las , de los 
cuales si bien no se conocen los g i r o s , leyes y medidas , se p r u e -
ban sin embargo las ventajas de su l u z , dirección y util idades. Di -
f ú n d e s e , dice san B e r n a r d o , la eminen te caridad de los Ángeles, y 
llega has ta nosotros bajo tres r e spec tos ; por respecto de Dios , por 
respecto á nosotros, y por razón á sí mismos : De excelso ccelorum 
habitáculo atlrahitur supereminens charitas Angelorum propter Deum, 
propter nos, propter seipsos. Nos a m a n por respecto á Dios, é imi -
tan su misericordia.—NQ£ aman por respecto á nosotros, y compa-
decen nues t ras mi se r i a s .—Nos aman por razón de sí m i smos , y nos 
desean por compañeros en su b ienaventuranza . Así cumplen ellos 
á nues t ro lado las disposiciones divinas en calidad de amantes cus -
todios : Angelis suis mandavil de te, e tc . 

I I . Pater, quam merccdem dabimus ei, etc. ( T o b , XII ). Para com-
prende r nuestros deberes con respecto á los santos Ángeles cus to-
d ios , basta re f lex ionar los grandes beneficios q u e nos proporcio-
nan . Ellos observan lo que h a c e m o s : tengamos luego un respe tuo-
so temor á su presencia. Nos aman y nos benefician en abundanc i a : 
mos t rémos les , p u e s , una verdadera devocion por tanto beneficio. 
Nos defienden en nuestros pel igros , concediéndonos su pro tecc ión: 
de consiguiente les debemos una san ta y humi lde confianza. l . ° L a 

presencia de tan fieles testimonios merece nuestro respeto ; 2 . ° la 
generosidad de tan benéficos amigos exige nuestra grati tud ; 3.° el 
celo de tan poderosos protectores pide nues t ra confianza.—-Si bien 
la naturaleza de los Ángeles nos es desconocida, con todo bien 
nos beneficiamos de sus buenos oficios, y la asiduidad de su p r e -
sencia con todas nuest ras acciones. Llena está de ejemplos la sa-
grada Escri tura (Ezech . x ; Baruch, x v i ) . Pene omnes sacri eloquii 
pagina testantur, nec inde dubitare fas nobis est. (S. Greg. h o m . X X X 
in Evang. ) . No nos es posible evitar su presencia , lo que debe 
mantenernos en el respe to , incl inarnos á la práctica de las buenas 
o b r a s , y ahuyen ta rnos de las m a l a s . — L o s Ángeles custodios son 
nuestros verdaderos a m i g o s : amigos los mas desinteresados, fieles, 
incorrupt ibles y p o d e r o s o s ; motivos todos para un verdadero r e -
conoc imien to .—El los nos guian hácia el buen camino , nos g u a r -
dan en los pe l ig ros , nos defienden de los enemigos , ¿ cuán ta fe , 
p u e s , no les es debida po r pa r t e nuestra ? 

I I I . Pracedetque te Angelus meus. (Exod . XXIII). Israel en el d e -
sierto fue guiado por el Ángel bajo forma de u n a coluna de n u b e 
y de fuego : nosotros también lo somos dia y noche . Bajo la pala-
bra dia se ent iende el estado de g r a c i a ; bajo la palabra noche el 
estado de culpa ; po r lo que el Ángel nos guia con seguridad d u -
ran te el d i a , esto es , mient ras somos j u s to s , á fin de q u e camine-
mos constantes por la senda de la jus t ic ia ; nos guia con seguridad 
por la n p c h e , ó sea mient ras somos pecadores , á fin de q u e a b a n -
donemos cuan to antes la senda de la c u l p a . — N o es por acaso q u e 
nos encont ramos la guia del Ánge l , es un diputado por la voluntad 
de Dios , como Rafael lo aseguró al viejo Tobías : Cum essem vobis-
cum per voluntatem Deieram. ( T o b . x l i , 17). De aquí es q u e dirige 
al jus to en el doble camino de la san t idad , á s abe r , en el de los ce-
lestiales consuelos, haciéndole a m a r el bien ,'y en el de las t r i b u l a -
ciones y p ruebas , sosteniéndole en estas para q u e le sirvan de mé-
rito y c o r o n a . — A u n cuando los Ángeles sean in ministerium missi 
propter eos, qui hcereditatem capient salutis; con todo ni aun pecan-
do abandonan al h o m b r e , antes bien con mayor empeño se afanan 
para volverlo al buen camino, y lo consiguen : 1 .° con la orac ion; 
2 .° 'con a m e n a z a s ; 3.° con las adversidades, y se complacen c u a n -
do han obtenido el resul tado. 



Sentencias de la sagrada Escritura. 

Millia millium minis t rabant e i , et decies millies centena millia 
assistebant ei. [Dan. v u , 10) . 

Benedicite Domino omnes Angeli e j u s , potentes v i r tu te , facien-
tes ve rbum illius, ad audiendam vocem se rmonum ejus. (Psalm 
e n , 20 ) . 

Vidi , et audivi t o c e m m u l t o r u m Angelorum in circuitu throni , 
n u m e r u s eo rum millia mil l ium. [Apoc. v , 11) . 

Circumdabo d o m u m meam ex h is , qui mili tant mihi e u n t e s e t 
rever tentes . ( Z a c h . v ) . 

Ecce ego mi t tam Angelum m e u m , qui p r aceda t t e , et custodiat 
in v i a , e t in t roducet in locum, quem paravi . Observa e u m , e t au-
di vocem ejus , nec con temnendum p u t e s : quia non dimi t te t , 
cum peccaveris , et est nomen meum in illo. Quod si audieris v o -
cem ejus , et feceris omnia , qua2 l o q u o r , in imicuse ro inimicis tuis, 
e t afihgam affligentes te . (Exod. x x m ) . 

Omnes sunt administratori i spiritus in ministerium missi p r o p -
ter eos, qui haereditatem capient salutis. (Hebr. n , 14). 

Angelis suis mandavi t de t e , u t custodiant te in omnibus viis 
t u i s : in manibus por tabun t t e , n e f o r t e o l l e n d a s a d lapidem pedem 
t u u m . (Psalm, xc, 11 et reliq.). 

Immi t t e t Angelus Domini in circuitu t iment ium eum , e t eripiet 
eos. (Psalm, x x x m ) . 

Cast rametabi tur Angelus Domini in circuitu t iment ium e u m . 
(Ibid. vers. Septuag.). 

Vivit Dominus , quoniam cus tod iv i tme Angelus e jus , e t n o n pe r -
misit me Dominus ancillam suam co inquinar i , sed sine pollut ione 
peccati revocavit me gaudentem in victoria sua. (Judith, XIII, 20) . 

Deus misit Angelum s u u m , e t o b t u r a v i t o r a l e o n u m , et non n o -
cuerun t mihi . (Dan. v i ) . 

Super muros tuos Jerusalem constitui cus todes , tota die et noc-
te in pe rpe tuum non tacebunt . ( l sa i . LXII). 

Si in viis meis ambulaver i s , et custodiam meam custodiveris, 
dabo tibi ambulantes de i is , qui nunc hie assistunt. (Zach. m , 7 ) . 

Ascendit f umus incensorum de orat ionibus Sanctorum de m a n u 
Angeli coram Deo. (Apoc. v m , 3) . 

Mittam p racu r so rem tui Ange lum. (Exod. x x x m ) . 
Yidete, ne contemnat is u n u m ex his pusi l l is : dico enim vobis, 

quia Angeli eorum in ccelis semper vident faciem Patris m e i , qui 
in ccelis est. (Matth. x v m , 10) . 

Cecidi, u t a d o r e m an te pedes Angel i ; et dixit mihi : vide ne fe-
cer is , conservus enim tuus sum. (Apoc. x x n j . 

Cogitationes mor ta l ium timida?, et incerta» providenti® n o s t r a , 
et ideo necessaria fuit homini Angeli c u s t o d i a . , ( S a p . ì x , 14 ) . 

A n g e l u s m e u s vobiscum est. ( B a r u c h , v i , 6 ) . 
Fiat t anquam pulvis ante faciem v e n t i , et Angelus Domini coarc-

tans eos : fiat via illorum t e n e b r a et l ub r i cum, et Angelus Domini 
persequens eos. (Psalm. x x x i v , 5 , 6 ) . 

Neque dicas coram Angelo : non est provident ia . (Eccles. v , 5 ). 
Dejecit castra Assyr io rum, e t contrivit illos Angelus Domini . 

(Eccli. XLVIII , 2 4 ) . 

A voce Angeli fugerun t populi . (Isai. XXXIII , 3 ) . 
E t levavi oculos meos , e t vidi : et ecce vir u n u s vesti tus lineis, 

et renes ejus accincti auro obr izo , et corpus ejus quasi chrysoli-
t u s , etc. (Dan. x , 5 , 10 , 16) . 

Manet Angelus Dei g ladium habens . (Ibid. x m , 57) . 
E t in for t i tudine sua directus est cum Angelo. (Osee, XII, 3). 
Apparu i t praecedens eos eques in veste candida , armis aureis 

has tam vibrans. (WMach. x i , 8 ) . 
Angelus au tem Domini descendebat secundum tempus in pisci-

nani , e t moveba tur aqua . (Joan, v , 4). 
Ipse Satanas t ransfigurat se in Angelum lucis. ( I I Cor. x i ) . 
P a t e r , q u a m mercedem dabimus ei, au t quid dignum poter i t esse 

beneficiis e jus? Me dux i t , et reduxi t s a n u m , t e quoque videre f e -
cit lumen cceli, e tbon i s omnibus per eum replet i sumus. (Tob. XII). 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Agar en el desierto confor tada y amonestada por el Ángel con 
estas palabras : Agar... revertere ad dominam tuam, et humiliare sub 
manu illius (Genes, x v i ) , p rueba que nuestro Angel tu te lar nos 
socorre en nuest ras necesidades y nos corrige cuando nos ex t r a -
viamos. 

Del mismo modo que los Ángeles sacaron con dulce violencia á 
Lo t fuera de Sodoma (Genes, x i x ) , así también con toda; la efica-
cia de su impulso nos sustraen de los peligros y nos conducen á salvo. 

En caso de duda los Ángeles nos aconse jan , como confesaba 
A b r a h a n , que ellos fueron los q u e aconsejaron á su esclavo al esco-



coger la esposa para Isaac. Ipse mittet Angelumsmvi coram te el 
accipies inde uxorem filio meo. (Genes, x x i v ) . 

La potenc ia , la f u e r z a , la actividad de los Ángeles es suma : uno 
solo mato en una noche todos los pr imogénitos de Eg ip to ; otro des-
t ruyó el ejército de ciento ochenta y cinco mil hombres de Sena-
q u e n b . 

En aquella escalera , q u e de la tierra tocaba al cielo, la cual vio 
Jacob los Angeles estaban en cont inuo movimiento ascendentes et 
descendentes per eam (Genes, x x v m ) ; símbolo del afan con que ha-
cen presente á Dios nuest ras preces , y l levan luego á nosotros las 
gracias: gemitus offerentes, gratiam reportantes (S. Bern . 1. raed c 
6 ) ; y el cardenal Cayetano esc r ibe : In ea scala continuo Angelí as-
cendunt a nobis referendo nostra ad Deum, et descendunt ad nos affe-
rendo divina nobis. 

El Ángel custodio á los pecadores cumple lo q u e en el l ibro de 
os Jueces , capí tulo n , se lee que lo practicó un Ángel con los he -

l e o s : Cumque loqueretur Angelus Domini ha>c verba ad omnes filios 
Israel elevaverunt ipsi vocem suam, et fleverunt. Etvocatum estnomen 
loci ilhus, locus flentium sive lacrymarum. 

La coluna q u e precedía al ejército de Israel guiada por un Á n -
ge l , de día en figura de n u b e , y de noche en la de luciente l lama, 
lúe imagen del Angel q u e nos guia en los peligros de la v ida , ilu-
minándonos en nuest ras dudas y protegiéndonos en nues t ros p e -
ligros : Angelus Dei, qui priccedebat castra Israel, etc. (Exod. XIII 
e í x i v ) . 

El Ángel custodio nos alienta en los conflictos espir i tuales , como 
lo hizo con Gedeon contra los mad ian i t a s : Apparuitei Angelus Do-
mini, et ait: Dominas tecum virorum fortissime. ( Judie , v i , 11) . 

Elias, adormecido por el cansancio á la sombra del enebro, es una 
buena p rueba de que los Angeles nos consuelan y nos socorren en 
las advers idades : Ecce Angelus Domini tetigit eum, etdixitilli: Sur-
ge, etcomede ( I II Reg. x i x ) ; como asimismo lo es Daniel cuando 
xiabacuc por ministerio de los Ángeles le llevó la comida en el la -
go de los leones. (Dan. x x x ) . 

Los guardias que custodiaban el lecho de Salomon pueden p a -
rangonarse á los Angeles cus tod ios : Lectulum Salomonis sexaginta 
lories ambiunt, ex fortissimis Israel, omnes habentes gladios, et ad bel-
la doctmmi, uniuscujusque ensis super fémur ejus propter timares noc-
turnos. (Can t . m , 7) . 

Para demost rar como el Ángel tu te la r re t rae al cliente de hacer 
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m a l , puede menc ionar se el hecho de Ba laam, cuando enviado p a -
ra maldecir á Israel f u e detenido en el camino por el Ánge l , el 
cual le dijo : Ego veni, ut adversarer tibi, quia perversa est via tua, 
mihiquecontraria. ( N u m . x x n ) . 

El Ángel l iber tador de san Pedro preso por Herodes llenó la cár -
cel de esplendentísima luz : desperezó de su sueño al Após to l , y 
abrió las puer tas de h ie r ro . Ecce Angelus astitit, et lumen refulsit in 
habitáculo, percussoque latere Petri, excitavit eum, dicens: Surge ve-
lociter. Imagen de cuan to obra el Ángel t u t e l a r : i lumina al hombre 
e r ran te , lo sacude y d i s p i e r t a ; pecador , le devuelve la l ibertad de 
los escogidos. 

Sentencias de los santos Padres. 

Magna dignitas a n i m a r u m , u t unaqua;que habeat ab or tu nat i -
vitatis in custodia sui Ange lum deputa tum ! ( S . Hier. I. I l l in XVIII 
Matth.). 

Angelí de suprema pa t r ia descendentes in m u n d u m , jus tos , vel 
in ter tentaf iones spe ccelestium r o b o r a n t , vel finitis t en ta t ionum 
cer taminibus ad pa lmam perpetuae re t r ibut ionis inducun t . (Id. in 
c. x x v Prov.). 

Angelorum auxiliis unusqu i sque ab inimicorum insidiis l ibera-
t u r . (Id. in Psalm. x x x m ) . 

Si gaudent Angelí p rop t e r h o m i n u m jus t i f ica t ionem, etiam tris-
t an tu r et dolent p rop te r h o m i n u m peccata. ( S . Theod. q. 30 in 
Genes.). 

Adest un ícu ique nos t rum Angelus' Domin i , qui r e g a t , qui m o -
n e a t , qui g u b e r n e t , qui pro actibus nostris corr igendis , et mise -
ra t ionibus exposcendis , quotidie videat faciem Patr is . (Orig. hom. 
X X in c. x x v Num.). 

Unusquisque Angelorum in judicio a d e r i t , p roducens i l los, qu i -
bus p n e f u i t , qui tes t imonium perhibent quot annis circa eum l a -
boravit ad b o n u m ins t igando , sed lile móni ta sprevit . (Id. hom. 
L X V I inNum.). 

Post Chr is tum n a t u m efficacius Angeli nos cus todiunt . (Id. hom. 
X in Luc.). 

Si princeps meus, Ange lum dico , qui est mihi consignatus, c o m -
monui t de bonis , et locutus est in corde m e o , sed ego , con temp-
tis ejus moni t i s , praeceps in peccata cor ru i , dupl icabi tur mihi poena 
vel pro contemptu moni tor i s , vel pro facinore commisso. (Id. ibid.). 



Angel i enim a s c e n d u n t , et descendunt ad filium hominis , pe r -
q u i r u n t , e t curiose a g u n t , quid in u n o q u o q u e nos t rum inveniant 
quid o i f e ran t D e o : v i d e n t , e t pe r sc ru tan tu r uniuscujusque m e n ' 
t e m , si habea t aliquid t a le , si t am sanc tum aliquid cogi te t , quod 
Deo m e r e a t u r oiTerri. (Id. lib. V contra Cels.). 

Q u e m a d m o d u m urb ium musi undequaque hos t ium insultus a r -
cent p ropu l san te s hostiles i n c u r s u s ; sic et iam Angelus e t à tergo 
et à f r o n t e cus todi i , et neque u t r iusque lateris partes incustodita^ 
r e l i n q u i t . ( S . Basil, in Psalm, x x x m ) . 

Considera quan ta est Angelorum natura , nam toti exerci tu i , et 
m u l t o r u m h o m i n u m ordini unus Angejus assimilatur . P rop te r mag-
n i t u d i n e m igitur custodientis te Dominus to tum exerci tum tibi l a r -
g i tur . P r o p t e r for t i tudinem vero Angel i , velut m u r o te mun i t u n -
d e q u a q u e ipsius tu te la . (Id. ibid.). 

Cum j u s t u s in extremis ag i t , Angelus sui custos cum mul t i tud i -
n e A n g e l o r u m v e n i t , et an imam sponsam Christi de carcere corpo-
ris to l l i t , e t cum maximo dulcissimo melodi® c a n t u , e t immenso 
Iumine a c suavissimo odore ad cceleste perduci t palatium , in sp i -
r i tua lem pa rad i sum. ( S . Anselm, in Elucid. ). 

Quot id ie illos ad nostram custodiam deputa tos multipliciter offen-
' l imus, e t ofiensam negligentia cumulamus ; ipsi au tem licet à nobis 
I r equen t e r injurias pa t ian tur , su s t i nen t t amen et compat iun tur pec-
cantibus ; nec minor i l lorum circa nos cus tod ia , imo major sollici-
tudo, c u m boni custodis s i t , infirmis magis , quam sanis o p e r a m e x -
hibere . (S. Pelr. Dam. serm. V de exalt. S. Crac.). 

Unicuique nos t rum à die baptismatis usque ad obitum delegatus 
est A n g e l u s , qui et viriliter decer tantem à tenta t ione cus todia l , et 
auxil ium p u b e r e in tentationibus non desistat. (Id. ep. ad Alex. II 
Pont. Max.). 

S u p e r n « potestates valde et vehemen te r diligunt ac pro tegunt 
h u m a n u m g e n u s , e t pro eo o r a n t , et in te rcedunt . (Anast. Sinaita, 
lib. I Examer.). 

Fi t pro peccator ibus conversis Angelis Dei gaud ium in ccelis; qui 
de ipsorurn propinqua perdi t ione u t r u m q u e gemebant non dolen-
d o , s e d c o m p a t i e n d o , sed in t e r cedendo , sed eo rum emenda t i o -
nem anhe lando . (S. Laur. Just, de spir. anim. interit. ). 

Angeli suo ministerio d a m o n e s a r c e n t , ne ad libitum noceant . 
Quis , quffiso, nisi angelico esset fu l tus auxi l io , tam immaniss imo-
r u m host ium valeret superare r ab iem, eflugere l a q u e o s , tenta t io-
nes vincere , f raudesque detegere ? Custodia siquidem suas vias nos-

tras s ep iun t , ne in pe t r am scandali spiri tualem aninice impingamus 
pedem. (Id. de spir. anim. resurr.). 

Attendan t Angeli nos peregr inos , et jussu Domini auxil ientur 
nobis , ut ad illam pat r iam c o m m u n e m al iquando redeamus . ( 5 . 
Aug. in. Psalm, LXII) . 

Magna c u r a , et vigilanti s tudio adsunt nobis omnibus h o r i s , et 
locis, succur ren tes , e t providentes n e c e s s i t a t e s nostr is , et sol l i -
citi discurrentes in ter nos et t e , Domine , gemitus nostros a tque 
suspiria referentes ad te, u t impet ren t nobis facilem tuee benigni ta-
tis propi t ia t ionem, et r e fe ran t ad nos des ideratam tua? grati® b e -
nedict ionem. A m b u l a n t enim nobiscum in omnibus viis nostris, 
i n t r a n t , et exeunt nob i scum, a t ten te cons ideran tes , q u a m pie, 
q u a m honeste in medio pravee nationis conversemur . (Id. in Solilog. 
c. 2 7 ) . 

Sancti Angeli haben t ad nos p ie ta tem, quia respiciunt nos per 
fenes t ras , et quando vident nos in periculis et miseri is , v e n i u n t a d 
defendendum nos. (S. Vine. Fer. serm. I l l in Dom. I l l Adv.). 

In jur ias q u o q u e , quas eis quotidie in fe r imus , dum custodiee eo-
r u m r e f r a g a m u r , pa t ien ter sus t inen t , nec lassi nos teedunt, imo 
mit ius compat iun tu r nobis , et quod verisimile es t , t a m q u a m m e -
dici majorem sollicitudinem infirmis i m p e n d u n t , q u a m sanis ; m a -
gis gaudent super u n o peccatore poenitentiam a g e n t e , q u a m supra 
nonaginta novem jus t is , qui non indigent poenitentia. (Petr. Bless, 
in serm.). 

Angelum habe t unusquisque c redent ium. Si ergo Angelum h a -
b e m u s , sobrii s i m u s , t anquam si psedagogi quidam nobis adesset. 
T i m e a m u s , ne irati à nobis recedant . (S. Joan. Chrys. hom. I l l in 
ep. ad Colos.). 

Angelis su i sDeus mandavi t de te . (Psalm, xc i ) . Q u a n t a m debet 
tibi hoc v e r b u m inferre r eve ren t i am, afferre devot ionem, conferre 
fiduciam? Reveren t iam pro praesentia, devotionem pro benevolen-
t ia , fiduciam pro custodia. Caute a m b u l a , cui videlicet adsunt A n -
geli, sicut eis m a n d a t u m es t , in omnibus viis tuis. (S. Bern. serm. 
X I in Psalm. cit.). 

Ministrant Angeli , oflerentes Deo bona opera nos t r a , ac nobis 
ejus grat iam referentes ; sudores nostros et lacrymas o f l e run tDeo , 
nobis quoque ejus m u n e r a re fe run t . (Id. serm. I de S. Mich. ). 

Quoties gravissima cerni tur urgere t en t a t i o , e t t r ibulat io v e h e -
mens immine re , invoca custodem t u u m , ductorem t u u m , ad ju to-
r e m t u u m , in oppor tuni ta t ibus , in t r ibulat ione : inclama e u m , et 
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E x u l t a r e Ange los f e c i m u s , q u a n d o conversi s u m u s ad poeniten-
i am; p r o f i c i a m u s , e t f e s t inemus de nobis e o r u m imple re I s t i t i am 

(ld. serm. de Vig. Nat. D.). 
Ut a m p l i o r e m de e s t e r o erga beatos Angelos fiduciam habeat is 

famil iar ius in o m n i necessi ta te ves t ra e o r u m invocetis aux i l ium ' 
(ld. serm. I de Ang.). 

Cred imus Angelos sanc tos a d s t a r e o r a n t i b u s , of ier re Deo vota, 

pexe r t a t Í T ™ ^ ' ¡ I w ' ^ P " 0 " 6 ' e V a r Ì P U r a s m a n u s 
pexe r in t . (Id. serm. I V m Lue. i v ) . 

In quo vis d i v e r s o ™ in quovis ángu lo Angelo tuo reveren t i am 
fiabe, l u n e a u d e a s .Ho p r e s e n t e , quod v iden te m e non aude re s . 
(ld. serm. X I m Psalm. x c i ) . 

S imus d e v o t i , s imus grat i tan t i s c u s t o d i b u s , r e d a m e m u s eos 
q u a n t u m p o s s u m u s , q u a n t u m d e b e m u s af iectuose. (Jd. ibid ) 

V * nob . s , s. q u a n d o p rovoca t i sanci i Angel i peccatis et negl i -
» e n t u s . n d . g n o s n o s j u d i c a v e r i n t p r a s e n t i a , et vis i ta t ione s u a , et 

(ìdlbid f r í e S e n t Í a P r ° t e S e r e n°S e t P r °P u l s a r e P ° t e r a t inimicum. 
Angel i n o s t r a m in o m n i b u s ze lan t s a l u t e m . ( S . Laur. Just lib 

de cast, connub. c. 8 ) . 

Angeli d o c e n t nos o b t e m p e r a r e Deo , subesse m a j o r i b u s , pacem 
di l igere , h u m . l i t a t e m sec t a r i , e t e u n e t a odisse , quae n o r u n t r e p u g -
n a r e v i r tu t i . (Id. ibid.). 

Gustos Ange lus s emper nobis a d s t a t , nosque sa lu ta r ibus i n s p i -
ra t .on .bus i l lumina i . (S. Aug. Solil. c. 2 7 ) . 

Non cessant sol l ici tare et assiduis sugges t ionibus m o n e r e . (S. 
Bern. semi. X X in Cant.). 

Angelus custos pecca to r i , vinculis peccati c o m p e d i t o , in tenebr i s 

o b n u b i l a t o , i n fund i t a l i quem r a d i u m s u s i l l umina t ion i s , e t dicit 
ei : su rge ve loc i te r . ( 5 . Bonav. serm. de S. Mieli.). 

Angeli in via per fec t ionis nos d i r igun t . (Id. ibid.). 
ü l e v a n t m e n t e m n o s t r a m , et i n f l a m m a n t ad a m o r e m s t e r n o -

r u m . (Id. tbtd.). 

r s u m q u a m q u i e s c u n t Angeli in o p e r e salut is n o s t r a , n i m i r u m 
quia o p t . m e n o r u n t , q u a n t a res s i t i n s t e r n u m d a m n a r i . ( S . Bern. 
serm. A .XVI I in Cant.). 

Angeli c o n s e r v a t o r e s , de fensores , dece r t a to re s . (Sophron. orat. 
>1 de excell. Ang.). 
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Potes ta tes s u n t A n g e l i , q u o r u m dit ioni v i r tu tes adversœ s ü b j e c -
tœ s u n t . (S. Greg. hom. X X X I V in Evang.). 

H i sun t nostri custodes et p r o t e c t o r e s , qui s e m p e r et u b i q u e n o -
bis ass i s tun t , nec nos p a t i u n t u r laedi nisi ve l imus . ( S . Bon. loc. 
cit.). 

Deus in Angelis e r a t - condens n a t u r a m , et l a rg iens g r a t i a m . (S. 
Aug. lib. X I I de Civit. c. 9 ) . 

Angeli p r o d i e r u n t à D e o , sicut radi i à sole . ( S . Greg. Naz.). 
E r u p e r u n t t a m q u a m scintillai à silice. ( 5 . Greg. M.). 
A m b i u n t Ecclesiam Ange l i , et quasi m u r u m f a c i u n t . (S. Aug. in 

Psalm. c x x i v ) . 
Scito a r m a Dei esse angel icam p o t e s t a t e m . (Dyd. ad e. x x x i v 

Tob.). 
Angeli domest ici Dei s u n t , cœli c ives , p r inc ipes pa rad i s i , scien-

ti® mag i s t r i , doc tores sapient i®. ( 5 . Aug. serm. C X L ad fratr.). 
Angel is suis Deus m a n d a v i t de te . Mi ra d i g n a t i o , et vere m a g n a 

d i lec t iochar i ta t i s ! Q u i s e n i m ? q u i b u s ? d e q u o ? q u i d m a n d a v i t ? Quis 
en im m a n d a v i t ? cu jus s u n t A n g e l i ? cu ju s m a n d a t i s o b t e m p é r a n t ? 
cu ju s obed iun t vo lun ta t i ? S u m m a ergo majes ta s m a n d a v i t Angelis 
illis u t i que sub l imibus , t a m b e a t i s . t a m p r o x i m e sibi c o h s r e n t i b u s , 
t a m fami l ia r i te r adh te ren t ibus , et vere domes t ic i sDei . (S. Bern. c. 
X I I in Psalm. Qui h a b i t a t ) . 

H o c est ì i iunus A n g e l o r u m , min i s t ra re Deo ad n o s t r a m sa lu tem ; 
q u a m o b r e m h o c est Angel i o p u s , omnia face re ad f r a t r u m s a l u -
t e m ; imo vero est opus ipsius Chr i s t i , n a m ipse qu idem d a t sa lu-
t e m u t D o m i n u s , ipsi vero t a m q u a m servi . ( 5 . Joan Chrys. hom. 
I I I in Hebr. ). 

B e n e d i c a n t u r cœlestes s p i r i t u s , qu i tametsi ex imia n a t u r a d ign i -
t a t e et perfect ione longe nobis s u p e r e m i n e a n t , n o n t a m e n a s p e r -
n a n t u r nostr i c u r a m et c u s t o d i a m , sed m i r a humi l i t a t e nobis c o n -
descenden tes , o m n e m exh iben t s o l l i c i t u d i n e m , u t t andem c o h e -
r e d e s et consor tes i p s o r u m ef l ìc iamur in cœlis. ( 5 . Joan. Dam. lib. 
II fiddort. c. 3 ) . 

Assidua vigilantia c o m i t a n t u r nos in pe r i cu l i s , in l abo r ibus , in 
i n f i rmi t a t i bus , in negot i i s , in i t i ne r i bus , s e m p e r exho r t an t e s ad 
b o n u m , de tes tan tes m a l u m , p r o t e g e n t e s q u e à m a l o , si t a m e n i n -
t e n t a cordis a u r e e o r u m sacra m ó n i t a a u d i r e ve l imus . ( 5 . Laur. 
Just, deobed. c. 7). 

Beneficia t u a magna s u n t hœc , qu ibus nos honor i f icas t i , dans no -
bis Angelos tuos spi r i tus in min i s t e r ium n o s t r u m : dederas enim 



quidquid cœli a m b i t a con t ine tu r , et quasi parva reputas h®c, qua? 
sub cœlo s u n t , nisi adderes et iam e a , qua? sunt super cœlos ( 5 
Aug. Solil. c. 2 7 ) . 

Ubique t a m q u a m fidi comités nos t u e n t u r , dormien tes , stantes 
e t ambulan tes , qu iescentes , operantes . (S. Laur.Just. de cast, con-
nub. c. 8 ) . 

Exhiben t se nobis pa t ronos , magis t ros , pa?dagogos, pa r anym-
p h o s , ba ju la s , amicos ; duces et sodales , et omne nos officio "quo 
possun t , j uvan t ; lœtis app laudun t , psallentibus conc inun t , pœni-
tent ibus ass i s tun t , so lantur m œ s t o s , re levant afflictos, sublevant 
lapsos, ref ic iunt famel icos , e r igunt pusi l lanimes, roborant prœlian-
t e s , co ronan t v incentes . ( 5 . Thom. à Vili, de S. Mich. conc. III). 

Sicut hominibus per viam non tu to ambulant ibus dan tu r custo-
todes , ita et cuilibet h o m i n i , quamdiu viator es t , custos Angelus 
depu t a tu r . (S. Thom. p . 1 , ç . 1 , 3 , art. 4 ) . 

Angelus c lamât in an ima mund i c o n t e m p t u m , luxuria?, s u p e r -
bia?, ava r i t i» despec tum, et omnium concupiscent iarum odium 
( 5 . Bern. t. I I , 5 . 8 , art. 2 , c. 1 ) . 

Angeli sancti recte vigiles d i c u n t u r , quia vigilant et solliciti sunt 
circa electos, u t de fendantur à t en ta t ione , ut proficiant in bono, 
e t ut sa lven tur . [Rich à S. Vict. p. 2 m Cant. i v ) . 

Quis aîstimet q u a n t a char i t a te , et cura circa commissos sibi invi-
gi lent? q u o m o d o torpentes exci tent , et sollicitos a tque ferventes 
ampl ius accendan t? (Id. ibid.). 

Isti sunt per quos su s t en t amur , per quos in mari et in te r ra ju-
v a m u r , per quos mente e t corpore i l l uminamur , per quos in t r i -
bulat ionibus et angustiis conso l amur , per quos ab infirmitatibus 
f r equen te r l ibe ramur . (S. Aug. Solil. c. 46 ad frat.). 

Singulis fidelium adest Angelus , ut pœdagogus quidam et pastor 
ad vitam d i r igendam. (5. Basil, lib. I l l contra Ennod.). 

Hinc e s t , quod eos , in hu ju s peregrinationis naufragio ne per i -
c l i t e n t u r , p r o t e g u n t , prœbent Consilia sa lubr ia , deprecant ium 
orationes p e r f e r u n t , coram Deo oflerunt v o t a , supplicationes i m -
p é t r a n t , r epo r t an t g r a t i a m , torporem exci tant , de ignotis e r u -
d i u n t , ins t ruun t ad ce r t amen , spirituales arcent nequi t ias , a tque 
indeficientem imbecillitati humanœ custodiam exhibent . (S. Laur. 
Just. serm. de Euch. ). 

E o r u m custodia tu t i s s imaes t , quoniam potentissimi, sapientissi-
m i , et optimi sunt . (Card. Bellarm. in Psalm. x c ) . 

Angelis t a m q u a m providis tutor ibus h u m a n i generis cu ram de -
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mandavi t Deus ad cus todiam, et salutem h o m i n u m . (S. Basil, lib. 
de com. Ennod.). 

Idcirco militia ccelestis d i c i tu r , quia infatigabiliter pro h o m i n i -
bus terrenis mi l i t an t , ut possint esse ccelestes, s imulque concives. 
( Casian. lib. I , c. 8 ) . 

0 anima si videre posses , quanto gaudio Angeli assistunt o r a n -
t ibus , intersuiit medi tant ibus! (S. Bonav. in Sal. an. c. 1). 

E o r u m meritis et precibus orat iones nostr® sor t iun tur effectum 
(S. Thom.. 2 , 2 , q. 83, a. Í ) . 

Felicitate f r u u n t u r bea t a , et in char i ta te constituti perfecta nil 
p r®te rmi t t un t , quod saluti hominum sciunt esse prof icuum. (S. 
Laur. Just. lib. II de spir. an. resurr.). 

Si qui in hac peregrinat ione de Angelis aliquid a t t i ngun t , hi sunt 
qui pu r i t a t i s e t innocenti® candore illis assimilat i , orationi e t con-
templat ioni vacan te s , à mund i s t repi tu et t umul tu sequestrat i in 
abscondito vultus à c o n t u r b a t a n e h o m i n u m absconsi, i l lorum al iqua-
le commerc ium et colloquium m e r u e r u n t . (S. Thom. à Vili. conc. 
de S. Mich. ), 

Simus obedientes in divinis operibus laborantes , si Angelos vo-
iumus habere assis tentes; nam non laborant ibus , non obed ien t i -
b u s , sed voluptat ibus et deliciis vacant ibus resistunt Angeli . (S. Bo-
nav. serm. IV de Aug.). 

Noli , ò h o m o , tale C o n d i t o r i tui negligere munus , noli custodis 
tui Angeli benevolent iam spe rne re , suffragium abj icere , et ignora -
re consil ium. (S. Laur. Just. lib. de vit. sol. 'c. 16) . 

Q u e m a d m o d u m Christus Dei Christus noster est , sic sunt Ange-
li nos t r i , qui sunt Angeli Dei. (S. Aug. lib. II de Civit. c. 29 ) . 

Discurri t mel ius , sollicitus discurrit (Angelus) in ter nos et D e u m , 
gemitus of ierens , grat iam repor tans . ( 5 . Bern, in vig. Nat. D. 
serm. II et in med. c. 6) . 

Magn® pietatis et benignitat is est indicium deputa re tales minis-
tros human® fragilità t i , sine quibus nullo modo esset tu ta . (S. Bo-
nav. in fest. S. Mich.). 

Prop te r for t i tudinem Angel i , velut muro te muni t undequaque 
ipsius tutela . (S. Basii, in Psalm. x x x m ) . 

Angeli suo ministerio d®mones a r cen t , ne ad libitum noceant . 
[S. Laur. Just, de spir. an. resurr.). 

Ipsi aman t n o s , quia Christus nos amavi t . (S. Bern. serm. I de 
Ang.). 

At tendun t Angeli nos peregr inos , et jussu Domini auxi l iantur 
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nobis, ut ad illam pa t r i am communem al iquando redearaus . [S. 
Aug. in Psalm. LXII) . 

Cum jus tus in extremis ag i t , Angeli sui custos cum mult i tudine 
Angelorum ven i t , et an imam sponsam Christi de carcere corporis 
tollit. ( S . Anselm. in Elucid.). 

Q u a n t u m illos amare d e b e m u s , à qu ibus cont inue non in vanis, 
sed salutiferis e d o c e m u r ? ( 5 . Bon. serin. I de Ang 

Simus obedientes , in divinis oper ibus l aboran tes , si Angelos vo-
lumus habere assistentes. [Id. ibid.). 

Habeto te familiares Angelos, f ra t res m e i , e t f requenta te eos se-
duta cogitatione et devota o r a t i o n e , qu ia semper nobis adsunt ad 
custodiam et consolat ionem. ( S. Bern. serm. I de Ang. ). 

Omnes secundum diversitatem suam diversa nobis beneficia im-
p e r t i u n t u r . Angeli nos semper c o m i t a n t u r , et cus todiunt . A r c a n -
geli nos de divina lege et mvsteriis ccelestibus ins t ruunt . P r inc ipa -
l s g u b e r n a n t , et ordinant vitam nos t ram. Potestates speciali nos 
à d s m o n u m tenta t ionibus potestate defendunt . Vir tutes ad bene 
ope randum nos provocant . Dominationes nobis ad vincenda vitia 
adminicula prasstant. Thron i nos in bono confirmant . ( O rig. liom. 
X I I in ep. ad. Hebr.). 

Hoc est angelicae functionis officium ad salutem hominum minis -
t e r ium Deo persolvere. [S. Joan. .Ckrys.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N J U A N B A U T I S T A . 

Non surrexil intcr nalos mulierum majar 
Joanne Laptisla. (Matlh. x i , 11}. 

En t re los nacidos de mujeres no se levantó 
mayor que Juan el Bautista . 

1. Laudab le es la cos tumbre de las naciones cristianas de invo-
c a r , como abogado y p ro tec to r , á a lgún santo morador del cielo. . . 
Vosotros habéis escogido el m a y o r . . . : Inter natos mulierum non sur-
rexit major, etc. Se dirá tal vez que Juan no hizo milagros, pe ro . . . 
Nada os diré d e . . . ; ni d e . . . Me c o n c r e t a r é á . . . 

Reflexión única: Dignidad y valor de san Juan Bautista. 

2 . Las especiales prerogat ivas del Bautista nos mues t ran su es-
pecial d ign idad . . . Aaron y David fueron sus ascendientes . . . 

3 . Considera hominem, d i c e s a n B e r n a r d o , angélico promissum 
oráculo, conceptummiraculo, sanctificatum inútero... Despues de h a -
ber hecho vaticinar su venida por dos ilustres Profe tas , Dios lo h i -
zo anunciar por el mismo Arcángel que anunció la encarnación del 
divino Verbo . 

4 . La embajada á María tuvo lugar en su reducida casa de N a -
zare t ; la embajada á Zacarías cum sacerdotio fungeretur, ingressus 
in, etc. Zacarías no pudo dar fe á las palabras del nuncio celestial. 
Elisabet era estéril , y ambos eran m u y ent rados en años . . . 

5 . Rebeca , Raquel y varias ot ras de que habla la Esc r i t u r a , á 
pesar de su esterilidad Dios las hizo fecundas . . . En Elisabet á mas 
d é l a esterilidad habia la decrep i tud . . . Cabalmente esto contr ibuyó 
á una de las mayores glorias del Baut i s ta , p u e s , como reflexiona 
el Crisólogo, así debió . . . 

^ 6. Contrajo como nosotros el pecado de o r igen , pero nació sin 
él, pues fue santificado en el ú te ro m a t e r n a l . . . Muchos p re tenden 
q u e Jeremías logró igual privilegio, pero lo contradicen san Agus-

6 ' 



nobis, ut ad illam pa t r i am communem al iquando redearaus . (S. 
Aug. in Psalm. LXII) . 

Cum jus tus in extremis ag i t , Angeli sui custos cum mult i tudine 
Ange lo rum ven i t , et an imam sponsam Christi de carcere corporis 
tollit. ( S . Anselm. in Elucid.). 

Q u a n t u m illos amare d e b e m u s , à qu ibus cont inue non in vanis, 
sed salutiferis e d o c e m u r ? ( 5 . Bon. serin. I de Ang 

Simus obedientes , in divinis oper ibus l aboran tes , si Angelos vo-
lumus habere assistentes. [Id. ibid.). 

Habeto te familiares Angelos, f ra t res m e i , e t f requenta te eos se-
dala cogitatione et devota o r a t i o n e , qu ia semper nobis adsunt ad 
custodiam et consolat ionem. ( S. Bern. serm. I de Ang. ). 

Omnes secundum diversitatem suam diversa nobis beneficia im-
p e r t i u n t u r . Angeli nos semper c o m i t a n t u r , et cus todiunt . A r c a n -
geli nos de divina lege et mvsteriis ccclestibus ins t ruunt . P r inc ipa -
l s g u b e r n a n t , et ordinant vitam nos t ram. Potestates speciali nos 
à daemonum tenta t ionibus potestate defendunt . Vir tutes ad bene 
ope randum nos provocant . Dominationes nobis ad vincenda vitia 
adminicula prasstant. Thron i nos in bono confirmant . ( O rig. liom. 
X I I in ep. ad. Hebr.). 

Hoc est angelicae functionis officium ad salutem hominum minis -
t e r ium Deo persolvere. ( S . Joan. .Chrys.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N J U A N B A U T I S T A . 

Non surrexil intcr natos mulierum majar 
Joanne Laptisla. (Matlh. x i , 11}. 

En t re los nacidos de mujeres no se levantó 
mayor que Juan el Bautista . 

1. Laudab le es la cos tumbre de las naciones cristianas de invo-
c a r , como abogado y p ro tec to r , á a lgún santo morador del cielo. . . 
Vosotros habéis escogido el m a y o r . . . : Inter natos mulierum non sur-
rexit major, etc. Se dirá tal vez que Juan no hizo milagros, pe ro . . . 
Nada os diré d e . . . ; ni d e . . . Me c o n c r e t a r é á . . . 

Reflexión única: Dignidad y valor de san Juan Bautista. 

2 . Las especiales prerogat ivas del Bautista nos mues t ran su es-
pecial d ign idad . . . Aaron y David fueron sus ascendientes . . . 

3 . Considera hominem, d i c e s a n B e r n a r d o , angélico promissum 
oráculo, conceptummiraculo, sanctificatum inútero... Despues de h a -
ber hecho vaticinar su venida por dos ilustres Profe tas , Dios lo h i -
zo anunciar por el mismo Arcángel que anunció la encarnación del 
divino Verbo . 

4 . La embajada á María tuvo lugar en su reducida casa de N a -
zare t ; la embajada á Zacarías cum sacerdotio fungeretur, ingressus 
in, etc. Zacarías no pudo dar fe á las palabras del nuncio celestial. 
Elisabet era estéril , y ambos eran m u y ent rados en años . . . 

5 . Rebeca , Raquel y varias ot ras de que habla la Esc r i t u r a , á 
pesar de su esterilidad Dios las hizo fecundas . . . En Elisabet á mas 
d é l a esterilidad habia la decrep i tud . . . Cabalmente esto contr ibuyó 
á una de las mayores glorias del Baut i s ta , p u e s , como reflexiona 
el Crisólogo, así debió . . . 

^ 6. Contrajo como nosotros el pecado de o r igen , pero nació sin 
él, pues fue santificado en el ú te ro m a t e r n a l . . . Muchos p re tenden 
q u e Jeremías logró igual privilegio, pero lo contradicen san Agus-

6 ' 



t i n , san J e rón imo , Teodore to , etc. En cuan to al Bautista no hay 
oposicion ni duda . 

7 . Mas á pesar del privilegio de Je remías , si lo tuvo, esto en 
nada d isminuye el méri to del Baut is ta . . . Palabras de san Berna r -
d o . . . Diferencia en t re la santificación de Jeremías y la de Juan : 
Ibi envm, dice el ya citado Doc to r , sanctificatio emundationem, 
hic, etc. 

8 . En una pa l ab ra , quod apostolica célsitudo, dice el mismo Ber -
n a r d o , tandem longioripromissione, etc. ¡Oh a lma a fo r tunada , que 
si b i en . . . 

9 . No es , p u e s , de ex t rañar q u e ya en el vientre de su madre 
manifes tase Juan su a legr ía . . . , por verse consti tuido nunc io , em-
bajador d e . . . 

10 . En la Iglesia de Cris to , según el Apóstol , unos son apósto-
l e s , otros p ro fe ta s , estos evangelis tas , esotros pas tores , doc to-
r e s . . . ¿Cuál de estos puede equipararse con el Bau t i s t a , á quien 
fueron confiados muchos t í tulos y cargos, todos eminentes . . . ? 

11 . Si es de un. méri to s ingular el ser apóstol , Juan lo fue : Fuit 
homomissus ci Beo... No fue discípulo de Cristo, pero . . . Pa labras de 
san Agus t ín . . . 

12 . Si es i lustre el ser evangel is ta , Juan lo f u e , pues f u e el p r i -
mero e n . . . No escribió como los demás Evangel is tas , pero grabó 
sus palabras en el corazon de sus oyentes , pues Dios le escogió ut 
omnes crederent per illum... 

13. Si es un lauro el ser doc to r , Juan lo f u e , y tal q u e s o b r e p u -
jó á todos sus predecesores . . . E n o c , Noè , A b r a h a n , e tc . Moisés, 
A a r o n , J o s u é , e tc . Dav id , S a l o m o n , etc. E l ias , El i seo , etc. En el 
di latado espacio de cuarenta siglos no se encuen t ra . . . Esto lo rese r -
vó Dios, según san B e r n a r d o , p a r a . . . Venit Joannes Baptista prcc-
dicans, e tc . 

14. Es ta f u e la p r imera voz de tórtola q u e . . . Palabras de san 
Bernardo : Joannes ostendit medicamentum, etc. , 

15 . Si es honor ser p rofe ta , también Juan lo f u e , etplusquam 
propheta, como dice el Sa lvador . . . Comparación en t re los demás 
Profetas y J u a n . . . San Pedro Crisólogo. . . , san Berna rdo . . . , san 
Agus t in . . . , el Crisòstomo. . . 

16 . Si glorioso es el oficio de á n g e l , tampoco este le f a l t ó á 
J u a n . . . Ecce ego mitto Angelummeum, dice Dios por Malaquías, 
qui, etc. Quemadmodum enim, dice el Cr isòs tomo, quiregis vehícu-
lo, etc. 

17. Es verdad que no tuvo la naturaleza de ángel , pero eso mis-
m o , según el Crisòstomo, aumen ta su g lor ia . . . 

18. Si es el mayor encomio poseer la amistad de Dios , Juan la 
poseyó. . . Amicus Sponsi le l lama el evangelista J u a n . . . A b r a h a n , 
Moisés, Lázaro, e tc . , fue ron amigos de Dios; pero el Bautis ta mus 
est, dice san B e r n a r d o , et similem non habet. 

19. Pedro, Sant iago, J u a n , todos los Apóstoles fueron amigos 
de Jesús , p e r o . . . Comparación en t re ellos y el Baut i s ta . . . Palabras 
de san Agust in. . . 

20 . Si es de un re levante mér i to el ser virgen, peni ten te y ana -
core ta , ¿quién poseyó mejor que Juan estas cualidades? F u e v i r -
g e n . . . Espejo de peni tentes . . . F u e , según el Crisòstomo y san B e r -
n a r d o , el p r imer ins t i tutor de la vida monást ica . . . Predicó antes 
q u e los Apóstoles l a . . . Selló el p r imero con su sangre la nueva 
l ey . . . Por fin, adinferos, dice el Nazianceno, per Herodis furo-
rem, etc. 

21. ¡Cuán cara debió de ser para Dios aquella mue r t e . . . ! ¡Cuán 
acep to . . . , cuán aplaudido y . . . ! ¡Cuán elocuente tu to r no será Juan 
para sus devotos . . . ! Dignos de elogio sois, por c ier to , por haber 
elegido tan santo P a t r o n . . . 

22 . ¡Oh vosotros mil y mil veces dichosos c iudadanos . . . ! Oh tú , 
patr ia fel iz, que . . . ! Sea constante vuestra devocion á . . . , á fin de 
q u e . . . 



SERMON 

D E 

SAN JUAN B A U T I S T A . 
iYun surrexü inler natos mulierum major 

loarme Baptista. (Mat th . x i , 11). 

En t re los nacidos de mujeres no se levantó 
mayor que Juan el Bautista. 

1 . Buena y recomendable cos tumbre de las cristianas naciones 
y países debidamente organizados ha sido siempre en las públicas 
y part iculares necesidades volver los ojos al supremo Hacedor por 
medio de alguno de sus amados siervos ya ciudadanos del cielo, 
eligiéndole para abogado y protector de la patria : y m u y dignas de 
imitación y de alabanza en t re las demás se hacen aquellas comar -
cas q u e , residiendo ya en el corazon de los habi tantes la devocion 
hácia el celestial m e d i a d o r , levantan t e m p l o s ? al tares en su nom-
bre . Sábia , pues, y bien aconsejada te m u e s t r a s , noble y devota 
comarca , puesto que de en t re los felices espíritus moradores del 
cielo supiste escoger para la defensa y cuidado del pueblo á aquel 
b ienaventurado h e r a l d o , nuncio precursoi^én el m u n d o de la r e -
dención y de la s a l u d ; y que en t re los nacidos de muje res o t ro n o 
se halla que pueda aventa jar le en mér i to s , ni disputarle la p r ima-
cía. Pero tú sobre muchas otras poblaciones digna de r ecomenda-
ción y de e jemplo no te contentas con haber dedicado á Juan este 
precioso y adornado templo y al tar tan espléndido y r i co , sino que 
has instituido festejar y celebrar su t r iunfo con el solemne y anual 
recuerdo de su preciosa m u e r t e , a t rayendo á la fiesta con el cebo 
de armoniosos cánticos é ins t rumentos , no solo á tus ciudadanos, s i -
no también á muchísimos fo ra s t e ros , y comet iendo s iempre á a l -
gún evangélico orador el encargo de encomiar las glorias del Santo 
para a u m e n t a r el número de sus devotos. Y a , p u e s , q u e me ha 
cabido el honor de desempeñar esta mis ión , voy á e m p r e n d í a , 
h e r m a n o s car ís imos, con la mejor v o l u n t a d , t an to para secundar 
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como mejor sepa vuestro tan útil pensamiento , como para aplau-
dir el acierto que al elegir tan poderoso Pa t rón habéis ten ido . Os 
dirá tal vez un cualquiera q u e el divino Juan no operó mi lagros ; 
pero de. todos modos no pudisteis haber andado mas avisados y 
p ruden tes en la elección, pues habéis sabido escoger para p ro t ec -
t o r de la patria nada menos que el mayor entrp los habi tantes del 
cielo : Non surrexit ínter natos mulierum major. Para desempeñar 
bien mi misión nada os diré de la vida pr ivada del S a n t o , y d é l a s 
tan señaladas vir tudes que él mismo supo ocultar en el desierto á 
ios ojos de los h o m b r e s : ni "menos os hab la ré de su m u e r t e , ni de 
la bárbara circunstancia de su degollación para no en lu ta r la a l e -
gr ía y expansiones de la fiesta. Por estas y por otras razones que 
podria a d u c i r , bas tará la dignidad y el valor de la víctima que p ro -
curaré patentizar en mi d iscurso , recogiéndolas ya de las preroga-
tivas mismas de la persona del S a n t o , ya de la excelencia de los 
grados q u e en vida sostuvo : Ave María. 

Reflexión única: Dignidad y valor de san Juan Bautista. • 

2. Pa ra presentar la alta consideración de este fidelísimo M á r -
tir y test imonio de Cris to , q u e veneráis con especial c u l t o , no sa-
b ré encont ra r a rgumento que mas clara y eficazmente la demues -
t r e q u e rebuscando las muchas y m u y especiales prerogat ivas y 
prelaciones q u e sobre todo otro santísimo varón fuese po r Dios h o n -
r a d o de un modo preferente en su misma persona . Sobre este p u n -
t o , para que nada faltase á este elegido precursor y m i n i s t r o , qui-
so el E te rno escoger dos de las mas an t iguas , de las mas esclareci-
das y r enombradas familias de I s rae l , tales como la de Aaron y la 
de Dav id , para f u n d a r su e s t i rpe , á fin de que de la unión de la 
sacerdotal y de la régia sangre viniese al m u n d o mas i lustre : y en 
Zacarías sacerdote de la descendencia de Abías , y en Elisabet p r e -
clara mu je r de la t r ibu de Judá y p róx ima par ien ta de la Madre 
V i r g e n , ambos j u s t o s , ambos rectos observantes de las divinas l e -
yes y p recep tos , le p reparó dignos pad re s . 

3 . Pero ¡qué desusados prodigios no buscó Dios para p repara r 
el camino de su noble , cara y preciosa víct ima! Considera hominem, 
dice san B e r n a r d o , angélico promissum oráculo, conceptum miraculo, 
sanctificatum in útero. (S. Bernard . se rm. na t . S. Joan . Bapt . ) . A n -
tes q u e venga Juan al m u n d o , tal como se usa para grandes p e r -
sona jes , se manda ya qu ien anuncie su venida. ¿Y quién sabrá e n -



c o m i a r l a nobleza y dignidad del enviado mensa j e ro? Hallo*en las 
sagradas Escr i turas q u e para anunciar á Isaac y á Sansón fueron 
enviados A n g e l e s : la venida del profeta Samuel fue indicada por 
el sacerdote Hel. a su madre r e s p e c t o al profeta Eliseo se lee ha -
berse verificado tal promesa po r medio de aquella Sunamit is que 
so «a confor tar lo en su p o s a d a ; pero para honra r el S e ñ o r á s u 
Már t i r no le basta ni el augur io de un sacerdote , ni la voz de un 
solo p ro fe ta , n, la misión de un ángel . Despues de haberlo hecho 
preconizar muchos siglos antes por dos profetas i lustres , que bien 
c l a ramen te lo señalaron, uno con el nombre de voz, o t ro con el de 
á n g e l , dispertó de en t re los b ienaventurados espíritus á uno de los 
de p r imer o r d e n , y aun de en t r e estos, el mas sublime y mas próxi-
m o al div.no solio, encargado de lo mas sublime y r e l evan te , de 
las mas altas y solemnes emba jadas , pues , como bien claro lo in-
dica san L u c a s , fue el arcángel san Gabr ie l , q u e con Agustin es lo 
mismo q u e . d e c i r el supremo bienaventurado espíritu reservado 
por Dios al mas augusto y santo de los mister ios , y á la mas noble 
e impor t an t e misión en el c ie lo , el que lleva el nombre de fortale-
za de Dios; en una palabra , el q u e en Nazaret fué luego á anunciar 
a la ^ r g e n la obra mas excelsa de la T r i n i d a d , la encarnación del 
divino Verbo . 

4 . Este mi smo , pues , f u e el escogido para publicar la venida 
del pnv . leg .ado minis t ro , de nues t ro augusto Santo : con la cir-
cunstancia que así como la embajada á la Virgen tuvo lugar en t re 
las pobres paredes de una reducida casa, la del Baut is ta , c o m o o b -

erva B e r n a r d o , fue llevada á su padre , cuando revestido del m a n -
o sacerdotal se hallaba en el sitio mas elevado del t emplo , j u n t o 

al a l t a r , f ren te al a r c a , á la vara de Moisés y á las tablas del Tes-
amen to ; y , lo q u e es m a s , en el acto del sacrificio, en el m o m e n -

to de of recer el incienso en dia de solemne fiesta, y en la reunión 
de un numeroso p u e b l o : Cum sacerdotio fungeretur, ingressus m 
lempium Uomnx, ut incensum poneret... et omnis multitudo populi eral 
oransfons horaincensi. ( L u c . i , 8 , 9 , 10). Por manera q u e , tal fue 
el tono solemne y tan grandes y nuevas las maravil las revela-
d a s en esta embajada. , q u e Zacar ías , a u n q u e m u y versado en las 
divinas mater ias y sagradas L e t r a s , no p u d o dar fe á las palabras 
y a las promesas del nuncio. ¿ E r a fácil que un hombre doblegara 
tan p ron to su entendimiento á tan nuevas y desusadas maravillas ? 
j u e s ¿qu ién era Zacarías , quién e raEl i sabe t cuando la concepción 
a e Juan fue a n u n c i a d a ? ¿ E r a n acaso jóvenes robustos y fecundos 
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para poder con fundamento esperar aun la tan en vano deseada pro-
le ? Además de la manifiesta esterilidad de la esposa, eran ambos tan 
entrados en años, y tan menguado el v igor , q u e perdido comple t a -
men te habían la esperanza de conseguir el f ru to de sus deseos. 

5 . Es verdad que no es escaso el número de muje res estériles 
q u e el quere r de Dios ha vuelto fecundas : estériles habían sido en 
sus pr imeros t iempos Rebeca , R a q u e l , la mu je r de M a n u é , una de 
las consortes de Elcana y otras varias anotadas en los santos Libros; 
pe ro observad q u e , excepto la es ter i l idad, ningún otro obstáculo 
había que vencer en todas es tas , pues que en ninguna de ellas 
existia por lo avanzado de la edad la falta de vir tud para fo rmar 
y para nut r i r luego lo concebido. En el presente caso, aun vencida 
la causa de infecundidad de la na tura leza , restaba la grandísima y 
m u c h o mayor dificultad de una edad demasiado provecta y decl i -
nan te . Era preciso recur r i r á un segundo y mayor milagro para 
supera r este nuevo é inseparable obstáculo. Cabalmente en esto es-

. t r iba una de las mayores glorias del M á r t i r , pues, como reflexiona 
el Crisólogo, así debió hacerse para con el t ranscurso de años p u -
rificar y santiGcar aquel seno que á Juan llevar debia. Prefir ió Dios 
dar le vida en una época en que dormidas y apagadas las pasiones 
n o podían gravar ni manchar la conciencia de sus p a d r e s , nacien-
do el hijo sin mas condiciones que la fe y. la castidad, y presentán-
dose y apareciendo al m u n d o mayor q u e otro hombre alguno, pues 
nacía tan fue r a las leyes comunes de la naturaleza. 

6 . Pe ro la mas preciosa y singular p re roga t iva , q u e vuelve 
mas esclarecida y digna de mayor veneración la persona del íncli-
to Márt i r , es q u e f u e santificado en cuerpo en su misma madre por 
la presencia del Hijo de Dios. Bien sabéis, he rmanos mios , q u e á 
excepción del que no cometió pecado y de su única Madre que vir-
gen lo llevó en el s e n o , todos los demás en t ramos en el m u n d o cul-
pables de la prevaricación de nuestro pr imer p a d r e , y en el mero 
hecho de nacer he redamos con la vida la culpa que de ellos recibi-
mos ; pues de esta ley tan común como dura nació Juan i n m u n e 
por dispensación divina. Él d e b i ó , como nosot ros , contraer el p e -
cado , pero antes q u e naciera se le l ibertó de la esclavitud de la 
cu lpa , y se le enriqueció de la virtud de la divina grac ia , y confir-
mado en esta de tal modo q u e , como dice el angélico doctor santo 
T o m á s , no podemos menos de creer q u e no le era dable jamás per-
der la . Muchos han procurado salvar á Jeremías de la pomun d e s -
g rac i a , defendiéndolo como santificado á la par del Bautista aun 



desde su nac imiento ; con todo , esta Opinión ha sido controverti-
da por el grande Agustín, por san Je rón imo , por Teodoreto, y por 
otros famosos y esclarecidos Doctores, quienes reducen la santifi-
cación de Jeremías á una simple preparación, por manera que aun 
hoy día esta por resolver si á este Profeta se le debe ó no acordar 
tan eminente y especial privilegio ; pero la santificación de Juanes 
un hecho de todos admit ido , y por todos aplaudido y aprobado, ya 
por el asentimiento de los Padres , de los Doctores, de los t e ó l o s * 
ya por la aprobación de la Iglesia completamente admit ido, sobre 
el cual no ha lugar ni la oposicion ni la duda . 

7. Mas, aun cuando quisiera piadosa y buenamente creerse en 
lavor del primero que también él estuvo exento de la ley que por 
el nacimiento marca á los demás con el sello del pecado original, 
aun esta creencia, por muy probable que quiera tomarse , para na -
da afecta a Juan, y no disminuye ni el mérito ni el lustre de la sin-
gularidad J E s por cierto bien di ferente , mas r a r a , y de mayor pre-
cio dice Bernardo , la santificación de san Juan comparada con la 
ae Jeremías. Caso que este haya sido visitado y favorecido por la 
divina gracia antes de nacer, ¿cómo con certeza puede decirse que 
fue santificado? pero en Juan es cier to, certísimo, pues que á mas 
de la santificación fue lleno del Espíritu Santo en el vientre de su 
madre , según precisas palabras de la predicción de san Gabriel ar-
cange . En Jeremías la gracia al santificarlo no hizo mas que la-
varle la culpa , y redimirlo de la servidumbre del pecado ; en el 
Bautista se extendió hasta l l enar lo , enriquecerlo y adorna r lo : lbi 
emm sanchficatio emundationem, hicrepletio inundationem sionat. (S. 
Bern. serm. ubi supra) . 3 k 

8. Para reducir á pocas palabras lo mucho que podría decir so-
bre la gloria de vuestro santísimo Pro tec to r , bastará indicar que 
uan aun todavía en cuerpo dent ro de su madre llegó á aquel g ra -

do de plenitud y abundancia de gracias y de santidad á que no l le-
garon en la Iglesia mas que algunos pocos, y esto á fuerza de m u -
cha,.privaciones y t raba jos , como por ejemplo los Apóstoles des-
pues de un largo espacio de t i empo, de enseñanza , de estudio, de 
persecuciones, de trabajos y de sufrimientos, y despues de la muer -
t e , de la resurrección y de la ascensión á los cielos del Hijo.de Dios, 
quien a fuerza de ruegos impetró de su Padre para ellos semejante 
don con la venida del Espíritu Santo : Quod apostólica celsitudo tán-
dem longiori promissione meruit obtinere, hoc Joanncs legitur in útero 
meoutus. (Id. S. Bernard. ubi supra) . ¡Oh alma afor tunada, que si 

bien por condicion de la carne contrajo én su creación el común 
p e c a d o , ni un momento se detuvo en el camino de los -pecadores; 
sino que dando vuelta por un sendero secreto, mas feliz y no t r i -
l l ado , se apartó de la via común, y se encontró pronta y dispuesta 
á la gracia aun antes de v e r , aun antes de saludar la luz ! 

9 . No es , pues , maravilla que Juan manifestara su alegría aun 
dentro de la materna cárce l , sintiéndose aun allí dentro aliviado 
del peso y libre del lazo del común enemigo. ¿Cómo podia aun 
allá dentro contenerse y dejar de regocijarse conociéndose, con-
tra el uso c o m ú n , honrado por la presencia y amistad de su Señor, 
y por él elevado al grado de su n u n c i o , embajador y pr imer m i -
nistro? 

10. Muchos y var ios , dice Pab lo , son los grados y dones q u e 
Dios ha distribuido en las iglesias para utilidad de los creyentes, 
dispensándolos cómo, cuándo , y á quién mas le place : de aquí es 
que unos son apóstoles, otros profe tas , estos evangelistas, esotros 
pas tores , aquellos doctores, y todos son ministros en esta grande 
o b r a , para aumentar la edificación de los fieles que son el cuerpo 
de Cristo, y las perfecciones de los Santos. Pero ¿cuál de todos 
estos puede asemejarse en la sublimidad y excelencia del ministerio 
al Baut is ta , á quien no uno solo como á los demás , sino muchos 
títulos y cargos jun tos , y todos señalados y eminentes , le fueron 
por Dios conferidos? 

11. Si es de especial y singular mérito el empleo de apóstol, 
e s t e l o tuvo J u a n , y lo que es mas , pudiendo titularse entre los 
Apóstoles el primero y el único propiamente mandado de Dios, 
pues el mismo Evangelio lo declara cuando dice : Fuithomo missus 
a Deo, cuinomen erat Joannes. ( Joan , i , 6 ) . Solo faltó en su apos-
tolado el no haber sido discípulo como los demás lo fueron en la 
escuela de Cristo ; pero esto mismo aumenta su gloria léjos de os-
curecer la , demostrando claramente que no tuvo necesidad de ins-
trucción como los otros , por haberle abundant ís imamente i lus t ra-
do con su soberana luz el mismo Espíritu Santo. No fue discípulo 
de Jesucris to, dice san Agust ín , pero él puso escuela en el desier-
t o , y tuvo discípulos, amaestrándolos é instruyéndolos con afan á 
semejanza de Cristo. 

12. Si es ilustre el ser evangelista, Juan lo f u e , pues fue el pri-
mero en publicar el Evangelio, haciendo saber al mundo la eterna ge-
neración y el temporal nacimiento del Mesías tantas veces prometido 
y por tanto tiempo esperado. Juan no dejó, como los o t r o s ; escri-



to el Evangelio que pred icara , pero m u y bien lo calcaba en el co-
razon de los q u e convirtió al S e ñ o r , en el corazon de toda la plebe 
q u e preparó á la venida de Cr i s to ; y me atrevo á decir sin apartar-
m e de la v e r d a d , que fue de tanto valor su voz y de tanto testi-
monio su p a l a b r a , q u e sobre ella mas que sobre otra alguna quiso 
Dios apoya r la creencia de los pueb los , escogiéndola con preferen-
cia para que en el m u n d o sirviera á todos de base y fundamento á 
la f e , al Evangelio y á la misión de su divino Hijo : llicvenitintes-
timonium, ut testimonium perhiberet de lumine, ut omnes crederentper 
illum. ( Joan , i , 7 ) . 

13. Si es un lauro el ser doc tor , Juan lo f u e , y en un grado á 
que j a m á s podia llegar ninguno de los que le p reced ie ron , pues 

• q u e enseñó y predicó á las gentes lo q u e nunca se habia hasta en-
tonces oido de boca de doctor a lguno. Échese una ojeada desde el 
or igen y principio del mundo hasta el t iempo en que vino J u a n , y 
se verá una infinita série y sucesión de pa t r i a rcas , profetas y otros 
esclarecidos varones , celebrados en las sagradas pág inas , y veni-
dos al m u n d o para instruir á los hombres con la doctr ina y con el 
e j emplo de su santa v i d a : verémos en t r e ellos un E n o c , un Noé, 
un A b r a h a n , un Isaac, un J a c o b , varones todos justos y queridos 
d e Dios , y por el mismo Dios especialmente i luminados ; pero de 
n inguno de ellos se encuentra esbozada la b ienaventurada y pe r -
pé tua morada en el re ino de los cielos: verémos á un Moisés, cons-
t i tu ido como ot ro Dios de F a r a ó n : l ibe r tador , conductor y director 
del pueblo escogido ; hablando famil iarmente con Dios como lo ha-
ría un h o m b r e cualquiera con su vecino ó su amigo : recibiendo de , 
Dios las tablas de la l ey , las ceremonias y las reglas del bien vivir 
y del buen g o b i e r n o ; verémos con este á un Aaron elegido y u n -
gido como p r imer gran s ace rdo te : encargado de conservar y lle-
va r aquel la prodigiosa vara que dividió y volvió á r e u n i r í a s aguas 
del m a r Rojo : que obró tantas maravillas allá en Egipto : q u e en-
t ró en el de s i e r to ; verémos detrás de ellos á un Josué q u e con su 
v6z det iene los pasos de las ruedas del so l : a te r ra con el sonido los 
muros de Jericó , y de los enemigos de Dios glor iosamente t r iunfa ; 
pero en medio de todos sus discursos ni una palabra se oye relati-
va, al e terno y b ienaventurado reino. Pros iguiendo, verémos toda-
vía á un Dav id , hombre santísimo y modelado en el corazon del 
mismo Dios, can tando cont inuamente con su real cítara h imnos de 
alabanza al S e ñ o r ; siguiéndole su hijo Salomon colmado de teso-
ros por la divina Sabidur ía , j un to con otros poseedores también de 

los divinos secretos , pero jamás abrieron estos su boca para p r o -
meternos la e terna gloria de los Santos. Verémos asimismo á u n 
Elias que á su voluntad ya cierra el cielo á la l luv ia , ya lo abre al 
rayo : y á un El íseo, heredero de su doble espí r i tu , y que l lama á 
la vida á los d i funtos , tanto du ran te su existencia como despuesde 
mue r to ; pero en t re tantos por ten tos no se descubre un solo r a y o 
de luz que nos indique la b ienaventurada gloria venidera . ¿ Q u é 
m a s ? En el dilatadísimo espacio de cuarenta ó aun mas siglos t r a n s -
curridos desde Adán hasta la venida de Cris to , por mucho que se 
rebusque no se encuentra una p r u e b a , u n a muest ra de aquella eter-
na dulzura que Dios ha p reparado en el cielo á los que le aman ; y 
esto que Dios guarda con cuidado por tanto t iempo oculto y secre-
to á patr iarcas , á profetas y á tantos amados siervos suyos , lo r e -
se rvó , como reflexiona B e r n a r d o , para ponerlo en boca de Juan 
como el elegido para con su aliento y con su sangre colocar la p r i -
mera piedra del Nuevo Tes tamento , enviándolo el pr imero á en -
señar con sus hechos y á predicar con sus palabras la penitencia y 
la proximidad de la gloria de su eterno y b ienaventurado reino : 
Venit Joannes Baptista prccdicans in deserto Judccce, et dicens: pceni-
tentiam agite: appropinquavit enirn regnumccelorum. (Mat th . m , 2 ) . 

14. Esta f u e , prosigue el melifluo Doctor , esta fue la p r imera 
voz de tórtola que se dejó oir en nuestra t ierra miserable. Nues t ra 
cí tara en los antiguos t iempos solo cantaba tribulaciones y llantos, 
y á los enviados á corregir y arreglar el m u n d o solo se les oia hablar 
de gue r r a s , a r m a s , amenazas , prisiones, her idas y estragos; Juan 
es el p r imero que predicando nos enseña el remedio para nuest ras 
l lagas , el descanso á nuest ras fat igas, y un nuevo modo de can ta r 
las alabanzas del S e ñ o r : Joannes ostendit medicamentum mlneri, ini-
quitati veniam, et ex tune misit in os nostrum canticum nomnv, car-
men Deo nostro. (S. Be rna rd . ibid.) . 

l o . Si es honor ser p ro fe ta , también Juan lo f u e , y lo fue con 
mayores solemnidades y felicidad que ot ros , y aun por el oráculo 
del Salvador fue algo mas que profeta . Los demás tuvieron que anun-
ciarse como tales para q u e fuesen cre ídos ; Juan nada tuvo que de -
cir, pues fue preconizado profeta bastantes años antes de su predi-
cación, y aun siglos antes que nac iera , por boca de otros ilustres 
P r o f e t a s : y aun cuando él por un sent imiento de p rofunda h u m i l -
dad protestaba no ser lo , sin embargo así lo celebró Jesucristo, y 
po r tal lo tenia el pueblo : Omnes habebant Joannem sieut Prophc-
tam. (Mat th . x x i , 26 ) . Certi sunt enirn Joannem Prophetam esse. 



(Lue . XX, 6) . Además los otros Profe tas se apellidaban con el nom-
b r e del pueblo ó comarca á donde por Dios babian sido enviados, y 
se les decía el Profeta de Samar í a , el de J e rusa l en , el de Israel , el 
de J u d á ; pero Juan no llevaba o t ro n o m b r e mas que el de Profeta 
del Altísimo. Mientras los otros anunciaban premios ó castigos t e m -
pora les , J u a n , dice e lCrisólogo, solo hablaba de galardón ó d e s u -
plicio e terno : mientras los otros profet izaron la venida de Cristo de 
un modo oscuro y lejano, Juan aparece al mismo t iempo q u e é l , le 
p repara el camino disponiendo al m u n d o á recibir lo , y lo muest ra 
con el dedo y lo señala ya venido, y revestido de nuestra h u m a n a 
ca rne . Los otros conocieron la g r a n d e z a , el poder y la majestad de 
Dios, y de estos y otros a t r ibutos suyos h a b l a r o n , pero sin pasar mas 
allá sobre la unidad de la esencia : J u a n , dice Bernardo , traspasó 
estos l ímites, comprendiendo en Dios el mas augusto misterio hasta 
entonces cubierto de tinieblas y velado á todo ojo profét ico , puesto 
q u e en t re todos ellos fue el p r imero en descubrir y divisar el n ú -
m ero , la distinción y los dulcísimos nombres de las t res divinas P e r -
sonas. Los otros no llegaron á ser profe tas hasta mas ó menos e n -
t rados en a ñ o s , y si a lguno fue elegido desde la infancia , como puede 
suponerse de Je remías , sin embargo no ejerció en la niñez su m i -
nis ter io: pero Juan fue ungido profeta a u n a n t e s de n a c e r : y a n t e s 
d e nacer y de hablar , como dice san Agus t ín , anunció c laramente 
la presencia de Cristo. Los otros fue ron profetas en cuanto de Dios 
recibieron el don de profet izar , pero de aqu í no pasaron : J u a n , se-
gún advierte el Crisòstomo, á mas del don propio de profec ía , a l -
canzó la virtud de comunicar lo : así es como Elias pudo ungir á su 
siervo Eliseo para ser p ro fe t a , sin que pudiese comunicarle espír i tu 
y luz profét ica; pero Juan transfir ió á su propia m a d r e luz y c ien-
cia para conocer presente la majestad del Señor, q u e por habe r de 
poco t iempo en t rado en el seno de la Virgen no podia Elisabet por 
n ingún medio natura l y h u m a n o conocerlo ni descubrirlo : Elias 
autemunxit Eliseum in Prophetam, non turnen prophetandi graliam illi 
donavit. Iste autem in utero matris existens divini introitus scientiam ma-
iri donavit, et os illius in verba confessionii aperuit, ut cujus non vide-
bat personam, cognosceret dignitatem. (S . Joan . Chrvs . in cap. 11 
M a t t h . h o m . 27 ) . 

16. Si glorioso es el oficio de ánge l , tampoco este le faltó al 
Bautista. Como ángel lo vió y lo predi jo un P r o f e t a : por ángel lo 
confirmó un Evangelista : ánge l , por fin, lo llamó y const i tuyó el 
mismo Dios, y no como cualquiera de aquellos que por los Após-
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toles son l lamados espíritus min is t ran tes , sino como u n o de los de 
la mas alta j e r a rqu í a , como ángel todo suyo y especialmente d e -
legado á t r ae r al mundo la mas sublime embajada de su secreto 
pensamiento , y manifes tar á las gentes la persona misma de su p ro -
pio Hi jo : Ecce ego mitlo Angelum meum ante faciem tuam, qui pnepa-
rabit viamtuam ante te. (Malach . n i , 1). Y ¿quién i g n o r a , añade el 
Crisòstomo, que tanto mas repu tados dignos y grandes son los m i -
nis t ros , cuanto mas próximo es el lugar q u e ocupan jun to al coche 
y á la persona del pr íncipe? Quemadmodum enim, qui regis vehiculo 
proximiores incedunt, cceteris clariores existunt: ita et Joanncs... Une 
excellere demonstratur. (S. Joan . Chrysost . in cap. x i M a t t h . ) . 

17 . No se me diga q u e si Juan adquir ió el n o m b r e y desempeñó 
la misión de ánge l , no tuvo sin embargo su na tu ra leza ; pues ca -
ba lmente en esto, si bien se m i r a , debe funda r se , con el Crisòstomo, 
la m a y o r gloria del Bautis ta . E n efecto, dice el santo Doctor , siendo 
Juan hombre como nosotros , y por sus ra ras dotes haber le sido r e -
galado por Dios el nombre y la misión de ánge l , sin r ea lmen te serlo, 
es la m a y o r de las glorias que darse p u e d a , mas todavía q u e si v e r -
dade ramen te lo hubiese s ido; po rque el ser ángel no consiste en 
p remio de* la v i r t ud , sino en propiedad de la na tura leza . De consi-
guiente es gran maravilla en J u a n , que vestido de nues t ra frágil 
carne llegase con la pureza y santidad de su vida á la a l tura de los 
Ange les , y obtuviera por el favor de la divina gracia aquel grado 
eminen t e donde no puede por su condicion sola llegar la humana 
na tu ra leza . 

18. Si es"el mayor encomio poseer la amistad de Dios, Juan la 
alcanzó hasta el pun to de q u e el mismo discípulo predilecto de J e -
sucristo le l lame el amigo del Esposo. Alcense , pues , y vengan en 
parangón con el Bautista todos los que en las sagradas Escr i turas se 
l laman amigos de Dios; ¿cuál de ellos podrá qui tar le DÌ aun m e n -
guar le el dictado de s ingular , cuando por oráculo del mismo d i -
vino Redentor Juan es el m a y o r de cuantos han nacido de m u j e r ? 
Abrahan fue l lamado amigo de Dios, Moisés , Lázaro y otros mas 
se vieron honrados con tan especial título ; pero ninguno lo fue m a -
yor qu$ Juan . Ninguno de aquellos famosos Patr iarcas y Profetas 
tan alabados en los sagrados Libros por su fe,' por su obediencia, 
por su to lerancia , por su peni tencia : n inguno de ellos, aun cuando 
recibiera el poder de dividir al t ravés los mares de una á otra playa, 
el celo para exigir del cielo lluvia de fuego, la fuerza pa ra c o n t r a -
restar las selváticas fieras; n inguno de el los , a u n q u e llegara á g a -



narse la veneración y la admiración del pueblo , disponiendo á su 
voluntad del m u n d o , como si fuese propiedad s u y a ; ninguno de 
ellos, digo, fue tan es t imado y tan amigo de Dios como )o fue el 
Baut is ta . Es te , según Be rna rdo , este es el amigo, el familiar,"el m e -
jor y mas quer ido de todos , este f inalmente es solo y sin pa r : Unus 
est, etsimilem non habet. (S . B e r n a r d , depr iv i ] . S. Joan . Bap t , ) . 

19 . ¿Qué podrémos recordar ni decir de Pedro, de Santiago, de 
su h e r m a n o tan amado de Cristo, ni de ninguno de los demás d is -
cípulos? Todos le fueron m u y caros y amados , no lo niego; pe ro 
un día u otro sufr ieron la nota y hasta la reprensión de incrédulos 
o de poco decididos. Solo el P recursor , solo é l , según lo expresa el 
padre y doctor san J e r ó n i m o , solo él pudo gloriarse de haber sido 
por su mismo Juez a labado : Ante diera judien Judiéis ore laudatus. 
(&. H .e ron . ad Demet r i ad . de Virg. serv. ep . 8) . Á é l , á quien el 
Hijo de Dios diera el pode r para desatar y baut izar , á él fué él mismo 
a pedirle le adminis t rara el baut ismo. Si Cristo dio á conocer á sus 
discípulos la claridad de su ser y de su aspecto en su transfiguración 
sobre el monte Tabor , t ambién ante el Bautista y en el Jo rdan se 
desnudó de sus vest idos, ¡vestidos de divina luz! y le dio á tocar y 
lavar su inmaculada c a r n e , que los mas sublimes espíritus y Serafi-
nes del cielo apenas á m i r a r se a t reven . Aquellos fueron acogidos 
y t ra tados como discípulos; este f u e el favori to, el nuncio, el c o m -
panero y , como dice el eminen te Agus t ín , el mediador en t r e u n o 
y otro Tes tamento , aquel en quien concluyó la ley ant igua para d a r 
principio á la nueva : Unus est et similem non habet. 

20 . Si se considera , po r ú l t imo , como re levante méri to el ser 
v i rgen , peni ten te y a n a c o r e t a , ¿quién poseyó mejor y en grado mas 
eminen te todas estas cual idades q u e el insigne Márt i r ? Juan f u e vir-
g e n , y en la virtud de la virginidad sirvió á otros de guia y páuta 
dando con su purís imo género de vida la norma de' vivir y de c o n -
servarse . Juan fue espejo de peni tentes cubr iendo y a to rmen tando 
de cont inuo su carne con rugosos y ásperos vestidos, v con t empo-
rizando en t re el h a m b r e y el- mas preciso sustento con los perpé tuos 
a y u n o s , y con una comida la mas reducida y la mas basta . J u a n , 
po r testimonio del Crisòstomo y de Berna rdo , fue el p r imer ins t i -
t u t o r de la vida monás t i ca , abandonando desde sus mas tiernos años 
Ja sociedad y el a lbe rgue , h u y e n d o á esconderse v vivir solitario Dor 
Jos bosques. Juan f u e el p r i m e r o de los Apóstoles, predicando antes 
q u e otro alguno la venida al m u n d o del Hijo de Dios, el baut ismo y 
el santo Evangelio. J u a n , en fin, según testifican los santos Padres , 

fue el primero en confirmar la nueva ley con su sangre , el p r imero 
v el mas generoso, pues sin ser l lamado, sin ser incitado y solo po r 
su celo por la ley divina se in t rodujo hasta en la corte alzando su 
voz contra los tiranos y gobernantes con reprensiones y amenazas . 
Juan fue el primero, y , según el Nazianceno, el único q u e el Salva-
d o r del mundo mandó antes que él á mover guerra á la m u e r t e ; 
haciendo que por la mano y la espada de Herodes le precediera en 
el limbo para anunciar á los justos allí detenidos el próximo r e s -
cate por tanto t iempo esperado en aquella cárce l : Ad inferos per He-
rodis furor era transmissus est, utillic quoque eum venturum prcedica-
ret. (S. Gregor. Nazianz. ora t . X X ) . 

21. ¡Oh cuán cara debió de ser para Dios aquella mue r t e si t a n 
cara le habia sido la persona du ran te la vida ! ¡Cuán grata debió es-
t imar esta espontánea víctima que él mismo habia colmado de t a n -
tos méritos y dones ! ¡Cuán acepto y placentero habrá sido para el 
cielo este espectáculo y bello sacrificio que era el presagio de su 
próximo y solemne t r iunfo! ¡Cuán ap laud ido , cuán celebrado el 
mart i r io de este santísimo v a r ó n , á quien p i o s ensalzara en vida á 
grados eminen temente subl imes , y hon ra ra con tantas y tan ricas 
coronas! Y ¡qué precio á los ojos de Dios no habrá tenido, y cuán 
elocuente tu to r no será s iempre para sus devotos aquella pura s a n -
g r e , vertida por Juan para regar y hacer fructif icar la p r imera s e -
milla del santo Evangelio que anunciándolo habia él p r imero s e m -
b r a d o ! Sábios, advert idos y dignos de todo elogio sois, hermanos 
amados mios , por haber elegido por pa t rón tu te lar y protector de 
vuestra patria á tan santo Márt i r , y por vuestra decisión á honra r lo 
de un modo especial y sobre todos los demás Santos, para merecer 
y gozar de su poderoso patrocinio. 

22. ¡ O h vosotros, c iudadanos mil y mil veces felices, q u e en 
la votiva solemnidad de la Degollación de san Juan buscáis escudo 
y reparo para defender de toda desgracia é infortunio á vuestra dulce 
pa t r i a ! ¡oh t ú , patr ia feliz, q u e gozas de la protección de un Santo 
q u e otro mejor no vino al m u n d o ! Sea constante y e te rnamente d u -
r ade ra semejante devocion á fin de que e terna tu prosperidad t a m -
bién sea , y ni un desastre ni un conflicto venga en tu recinto á 
tu rba r la bella paz y el t ranqui lo reposo. Amen . 

7 T . V . 
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Slissó spicululore ¡ H c r o d e s ) , pracepit afíerri 
capul ejus ( Joa rn i s ) t'n disco. (J larc- v i , 27). 

Enviando l lerodes uno de su guard ia , le mandó 
traer la cabeza de Juan en un plato. 

1. j Q u é espectáculo. . . ! Una cabeza recien co r t ada . . . , y presen-
tada á u n a m u j e r . . . ! Esta mu je r es Herod ía s . . . , aquella cabeza es 
de J u a n . . . T o m a , mu je r i n f a m e , ! . , d e v o r a , b e b e , sáciate . . . Pero 
¿á dónde me lleva m i . . . ? ¿ P o r q u é me ent re tengo en . . . ? Cambie-
mos la escena . . . , y consideremos la degollación de Juan tal cual ella 
e s , á s a b e r : 

Reflexión única: La degollación de Juan es nuestro verdadero triunfo, 
nuestra solemne fiesta. 

2 . Militia est vita hominis super terram, dice Job. Como campeón 
de la verdad también Juan tuvo q u e l u c h a r . . . Bien sabia q u e aquella 
es mal recibida del mundo , y que en los alcázares, sobre todo, e n -
cuentra sus mayores enemigos . . . Poco le parecieron los desier tos. . . 
Reprendió con santa libertad á . . . P repa ró la senda al Mesías . . . 

3 . No es menos admirable en la cor te de Herodes q u e en el de-
s ie r to . . . D e c i r : Non licet tibi á un t i rano voluptuoso que no reco-
noce mas ley que su capr icho . . . , empresa es solo para un J u a n . 

4 . T u s gue r r e ros , ó patr ia m i a , se pusieron bajo la ilusoria 
protección deMar te . . . Ahora has escogido á un egregio defensor de 
la verdad y e terno perseguidor del vicio. . . Lo atacó en el mismo tro-
n o . . . , y f u é á buscar la mue r t e indicando el camino á los Márt ires 
q u e . . . L a verdad como la planta cobra nueva vida con el h ier ro q u e 
la poda . . . 

5 . Si se celebran los natalicios de . . . , ¿ q u é natalicio mas esplén-
dido q u e . . . ? Todos los años celebra esta ciudad el de san J u a n . . . 
Nosotros , individuos de la Cofradía de su degollación, le honramos 
en este dia en que nació para el cielo. . . Venta jas de esta segunda 
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so lemnidad . . . Los individuos de aque l l a , cual el Ángel en Getse-
m a n í , animan á mor i r cr is t ianamente á los . . . 

6 . Gracias sean dadas á Dios por los beneficios que está s iempre 
de r ramando sobre nuestra c iudad . . . Nada es mas acepto á Dios q u e 
la piedad con que estos cofrades procuran l ibrar del suplicio eterno 
á los condenados al ú l t imo suplicio t empora l . . . Abandonados esos 
infel ices , privados d e . . . , ¡qué mas bello espectáculo que el que ofre-
cen nuestros he rmanos consolándolos, fortaleciéndolos. . . ! Si ejerce-
mos estos actos con verdadera ca r idad , merecerémos tener en la 
ho ra de nuestra m u e r t e Ángeles consoladores q u e . . . 

7 . Congra tu lémonos , p u e s , en el Señor . . . , po rque la degolla-
ción de Juan así como fue para é l . . . , sea también para nosotros . . . 
E jerc i temos , fortalecidos por é l , los actos de piedad propios de nues-
t ro inst i tuto, y as í . . . 



SERMON 
D E L A D E G O L L A C I O N 

DE SAN J U A N B A U T I S T A . 
Misto spiculalore ( H e r o d e s ) , p r a c e p i l afferri 

caput ejus ( J o a n n i s ) t'n disco. (Marc . v i , 27) . 

E nv i ando Herodes uno de su g u a r d i a , le mandó 
t r a e r la cabeza de J u a n en un plato. 

1. i Qué funera l espectáculo, qué dolorosa escena ante mis ojos 
se p resen ta ! ¡ Una cabeza rec ientemente cortada, nadando en su pro-
pia sangre y presentada á una m u j e r en una gran f u e n t e ! En los ojos 
de esa mu je r se pinta una cruel lascivia, y en su semblante aparece 
el mas sanguinario cora je ; y t ranspor tada á un fiero gozo bien da á 
conocer que ella es la culpable , q u e ella es la ma lvada , q u e ella es 
la rea . Las sombras de la mue r t e no impiden que se descubra en 
aquella cabeza y en aquel semblan te un esplendor de mansue tud , 
una auréola de v i r t ud , un baño de santidad veneranda . ¡Ah! no 
hay d u d a , esta cabeza es de Juan : esta mu je r es Herod ías . . . Bel-
dad in fame , gracias mal nacidas , impía mu je r que convert is te un 
convite en una carnicer ía , y sal tando y bromeando sacrificaste al 
inocente tomando como juego la ma ldad , y dando con atroces m a -
neras un aspecto de chiste y una apariencia de gracia á la crueldad 
mas negra. T o m a , toma la carne q u e tan to ans iabas : h é aqu í la 
sangre de que t an ta sed t en i a s : ¿ no estás contenta todavía? devora, 
b e b e , sáciate . . . Pe ro , hermanos m i o s , ¿á dónde me lleva una justa 
indignación contra la que preparó á Juan una inicua m u e r t e ? ¿Por 
q u é en el dia de nuestra festividad me ent re tengo con trágicas i n -
vectivas y con enlutadas representaciones? Cambiemos la escena, 
carísimos h e r m a n o s , y contemplemos con regocijo esta nuestra sa-
ludable insignia , este caro y santo símbolo de nuestra alianza con 
Jesucristo, y consideremos la Degollación de Juan tal cual ella es, 
á saber : nuestro verdadero t r iunfo y nuestra solemne fiesta, como 
recorr iendo los motivos de nuestra a legr ía , brevemente paso á de-
mostrar lo : Ave María. 

Reflexión única: La degollación de Juan es nuestro verdadero triunfo, 
nuestra solemne fiesta. 

2 . Nuestra vida, según muy bien dice el Pacientísimo, es una mi-
licia , es una especie de guer ra sobre la t i e r r a , en la que no solo nos 
dan que hacer los enemigos invisibles y espirituales potestades m a -
lignas , sino también los hombres que asaz impíos y secuaces de es-
tas tenemos que estarlos combatiendo á todas horas. Esta fiera ba -
talla tuvo que sostener J u a n , gran campeón de la just icia , y celador 
y man tenedor de la v e r d a d , que como bajado del cielo y enviado 
por Dios, había venido á esclarecer y predicar . Bien sabia cuan ma l 
recibida y peor recogida es del m u n d o , que en vez de apreciarla 
como se debiera , se t iene por su capital enemigo y perseguidor de 
los mas crueles. Además , si en alguna par te la verdad suele ser de 
todo punto-mal vista y od iada , es c ier tamente en los alcázares de los 
g r a n d e s , que olvidados de su propia d ignidad , y ebrios en su fo r -
t u n a , se lanzan á los vicios con abandono, desplomándose en todos 
los precipicios á que fur iosamente su inclinación y peor disposición 
les a r ras t ran . Al corazon de Juan poco le parecieron los desiertos, 
que sencillo habi tador santificó, ni se contentó con anunciar el próxi-
m o reino de Dios, y la venida del ansiado Rey de la g lor ia , poniendo 
fin al ant iguo y principio al nuevo Tes t amen to , y dando luminoso 
tes t imonio como bella alba precursora á la resplandeciente luz del 
Sol de justicia q u e debia nacer para i luminar á todos los hombres 
q u e al m u n d o vienen. El r ep render con santa libertad á los pueblos 
pert inaces y reni tentes á recibir la verdad ; l lamarles al duro e j e r -
cicio de la peni tencia ; al lanar así el camino al Mesías que estaba 
p a r a llegar p repa rando la senda con el bautizo del Salvador, de lo 
q u e adquir ió el nombre de Baut i s ta , para guiar y dar ejemplo á la 
inmensa mul t i tud de bautizados hasta la fin de los siglos; f ue ron 
todas obras dignísimas del espíritu de Juan para tan altas misiones 
electo y escogido del cielo. 

3 . Así e s , que reconociendo por todas par tes en él un mismo 
espíritu firme y f ranco, no menos le admiro en la cor te de Herodes 
que en la rusticidad del desierto. Pues q u é ¿se necesita mas arrojo 
para hablar á las turbas populares que para predicar á un rey? Su 
i r a , que cual impetuosa centel la , p r o n t o lleva á efecto sus m e n o -
res capr ichos , ¿ n o es mas temible que la movilidad de un pueblo 
siempre mas fácil de moverse y doblegarse á la vehemencia del q u e 



resue l tamente le habla la v e r d a d ? Pene t ra r en la verdad en el co-
razón de un señor fascinado por los lisonjeros engaños de la m u n -
dana g randeza ; dar le enérgicamente en cara con el t r emendo non 
hcet, mient ras él no reconoce mas ley q u e la dictada po r el capri-
cho de su voluntad que. se reduce á d e c i r : Si esto gusta, esto es li-
cito, son empresas solo pa ra un Juan . 

4. Tienes r a z ó n , ó patr ia m i a , al habe r reemplazado la ilusoria 
protección de un falso M a r t e , bajo cuyo amparo se pusieron tus 
guerreros fundadores , por la segura protección de un verdadero 
M a r t e , si puedo decirlo a s í , no violento, no r a p a z , no sanguinario, 
sino s a n t o , j u s t o , humi lde y á la vez f u e r t e y a r ro jado . Egregio 
gue r re ro en la milicia de esta v ida , constante combat iente por la 
verdad y la jus t i c ia , y perseguidor ju rado y e te rno del vicio, al que 
fuiste á a tacar en el mismo t rono donde r e i n a b a , no te amedren tó 
ni el poder ni la crueldad de un t i rano pa ra dejar de echarle en cara 
sus disoluciones y de most rar le aquella justicia que sohre todo im-
pe ra . Ni cárceles , ni suplicios, ni la m u e r t e , nada conmovió ni pudo 
hacer vaci lar su men te f i rme y dec id ida : y mas generoso q u e los 
Decios q u e para el bien de Roma alegre y espon táneamente se s a -
crificaron lanzándose en el centro de los enemigos , nues t ro c a m -
peón mil i tando en las filas de la verdad anduvo él mismo á buscar 
la m u e r t e , s i rviendo así en cierto modo d e celestial ojeador del ca-
mino del escogido ejército de Már t i res , q u e en test imonio de la ver -
dad de nuestra fe han de r r amado su sangre y dado su vida por Cris-
to, y q u e como nuestro Juan vencieron cayendo, y en mor i r t r i un -
fa ron . Así como una planta p rende nueva vida del mismo h ie r ro 
q u e la p o d a , así también la v e r d a d , a u n q u e cor tadas sus ramas , esto 
e s , sus hijos y sos tenedores , mas y mas animosa todavía germina . 
¡ O h m u e r t e llena de v ida ! ¡oh caida victoriosa la de la víctima de 
la v i r t u d ! ¡oh degollación de J u a n , que al muti lar lo lo reanima y 
embel lece! 

5 . Si son celebrados los natalicios de los hombres , si lo son asi-
mismo los de las c iudades , ¿ q u é natalicio mas espléndido pudo te-
n e r la nues t ra q u e ser , si puede decirse as í , cási igual y c o n t e m -
poráneo con el de san J u a n , aunque f u e ocho lustros despues del 
nacimiento del Sa lvador? Juan es por lo mismo su ascendiente y al 
propio t i empo su custodio y protector , y ya que Juan en lengua sa -
grada equivale á gracia, bien debia aquella ciudad que en t re todas 
las de . . . posee el dictado de bel l ís ima, unirse y recomendarse para 
su protección á una tal g r a c i a , para volver g rande y e terna su b e -

lleza. Todos los años-con razón en el nacimiento del Bautista r e -
nueva las públicas expansiones , y se en t rega gozosa al júbi lo c o r -
r iendo á festejar con todas las demostraciones de obsequio y de 
celebridad este nata l ic io , ofreciéndolo devotamente en su ant iguo 
templo . Pe ro en nada cede á la universal y común alegría la nues-
t ra , carísimos h e r m a n o s , q u e en t re todos los demás ciudadanos h e -
mos tenido la dichosa y alta suer te de ser inscritos en la Cofradía 
del templo de san Juan degol lado, puesto que á las fiestas y r e g o -
cijos que j u n t o con los demás gozamos en público en el glorioso n a -
cimiento del Baut i s ta , se nos u n e la que par t icu larmente gozamos 
en la memor ia de su gloriosa degollación, ya porque entonces fue 
cuando comenzó á vivir en la e te rn idad , const i tuyendo en conse-
cuencia su verdadero natalicio y t r i u n f o ; ya porque nos p r o p o r -
ciona la ocasion de que por su vir tud y bajo su bandera hallemos 
gracia ante Dios; ya también porque nos da fuerza y valor para e jer-
cer los actos tan cr is t ianos, propios de nues t ro insti tuto, cuales son 
el an imar y fortalecer á mor i r cr is t ianamente á los condenados al 
úl t imo supl ic io: obra de caridad tan señalada que empare ja con las 
de los Ángeles, puesto q u e un enviado de aquellas intelectuales e s -
cuadras , un purís imo espíritu descendido del cielo, allá en el huer to 
de Getsemaní se presentó al acongojado Señor para sostener y c o n -
for tar su alma dolor ida. 

6 . S í , la divina beneficencia de r rama en todos t iempos gracias y 
bendiciones sobre nuestra c iudad , y vemos á sus hijos señalados po r 
mil y mil dotes y demostraciones de sensatez , de indus t r i a , de i n -
genio y de v a l o r ; p e r o , gracias sean por todo dadas al Altísimo, 
padre de la l uz , y distr ibuidor de todo bien. Nada realza y aumenta 
tan to nues t ra g lor ia , ó mejor , nada vuelve á los hombres mas c a -
ros y aceptos á Dios, como la p i e d a d , en cuyos actos nuestra d e -
votísima patr ia tan to y tan f recuen temente se e jerci ta ; y si en a l -
gún acto brilla y reluce tan santa y bella v i r t ud , es sin duda alguna 
en la misión especial nues t ra y de los . . . de confor tar á los infelices 
condenados , acompañándolos al ú l t imo tempora l suplicio para l i -
brar los del e te rno . ¿ P o d r á hallarse otra obra de misericordia mas 
re levante , mas necesa r i a , mas meri tor ia y á Dios mas g ra ta? Aban-
donados , privados de toda esperanza , agitados por las furias de la 
desesperación, descarriados por la confusion y el dolor, y en un 
t rance c r u e l , en t re penosas angust ias , ciegos en el conocimiento de 
sí mismos y en el de las cosas divinas y e te rnas , ¡qué mas bello es-
pectáculo á los ojos de los Ángeles , á los de san Juan Bautista núes-
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ASUNTOS 

P A R A L A F I E S T A D E SAN J U A N B A U T I S T A . 

í M a t t h i V x V U F . ' i n t e r
a

n a í 0 s m u U m m J o a n n e 
(Matth. x i ) El Bautista fue un Santo de un carácter tan singular 
que mereció ser alabado por la misma Verdad increada como e! 
mas grande Y para juzgar de su verdadera y sólida grandeza , se 

Z l T , u T Y , 0 S V Í n C U l ° S q U e t ü V 0 c o n l a s P ^ s o n a s 

divinas, y lo sublime de su virtud : por esto se le llama : 1." ^ a n -
de por su ministerio; 2.» grande por su santidad p e r s o n a l . - S a n 
J u a n recibió los necesarios talentos para desempeñar las funciones 
, W ViaHI° / 6 t e r n ? P a d r e ' á C n d e a n u n c i a r á ¡os hombres el 
inestimable don que iba pronto á hacerles de su propio Hi jo : has-
ta aquí le vemos mas elevado que los Profetas y que los mismos 
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Apóstoles. Él es el precursor del Hijo de Dios, y principia á ejer-
cer su ministerio ya en el vientre de su madre ; lo bautiza, y es tes-
timonio de la plenitud del Espíritu Santo en Jesucris to, como á él 
mismo así lo prueba. ¡Qué poder! ¡qué eficacia en las palabras 
de Juan ! No estuvo lleno de gracia solamente para los hebreos, 
sino principalmente para los crist ianos, verdaderos hijos de p r o -
mi s ión .— Hasta desde el seno materno fue un adorador en es-
píritu y en verdad : llevó una vida toda celestial en el desierto : su 
penitencia superó las fuerzas de -la na tura leza , siendo así que su. 
inocencia jamás habia recibido la mas mínima m a n c h a : su pr iva-
ción de la presencia visible del Salvador , por el cual tanto amor 
sentía : su prodigiosa h u m i l d a d , á pesar de tantos dones exteriores 
é interiores con que Dios lo habia favorecido : su amor por la casti-
dad que le hizo merecer la gloria de ser el Mártir privilegiado. 

II. Non surrexit, etc. (Mat th . x i ) . En t r e los nacidos de mujer 
nadie sostuvo las ventajas de su nacimiento, ni la santidad de su 
vida con mayor austeridad que Juan Baut i s ta ; y de todos los na -
cidos de mujer ninguno se elevó tanto en las pruebas y fatigas de 
su ministerio con mayor esfuerzo que Juan . — F u e santificado en 
el seno de su madre con una gracia s ingular : conservó siempre la 
gracia recibida; y á pesar de todo hizo grandísima penitencia en el 
desierto : penitencia p ron ta , severa y g ra tu i t a .—Dió á conocer á 
Jesús como Dios, como hombre y como R e d e n t o r , como autor de 
la gracia y de la g lor ia , á expensas de su gracia y de su gloria en 
la mas delicada de las tentaciones. 

III . Et tu.puer, Propheta Altissimi vocaberis ;prceibis enim, etc. 
(Luc. i) . Muéstrase Juan en su propio carácter y ministerio de p re -
cursor , que tan gloriosamente c u m p l e : 1.° con la santidad de su 
vida ; 2 .° con la elevación de la predicación ; 3.° con su heroica 
m u e r t e . — P o r la p r imera , precedió en el mundo al Santo de los 
Santos. — Por la segunda, precedió eficazmente al divino Maestro 
de la nueva ley. — P o r la úl t ima, anticipó el espectáculo de la mis -
teriosa muerte de la gran víctima de redención. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Fui t homo missus á Deo , cui nomen erat J o a n n e s : hic venit in 
tes t imonium, u t testimonium perhiberet de l u m i n e , ut omnes c r e -
derent per illum. (Joan. i ) . 

Pr iusquam te fo rmarem in útero novi te , et antequam exires de 
vulva sanctificavite. (Jerem. i). 



De ven t re ma t r i s me® vocavi t me D o m i n u s . ( I s a i . XLIX). 
Ait au t em Ange lus ad Zacha r i am : ne t imeas , q u o n i a m exaudi-

t a .est depreca t io t u a , et uxor t ua pariet tibí filium, et vocabisno-
men e jus J o a n n e m . ( L u c . i ) . 

E r i t g a u d i u m t ib í , e t e x u l t a t i o . et mult i in na t iv i ta te e jus gau-
d e b u n t . (Ibid.). 

Spi r i tu Sanc to r ep l eb i tu r a d h u c e x ú t e ro matr i s su®. (Ibid.), 
Et muí tos filiorum Israel conve r t e t ad D o m i n u m D e u m ipsorum. 

(Ibid.). 
/ « 

E t ipse p r a c e d e t a n t e i l ium in s p i r i t u , e t v i r t u t e Eli®. (Ibid.). 
Quis pu t a s p u e r iste e r i t ? E t e n i m m a n u s Domini e ra t c u m illo. 

(lbid.). 

E t t u , p u e r , p rophe t a Altissimi v o c a b e r i s ; prseibis en im ante 
faciem Domin i p a r a r e vias e jus . (Ibid.). 

Puer au t em cresceba t , et c o n f o r t a b a t u r sp i r i t u , et e ra t in deser -
tis u sque in d i emos tens ion i s sua? . (Ibid.). 

Bapt i smus Joannis de ccelo e r a t , an ex h o m i n i b u s ? (Id. x x ) . 
J o a n n e s t e s t imonium p e r h i b e t de se ipso , e t c l amat d i c e n s : hie 

e r a t , q u e m d ix i , qu i post m e v e n t u r u s est a n t e m e factus est, quia 
p r io r m e e ra t . (Joan. i ) . 

Non en im q u i se ipsum c o m m e n d a t , ille p roba tus e s t , sed quem 
Deus c o m m e n d a t . ( II Cor. x). 

E t c o n f e s s u s e s t , et non n e g a v i t , et confessus e s t , quia non sum 
ego Chr i s tus . (Joan. i ) . 

Qu i conf i teb i tur m e coram h o m i n i b u s , conf i tebor e t ego eum co-
ram P a t r e m e o . (Mat A. x ) . 

Elias es t u ? e t d i x i t : non s u m : P r o p h e t a es t u ? e t respondi t , 
non . (Joan. i . Vide et rel. usque ad v. 34 ) . 

Ille opo r t e t c r e s c e r e , m e a u t e m m i n u i . (Ibid. i n ) . 
Ule e r a t luce rna a rdens e t lucens . (Ibid. v ) . 
Veni t J o a n n e s Baptis ta p r a d i c a n s in deser to Jud®® et d i cens : 

pccni tent iam a g i t e , a p p r o p i n q u a v i t enim r e g n u m ccelorum. 
(Matth. in). 

Hie e s t , qu i dictus est p e r Isaiam p r o p h e t a m : vox clamantis in 
dese r to , pa ra te viam D o m i n i , rectas facl te semitas e jus . (Ibid.). 

Iste habeba t ves t imen tum de pilis c a m e l o r u m , et zonam pell i-
ceam circa lumbos s u o s : esca a u t e m ejus e r a t locus ta , et mel sy l -
ves t re . (Ibid.). 

Exiba t ad D e u m J e r o s o l y m a , et omnis J u d ® a , et bapt izabantur 
ab eo in J o r d a n e confi tentes pecca ta sua . (Ibid.). 
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Videns mul tos Pha r i s a jo rum et Sadduc®orum venientes ad b a p -
t i s mu m s u u m , dixit e i s : Progenies v ipe r a rum , quis demons t rav i t 
vobis fuge re á v e n t u r a i r a ? facite f r u c t u m d i g n u m poenitenti®. 
(Ibid.). 

Ego baptizo vos in a q u a in pceni tent iam : qu i au t em pos t m e ven-
t u r u s e s t , fo r t io r m e e s t , cu jus non sum dignus ca lceamenta p o r -
t a r e : ipse vos bapt izabi t in Spir i tu Sancto e t igni . (Ibid.). 

J o a n n e s p roh ibeba t e u m (JesumJ, d i c e n s : E g o debeo á te bapt i -
z a n , et t u Yenis ad m e ? (Ibid.). 

Ccepit Jesus dicere ad t u r b a s de J o a n n e : quid existís in de se r tum 
v ide re? a r u n d i n e m v e n t o ag i t a t am? etc . (Ibid. x i ) . 

Hie est , de q u o sc r ip tum e s t : Ecce ego mi t to A n g e l u m m e u m 
an te faciem t u a m , qu i p r®parab i t viam t u a m a n t e t e . (Ibid.). 

A m e n dico v o b i s : non sur rex i t i n t e r natos m u l i e r u m m a j o r 
Joanne Bapt i s ta . (Ibid.). 

A diebus Joannis Baptis t® usque n u n c r e g n u m ccelorum vim p a -
t i t u r , e t violenti r a p i u n t i l l u d . (Ibid.). 

O m n e s en im P r o p h e t ® et lex usque ad J o a n n e m p r o p h e t a v e r u n t . 
(Ibid.). 

Vox c lamant is in deser to . P a r a t e viam D o m i n i , rectas faci te s e -
mi tas e jus . (Marc. i ) . 

Fu i t Joannes in deser to bap t izans , e t pr®dicans bap t i smum pce-
ni tent i® in remiss ionem p e c c a t o r u m . (Ibid.). 

Veni t for t io r m e post m e , cu jus non sum dignus p r o c u m b e n s 
solvere corr ig iam ca l ceamen to rum ejus. (Ibid.). 

Veni t Jesus á Nazare th Galil®®, et bapt iza tus e s t á J o a n n e in 
J o r d a n e . (Ibid.). 

Dicebat J o a n n e s H e r o d i : non licet tibi habe re u x o r e m f ra t r i s t u i . 
( Marc. v i ) . 

V e r b u m ipsius quasi facula a r d e b a t . (Eccli. XLVIII). 
H e r o d e s m e t u e b a t J o a n n e m , e t a u d i t o eo m u l t a f ac i eba t , et l i -

ben te r e u m a u d i e b a t . (Marc. v i ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Santif icado J e r e m í a s antes de nacer f u e la m a s expresiva imagen 
de Juan adornado con tan r a r o pr ivi legio; de modo q u e las m a g n í -
ficas pa labras de aque l Profe ta pa rece f u e r o n p r o n u n c i a d a s d i r e c -
t a m e n t e pa r a la exal tac ión de J u a n . 

E l celo de Elias an te Jezabel y A c a b , f u e un símbolo del del 
Baut i s ta . 



Sentencias de los santos Padres. 

Post ilium sacrosanctum Domini natalis d iem, nullius hominis 
nat ivi tatem legimus ce lebra r i , nisi solius beati Joannis Baptist®. 
(S: Aug. serra. X X de Sancì. ). 

Tan ta au tem excellentia erat in J o a n n e , ut posset credi Chris-
t u m esse, si voluisset ; et in eo probata est humil i tas e jus , quia di-
xit non esse C h r i s t u m , cum posset credi esse. [Id. tract. IV in 
Joan.). 

Joannes ante perveni t ad coelum, q u a m tangere t t e r ra in ; ante 
accepit divinum S p i r i t u m , q u a m h u m a n u m ; ante divina m u n e r a , 
q u a m terrena corporis m e m b r a ; an te cmpit vivere D eo , quam sibi. 
(Id. inc. i n Malach.). 

Quisquis Joanne plus es t , non t an tum h o m o , sed et Deus. (Id. 
serra. IV de S. Joan. ). 

Q u a n t u m se abjecit Joannes? et ideo m u l t u m elevatus e s t , quia 
qu i se h u m i l i a t , exa l tab i tur . N a m si d ignum se dicere t , ejus t a n -
t u m m o d o corrigiam calceament i so lvere , m u l t u m se humiliasset ; 
quando au tem nec ad hoc d ignum se d ic i t , vere plenus Spir i tu 
S a n c t o e r a t , qui servus D o m i n u m agnovi t , et ex servo amicus fie-
ri meru i t . (Id. tract. IV in Joan.). 

Tant® excelenti® fuit beatissimus J o a n n e s , ut plena l ingua dici 
nequea t : quis enim sic to tus sanc tus? sic omni t empore vit® su® 
conversatus? sic à Deo commenda tu s ut p r e c u r s o r hie m a x i m u s ? 
(S. Bonav. serra. I I de S. Joan.). 

Perpend i t e , f ra t res m e i , q u a m admirabi l is , imo quam angelica 
vita beati Joannis e r a t , q u a m certe magnifica cunctis opinione eia-
r u e r a t , qui null ius Signum virtut is os t endere t , Christum tamen 
esse omnis populus ex i s t imare t , Luca tes tante . ( S . Petr. Dam. 
serm. III de S. Joan. ). 

Eleventur omnes et m e r i t o r u m prerogat iv is ante consistorium 
Majestatis exa l t en tu r ; non er i t t a m e n , qui ad Baptist® Joannis Pri-
vilegium audea t asp i ra re ; u n u s est , et secundum non h a b e t , qui 
choris inter textus angelicis sublimioris coron® titulis universitatis 
human® transcendi t ascensum. (Id. ibid.). 

Solus Joannes in u te ro existens exultavit in gaud io , et oculis 
corporis nihil v idens , Spir i tu Dominum agnovit . (S. Cyril. Hier, 
catech. I I I ) . 

Ante coepit nun t ia re C h r i s t u m , q u a m nasci , et quia tardabat 

corpus maternis inclusum visceribus, solo spiritu fecit evangelizan-
t is 'of i ic ium. (S. Petr. Chrys.). 

Ad eos pervenit terminos Joannes , quo na tu r a h u m a n a perveni-
re potest . (Id. lib. II Thesaur.). 

Precel l i t cunctis Joannes , eminet univers is , antecellit Pa t r i a r -
c h a s , supergredi tur P r o p h e t a s , et quisquis ex mul iere na tus est, 
inferior est Joanne . ( 5 . Ambr. serm. I de S. Joan.). 

Omnibus Sanctis est m a j o r , cui solus Christus est pr ior . (S.Joan. 
Chrys. in Imperf. ). 

P u t o , si non est audacia d i ce re , quod gloriosior est Joannes , 
quia homo fu i t , et si per gra t iam Angelus est appel la tus , q u a m si 
nomine Angelus e t na tu ra fuisset. Angelus e n i m , eo ipso quod A n -
gelus e s t , non t a n t u m est vir tut is mer i tum q u a m n a t u r e p rop r i e -
tas : iste vero mirabilis es t , qui in h u m a n a na tu raange l i cam t rans-
gressus est sancti tatem ; et hoc tenui t per g r a t i a m , quod non h a -
bui t ex na tu r a . (Id. horn, de S. Joan.). 

Joannes schola v i r t u t u m , magis ter ium vit®, sanctitatis forma, 
norma jus t i t i®, virginitatis s p e c u l u m , pudiciti® t i tu lus , castitatis 
e x e m p l u m , poenitenti® v ia . (Id. horn. X V I in Malth.). 

Meri to i l lum p r e c i p u o honore v e n e r a m u r , qui speciali quadam 
grat ia Redemptorem mund i novissimus p rophe t av i t , ut ostenderet 
e u m pr imus . Hie enim solus est P r o p h e t a r u m , qui Dominum nos-
t r u m Jesum Christum q u e m alii in longa tempora f u t u r u m presc i -
v e r u n t , propriis oculis v idere m e r u i t , et annun t ia re p r e s e n t e m . 
(5. Maxim, hom. de S. Joan.). 

Grandis excellentia Joann i s , ta lem su® virtutis habere p r e c o -
n e m , et tali ore non b rev i t e r , sed ex proposito et fixo sermone 
commendar i : plures enim Dominus laudavi t in hac vita mortal i . 
Laudav i t Na thanae l em, dicens : Ecce vere Is rae l i ta , in quo dolus 
non est. Laudavi t P e t r u m dicens : Bea tus e s , Simon Bar-jona ; et 
laudavi t Magda lenam, d i cens : Sinite i l l a m , bonum opus operata 
est in me . Laudavi t Cen tu r ionem, dicens : Amen dico vobis , non 
inveni t an tam fìdem in Israel . Laudav i t C h a n a n ® a m , d icens : 0 
m u l i e r , magna est fides t u a , fìat tibi sicut vis. Sed non sic J o a n -
n e m , sed longam in ejus laudem orat ionem composui t ; non u n a m , 
a u t d u a s , sed multiplices ejus vir tutes commendans . Constantiam 
l a u d a t , cum a i t : Existis videre a r u n d i n e m vento ag i ta tam? Vit® 
aspe r i t a t em, cum ait : Existis videre hominem mollibus ves t i tum? 
P r o p h e t a m , cum ait : Ego dico vobis , p ropheta e s t , et plus-
q u a m prophe ta . Angelicam p u r i t a t e m , cum ait : Ecce ego mitto A n -



g e l n m m e u m . Pr®cursoris officium , c u m ait : Qui pr®parabi t viam 
ante m e . E t ne qu idquam deesset ad plenam et perfectam laudem, 
ad jung i t : In te r natos mul ie rum non surrexi t major Joanne B a p -
tista. Po tu i t ne ampl ius add i? Si vel leviter à Christo c o m m e n d a « 
grandis est h o n o r , sic ab eo exaltari e t sublunari quant® excellen-
tia! e s t ? ( 5 . Thorn, à Vili. serm. de Dom. II Adv.). 

Quas i ex al iquo similis Domini p n e m i t t i t u r filius sterilis an te Fi-
l ium Vi rg in i s , nescio quod m a j u s mi r acu l u m ipsa nativi tate decla-
r ans . ( S . Aug. serm. I de S. Joan.). 

N o n d u m natus j am p r o p h e t a t , e t quod voce non po tes t , gaudio 
conf i te tur . (Id. ibid.). 

Nasc i tu r m a j o r homine , pa r Angel is , p rophe ta Pa t r i s , Filii n u n -
t ius , Judeeorum correct io, vocatio g e n t i u m , e t , ut p roped icam, le-
gis e t grati® fibula. (Id. ibid.). 

Dignus J o a n n e s , cujus magni tud in i et iam Salvator tes t imonium 
pe rh ibea i . (Id. serm. II de eod.). 

T a m m a g n u s erat Joannes , u t Chr i s tus posset pu ta r i . (Id. serm. III 
de eod.). 

Faci le est l audem non c u p e r e , c u m nega tur : diffìcile est ea non 
de lec ta r i , cum affer tur . (Id. ibid.). 

T e m p u s si letur infanti®, quia infanti® impedimenta nescivit. 
(S. Ambr. serm. I I de Nat. S. Joan.). 

H a b e b a t intelligendi s e n s u m , q u i exul tandi habeba t affectum. 
(Id. ibid.). 

Pr ius sensit in i t i agra t i®, q u a m na tu r®. (Id. de voc. gent. I. I I ) . 
P rophe t i® spir i tu in t ra matr is u t e r u m r e p l e t u s , a t q u e , u t ita 

d i x e r i m , p r i u s q u a m n a s c e r e t u r r e n a t u s . ( S . Greg. lib. I l l Mor. e . 5 ) . 
Joannes pa r Angel is , ma jo r h o m i n e , legis s u m m a , vox Apos to-

l o r u m , si lent ium P r o p h e t a r u m . ( S . Chrysol. serm. C X X V 1 I ) . 
F e r v e n s n u n t i u s qui an te ccepit n u n t i a r e Chr i s t um, q u a m vivere. 

(Id. ibid.). 
V e s t i m e n t u m de pilis camelorum h a b u i t , u t habi tu q u o q u e ipso 

m u n d i c o n t e m p t u m doceret . (5 . Joan. Chrys. hom. in c. I I I Matth.). 
Repleb i tu r Spir i tu Sancto. M a g n u m est Spir i tu Sancto i l lustrari , 

sed ma jus est rep ler i . ( 5 . Hilar. Arel.). 
In eum nihil macul® introire p o t e r a t , in quo sanctificationis pie— 

ni tudo regnaba t . (S. Euseb. Emiss.). 
Veteris tes tamenti finis, et novi pr inc ip ium est Bapt ismus Joannis . 

( 5 . Cyr. Büros, cathec.). 
In i t ium Eyangeli i Jesu Christi e ra t Joannes baptizans. (Id. ibid.). 
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Joannis Baptist® vita quid aliud e r a t , q u a m un icum et p e r p e -
t u u m j e j u n i u m ? (S. Basil.). 

Joannes quasi l imes consti tutus in ter nova ac ve t e r a , ad q u e m 
desinerei Judaismus, et inciperet Christ ianismus. (Tert. cont. Marc.). 

Joannes v ic tu , vesti tu ^ c u b i t u , loco pcenitens. (S .Pe tr> Chrys.). 
Joannes severitate ve rborum et publicanos t e r r u i t , et m u l t o r u m 

corda t r emere feci t , non in dispersionem. (S. Joan. Chrys. hom. X I 
in c. in Matth.). 

Quasi etiam intra matris viscera c lamat : Ecce Agnus Dei . (S. Leo). 
Joannem pr®sentia Christi consecrat . (S. Petr. Dam.). 
Joannis nat ivi tatem gratia opera tu r , na tu ra mi ra tu r . ( 5 . Guerr. 

Abb.). 
Quis in Joanne Baptista peccati potera i essè locus , quem et an te 

nat ivi tatem Spiritus Sanctus consecravit a d v e n t u m ? (Ven. Beda, 
hom. dedecoll.). 

Major o m n i b u s , quia omnes virtutis sublimitate superabat . 
(S. Clem. Alex. lib. I I ) . 

Quod Apostolis concessum est Christo a s sumpto , hoc Joanni in 
u t e ro conceditur . ( 5 . Bern. serm. de privil. Joan. Bapt.). 

Novum in novo homine mi ra re fe rvorem. (Id. ibid.). 
Joannes ®tatis supergressus i n f an t i am, et nobilioris generis g e -

nerosi ta tem obli tus , soli vacat divinitati . (Id. ibid.). 
In hac die natus est Sanctorum splendor , Ju s to rum glor ia , 1®-

titia Ange lo rum, consanguineusChr i s t i , amicus Sponsi. (Id. ibid.). 
Sic ab or tu vit® su® usque ad occasum conversatus est cum h o -

mi n i b u s , e t fo rma vit® m o r u m informat io v ideatur . (Id. ibid.). 
Vere magnus coram Domino, quem Angelus annun t i a t , sanctifi-

cat D eu s , Spiritus r ep l e t , vita commenda i . (Ibid.). 
Relinquit Joannes m u n d u m , homines fug i t , patr iam nesc i t , pa -

ren tes a spe rna tu r , et in solius divinitatis apicem defigit ob tu tus . 
(Ibid.). 

Mira r e r u m conversio! hominem vix m u n d u m ingressum m u n -
dum fuge re , gloriam etsaeculi cupiditates non solum oblivisci, sed 
nesc i re ; p e r p e t u u m q u e cum divinitate habe re consor t ium. (Ibid.). 

Era t ipse lucerna ardens et lucens : magnum test imonium : est 
en im lucere t a n t u m , v a n u m ; t an tum a r d e r e , p a r u m ; a rdere et lu-
c e r e , per fec tum. (Ibid.). 

Christus festinabat adhuc in vent re matr is Joannem posi tum sanc-
tificare. (Orig . hom. VII in Lue.). 



M a n u m , q u a m Joannes dicit calceamento ind ignam, super caput 
s u u m Christus a t t raxi t . [S. Petr. Chrys. serin. X X X V I I I ) . 

Joannes ub ique major , in omnibus s ingular is , mirabilis super 
omnes . [S. Petr. Dam.). 

Non potui t mori sor te c o m m u n i , qui natus est privilegio s ingu-
lar i . [S. Petr. Chrys.). 

« 

/ 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E L 

P A T R I A R C A S A N J O S É . 

Joseph autem vir ejus, cum essetjuslus... 
(Ma l tb . i , 19) . 

Y José su esposo, como era jus to . . . 

1. José nos aparece adornado de la pureza de los Ángeles en su 
cuerpo y del amor de esposo en s u c o r a z o n . . . Aquella le eleva hasta 
Dios; este le inclina á la mas amable de las muje res cuyo g u a r d a , 
amparo y compañía debe se r . . . Os he esbozado un virgen y un c a -
sado . . . Dividiré mi discurso en dos pa r t e s ; en la pr imera os m o s -
t ra ré que 

Primera parte: Sosteniendo José todas las cargas del matrimonio, pudo 
á un tiempo gozar de todos los privilegios del celibato. 

2. Era José de la real estirpe de Dav id , pero á causa de su po-
breza debia procurarse el sustento con el t rabajo de sus manos . 
¡Cuán gravoso es el mat r imonio en semejante es tado! . . . Accipe pue-
rum islum et nutri mihi, le diria Dios al darlo á luz su Esposa . . . Mi-
radle en su mísera t i enda . . . No léjos de él está su no menos pobre 
Esposa . . . 

3 . Los teólogos concuerdan en decir que Jesús no tuvo para sí 
n ingún Ángel custodio. . . Quiso necesitar de los auxilios de José . . . 
¡ Q u é santa envidia le tendr ían los Ángeles! . . . ¡Cómo le c o n t e m -
p l a n ! . . . ¡José p o b r e , José solo! . . . Á mas de mantener lo tuvo q u e 
defenderlo cont ra el odio de sus enemigos . . . 

4 . Accipe puerum et fuge in JEgyptum; futurum est enim, etc. P r o -
digios que Dios obró para .trasladar el arca del Tes tamento . . . El 
arca v iva , el Hijo del divino P a d r e se confia á un solo hombre . . . ! 
D e noche recibe José la orden d e . . . y consurgens accepitpuerum, e tc . 
Su obediencia fue mayor que la de A b r a h a n , de . . . ¿ Y cómo a l i -
men ta á Jesús y María en un desierto? ¿ C ó m o . . . ¿ D ó n d e está el 
m a n á . . . ? José y solo José es . . . , es . . . 
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t ra ré que 

Primera parte: Sosteniendo José todas las cargas del matrimonio, pudo 
á un tiempo gozar de todos los privilegios del celibato. 

2. Era José de la real estirpe de Dav id , pero á causa de su po-
breza debia procurarse el sustento con el t rabajo de sus manos . 
¡Cuán gravoso es el mat r imonio en semejante es tado! . . . Accipe pue-
rum islum et nutri mihi, le diria Dios al darlo á luz su Esposa . . . Mi-
radle en su mísera t i enda . . . No léjos de él está su no menos pobre 
Esposa . . . 

3 . Los teólogos concuerdan en decir que Jesús no tuvo para sí 
n ingún Ángel custodio. . . Quiso necesitar de los auxilios de José . . . 
¡ Q u é santa envidia le tendr ían los Ángeles! . . . ¡Cómo le c o n t e m -
p l a n ! . . . ¡José p o b r e , José solo! . . . Á mas de mantener lo tuvo q u e 
defenderlo cont ra el odio de sus enemigos . . . 

4 . Accipe puerum et fuge in JEgyptum; futurum est enim, etc. P r o -
digios que Dios obró para .trasladar el arca del Tes tamento . . . El 
arca v iva , el Hijo del divino P a d r e se confia á un solo hombre . . . ! 
D e noche recibe José la orden d e . . . y consurgens accepitpuerum, e tc . 
Su obediencia fue mayor que la de A b r a h a n , de . . . ¿ Y cómo a l i -
men ta á Jesús y María en un desierto? ¿ C ó m o . . . ¿ D ó n d e está el 
m a n á . . . ? José y solo José es . . . , es . . . 



5 . N o me detendré en ponderaros sus demás a p u r o s . . . ¡ O h fe -
liz t ierra de Eg ip to ! . . . Estragos que Herodes causó en J u d e a . . . ¡Di-
choso, mil veces dichoso Egipto! vuelvo á dec i r , de Jesús te hab la -
rán mas adelante tus montes de Nitria y de la Teba ida . . . Bástate 
a h o r a . . . 

6 . Celos de José cuando estaba en cinta su Esposa . . . José igno-
ra cómo el divino Yerbo descendió e n . . . Qu ie re convencerse de que 
María es v i rgen , pero ¿cómo persuadirse de que . . . ? To rmen tos que 
causan los celos á los esposos. . . 

7 . José no quie re acusar á M a r í a , pero ¿cómo defender la? 
¿ Q u é h a c e r . . . ? ¡Oh Ángel santo! disipa la densa nube q u e . . . Vo-
luit occulíe dimitiere eam. Con todo noluit traducere eam. Todo es res-
p e t o , t o d o es . . . Su dolor mues t ra q u e . . . Su a m o r patent iza q u e . . . 
Reflexión de san Agus t ín . . . 

8 . Qui sine uxore est, dice el Apóstol , sollicitus est quomodo p!a-
ceat Deo. Qui autem cum uxore est sollicitus est qucesunt mundi; quo-
modo placeat uxori, et divisus est. No sucedió así en el Esposo de Ma-
r í a , el cual no amó menos á Dios . . . , an tes b ien . . . , En lo que hacia 
pa ra complacer la , complacía áDios m i s m o . . . ¡Oh felicidad ún ica . . . ! 

9 . Si las penas , cu idados , disgustos, e tc . , q u e se toman los hom-
bres por objetos m o r t a l e s , los aceptasen por a m o r á Dios so lo , ¿á 
cuál g rado de santidad no l legar ían. . .? Figuraos á Jacob que d u -
r a n t e ca torce años . . . ¡ Oh santas Ví rgenes , oh Már t i r e s , oh Confeso-
r e s ! nada m e asombra ya en vosot ros . . . Ahora comprendo q u e na-
da tuv ie ron de áspero vuestros su f r imien tos . . . Las ra ras cualidades 
de M a r í a , léjos de dis t raer le , encienden mas y mas en él su amor 
hácia Dios . . . O conjugium cceleste, dice el abad R o b e r t o , non terre-
num, e tc . 

10. Si el a m o r de esposo no dividía el corazon de José , el amor 
de p a d r e lo unia m a s á Dios. . . El cél ibe, dice el Apóstol , cogitat..., 
sollicitus est quw Lomini sunt. Ocupándose José de Je sús , se ocupa 
de Dios . . . Caricias q u e le prodigar ía . . . Alarias veces el divino Niño 
se apareció á algunos Santos . . . ¡Oh Antonio , oh Es tan i s lao , oh Ca-
ta l ina ! . . . En todo esto José cogitat quce Domini sunt. 

11. Revestido Jesús de nuestra carn.e, el Padre e te rno le t ra tó 
s iempre como á un r e o , pero cometió á José el t ra ta r le como á h i -
j o . . . Así lo cumplió José ya desde que le vió nacer . . . Ejerció con él 
las veces de Padre e t e r n o . . . 

12 . Es cierto q u e á Dios nadie le iguala ni puede igua lar le . . . 
Dan ie l . . . , El ias . . . El Dios P a d r e , no obs t an t e , hace en José como 

una sustitución de sí mismo. Aun m a s , lo const i tuye en cierto mo-
do contra sí mismo. . . No hay h o m b r e sobre la t i e r r a , no hay Á n -
gel en el cielo que haya llegado como José á . . . 

13 . Es por demás añadir que José fue santo corpore et spiritu... 
¿ Y cómo no había de ser así , cuando . . . ? Pasemos ahora á mani-
festar que 

Segunda parte: José, esposo de María, es un modelo de cónyuges y de 

célibes. 

14. E r r ada ¡dea que del mat r imonio t ienen muchos casados. . . 
No pocos descuidamsus sagrados deberes . . . Inconvenientes q u e de 
ahí se siguen para la fami l ia . . . 

15 . Cuando Dios os hace el don de un h i jo , debeis figuraros 
que os dice : Accipepuerum et nutrí mihi... ¡ Cuán poco se piensa en 
es to! . . . Dios abandona á esos desdichados. . . Sus disidencias, an t i -
pa t ías , s insabores. . . ¡ O h feliz José , q u e l lamado al mat r imonio so-
lo por Dios. . . Bien sé que no es posible se r eúnan dos personas co-
mo José y Mar ía , p e r o . . . Si los consortes no viven cr is t ianamente , 
el mat r imonio se hace insoportable . 

4 P ' • 

10. ái lia est causa hominis cum uxore, melius est non nubere, d i -
j e ron los Apóstoles al Sa lvador . . . Los célibes tienen m u c h o ' q u e 
imitar en José . . . El andar de cont inuo errantes como las abejas, se 
convier te luego e n . . . Circumdederunt quasi apes, dice el Salmista, 
et exarserunt, etc. El célibe debe apar ta rse del ocio, de toda oca -
sión de pecado, de . . . Única y sola fue María en no sen t i r . . . Solo á 
José f u e concedido volverse mas puro al lado de su consor te . . . ¡ O h 
José! venid á nosotros . . . Conceded á los c a s a d o s . . . : conceded t a m -
bién a los célibes. . . 
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Joseph aulem vir ejus, cum etseljutlus... 
(Matth. i , 19). 

Y José su esposo, como era justo.. . 

1. Los deberes y los dones de la just icia , estos adornando los 
privilegios dé los v í rgenes , aquellos agravando los cargos de los ca-
sados, si repart idos en t r e muchos señalan la vida y consti tuyen el 
lauro de los demás Santos , en uno solo divinamente reunidos , 
i lustran la fama y enaltecen el mérito del glorioso patriarca san J o -
sé. Él aparece henchido y adornado de la pureza de los Ángeles en 
su cuerpo : él se siente a r reba tado y compungido por el amor de 
esposo en su corazon : por aquella se eleva sobre los hombres h a s -
ta Dios ; por este se apasiona de la mas singular y de la mas a m a -
ble de las mujeres . H a y aqu í , p u e s , un pacífico esmero de bien-
aventurada c a l m a , q u e de todo cuanto existe en la t ierra lo desvia : 
hay a q u í , pues , un pensamiento solícito hácia su cara consorte 
q u e acá en la t ier ra lo r e t i e n e ; ni despues de la boda le es ya p o -
sible ó salvarse solo al desier to , ó de otra manera apar tar la de su 
l a d o , antes b i e n , él debe ser su g u a r d a , amparo y compañía , como 
es en realidad una verdadera porcion de ella misma. Sin m a s , a m a -
dos h e r m a n o s , os he diseñado suficientemente la idea y esbozado 
la división de mi panegír ico. Acabo de diseñaros un h o m b r e que 
cumple con los deberes y participa de los dones de toda ju s t i c i a : 
os he esbozado un virgen y un casado , todo embebido en la o c u -
pación de su famil ia , y del todo libre de la distracción de la ca rne . 
H é aquí , según mi modo de v e r , el mas propio carácter de la s a n -
tidad de José , q u e sosteniendo todas las cargas del matr imonio, pu-
do á un t iempo gozar de todos los privilegios del celibato. ¡Oh v i r -
gen! ¡oh cónyuge! ¡oh asilo precioso y único de todos los lauros y 
de todos los méritos de la just icia! Si es mi constante deseo que p a - L 

ra recordar vuestras alabanzas me sean abiertas las puer tas de este 

fe 
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autor izado recinto , no es menos ardiente en mí el de saber desem-
peñar lo de manera que á toda clase de personas sirva vuestra v i r -
t ud no solo de admi rac ión , sino también de e j e m p l o : Ave María. 

Primera parte: Sosteniendo José todas las cargas del matrimonio, pudo 
á un tiempo gozar de todos los privilegios del celibato. 

2 . Era José de la real estirpe de Dav id , pero de padres tan po-
b r e s , y en tan infeliz condicion nac ido , que para l ibrarse de la po-
breza no tenia otro recurso q u e el t rabajo de sus manos . ¡ O h , 
cuán gravosa es la carga del mat r imonio en semejante es tado! T e -
ne r que proveer al mater ia l de la f ami l i a , contras tando igua lmen-
te la continua ocupacion en el t r aba jo , y la difícil opor tunidad del 
lucro. En este es tado , pues , convert ido en legal esposo de Mar ía , 
contra jo José la obligación de p roveer al cuidado de su amable C o n -
so r t e , y del Hijo que dent ro poco le diera . Me parece que en el 
p r imer m o m e n t o de estrecharlo en sus brazos : Accipe, oiria dec í r -
sele por el mismo D i o s , accipe puerum istum et nutri mihi. ¡Criar 
aquel Hi jo ! ¡Oh hermanos mios , qué solícito encargo es este pa ra 
quien como José m u y bien sabia que aquel era el Hijo de Dios! No 
considero yo aqu í de q u é vi r tudes debia estar adornado José para 
q u e se le confiara una vida tan preciosa; lo que sí considero e s c o -
mo mater ia lmente José se compondr ía , cómo de hecho lo har ía pa-
ra a l imentar y cuidar todos los dias nada menos q u e al amor de t o -
do un cielo y á la esperanza de todo un m u n d o . No os disgustéis, 
h e r m a n o s , de observarlo un momento en su mísera t i enda , y el 
g r a v e pensamiento q u e se marca sobre su f ren te no os parecerá 
por cierto que se l imite al mater ia l t r aba jo . Contempladle : senta-
da no léjos veréis la E s p o s a : el Hijo por allí ce rca ; y él r epar te á 
u n o y otra sus mi radas , mient ras mana el sudor de su f ren te . ¡Y 
será posible , estaría d ic iendo, será posible que estos mis sudores 
provean á un H o m b r e - D i o s ! Pero ¿ d e qué necesita él para nu t r i r 
el sol y las estrellas? Pero ¿á quién tuvo q u e recurr i r para engala-
na r los prados y los montes? Quis adjuvit spiritum Domini ? Di jo , y 
todo fue creado : Ipse dixit, et facta sunt. Y con aquel la voz, q u e 
crió el universo, me pide un pan humi lde y miserable ; y en esto la 
marav i l l a , el amor y la fe lo t ranspor tan á la dichosa contempla-
ción de tan sublime mis te r io , mas sin apar tar lo del t r aba jo , q u e 
an tes bien lo redobla con mayor p r e m u r a , como si l levándolo á ta l 
ex t r emo, en servirse de él el mismo Dios se complac iera . 



3 . Sé que los teólogos concuerdan en decidir q u e , al contrar io 
de los demás , no tuvo Jesucristo para custodio á n ingún Ángel del 
para íso , sino que la divina hipóstasis, á la cual se hal laba unido 
aquel divino compuesto de cuerpo y a l m a , por mas excelente m a -
nera y sin necesidad de otro lo gobernaba por sí misma. Con todo, 
si bien n inguna necesidad tenia del auxil io de los Ángeles , ya vis-
teis q u e vo lun ta r i amente quiso necesitar todos los auxilios de José. 
M a s : ¡qué santa envidia no tendr ían de ello los Ángeles! Me pare-
ce estarles viendo agruparse por acá , por a l l á , á m a n e r a de Cándi-
das nubeci l las , y descender unos t ras otros en escuadras á la d i -
chosa t ienda donde se hallaba Jesús. Mirad como á todas par tes le 
siguen con su vue lo , y suspendidos en sus alas no lo dejan s iempre 
á su a l rededor á millares r eun idos , sin mas q u e l imitarse á c o n t e m -
plar t ranqui los y extáticos aquel la h u m a n i d a d sacrosanta . No se 
ocupan en servi r lo , no lo guian ni lo llevan de la m a n o , no d i r i -
gen sus pasos , no se afanan en proveer sus p e n a s , pe ro mien t ras 
tanto contemplan á José con el hacha y el mart i l lo en la m a n o q u e 
en su t raba jo se a f a n a , y es para él que suda anhe loso , y es para 
él q u e cansándose de sol á sol se ocupa . ¡Cuántas veces no oirán 
ellos sus preguntas y d e m a n d a s , y solo José es el que las sat isface! 
¡cuántas veces presenciarán sus neces idades , y solo José por él p r o -
c u r a , vist iendo su de snudez , aca l lando su h a m b r e , y su sed sa-
ciando! Así comenzó ya desde el mi smo m o m e n t o en q u e nació el 
Niño de las en t rañas de su Madre -Vi rgen j u n t o á B e l e n : desde e n -
tonces cantaban los Ángeles h imnos de a legr ía t r anqu i l amente p o -
sados sobro el desierto establo donde n a c i e r a ; pero dent ro no esta-
ba José t ranqui lo y descansado , sino que lo cubría con pedazos de 
l i enzo , lo colocaba sobre paja y yerba seca , lo resguardaba de las 
corr ientes del aire f r í o , cuidados q u e mas exigía la estación, y q u e 
redoblaba por la noche. ¡ O h ! no dudo q u e los celestes espíri tus, 
depuestas sus cí taras , hub ie ran con vo lun tad t rocado sus a r m o n i o -
sos cánticos po r estos asiduos c u i d a d o s , q u e por otra par te no eran 
pocos, ni a jenos po r cierto de la solicitud mas esmerada . ¡Dios 
mío ! Cuidar de una tan preciosa vida ; José p o b r e , José solo! Mas 
le fal taba a u n ; pues tenia que defender la también contra el odio 
de sus enemigos. 

4 . H é aqu í otra de las cargas del ma t r imonio dirigida á velar 
de cerca sobre la familia ; y bien tuvo q u e vigilar José cuando se 
levantaron las persecuciones. Verdad es q u e el Señor se lo advirt ió 
y le dijo : Accipe puerum, et fuge in iEgyptum; fulurum est enim ut 

Herodes quatrat animara pueri ad perdcndam eam; pero si le advirt ió 
que Herodes quería ma ta r á su hijo ; si le p rev ino que lo t r a n s p o r -
ta ra á Eg ip to , nada le dijo ni del camino ni de los medios de que 
valerse debiera para llevarlo á cabo. Ni e ra Herodes un enemigo 
vulgar . Su poder , lo largo del v ia je , la inexperiencia del t e r r eno , 
la facilidad de las asechanzas , la misma precipitación eu la fuga , 
¿en qué apuros no debieron p o n e r , no digo yo la obediencia, sino 
la prudencia de José? ¡Dios g r a n d e ! ¿cuándo se vió que se m o v i e -
ra el arca sin prescribirse de an temano todas las ceremonias y r i -
tos? E ra todo un pueblo el que la g u a r d a b a , y la débil religión de 
muchos sacerdotes se miraba sostenida por las invencibles armas de 
numerosos g u e r r e r o s : una coluna de vivo fuego señalaba de noche 
su camino : densa nube la velaba du ran te el día con su sombra ; y 
desde lo alto un fiel Ángel custodio la guardaba . Aquí se le a l lana-
ba el t r áns i to : allá se le marcaba el descanso : ya las aguas de los 
ríos, ya las olas de los mares eran contenidas pa ra ofrecerle seguro 
el paso. Esto es m u y cierto ; y el arca viva de Dios, el Hijo mismo 
del divino P a d r e , á solo un hombre se conf ía , y solamente se le di-
ce -.Llévalo á Egipto! Accipe puerum, fugein ¿Egyptum... Así es, a m a -
dos h e r m a n o s ; h o m b r e g r a n d e , h o m b r e ve rdade ramen te admira-
ble sobre cuya vigilancia reposa segura la Omnipotenc ia ! De noche 
recibe José semejante aviso, y para ponerlo en obra no aguarda á 
la venida del dia. Salta de la c a m a , llama á Mar ía , y t rayéndose 
consigo al infant i to J e sús , sin perder momento se pone en m a r c h a : 
Qui consurgehs accepit puerum, et matrcm ejus nocte, et secessit in 
jEgyptum. Nadie en la ciudad ha notado su par t ida ; pero bien lo 
vieron Abrahan , L o t , Jacob y El ias , y pasmados olvidaron de sí 
mismos su obedienc ia , su jus t ic ia , su fe y su fortaleza. El i m p e n -
sado pe l ig ro , el súbito av iso , los recelos, el t e m o r , la f u g a , y el mis-
mo silencio y la misma oscuridad de aquellas altas horas , ¿ qué cons -
ternación no de r ramar ía sobre aquella familia pobre y fugi t iva? Jo -
sé no lo sentia por s í ; pe ro sí por su dulce consorte , por el t ierno 
Niño. ¡Oh santas palabras con que procuraba consolarles! ¡ O h s a n -
tos afectos con que debía luchar para conseguir lo! y . . . ¿cómo a l i -
mentar les? Desierto el s i t io , inhospitalario el camino y llevando con-
sigo tan so lamente miedo y tristeza. . .! ¿Dónde está el maná del cie-
lo l lovido? ¿dónde está el agua maravi l losamente brotando de la 
p e ñ a ? ¿No os lo decia y o , he rmanos mios? Ningún prodigio , que 
se s e p a , concurre á auxiliar al custodio de esta Arca sacrosanta . . . 
Él solo es el q u e p rocu ra a l imento en el des ie r to ; él solo es el que 



prepara donde pasar la noche ; él solo es el que combina el paso de 
los to r ren tes ; él solo es el que atiende á su misma iucertidumbre 
y contrasta la injuria de las tormentas , y desarma la ferocidad dé 
los barbaros , y aplaca los odios de los idólatras, y neutraliza sus 
insultos. Por allí sigue donde le parece recto y seguro el camino : 

donde lo considera mas apto para el descanso: en 
una pa labra , él y solamente él , es la coluna de fuego , la nube , el 
Angel , y , dejad que así lo diga, el á rb i t ro , y casi añadiría, el Dios 
ae Dios mismo : Accipe puerum, fuge in JEgyplum. 

5. No me de tendré , amados hermanos , en seguirle con la ima-
ginación en los diferentes partidos y determinaciones que por p re -
cisión endria que estar José á cada paso discurr iendo, ni en la 
multiplicidad de apuros y afanes que hubo de reconcentrar en su 
corazón; sin que el amor le permitiera desahogarse con María pa-
ra no hacerla participe de sus quebrantos. Así fue que lleno cons-
tantemente de solicitud, de condolimiento y de fat iga, pero mucho 
mas de magnanimidad, de resignación y de paciencia, sostuvo solo 
todo el peso de la confianza, y condujo al fin dichosamente á Egip-
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conyugal. El divino Verbo descendió en el seno purísimo de la V i r -
gen tal como en el vellocino de Gedeon el celestial rocío, sin que 
ninguna profana mirada se apercibiera de ello, sin que dejaran un 
momento de encubrirse en las impenetrables sombras del misterio. 
Que esto fuese puramente obra del Espíritu Santo lo ignoraba José 
de todo punto; pero asimismo ignoraba José que se escondiese cual-
quier otro sospechoso arcano en María. Esta por humildad cal laba: 
él por decoro nada decia; mas , ¡cuán extraños y contrarios afec-
tos no estarían dilacerando en aquel entonces sus entrañas! La san-
tidad exigía reverencia y respe to , mientras el derecho de José r e -
clamaba explicaciones. Quiere convencerse de que es v i rgen , pero 
¿cómo persuadirse de que es madre? Muy inquieto es el amor cuan-
do es s incero, y cuanto mas ra ra aparece en otros la v i r tud , si en 
la sospecha se apu ra , menos se afirma en el juicio, y muy luego 
del uno y de la otra se lamenta y disgusta. Entonces á la duda su-
cede la i lusión, á los reproches el arrepent imiento , y al temor la 
confianza : entonces se cree y se n iega , se acusa y se defiende, se 
condena y se absuelve. En tanto el ánimo turbado y siempre incier-
to ó de recibir en sí mismo ó de acarrear á otro cualquiera ofensa, 
se carga sobre sí propio, se cor roe , se consume, se p ierde , y sin 
un momento de descanso se abandona á la melancolía y al afan, co-
mo mas conviene á los extravagantes afectos maravillosos que en 
el mismo amor conspiran sin contrariarlo. 

1 . Me guardaré , hermanos mios, de afirmar que cuanto acabo 
de indicar pasase por el ánimo de José; con todo no puede negar-
se que tan extrema apareció su aflicción en aquel entonces. No 
quiere acusar la ; pero ¿cómo defenderla? Confúndese la mente, 
ciérrase el corazon : ¿qué j uzga r? ¿qué hacer? ¿con quién consul-
tar lo? ¡Oh Ángel santo! acelera tu vuelo para disipar la densa n u -
be que así lo ciega : recuérdale aquel Hijo divino del que se predi-
jo nacería de una virgen. Ya se habla de él en el cielo,-se le espe-
ra por su Esposa, por su Esposa se le espera en el l imbo, y ya se 
regocijan las almas de los Patriarcas y de los Profe tas : j o h ! no se 
le deje en la común alegría solo, triste y sentido ; triste y sentido y 
t a n t o , que á poco mayor iretardo está pensando en el modo de s e -
pararse de María. ¡Separarse de María . . . ! ¡Oh dias en su compa-
ñía tan dulcemente pasados! ¡Oh pensamientos con ella tan unifor-
memente divididos! ¡Cómo expresar el fondo de amargura en que 
se hallaría cuando semejantes dulces recuerdos no le proporcionan 
mas que dolores! Y tanto era así , como que se determinaba á dejarla 



ocul tamente : Voluit occulíe dimitiere eam. Considerad en medio de 
todo que á nada se lanza d e improv i so , de impetuoso ni de a m a r -
go : Noluit traducere eam. T o d o es respe to , todo es consideración y 
silencio. Concédase el méri to de María cuya santidad la asegura 

• contra todos los ind ic ios , es sin embargo mér i to en José el recono-
cerla en medio de tan g r a n d e agitación de esp í r i tu ; agitación que 
revoluciona el a m o r mas fe rv ien te sin que para nada tu rbe la mas 
delicada prudencia ; agitación q u e le induce hasta el ex t remo de 
separarse de su E s p o s a , sin q u e le a r reba te á practicarlo antes de 
una meditación p r o f u n d a . ¡Oh Dios! En lo mas crudo del dolor de 
si m i s m o , con a m o r se aconseja de ella : y si por el dolor empren -
de la de terminación de un v ia je , por el a m o r oculta una s imula-
ción de d ivorc io ; m o s t r a n d o aquel q u e fue sin pa r su pas ión , co-
mo este patent iza q u e su v i r tud no t iene e jemplo. Difícil e s , a m a -
dos h e r m a n o s , q u e algún a r reba to de celos no amenace tal cual vez 
la t ranqui l idad de los casados, y será para ellos un peso tan to m e -
nos ligero cuan to mas descuiden los auxilios de un verdadero 
amor . Solo por e s to , como m u y bien reflexiona san Agus t ín , no 
permit ió el Señor q u e José exen to quedara de semejante carga, h a -
b iendo dispuesto q u e sostuviese todas las del ma t r imon io ; si bien 
al propio t iempo le dió á gozar todos los privilegios del celibato. 
Observadlo b i e n , q u e paso á demost ra r lo . 

S. Dice el apóstol san Pablo que el célibe solo piensa en c o m -
placer a Dios : Quisine uxore est, soüicitus est quomodo placeat Deo • 
y mucho aventa ja por lo mismo al casado, q u e distrae su atención 
con as cosas de este m u n d o , y divide sus afectos dirigiendo par te 
de ellos a la esposa : Qui antevi cum uxore est, soüicitus est qucv sunt 
mundi, quomodo placeat uxori, el dimus est. Pe ro ¿ q u é ' ¿Dividiría 
José sus afectos hacia Dios , por el mero hecho de volverlos a m o -
raime a M a r í a ? De ninguna manera : antes bien en todas sus pa-
labras , en todas sus acciones era ella su e jempla r maestra d é l a 
unión con él mas es t recha , le iniciaba en la sujeción á él mas debi -
da y se le ostentaba en sí misma como ejemplo de la mas inmacu-
lada pureza . Que p rocura complacer la ; ¡oh mil veces dichoso! 
¿ q u e hara para complacerla q u e no sea complacer á Dios mi smo? 
Crecer en la h u m i l d a d , en la obedienc ia , en el ce lo , en la religión 
y en la f e : santificar con m a y o r pureza su c u e r p o , gua rda r con 
mas cuidado su e sp í r i tu , á todo esto cabalmente lo conduce con 
dulzura aquel tan t ierno amor q u e á ella t iene. ¡Oh felicidad ú n i -
c a , conseguir el a m o r de una m u j e r tan bel la , á la que nada mué-

ve mas que el amor de Dios! Seguidme por un m o m e n t o , carísi-
mos h e r m a n o s , en u n o de mis t ranspor tes . 

9 . Si los pensamientos y los cu idados , si las fatigas y los disgus-
tos q u e todos los dias se suceden por amor á objetos mor ta les , pu-
dieran verificarse por el amor á Dios solo, ¿á cuál grado muchos no 
llegarían de santidad la mas per fec ta? ¿ Q u é es el velar por las no-
c h e s , no comer du ran te el d í a , despreciar todos los demás goces 
de la v ida , a r ros t ra r los mas inminentes peligros y desafiar la m u e r -
t e? Prolongados suf r imien tos , abrasadoras lágr imas , desazonadas 
vigilias, afanosa impaciencia, ¿ q u é impor tan con tal que no os se-
paréis ni un momento del lado del q u e a m a ? Persuadios que todo 
sufr imiento es para él una dulzura con tal que pueda pasarlo j u n t o 
al objeto de sus deseos; ó bien con tal que al otro y aun hasta á sí 
solo como prueba de su fe servirle pueda . F iguraos á Jacob con su 
rebaño q u e , sentado pensativo á la s o m b r a , enseña á las selvas su 
Raquel . Vuélanle catorce años en una t ierra q u e no es la s u y a : so-
por ta las perfidias y los insul tos de un amo in jus to : descuida la h a -
cienda de su f ami l i a : ni r ecuerda los halagos de la patr ia , y los 
resent imientos de la cólera pronto olvida. Ni de sus comodidades, 
ñi de sus amigos , ni de su casa , ni de sus p a d r e s , ni aun de sí mis-
mo se a c u e r d a : ya vigile sobre el g a n a d o , ya descanse en su t i e n -
da, solo en Raque l t iene exclusivo y fijo el pensamiento . De ella se 
ocupa , por ella suspi ra , sobre ella m e d i t a , y al despuntar dé l a au -
r o r a , y al caer la t a r d e , y en el campo ab ie r to , y en la c e r r a -
da choza , s i e m p r e , s iempre y por todas partes ella sola le fo rma 
sus cu idados , sus amigos , sus padres , su famil ia , su patria y has ta 
su libertad y su vida . ¡Oh santas Vírgenes , oh Márt j res , oh Confeso-
res ! nada me asombra ya en vosotros , ni vuestros endosados cili-
cios, ni vuestros sostenidos a y u n o s , ni los quebrantos y sangre con 
que atormentásteis vuestros miembros . Si el corazon h u m a n o , tal 
como se enardece por el vano amor del h o m b r e , llega de la mismí-
sima manera á extasiarse po r el no vano amor á Dios, bien c o m -
prendo desde ahora , m u y bien comprendo que nada absolu tamente , 
nada d e d u r o y á s p e r o t ienen vuestros sufr imientos, que ni a u n c o n o -
cen la duda ó la vergüenza de una fria ó de una inútil co r responden-
cia. Pero ¡qué velo me encubre aquella beldad infini ta! ¡qué estorbo 
mec ie r r a el paso para contemplar la! ¿y por qué se aparecen mientras 
tanto á mis ojos tan solo bienes creados? ¿ por qué hallan el camino del 
corazon los halagos y las ilusiones h u m a n a s ? En esto, carísimos h e r -
manos mios, en esto contemplo lo mísero y mezquino de nuestra con-



SERMON 

dicion; pero en esto mismo debeis admirar conmigo la exclusiva di-
cha y maravilla de José, al cual las raras bellezas de su Esposa, y sus 
dulces acciones, y su virginal t e r n u r a , y sus sentidas palabras , y sus 
patentes mane ra s , y sus sensibles dotes , capaz todo esto de encen-
de r y avivar aun en las fieras el amor mas ardoroso , no encienden 
verdaderamente en él mas que el a m o r , el santo amo r , el puro 
a m o r hácia Dios solo. Así e s , dice el abad Rober to maravillado de 
tales b o d a s : Oconjugium ca¡lestenonterrenum...SpiritusSanctusam-
borum conjugalis amor... 

10. De consiguiente podéis iu fe r i r , he rmanos m í o s , que José 
mas que otro célibe a lguno se mantuvo á su Señor siempre unido; 
y si el amor de esposo no lo dividía , convenid en que á él todavía 
mas lo unia el amor de padre . El célibe, son palabras del Apóstol, 
como no divide con otro su corazon , así piensa solamente en las 
cosas de Dios, y solo anda solícito de lo que á Dios incumbe : Co-
gitat qu(B Domini sunt; sollicitus est quai Domini sunt. Y esto de na -
die puede asegurarse mejor q u e de José , por cuanto las cargas sos-
teniendo del mat r imonio debia tener muchos quebraderos y l ibrar-
se á molestos t rabajos; y en e fec to , ¿qué ocupacion mas asidua no 
necesitaría el Niño cometido á s u cuidado? Mas ya lo entendisteis. 
Ocúpese de él cuanto quiera , que no solo por la intención directa, 
n o solo por la conveniencia del d e b e r , sino que en efecto de Dios 
se ocupa , de Dios inmedia tamente se ocupa con honrar le y nutr ir-
l e , con defenderle y a m a r l e , con reverenciarle y protegerle. Ni es 
algún pensamiento solo y aislado, son todos los pensamientos de su 
imaginación los que se in teresan en aquel Hijo : ni tampoco es la 
mente so la , es todo el c u e r p o , las miradas , las acciones, los pasos, 
las fat igas, los discursos , y así andan solícitos el cuerpo y la men-
t e , q u e si esta necesita dis t racción, ó aquel necesita descanso, ni 
«1 uno se a le ja , ni la otra se separa de Dios. L lamo distracción y 
descanso en un p a d r e , los momentos en que acaricia y juega con 
su chiquillo. Llevarlo en sus brazos, hablar con é l , acariciarlo, lla-
mar lo por su nombre y besarlo un millón de veces, es lo que na-
tu ra lmente bar ia José por distracción ó pasatiempo y descanso de 
su trabajo. ¡Oh gran Dios! Para fortalecer á l a s Vírgenes en su pu-
r e z a , para premiar la asiduidad ó el es tudio , se lee alguna vez que 
por pocos momentos y como un r a ro y señalado favor descendiera 
este divino Niño á algunas manos privilegiadas y visiblemente se 
entregase á las caricias. ¡Oh Antonio , oh Estanislao, oh Catalina! 
estos son vuestros mas raros y mas eminentes raptos : estos son q u i -

zas vuestros mas felices éxtasis! y esto mismo era para José una dis-
t racc ión , un pasat iempo: distracción con que suele alejar pensa-
mientos mas graves ; pues en efecto para él era mucho mas grave 
cus tod ia r , mantener y defender á aquel mismo Niño, al cual poco 
despues se entretiene en acariciar. Aquí reclamo de nuevo vuestra 
atención. Ya mas no quiero en esto ex t ende rme , pero sea que lo 
custodie , sea que lo defienda, sea que lo acaricie, no solamente no 
apar ta de Dios ni el pensamiento ni la acción, pues esto se dice 
también de otros vírgenes; sino q u e además cogitat quai Domini sunt; 
esto e s : en cuanto á la t ierra suple á los mismos pensamientos 
la solicitud misma de D i o s ; cosa que no puede decirse m a s q u e d e 
él solo. 

11. Preguntóos a h o r a , ¿cómo suponéis que de este su Hijo d e -
bia pensar y estar solícito el Señor? ¡ O h ! pensar debia con un amor 
inefable , y estar solícito con una predilección inf in i ta ! Cierto, cier-
t í s imo, he rmanos mios. Hasta cási parece que depuestos los sent i -
mientos de la piedad solo procura y medi ta para él la venganza : 
observadle un momento á él mismo, y decidme si dejó de ser algu-
na vez el sello de todo el r igor de la justicia de Dios. N a c e , y v e d -
le expuesto sobre dura paja á la inclemencia del cielo de u n a noche 
de inv ie rno ; crece , y miradle constreñido en una t ienda á la rude -
za de un t rabajo d ia r io : hállase aquí cercado por la crueldad de ti-
ranos : suf re allá desconocido en un país de incrédulos , s iempre e r -
r a n t e , pobre y perseguido: con sobrada frecuencia carece de c o n -
sue lo , ni menos quizás halla descanso. Esto sucedía , he rmanos 
mios , porque revestido de nuestra carne tenia la nativa semejanza 
ba jo la forma de pecador ocu l ta ; y es por esto q u e si se decidió el 
P a d r e e terno á t ra tar lo como r e o , cometió á José t ra ta r lo como hi-
j o : no solamente por a m o r espontáneo de elección, sino mas bien 
con amor de p a d r e ; y no solamente con amor de padre h u m a n o , 
sino á q u e supla en algún modo el de un P a d r e Dios. Y es por esto 
q u e vistió á |José de sus piadosas en t rañas , le comunicó sus mas 
dulcísimos afectos , y le dedicó á que sostuviera é hiciera las veces 
de su amor pa te rno . 

12. Á Dios , amados h e r m a n o s , n inguna cr ia tura le i g u a l a : 
¿qu ién no lo ve? Á Dios no le iguala en ninguno de sus a t r i b u t o s : 
¿quién lo ignora? Bien puedo yo figurarme que un hombre sea ele-
vado tal vez á representar su sabiduría mult ipl icando los consejos 
como un Dan ie l ; á representar su omnipotencia por lo grandioso 
de los prodigios como Moisés ; á representar su justicia en f u l m i -



na r castigos como un Elias ; pe ro jamás puedo figurarme q u e un 
h o m b r e sea elevado á represen ta r su piedad ni su a m o r . Os c o n -
fieso q u e excesivamente elevadas concibo las ideas de aquel c o r a -
z o n , soberano corazon piadosísimo para que me sea posible t r ans -
por ta r lo á o t ro . Es bien verdad q u e á ese corazon no le conozco s i -
no por lo q u e obra con los pecadores , por lo q u e obra en mí mismo: 
¿cuá l s e r á , pues , para su H i j o , para su Unigéni to . . .? Y ¡que para 
este Unigéni to , pa r a este Hijo que r ido confiere á José pensamien-
t o s , solicitud y todos los mas dulces sent imientos de su infinito 
afec to! No basta . Podr ía confer írselo á José por una comunicación 
común de la grac ia , pero lo hace como una sustitución de D i o s P a - ' 
d r e . Aun mas.-Se lo confiere á José por una sustitución de Dios 
P a d r e para sostenerse f rente á Dios enemigo. Aquí e s , he rmanos 
raios, donde me parece q u e José traspasa m u c h o mas allá la c o n -
dición común de todos los h o m b r e s , y hasta á sí mismo los mas 
ra ros y especiales privilegios de todos los v í rgenes ; no : de nadie 
m a s que de él puede decirse : Cogitat quce Domini sunt, sollicitus est 
quce Domini sunt; pudiendo aplicársele en su riguroso sentido lo que 
ni al h o m b r e mas inmaculado d e la t i e r r a , ni al Ángel mas puro 
del cielo tan cómodamente se a d a p t a , y e s : q u e viste los pensa-
mientos propios de Dios : q u e n u t r e los propios cuidados de Dios : 
sosteniendo las veces del pa terna l amor del mismo D i o s : Cogitat 
qu<B Domini sunt, sollicitus est quce Domini sunt. 

13. No añado q u e fue santo corpore et spiritu, como de los céli-
bes conc luye san Pablo ; y lo fue d e m a n e r a , q u e j amás expe r imen-
tó su cue rpo solicitación, a lguna de los sentidos : j amás apareció en 
su espíritu fan tasma alguno de impureza . ¿Y cómo no había de ser 
así t an to en el cuerpo como en el espíritu cuando por aquel está 
d iv inamente pensando , y por este se halla d iv inamente solícito? 
Cogitat quce Domini sunt, sollicitus est quce Domini sunt. Recojo, pues , 
mi d iscurso , y de la admiración de que reuniera j un t a s las bien 
cumpl idas cargas del m a t r i m o n i o , y los mas espléndidos privilegios 
de l ce l iba to , paso á la util idad d e los cónyuges y de los célibes 
en mi 

Segunda parte: José, esposo de María, es un modelo de cónyuges y de 

célibes. 

14. El ma t r imonio para muchos de los que le contraen pare-
ce un estado de pasa t iempo, siendo así q u e está sujeto á cargas q u e 
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requieren nuestros mas especíales cuidados. Los artesanos pobres 
creen cosa de poca monta el proveer á la familia , t an to po rque les 
es difícil ganar el sus ten to , como también po rque lo poco que g a -
nan se les va muy fác i lmente . ¡Cuántas veces en un desolado a l -
bergue llora triste la mu je r con sus hijos al rededor pidiendo pan , 
al mismo t iempo q u e el lucro de los sudores de toda una semana 
se disipa en un solo dia de fiesta bebiendo y ba i lando! Este es gra-
vísimo pecado , de que hasta la humanidad misma se res ien te ; p e -
cado q u e , aunque con menos f recuenc ia , no deja de cometerse 
también por algunos q u e abundan en bienes de fo r tuna . Aun m a s : 
hay padres que por t ransportes de j u e g o ; hay madres que por a m -
bición del lujo, piensan tan to en sí mismos que poco les importa dejar 
en herencia á sus hijos el amargo recuerdo de los bienes que pe r -
d i e ron , y la insufrible obligación d é l a s deudas que sobre ellos g ra -
v i tan . Y aun cuando para muchos que lo pasan bien sea en verdad li-
gero el peso d é l a s a tenciones , no deben mirar c ier tamente con l ige-
reza el vigilar bien y como se debe por la famil ia , de q u e son con 
sobrada frecuencia apar tados por los pasatiempos en su estado mas 
fáci les, por las visitas d u r a n t e el d i a , por las distracciones hasta 
m u y en t rada la n o c h e , y por el genio insaciable de divertirse. 
Mient ras tanto los hijos solos ó poco bien custodiados crecen en la 
ignorancia de las máximas del Evangel io , desconocen los axiomas 
del h o m b r e social, no cumplen con las obligaciones del cristiano, 
descuidan los deberes de c iudadanos , y quizás pierden para s i em-
pre la inocencia de cos tumbres . 

15. Amados cr is t ianos, no basta habe r dado la vida á vuestros 
h i j o s : no basta a tender á su subsistencia : ni menos basta vigilar 
para que bien se cultiven según el mundo : Accipe puerum: debeis 
figuraros que cuando el Señor os hace el don de un h i jo , es como 
si os d i j e r a : Accipe puerum et nutrí mihi: t e doy este h i jo , para q u e 
procures crezca en mi fe : vigila que se conforme á mis leyes, pues 
bajo otra condicion no te lo entrego : Accipe puerum et nutrimihi. 
¡Ay de mí ! ¡Cuán poco en esto piensan los que se j un t an en mat r i -
mon io ! Su exclusiva idea suele reducirse á satisfacer sus caprichos, 
ó á pescar un lucro ; y al Sac ramento que se ti tula grande en la 
Ig les ia , lo convier ten en un desfogue bruta l de pasiones, ó en u n 
vil cont ra to de intereses. Así pues , como ninguna par te le toca á 
Dios en tales bodas , n ingún cuidado s¿ toma de bendecir las , y aban-
dona á esos desdichados q u e se ostentan contentos en apariencia á 
los de fuera por mera polí t ica, mientras in ter iormente de veras se 



consumen despechados de su vínculo. Diversidad de inclinaciones 
extravagancia de ideas , volubilidad de pareceres , disidencias, an -
t ipat ías , s insabores , en los que en vano esperaran un Ángel que les 
consolara , antes bien no se adunen con el mal demonio que tras el 
apetito de sus sentidos allí los a r r a s t r a r a , donde para hu i r de su 
to r tu ra mas y mas aumentan su propio daño. ¡Oh feliz José , que 
l lamado al matr imonio solo por D ios ; de la excelencia de María 
solo ar ras t rado y p reparado con la santidad de Vos mismo , no de-
jasteis bien pronto de exper imentar socorro en las aflicciones, no 
efecto de desórdenes , sino condicion del mismo estado! Y en tales 
aflicciones, he rmanos mios , las v i r tudes por él pract icadas , el 
ag rado , el r e spe to , la consideración, la prudencia y la reflexión, 
con buen fin l levadas, nunca dejan de conducir á la concordia. Bien 
sé que no es posible esperar se reúnan j amás dos personas como 
José y María tan i r reprens ib les ; pero , sabed lo , bien puede espe-
rarse q u e semejante conducta de r rame muchas veces el bálsamo del 
consuelo sobre alguna mal cicatrizada llaga en alguno de los con-
sortes. En fin, no hay otro medio para llevar bien las cargas del 
ma t r imon io ; y si de este no se usa cr is t ianamente , bien muchos lo 
saben , se hace insoportable. 

16. Siendo así , dicen los Apóstoles á su Maes t ro , mejor nos es 
permanecer célibes : Si ita est causa hominis cum uxore, melius est 
non nubere. Vosot ros , pues , los que per teneceisá este par t ido, m u -
cho teneis que imitar en J o s é : hablo de su virginal modes t ia , de 
su especial y cuidada ci rcunspección, de en t re tenerse con el Señor, 
ocupándose de sus máx imas , pidiéndole sus luces , y amando sus 
ejercicios. Hermanos mios , en anda r de cont inuo errantes como la 
abeja de una en otra flor s i e m p r e , dice el Salmis ta , se convierte 
luego en un a rdor como fuego en t re e sp inas : Circumdederunt quasi 
apes, exarserunt sicut ignis in spinis. Vosotros lo sabéis, los que al 
ver entorno de álguien á algunos susur ra r como abejas á Ja oreja, 
dar vueltas y pr inc ip iará describir círculos, osl lamais unos á otros 
la a tenc ión , y acostumbráis decir q u e bien pronto se abrasarán en 
sus l l a m a s : Circumdederunt quasi apes: teneis razón , no fue preci-
so añadir : Exarserunt sicut ignis in spinis, ó bien, como dice el P r o -
feta : Quasi in stipula ariditate plena, como paja que si se guarda 
mucho t iempo mas se seca, y por sí sola a rde vecina á la l umbre . 
Pre tendo con esto significaros, amados he rmanos , que m u y mal el 
célibe custodia su integridad en el seno de los muelles ocios, ni en 
medio de las tentadoras ideas, de los dulces ca rac té res , y de las 

delicadas costumbres del vivir de nuestros t iempos. Por ningún 
concepto pre tendo menguar la opiniou de n a d i e , pero sí digo y r e -
pito , que única y sola ha sido aquel la mu je r que el fómes no s i n -
tió de la cu lpa , y en la cual la honest idad en todas sus mas m í n i -
mas acciones campeaba. Volverse mas p u r o á su lado fue suer te y 
dicha solo á José concedida, quien debia gozar de todos los p r i v i -
legios de v i rgen , y sostener todas las cargas de casado. ¡ O h ! venid 
á nosotros que en este dia nos alegramos de tan rara y dichosa s u e r -
te : coucedednos, p u e s , que sepamos y podamos cumpl i r bien y 
d ignamente aquellos cargos si somos casados ; ó que felizmente p o -
damos gozar de semejantes privilegios si somos célibes. A m e n . 

9 T . V . 



E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 

S O B R E 

E L T R Á N S I T O D E S A N J O S É . 

la eo enim in quo passus est ipse, alque ten-
íalas, poleas est el eis qiti tentanlur auxilian 
f H e b r . í i , 18). 

En cuanto padeció, y fue tentado, es podero-
so para ayudar también a aquellos q u e son t en -
tados. 

1. Numera stellas si potes, dijo Dios á A b r a h a n . . . Solo aquel que 
ómnibus eis nomina vocat puede hacer lo ; . . E s t e es nues t ro caso con 
respecto á las vir tudes y prerogat ivas de J o s é . . . 

2 . ¿Sabréis decirme cuál es el carácter pecul ia r q u e lo dist ingue 
de los demás Santos? No es la d ignidad , p u e s . . . ; no es l a . . . ; t a m -
poco es l a . . . Dividiré mi discurso en dos p a r t e s . . . 

Primera parte: La vida de José fue un penosísimo trabajo. 

» 

3. Nuestra vida es l lamada con razón des t i e r ro , cárcel , l u -
c h a , etc. Si esto es cierto para todos en c o m ú n , ¿cuánto mas lo 
será para los constituidos en d ignidad? . . . Magnadignitas, magnum 
pondus. 

4 . Si consideramos en José la dignidad de esposo de M a r í a , de 
padre putat ivo de Jesús , ¿quién no dirá que f u e el mas fel iz. . .? Ca-
ba lmente aquella doble dignidad fue el manant ia l de todos sus t r a -
ba jos . . . 

5 . Sorpresa de José al ver á su Esposa en c in ta . . . Lucha entre 
las sospechas y la admiración que le infundía Mar ía . . . 

6 . ¡Qué cont ras te ! El m u n d o todo e s p e r a , y José g ime. . . T e n -
taciones á que se vería expues to . . . Pero curn nollet eam traducere, 
voluit, etc. 

7 . Símil para pondera r la desolación de José . . . La c o n d e n a , la 
absue lve . . . ; h u y e n d o , la b u s c a , buscándola , h u y e . . . V a , vuelve, 
vacila, . . 
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8. Mientras José medi taba su fuga , un Ángel le apareció y le 
d i j o : Nolitimere aceipere Mariam conjugem tuam, quod enim, etc. 
Ó José , si desde tus bodas te saciaste de a m a r g u r a , sí ahora fel iz. . . 

9 . José se reprocha las sospechas que abrigó, y mas q u e esposo 
quie re ser el humi lde siervo de María : Famulum non sponsum ha-
bebis, etc. Pa r t e José á Belen con su adorada Esposa. . . Buscan allí 
un asilo, y, no encontrándolo , se albergan en un por ta l donde Ma-
ría d a á l u z . . . Vuelve el Angel á José diciéndole: Accipepuerum, e tc . , 
fuge in JEgxjptum, etesto ibi usque, etc. Futurum est enim... 

10. Símil para ponderar las congojasde José á semejante nueva . . . 
Afán con que h u y e . . . , temores de que le alcance Herodes y le a r -
r e b a t e el Niño . . . Traba jos de José d u r a n t e su hu ida . . . Es deber suyo 
a tender á t res subsistencias. . . , y no cuenta sino con sus brazos . . . 
Dígalo sino, regresado de Egipto , aquella t ienda de Naza re t . . . 

11 . José debe ser el p r imero en creer q u e Jesús es Dios, m i e n -
tras este no da señal alguna de su divina grandeza y . . . ¿Cómo es 
posible , se diria é l , que este Niño . . . ? ¿Dónde está el solio de D a -
vid? ¿dónde . . . ? ¡Cuán áspera to r tu ra de la mente para tan a r d u a 
c reenc ia ! . . . 

12 . ¿Tuvo acaso José un m o m e n t o de descanso d u r a n t e su v ida? 
¿ S e lo permit ieron los continuos t emores . . . ? ¿Se lo permit ieron 
los . . .? ¡Ah! sufrió la m e n t e , sufr ió el co razon , su f r ió . . . Passus est 
ipse, etc. 

13. Pe ro hora es ya de que venga á t e rminar tan t rabajosa vida 
una dulcísima m u e r t e . . . Tal s e n o s suele p i n t a r l a de José , pero yo 
pre tendo q u e 

Segunda parte: La muerte de José fue un doloroso martirio. 

14. Si la mue r t e es de por sí a c e r b a , ¿cuánto mas lo será por se-
pa ra rnos de los objetos que . . . ? ¿Puede un padre . . . ? ¿Puede un es-
poso. . .? José deja á J e sús , deja á M a r í a . . . , y los deja despues de 
una larga série de amargas vicis i tudes. . . , y se va á una región donde 
todo son l lantos , suspiros . . . El l imbo suspira por Jesús , y José lo 
pierde teniéndolo á su l ado . . . El Apóstol deseaba mor i r para estar 
con Jesús , José al mor i r se separa de é l . . . Vosotros evangélicos a t -
l e t a s . . . , 

15 . Antes de mor i r José preve todos los t r aba jos , pasión y mue r t e 
de su presunto Hijo, las penas y dolores de su quer ida Esposa . . . 

16. Todo el ho r ro r del Calvario gravita de an temano sobre José . . . 
9" 



Her ida así su a l m a , palpítale el corazon. . . , extiéndese el fr ió por 
sus miembros . . . , esp i ra . . . 

17 . El dolor cada vez mas terr ible le sigue mas allá de la tumba . . . 
Descripción del l imbo. . . A b r a h a n , . . . I sa ías , . . . Dav id . . . También 
José suspirará al l í . . . Podía pedir no morir hasta la Ascensión de Je-
sús . . . , pero quiso emular el dolor del Hijo y de la Esposa . . . Su 
m u e r t e f u e la de un már t i r , cuyo t i rano fue la obediencia , cuyo 
ve rdugo fue l a . . . 

18 . j Ah! encapote su luz el so l : t iemble . . . Cesa en tu aflicción, 
A b r a h a n . . . ; cesa en tu due lo , J acob , . . . Vosotros no llegasteis á 
ver como José al DeSeado de las . . . ¡y ahora se halla privado de su 
presencia! ¡oh Mar ía ! ¡oh Jesús ! ¡oh t o rmen to ! . . . Expeclo doñee 
venial, e tc . 

19. ¡ A h ! calme ya tu dolor, famoso h é r o e , que pronto vendrá 
el león de Judá á r o m p e r . . . , y te llevará consigo á . . . Allá serás 
nues t ro poderoso pro tec to r . . . Potens est auxiliari... Siendo padre 
putat ivo de Jesús . . . , siendo verdadero esposo de M a r í a , ¡cuán gran-
de no será su p o d e r ! . . . 

20 . Comparación en t re los t rabajos y vicisitudes de nuestro José 
y los del ant iguo hijo del patr iarca»Jacob. . . 

21 . Pero ¿qué parangón puede haber en t re la exaltación de aquel 
y la del nues t ro? . . . En t r ada que le haría la santísima Trinidad en 
el empí reo . . . Justo e r a , por cierto, indemnizarle de tantos su f r i -
mien tos . . . En el cielo José es , en cierto modo, arbi t ro de . . . , po r -
q u e Dios constituit eurn Dominum domus sua, etprincipen, etc. 

22 . Non habemus ponlificem, decia de Jesús el Apóstol , qui non 
possit compati, etc. L o mismo digo yo de san José . . . La experiencia 
de los propios males le t iene dispuesto á la compasion de los a je-
nos . . . Ite ad Joseph, os diré pues . . . Potens est auxiliari... ¿Os ha -
llais opr imidos. . .? ¿os sentís envuel tos . . .? ¿os apura la . . .? ¿os veis, 
p o r fin, sobre lúgubre lecho . . . ? 

23. Sancti in eo potissimum invocantur, dice Belarmino, in quo el 
ipsi viventes passi sunt... Y ¿quién padeció mas en su agonía que 
José? . . . ¡ O h ! cómo acudirá solícito á endulzar la vues t ra . . . ! ¡ O h ! 
presentando en vuestro favor sus propios merecimientos . . . ! ¡Oh! 
cómo permanecerá . . . ! Basta para esto q u e nuestra devocion hácia 
él sea . . . , pues que si su vida f u e . . . y su mue r t e u n . . . , podemos p ro -
metérnoslo como un especial protector en la vida y en la m u e r t e : 
In eo enim in quo passus est, etc. 

SERMON 
S O B R E 

EL T R Á N S I T O DE SAN JOSÉ. 
• 

In eo enim in quo passus est ipse, alque tcn-
tatm, potens est et eis qui tenlantur auxiliari. 

j l H e b r . n , 18). 

E n cuanto padec ió , v fue t e n t a d o , es podero-
so pa ra a y u d a r también a aque l los que son t e n -
tados. 

1. ¿ Quién podrá expl icarme la grandeza, las diferencias , losmo-
vimientos y el número de las estrellas del cielo? Numera stellas cœli, 
sipotes, decia Dios á A b r a h a n . ¡ Ah ! solo Dios que las fabricó c o -
locándolas , Dios solo es el que conoce la luz que puede contener 
cada una de ellas : Dios solo es el q u e con propiedad da á cada una su 
n o m b r e ; pero nosotros , que desde la t ier ra las observamos, separa-
das de nosotros por tantos inmensos espacios de cielo, no las esbo-
zamos mas que de un modo confuso y sujeto á cont inuados er rores . 
Numerat Deus multitudinem slellarum, et omnibus eis nomina vocat. Es te 
es nues t ro caso, he rmanos mios , debo encomiar á José , al esposo 
de M a r í a , al padre putat ivo de Je sús , j e fe de celestial famil ia , á n -
gel de eminente consejo, escudo del esclarecido mis ter io . . . José , se-
milla de hé roes , preclaro por su l ina je , famoso por sus dominacio-
n e s , r enombrado por sus hechos . . . José v i rgen , esposo, padre i n -
fecundo, tu to r 0 e un Dios, modelo de esposos, ejemplo de padres , 
espejo de jus tos . . . José , el especial protector de los m o r i b u n d o s , el 
amparo d é l o s vivos , el consuelo de los afligidos, el dispensador de 
las gracias, la guia , el r e fug io , la esperanza de todos , y por todos 
invocado. 

2 . Y en medio de tan to esplendor , de dignidad y de mér i tos , 
de protección y de honores q u e lo circuye y sub l ima , ¿sabréis de -
c i rme el preciso carácter que lo distingue en t re todos los demás S a n -
to s? No es la d ign idad , pues , que no s iempre va unida al mérito : 
menos la protección, pues esta ya lo supone Santo : sus lazos con 
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Jesús tampoco, por cuanto pueden también establecerse con los ré-
p r o b o s , como según leemos a lguna vez ha sucedido. Por otra parte 
la santidad debe fundarse en cualidades personales y propias del su-
jeto á que p e r t e n e c e : por lo q u e las indicadas calificaciones son in-
suficientes para el objeto. M a s , ¿cómo saldré yo adelante con mi 
propósi to? ¡Ah! viva s iempre José , y séame propicia a y u d a , y po-
dré fijar el trazo de mi lauda tor io discurso uniendo á su vida y á su 
m u e r t e la dignidad y el mér i to , la protección y los honores . La vida 
de José f u e un penosísimo t raba jo : p r imer p u n t o ; la mue r t e de José 
f u e un doloroso mar t i r i o : segundo p u n t o ; por lo mismo es nuestro 
gran p ro tec to r : tercer pun to . Ineo enim, in quopassus estipse, at-
que tcntatus, potens est el eis qui tentantur auxilian. 

Primera parte: La vida de José fue un penosísimo trabajo. 

3. El que l lamó á nues t ra vida un dest ierro, una cárcel , una 
peregr inación y una l u c h a , m u c h a razón tuvo por cierto. Este mi-
serable compues to de mate r ia y de espí r i tu , cercado por fue r a de 
tantos t ropiezos , agitado po&dent ro con tantas t empes tades , s i em-

* p r e luchando y en conflicto has ta consigo mismo , no puede en la 
universal revolución rehacerse d é l a s sacudidas del vórt ice agi tador 
q u e lo envuelve . Si tal es la suer te trabajosa y mezquina de c u a n -
t o s , aun en las privadas y part iculares clases, hemos nacido hijos de 
A d a u ; ¿cuál será la del infeliz q u e en medio del tempestuoso d e -
vaneo se eleva sobre la c u m b r e de la mayor dignidad para gobe r -
nar á los demás h o m b r e s ? ¡ A y ! que en aquella enriscada cima, 
como triste blanco, vibran mas fu lminantes los r ayos , b r a m a n m a s 
huracanados los vientos , y recogiéndose en aquel alto toda la c o m -
pr imida t o r m e n t a , tanto mayores vaivenes s u f r e , cuanto mas se 
eleva. Toda gran dignidad es un gran peso. Magna dignüas, mag-
num pondus. . « 

4. Conven id , p u e s , conmigo, carísimos h e r m a n o s : José esposo 
de M a r í a ; padre putat ivo de J e s ú s ; aquel la , del icia; este dueño del 
un ive r so ; á los resplandores de tanta g r a n d e z a , sobre la cúspide 
de tal d ignidad , ¿quién no le apellidará el mas feliz de los esposos, 
el mas venturoso de los pad res? ¿quién no le supondrá sentado en 
el regazo de los p laceres , gozando de imper tu rbab le ca lma? Cabal-
m e n t e el t í tulo de esposo y el carácter de padre fueron los inagota-
bles manant ia les de sus penosos t rabajos . 

5 . En cuanto á la condicion de esposo, hallábase unido en con-
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yugal nudo á la mas ínclita de todas las m u j e r e s , á la inmaculada , 
casta y púdica María : por temor había depues to todo derecho de 
boda : voto de inviolable castidad unia los corazones de en t rambos , 
y el amor de he rmanos i luminaba sus inocentes almas : cuando al 
cabo de cinco l u n a s , M a r í a , la intacta c o m p a ñ e r a , inventa est in 
útero habens, no se sabe cómo , aparece en cinta. No así perdido na -
vegante en t re las tinieblas de tormentoso piélago se a t e r r a , g ime, 
d u d a , vacila, se anonada y desfallece como José al imprevisto ac-
cidente . ¡Será i lus ión, exc lama, será ilusión lo que veo! El abu l t a -
do seno, el color m u d a d o , las fur t ivas miradas ¿ n o son indudables 
señas de su negra traición y de mi indeleble m a n c h a ? ¡Ah! ¡cómo 
me engañaron aquellos ojos de paloma inocente! ¡cuán bien m e 
mintió aquel labio destilando ambrosía! ¡cómo me ha bur lado ese 
semblante donde los Ángeles se mi raban ! hipocresía es su voto, fin-
gimiento su r u b o r , acusación su silencio. Y si es c r imina l , ¿ á q u é 
tanta confianza? ¡ Cómo criminal y tan m i r a d a ! . . . Si fue seducción 
¿por qué ca l la . . . ? ¡Hablara al menos y se descifrara el a rcano . . . ! 
Pe ro á mi tristeza ella cal la , mient ras en mi dudosa desesperación 
sucumbo . 

6 . ¡Qué con t ras t e , amados h e r m a n o s , q u é constras te! en el 
casto seno de Mar ía va m a d u r a n d o la esperanza de los siglos; el 
cerro y el valle sonr íen á la expectación del gran p a r t o , y José en 
la común alegría g ime lacerado por el dolor mas agudo . . . ! Aborda , 
le dice el t en tador enemigo, aborda sin rodeos á esa ingra ta , échale 
en cara su per f id ia , conozca su delito, y para lavar su mancha m u e r a 
po r mano de just icia en t r e una granizada de p iedras . . . Pe ro bien le-
jos está de da r ni un paso contra la E s p o s a : ni consulta á los p a r i e n -
tes , ni se desata en reproches , ni se comunica con persona a l g u n a ; 
y pensando ún icamente en sa lvar la , de te rmina separarse , pe ro con 
tanta reserva q u e parezca ausencia de v ia je , no separación de d i -
vorcio. .. Joseph autem vir ejus... cum nolleteam traducen, voluitocculle 
dimitiere eam. 

7 . Si a lguna vez habéis visto algún des ter rado en el momento 
d e dejar su patr ia reconcentrarse en triste silencio, q u e d a r unos mo-
mentos pensat ivo, recoger la maleta y caer al cuello de su anciano 
p a d r e , t ender u n a mano á la m a d r e , apa r t a r de entrambos la m i -
r ada y l lo rando, sollozando, gimiendo y sacando del pecho p r o f u n -
dos suspiros , sent irse part ir el corazon en t r e el a f a n , la t e rnura y el 
dolor , no saber pa r t i r ni separarse sin la fuerza de un robusto brazo 
que lo a r r a n q u e de su adolorida famil ia ; mas desolado se hallaba 
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todavía José en el momento de decidirse á emprender su marcha. 
Echa u n a mirada á la Esposa y otra á las paredes que abandona : 
criminal se la presenta su ceño, el corazon se la pinta i nocen te : s¡ 
vuelve á mirarla la condena , si piensa de nuevo en ella>la absuelve: 
quisiera absolverla to ta lmen te , y se queda en la inacción mas com-
p le t a : ansiara no ve r l a , y no se determina á separarse de su lado: 
huyendo la b u s c a : buscándola h u y e : la cu lpa , la disculpa, la ab -
sue lve , la condena , y va y vue lve , y vaci la , y ansioso, y agitado, 
y a n h e l a n t e , sin abr i r los ojos nada hace , nada d e t e r m i n a : Vokit 
occulte... 

8. ¡Grande y poderoso Señor! j cuán piadoso es vuestro cora-
zon. . . ! Nos ponéis en el peligro para coronarnos de g lor ia : nos a l i -
mentá is con llanto para cambiarlo luego en delicia; y cons tante-
mente en las p ruebas y en el llanto vuestra piedad t r iunfa . Mientras 
preparaba su fuga el afligido y doliente Esposo, lánzase del inmor-
tal solio un alado divino mensajero, y bril lando majestuoso en m e -
dio de una prolongada ráfaga de luz : « B o r r a , le dice, ó José, borra 
«el afan de tu pecho : lo q u e ha engendrado María es obra del Es-
«pír i tu S a n t o : dará á luz un niño que será l lamado Jesús ; Jesús 
«Salvador del m u n d o , é hijo presunto de t í ; de t í , verdadero e s -
«poso de Mar ía , inmaculada Madre suya .» Dijo, y desplegando las 
doradas a l a s , ascendió por el espacio con rápido vue lo , despar ra -
mando en torno cual iris precioso mil variados matices de luz y de 
oro . "Venga sobre t í , ó feliz esposo, sereno y amigo el cielo siempre 
risueño en sus luces , y si desde las vírgenes bodas t e saciaste de 
a m a r g u r a , sé ahora el mas feliz de los cónyuges y el mas venturoso 
de los padres . . . 

9 . Pe ro ¡qué es lo que yo digo! Afligidísimo por las pesadas du-
das con q u e sospechó de su compañera y comple tamente lleno de 
admiración y de es tupor sobre su humildad y su poco mér i to : ¿Seré , 
p u e s , dec ia , seré digno esposo de ella? yo q u e en el sol veia n u -
b e s , yo que sospeché maldad en los Ángeles , ¿ p o d r é a t reverme á 
estar á su l ado , y mezquino como soy compar t i r con ella la gloria 
de su excelso e n g e n d r o ? N o , no tendrás en mí un compañero sino 
un humilde criado, un esclavo consagrado siempre á tus m a n d a t o s : 
ni con otro objeto deseo la v ida , mas que para ofrecértela entera . 
Famulum non sponsum habcbis, íibi tota vita devotum. No puede of re -
cerse en mejores c i rcuns tancias : ya suenan las octavianas t rompas 
l lamando al universo á colecta, y José con la adorada consorte pa r t e 
para Belen á pagar á los cuestores el t r ibuto. Todas las casas e s -
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tán l lenas : la noche avanza á grandes pasos : María va á par i r , n i 
es ya posible volver á la c i u d a d ; y requer ido en vano el pa í s , en 
vano recorrida la campiña , despues de habe r l lamado inút i lmente 
á cien puer tas , en fin, en pastoril barraca en t re un buey y un vil 
jumento nace al m u n d o el Mesías. ¡Oh principio humi lde de tan 
elevado in fan te ! ¿Qué serán nuest ras r iquezas , pobres siervos, si á 
t an to llega, la pobreza de nues t ro d u e ñ o ? . . . L u e g o , cierta noche 
en t re o t r a s , despues de los apuros de Be len , una voz del cielo dis-
p ie r t a á José y le grita : Pronto salta de la cama y huid á E g i p t o : 
Surge, fugein iEgyptum. ¡Dios mió ! ¿ h u i r á estas ho ras , en seme-
j an te estación, con tanta p r e m u r a y á un país de b á r b a r o s ? — V o y , 
pero ¿hasta cuándo he de permanecer allí ? — Hasta mi nuevo av iso : 
Esto ibiusquedumdicamtibi. — Y o i ré , pero ¿quedará María con el 
t i e rno Niño, este recien nac ido , recien parida a q u e l l a ? — N o , a m -
bos los llevas cont igo: Accipepuerum etmatrem ejus; y p ron to , m u y 
p ron to , ó de lo contrar io He rodes , celoso de su poder , va á d e g o -
llar al Niño : Fuge... futurum est enim ut Herodes quarat puerum ad 
perdendum eum. 

10. Cándida y amorosa paloma q u e percibe el paso del feroz 
gavilan por encima de su nido, y no tan to por su peligro como a fa -
nosa por el que corre su t ierna prole recogidas las p l u m a s , e n m u -
dece el pico, y pegada á su dulce compañera , al menor silbido del 
a i re , al movimiento de una hoja le parece ver su prole presa y des-
pedazada en t r e las garras de la fiera, y con ala temblorosa suspira 
y su corazon se deshace , es un símil bien pobre de José en el m o -
m e n t o de tan funesta nueva . jAy de mí ! Herodes se prepara á m a -
tar lo, y eludir las esperanzas de la t ierra y del cielo, ¡ y yo escogido 
pa ra su guarda y custodio así cumplo mis deberes! ¿ Q u é aguardo , 
p u e s , qué a g u a r d o ? . . . Y sal tando de la c a m a , dispierta solícito á 
la Esposa , gira con recatada luz por toda la casa, llama y vuelve 
á l lamar á J e sús , y lo recomienda á Mar ía , y quiere llevarlo él mis-
m o , y se lo da y vue lveá tomárse lo . . . y saliendo con él en brazos, 
forzando el paso, precipi tando la f u g a , á cada mirada le parece n a -
cer de la t ierra hombres a rmados , agruparse l anzas , centel lear e s -
padas , llenarse todo de desolación. . . ¡Dios mió! que Herodes m e 
a lcanza : que me ar ranca á Jesús de mis brazos , lo descuart iza, lo 
lanza á las fieras...! D e t e n t e , injusto m o n a r c a , que mal robará t u 
reino el que da reinos celestiales. Y es t rechando al Niño, l levando 
de la mano á la Esposa j e c o r r e inquieto desiertos y malezas sin guia , 
rocas y pantanos sin sendero, tor rentes y rios sin vado, por países 



con frecuencia y e r m o s , sufocantes y arenosos ; en t re gente por lo 
común de ex t raña l e n g u a , bárbaras cos tumbres , i nhumana polí-
tica , y sacrilegas rel igiones; y aun con mas frecuencia falto de des-
canso en las largas j o r n a d a s , fal to de abrigo en las heladas ó t e m -
pestuosas noches , sin sustento para acallar el h a m b r e , sin agua para 
t empla r la sed ard iente . ¡ O h trabajosos afanes de un padre en po-
sición tan difícil! Es su obligación a tender á tres subsistencias, la 
s u y a , la de Mar ía , la de J e sús : y en tierra ex t ran je ra no t iene ni 
fondos , ni conocimientos , ni amigos. La jóven esposa necesita ali-
men to y vestido : el t i e rno infante reclama el necesario sus t en to : el 
anciano mar ido solo puede contar con sus brazos. . . ¿Qué hace , pues, 
q u é de t e rmina? ¡Ah! t rabaja dia y noche ; para ellos se olvida de sí 
m i s m o , por compar t i rse en t r e Jesús y M a r í a , dándoles á esta con-
suelo , y á los dos sustento y a m p a r o . Bien lo saben aquellas manos 
encallecidas en el t r aba jo : bien lo saben aquellas espaldas encorva-
das bajo el peso de incesantes l abo re s : d íga lo , s ino , regresado de 
Egip to despues de la m u e r t e de H e r o d e s , aquella t ienda de N a z a -
r e t donde pasó el res to de sus djas y que tantas veces le vió robarse 
las horas del sueño pa ra sus tentar á Jesús y á María : qui tarse el 
pan de su boca para a t e n d e r l e s : dejar sin a lmohada su cabeza para 
acomoda r l e s : y en todo olvidarse de sí propio, super ior al h a m b r e , • 
á la sed y al descanso; s u p o r t á n d o l a s l luv ias , los soles y las escara 
c h a s ; resuel to ante todo obs tácu lo , contrar iedad ó injusticia : in-
cansab le , inal terable para asistirles. 

11. ¿Tal v e z , a u n q u e fat igado el c u e r p o , gozaba alegre calma 
su espí r i tu? Dejo á vosotros el pensar lo . Aquel infeliz Niño, nacido 
en un establo, huido á E g i p t o , cr iado en su casa y en todo sujeto 
á su v o l u n t a d , debe mira r lo y creerlo José todo un Dios descendi-
do para librar á I s r a e l : ha de ser el p r imero en creerlo : ha de 
creer lo con s incer idad; y debe creer lo mient ras este mismo Dios se 
esconde sin dar señal alguna de su divina g r a n d e z a , y mas bien 
muest ra indicios de incul ta bajeza á él de todo p u n t o su je to p o -
co menos que cual un humi lde siervo. Me parece ver al buen vie-
jo q u e , con templando á Jesús , pensaría : ¿ Y este muchacho que 
pasa por hijo m í o , es en efecto el supremo Monarca de la t i e r -
r a y de los cielos? Esa débil mano q u e maneja el mart i l lo y la 
sierra ¿es en efecto el solio increado del poder inf ini to? Esas me j i -
llas q u e ennegrece el t r a b a j o , ¿son en efecto las mismas donde se 
reflejan los cielos? Ese hi jo ¿es de veras mi P a d r e ; ese esclavo es 
mi Dueño , y ese del icado Niño es el Salvador de las gen tes? y el 

solio de David , y la primacía sobre los r e y e s , y la herencia de la 
t i e r ra , y otras y otras promesas del esperado Mesías, ¿dónde es-
t á n ? veamos , p u e s , dónde es t án . . . ? P e r o , c ó m o ; fuera i n d a g a -
ciones : créase con humildad y docilidad , adórese un Padre en el 
hijo , un Señor en el siervo, y en ese abyecto muchacho al Criador 
del universo. ¡Cuán áspera to r tu ra de la men te para tan a r d u a 
creencia! Presénteseme otra parecida aun en t re los mas famosos 
c reyen tes . . . 

12 . ¿Quer rá decirse q u e José no vivió siempre t r a b a j o s a m e n -
t e? La f e , s iempre difícil , la humi ldad mas p r o f u n d a , la incansa-
ble paciencia, la vigilancia tan as idua , la castidad de suyo escabro-
sa , la austeridad mas severa ¿ l e permit ieron acaso algún vacío pa-
ra gozar de las dulzuras de la v ida? ¿ Permitiéronle algún descanso 
los continuos temores sobre aquel divino encargo? ¿Se lo p e r m i -
t ieron los fu rores de Herodes? ¿Se lo permit ieron los cuidados m a -
teriales hácia Jesús y Mar ía? ¿Se lo permit ieron los contrastes de 
variadas y cont inuas vicisi tudes? ¡ A h ! sufr ió la m e n t e , sufr ió el co-
razon , sufr ieron todos sus sentidos : y los afectos , y los pensamien-
tos , y las acciones, y toda entera la vida se redu jo pa ra el anciano 
á un penoso y no in te r rumpido t r a b a j o : Passus e-st ipse, atque ten-
tatus. 

13. P a r t a , pues , á gozar del t r i u n f o , ese t rabajado campeón , 
y venga una dulcísima mue r t e á t e rminar tan miserable vida : bien 
justo es que á las t o rmen tas suceda la c a l m a , y á las nubes el se re -
no cíelo. Vedlo ya agonizando allá en su miserable casuca : Jesús á 
su izquie rda , á su derecha Mar ía . Colocado en medio bajo h u m i l -
de colcha , ab re los o jos , ve á su h i jo , mira á la Esposa; esta l i m -
piándole el frió sudor de su f r e n t e , aquel cuidándolo sol íc i to : al 
uno está sujeto el un iverso , p a r a l a otra el universo es poco , y sin 
embargo ambos pendientes de un mov imien to , d e . . . pe ro : bri l le 
la estancia con orientales zaf i ros : vengan flores y perfumes , y n a r -
d o , y m i r r a , y amaran to : acudan los cielos y la t i e r r a , y entonen 
h imnos de alegría , que en éxtasis absorto y en t r e los brazos de J e -
sús y de María espira el esposo. . . ¡ C ó m o ! largo de aqu í , largo con 
esa h o z , súcia enemiga de los vivos, no vengas á tu rba r con tu l u -
gubre plañido el extático reposo del q u e due rme y . . . Segu id , s e -
guid vosotras, angélicas legiones, los encantadores h imnos comenza-
dos . . . Así es , hermanos m i o s , como suelen p in t á rnos l a mue r t e del 
patr iarca J o s é : m a s , siento de tal opinion s epa ra rme ; no puedo , 
no sé mi ra r lo yo de esta m a n e r a . Así como os tracé su v ida , un p e -



noso y prolongado t rabajo ; así gradúo su mue r t e un áspero y do-
loroso mar t i r io . 

Segunda parte: La muerte de José fue un doloroso martirio. 

14. Y me daréis la razón. Si la muer te es de por sí acerba por 
cuanto des t ruye los lazos q u e mant ienen el a lma unida al cuerpo, 
mas ingrata es preciso que sea todavía si á los lazos del cuerpo se 
j un t an otros de aquellos que mayormen te ligan el corazon : y po-
dría llamarse esto una mue r t e mult ipl icada en cada una de las fases 
bajo que se mi re el t ra to ó comercio del objeto de que nos separa. 
En semejante caso no es ya un azote de nuestro ind iv iduo; es mas 
bien un conjunto funes to de nuestros males y de los de otro. ¿Pue-
de un padre mor ibundo olvidar á sus h i jos , y no l amenta r la des -
gracia de ellos mas que la suya propia? ¿Puede jamás un t ierno 
esposo abandonar á su compañera y no sentirse her ido en las m a s 
delicadas fibras? Y aun estos ¿ n o dejan mas que objetos comunes 
y viles, con frecuencia ingra tos , protervos y causas de a m a r g u -
ras? Mas José en su agonía no es así. Él deja la vida y piérde los 
objetos que le hacen rea lmente dichoso: él pierde la vida y con ella 
pierde á Jesús y á María : Jesús el mas especial , el mas amable en -
t re los hijos de~los hombres , María la mas estimada y preciosa de 
las hijas de Adán : Jesús por quien tanto ha s u d a d o , María por la 
que tanto ha sufrido : José va á abandonar tan adorables objetos, 
los abandona despues de una série de tan amargas vicisi tudes, los 
abandona despues de mil mú tuas prendas del mas ent rañable amor , 
dejándolos desolados y llenos de angus t ia ; y los deja para pasar á 
una mansión de segura esperanza , es c ie r to , pero donde no resue-
nan mas que l lan tos , suspiros y ardientes votos. ¡Oh fatal golpe 
homicida! Vosotras, tristes sombras del l imbo, suspiráis por Jesús 
desde muy lé jos : José lo pierde teniéndolo á su lado. Vos, e m i n e n -
te Doctor de los gentiles, deseáis la mue r t e para reuniros á Jesús, 
mientras José ve en la mue r t e su separación de J e s ú s : vosotros, 
evangélicos atletas, espirásteis dulcemente en el beso que os l leva-
ba á Jesús; José espira t r i s temente en el beso que de Jesús lo s e -
para : por manera que el dia que lo es de gloria para vosotros, es 
para él dia de lu to ; para vosotros de a legr ía , para él de t r i s teza ; 
para vosotros fausto , para él infausto. ¿ Q u é le r e s t a , pues , al des-
dichado Patr iarca para aminorar su inmenso dolor? 

15. ¿Tal vez po rque deja sus amadas prendas en el seno de una 
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risueña fo r t una? Si algo p u e d e , en efecto , t ranquil izar los últ imos 
suspiros de un padre , me parece será ver asegurada la suer te de 
los pedazos de su corazon. Esta pacífica ilusión debe animar lo , con-
solarlo y mecer muel lemente su agonía. Dirá : yo m u e r o , cedo al 
universal des t ino , pero no dejo expues to á los afanes lo mas caro 
de mi a lma . . . Pero ¿ q u é t ranquil idad , qué dulzuras pueden sua-
vizar la agonía de José? En aquellos momentos ve como en un es-
pejo representarse entera toda la pasión de su Hijo Jesús : y ref le-
jado en él mira todo lo crudo del dolor de María . ¿Y no podia él 
ve r lo , cuando de ello estaba lleno el m u n d o ? Demas iado , demas ia -
do v e , mira y contempla á su p resun to Hijo : un verdadero h o m -
bre de dolores , y con conocimiento de sus males : sin par te a l g u -
na sana en su cuerpo desde el pelo de su cabeza hasta la punta de 
los dedos del pié : herido y humil lado por el mismo Dioscási como 
despreciable leproso : ta ladrados piés y manos : descoyuntados los 
h u e s o s : saciado de h i é l : desfigurado el semblante , y todo él un ho r -
ro r , una l laga, un lívido en tumecimiento : y luego mira á la M a -
dre á su pié t r i s te , sin consuelo , her ida con doble espada , cási t ó r -
tola viuda á la q u e fue robada su compañ ía , buscar en vano c o n -
suelo á su desgarrado corazon . . . escuál ida , y mústia la f r e n t e , c o n -
movido y agitado el seno, negándosele á la infeliz aun el miserable 
consuelo del l lanto . . . Contempla al Hijo y á la Madre cambiarse 
m u t u a m e n t e el do lor : esta en aquel suf r iendo , aquel condoliéndo-
se en esta : y contenido luego el vuelo de su imaginación sobre es-
ta dolorosa catás t rofe , exc l ama : ¿Es este mi premio? ¿as í crucifi-
cado un hijo tan quer ido : pasadas por clavos estas manos que yo 
besaba : herido de lanza ese seno que estrechaba contra el mió : así 
acabada una vida que era la mia propia . . . ? Hijo q u e r i d o , q u e -
rido Hijo m i ó , que tal nombre puedo d a r t e , ¿ya no soy mas t u 
José? ¿ n o volverás á acordar te de m í ? el que limpió t u f r e n t e , el 
q u e apagó t u sed , el que te da el ú l t imo adiós en estos ext remos 
m o m e n t o s . . . Esposa m i a , quer ida Esposa , tal lo fuiste á h t i empo, 
¿quién te dará consuelo y a y u d a , sustento y defensa? ¿con quién 
compart i rás tus penas si tu esposo a c a b a ? . . . 

16 . Y el dolor de María inunda el corazon de José ; y el r e -
cuerdo de la pasión de Jesús su corazon mar t i r i za ; y la Madre y el 
Hijo su corazon desgar ran . . . Todo el horror del Calvario gravita 
sobre José. Sobre él la cruz se implanta : él siente el paso de los 
c lavos : en él penetran las espinas y la l anza ; y en él las salivas, 
los azotes , las blasfemias, los desprecios y los escarnios chocan y 
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contra él se es t re l lan. . . Y herida así su^alma con el duplicado fú-
nebre go lpe , palpítale el co razon , vacilan sus pupi las , se ahonda 
y acelera su respiración, inclina la cabeza y se humil la y . . . falta la 
voz , marchi tos los ojos y sin pu lso , extiéndese el fr ió por sus miem-
b r o s , y aquella a lma se encuent ra ya sin p o d e r re t roceder en los 
bo rdes de su t ránsi to . 

17. ¿Tal vez os figuráis, he rmanos a m a d o s , q u e allí no le al-
canza el dolor? Pues os engaña i s : sigúele has ta mas allá de la tum-
b a , y cada vez mas terr ible . Notad la nueva forma de los to rmen-
tos de José. En el momento mismo de esp i ra r , vuela sobre las li-
geras alas de su pensamien to , y mira debajo de sí una región es-
cuálida y t r is te donde jamás existe ni descanso , ni al ivio, ni t r e -
gua , y en donde están como en su centro la pobreza y las esperan-
zas fallidas. Pálidas sombras yerran incier tas y afanadas como 
agitándose en pos de un caro objeto pe rd ido . Abrahan se goza y 
suspira esperando ver el dia del Señor : l evanta la voz Isa ías , y 
ruega se abran los c ie los: David cuelga el c e t r o , y se apoya p e n -
sativo cont ra un sáuce; todas las sombras doloridas ye r ran y vagan 
en la m a y o r ans i edad , l lenando de suspiros aquellos lugares . Esta , 
si no lo sabéis, esta es la morada de los m u e r t o s cuyas almas aguar -
dan la dichosa venida. ¡ A h ! s í : también José debe pisar tan áridas 
a r e n a s : también él suspirará por la venida del sumo Bien : la glo-
ria revoloteará sobre su cabeza , y él palpi tará en t r e tys h o r r o r e s , él 
q u e en cierto modo ya de an temano gus tó l a s delicias de una an t i -
cipada gloria. Por Dios, Angel cruento , no descargarle el gran gol-
pe : debe respetar la mue r t e al padre del Au to r de la v ida . . . ¡ O h 
d o l o r ! Podia , en efecto,-José rogar que fuesen sus dias pro longa-
dos hasta la feliz ascensión del resucitado Jesús, y debe p iadosamente 
creerse que Dios hubiera oido al que le hacia las veces de padre : 
m a s no quie re decidirse á ello : quiere someterse obediente á las 
supremas disposiciones : quiere pagar exacto el derecho común de 
la na tu ra l&a : quiere emula r el dolor del Hijo y de la Esposa : qu ie -
r e , en una palabra , presentar un heroísmo tan excelso, que no t e n -
ga ejemplo en t re los pasados y los presentes héroes . En efecto, pr i -
varse hasta cierto punto vo lun ta r i amen te , bien q u e por poco t i em-
po , de la b ienaventurada visión , d é l a visión de aquel Dios que es 
el solo bien del a l m a ; b i en , cuya privación es cási un daño infini-
t o , daño que por lo q u e respecta al objeto impor ta una aflicción 
inmensa : y privarse de ello solo por el a m o r de s u f r i r , pudiendo 
aho r r a r lo con habe r supl icado; decidme si h a y e jemplo q u e pueda 
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á este compararse . Decidme también si coa una mue r t e tan do lo -
rosa y desap iadada , y por puro a m o r d i v i n o , y solo por querer lo 
as í , decidme, os r u e g o , si José no mur ió már t i r . Verdadero már t i r 
cuyo t i rano es la obediencia , cuyo verdugo es la na tura leza , y cu-
yo motivo es la conformidad á su Jesús adorado . 

18. ¡ A h ! encapote su luz el s o l : t iemble insegura la t i e r r a , y 
vístase de luto la naturaleza t o d a , que ahora previene José el f ú -
n e b r e dia del Calvario. . . L lo rad , montes de J u d e a , y vosotras, hijas 
de Judá , der ramad el mas sentido l l an to , como sobre el espirado 
Unigéni to . . . ¿Quién dice q u e no llore el hijo adoptivo J e s ú s : quién 
no ve l l o r a r á la aman te esposa M a r í a ? . . . Cesa en tu aflicción Abra-
h a n , con la levantada espada : cesa en tu duelo, Jacob, por el perdi-
do h i j o : cesad el l l a n t o , ó vosotros todos que un dia padecisteis 
angust ia , pues ni sombra sois del inmenso dolor de José. ¡Ah! vos-
otros no le habéis visto al esperado de los pueb los : vosotros no la 
habéis visto á la preciosa y celestial Mar ía : ni conocéis los reflejos 
de aquellos divinos semblantes . . . Pe ro y o , yo que fui esposo de la 
u n a , y padre putat ivo del otro : yo q u e saboreé en aquellos divinos 
rostros las delicias de la gloria , ¡yo encont rarme ahora de ellos se-
parado suspirando por tan bellos y pasados dias! ¡Oh dias! ¡ oh glo-
r i a ! ¡oh Mar ía ! ¡oh Jesús! ¡oh t o rmen to ! . . . Esperad a q u í , l lama-
dos habi tadores del l imbo , atónitos dependientes de la expectación, 
t raspasado él con triplicada s ae t a , esperad en el reino de muer te el 
t r iunfo promet ido : Expeclo doñee venial immutalio mea. 

19. ¡ A h ! venga á tí la paz y la esperaaza, dolorido y famoso 
h é r o e , que pronto el esforzado León de Judá vendrá á r o m p e r las 
cadenas para l levarte t r iunfan te consigo á dominar sobre las estre-
llas. Allá tú serás nuestra ayuda y nuestro protector abonado, pues 
á tal a l tura te colocan tus sufr imientos y mar t i r ios : allá alcanzarán 
nuest ras súplicas é invocaciones como al mas poderoso y c lemente , 
como al mas dispuesto á escucharnos y s iempre p ron to á socorrer-
n o s : Potens est auxiliari. ¡Cuan g rande no es su poder. . .!!! Es p a -
dre adoptivo de J e s ú s : Pulabatur Filius Joseph: y reconociéndose 
en el padre sobre el hijo iodo el derecho p a t e r n o , es posible q u e 
José pueda en cierta manera disponer de todo el poder de Jesús, ya 
que el mismo Jesús por filial deber le está su je to , y de su que re r 
depende por lo q u e á un hijo respecta dentro la esfera de lo c r i a d o : 
Erát subditas illis. Y si pertenece al esposo todo aquello de que una 
esposa dispone , d i spon iéndola esposa de un inmenso t esoro : sien-
do José esposo de María , dispensadora de todas las gracias, siendo 
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José padre de Jesús, au tor de todas las gracias , ¡cuán inmenso, r e -
p i to , cuan inmenso , ó José, no será tu poderío. . .!!! 

20. Si hay identidad en el n o m b r e , hállase asimismo paridad 
en t r e las vicisitudes del nuestro y del otro José hijo del patriarca 
Jacob. Ese inocente joven , á quien la Providencia tan r ígidamente 
pusiera á p r u e b a , anduvo largo t iempo e r r a n t e , presa de las mayo-
res aflicciones. Vendido por sus h e r m a n o s , calumniado por su ama , 
preso en oscura cárcel , y de cont inuo por las adversidades sacudi-
d o . . . Mas , no lo d u d é i s : bien pronto se cambiarán las amargas lá-
gr imas en alegría y las duras cadenas en un t rono. Ya brilla la ver-
dad con luz esp lendente , ya se le revela lo f u t u r o , y el hace poco 
mal quisto y detestado José vese aclamado en festivos versos el salva-
dor de E g i p t o : Appellavit eum salvatorem JEgypti. Así como en ho r -
rible asalto de combatida c iudad , al q u e por su arrojo tuvo la suer te 
de devolver la c a l m a s e ve rodeado por las m u j e r e s , viejos, niños, 
pueblo, magistrados, y hasta el mismo príncipe todos reconocidos y 
a leg res : quién le besa las m a n o s , quién le dobla la rodi l la , y t o -
dos le colman de aplausos , de bendiciones y de honores , tal fue el 
cambio de José en t r e el pueblo y el Monarca egipcio. El mismo Rey 
se qui ta el anil lo, y en el dedo de José lo p o n e : manda colocarlo 
jun to á su t rono en una elevada s i l la , y r icamente vestido y a d o r -
nado de preciosas p iedras , en t re el rechinar de los caballos, y el 
ru ido de las t r o m p a s , y el unduloso tumul to de un pueblo a d m i -
rado . Así , gri taban los hera ldos , así son en t re nosotros honrados 
los beneméri tos de la pa t r ia . Este es el á rb i t ro , el d u e ñ o , el p r o -
tector de Egipto : viva ,• viva José á quien tanto honra nuestro R e y : 
Constituit eum Dominum domus sua¡, et principem omnis possessio-
nis suoe. 

21. Si b i en , ¡qué parangón puede haber en t re este José y el 
nues t ro ; en t re el salvador del Egipto y el salvador de Jesús ; en t r e 
el favorito de un pr íncipe y el favorito de un Dios! En el acto de 
aparecer José por aquellos felices u m b r a l e s , estoy por decir que le 
saldría á recibir la misma Trinidad augus t a : el Padre admira en 
él un delegado s u y o : el Hijo lo acata como un segundo P a d r e ; y el 
Espír i tu Santo ve en él un coesposo de la gran Virgen Madre . . . De 
consiguiente, l lamando á Cesta á todo el cielo, puedo exclamar d i -
ciendo : H é aquí cómo se honra acá arr iba al mas escogido favor i to : 
póstrese á sus piés la l u n a , y órlenlo con una corona las estrellas. 
Tenga en su poder las llaves del abismo, y mande sobre la m u e r t e , 
y estén á sus órdenes el aqu i lón , el rayo , el t rueno y todo lo crea-

d o : jus to es indemnizarle de tan to su f r imien to : y el q u e sirvió de 
padre y no de esclavo á un Dios , reciba de este la recompensa no 
solo con corazon de hijo, sino también con la generosidad de sobe-
rano inagotable é inmensa . . . Y haciendo una seña á la dilatada corte 
de b ienaven tu rados , a t ra ídos á cada m o m e n t o nuevo n ú m e r o de es-
pír i tus venerabundos y obsequiosos, a ñ a d e : Alábenlo los Ángeles, 
y repi tan sus alabanzas los Arcángeles , y los T r o n o s , y los Pr inci-
pados , y las Dominac iones , y las Potes tades , Vi r tudes , Q u e r u b i -
nes y Serafines, y hónrenlo á po r f í a : y alegrándose el cielo y la 
t ier ra entonen cánticos nuevos . Él es parecido y semejante al Alt í-
simo ent re los Hijos de Dios : él ha elevado su t rono sobre una co-
luna de n u b e s : él goza de un poder cási supremo tan to en lá t ier ra 
como en el c ie lo : él es como ministro de la Trinidad indivisible, y 
en cierto modo árbi t ro de los divinos t e so ros : Constituit eum domi-
num domus suce, et principem omnis possessionis su ce: en prueba del 
alto poder q u e t iene para a tendernos . 

22 . Y tanta potes tad-en él ¿será in f ruc t í fe ra? ¡Ah! decia san 
Pablo hablando del Salvador Jesucristo, no tenemos nosotros un 
pontífice q u e no sepa compadecer nuest ras flaquezas, porque él mis-
mo , sí , él mismo, á semejanza nues t ra , ha sufr ido nuestros propios 
a fanes , aprendiendo á compadecer á los demás. Sí , tentatus etipse 
per omnia, diré también de José , él- ha sufrido en persona todas 
nues t ras amargu ra s , la ansiedad de la sospecha , los sobresaltos 
del t emor , la palidez de la inopia , la opresion del poder , los t r a -
bajos de la vida y las congojas de la muer t e . ¿ E s posible, pues , q u e 
la experiencia de los propios males no lo tenga dispuesto á la com-
pasión de los a jenos? ¡ O h ! n o ; no hay mas enérgico abogado q u e 
el que defienda una causa que fue suya propia un dia. Ó vosotros, 
q u e triste j ugue te de la sue r t e , andais er rantes en ese condenado 
va l l e : Ite ad Joseph, elevad segura la mi rada hácia ese gran p r o -
tector , y no temáis , q u e él qu ie re a t e n d e r o s : Potens est auxiliari. 
¿Os hallais oprimidos por la fuerza in jus t a , la calumnia ó la v io -
lenc ia? También lo fue José cuando la persecución de Herodes ; r e -
currid pues á é l , que os salvará : Potens est auxiliari. ¿Os sentís e n -
vueltos por las tentaciones contra la fe , por angustias, por aflicciones? 
También así sufr ió José por las dudas respecto al divino engendro 
de María su esposa; á é l , p u e s , y hallaréis luces y consue los : Po-
tens est auxiliari, ¿Os apu ra la pobreza , la indigencia , los t rabajos 
y las desgracias? Un tejido de ellas f u e el curso de la vida de J o s é : 
as í , p u e s , él debe consolaros , él debe socor re ros : Potens est auxi-
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l i an . ¿Os veis , por fin, sobre lúgubre lecho, en el ex t remo peligro 
de las puertas de la m u e r t e ? así se vió José. . . 

23. Aquí no debeis olvidar, carísimos hermanos mios , q u e la 
Iglesia venera en el pat r iarca san José al especial protector de los 
agonizantes. Según el cardenal Belarmino, la santa Iglesia al esco-
ger para especial protector á alguno de los héroes que reinan con 
Cristo, á aquellos se dirige para reclamar análogos socorros que en 
aquel mismo género se vieron mas trabajados y afl igidos: Sancti in 
eopotissimum invocantur, in quo et ipsiviventespassisunt. Ahora bien, 
¿quién fue nunca mas t rabajado en su agonía que el patriarca José, 
por tener que abandonar á Jesús y María dejándolos en medio de 
los t r aba jos , dejándolos para apar ta rse de la visión dichosa? ¡Oh! 
cómo acudirá al r ecuerdo de su amarga agonía , cómo acudirá so -
lícito á endulzar la vuestra en compañía de Jesús y de Mar ía y de 
toda la celeste cor te . . . ! ¡ O h ! presentando en vuestro favor sus pro-
pios merec imientos , cuán propicios no os volverá al Hijo y á la E s -
posa, á fin de obtener luz para vuestra m e n t e , consuelo para vues-
t ro corazon , fuerza para rechazar y o b t u n d i j los dardos del infernal 
enemigo , é inflamados en el divino a m o r espirar dulcemente en el 
ósculo de compunción á J e sús , á María y á todos los b i enaven tu ra -
dos!!! ¡ O h ! cómo permanecerá impasible y firme á vuestro lado, 
hasta conduciros por su mano á las delicias de la g lor ia , á fin de 
teneros en su compañía por todos los siglos de los siglos!!! Basta para 
esto, hermanos m i o s , que nuestra devocion hácia él sea t i e r n a , asi-
dua y constante . Basta esto para que todo podamos de él alcanzarlo. 
Pues q u e , si su vida fue un penoso y cont inuado t rabajo, y su mue r t e 
un doloroso mar t i r io , podemos con toda razón y esperanza p rome-
térnoslo nues t ro especial protector tanto en esta vida como en la 
hora de nuestra m u e r t e : In eo enim, in quopassus est ipse, atque 
ientatus, potens est et eis qui tentanlur auxiliari. 

. t 

ASUNTOS 

P A R A L A F I E S T A D E L P A T R I A R C A SAN J O S É . 

I. Constituit eum dominum domus stia. (Psalm. c iv ) . No se pue -
de presentar cosa mas abyecta y despreciable que este santo P a -
t r i a rca , si se le mira ó considera con los ojos mater ia les ; pero n a -

da mas g rande que é l , si se le considera con los ojos de la fe. El 
e terno Padre lo ha constituido jefe y señor absoluto de su casa : 1.° 
confiriéndole poder y autor idad sobre su propio H i j o , reviste á 
aquel con su misma propiedad ; 2 .° const i tuyéndolo jefe de María , 
enr iquece su alma con las mas raras vir tudes de que estaba a d o r -
nada esta incomparable Virgen. — L o s ant iguos justos no tuvieron 
sino la gloria de simbolizar algunas de las acciones ó t rabajos de J e -
sucristo ; san José t iene la de ser la expresión de un Dios invisible, 
impasible y glorioso, qo de un modo incompleto sino perfectamen-
t e , al Padre eterno como á su imágen , en cuanto es posible hace r -
lo una cr ia tura . Pueden señalarse en t re t res ó cuatro propiedades, 
de las cuales recibe una comunicación mas directa : él es padre y 
v i rgen , concentra en el t ierno infante todas sus complacencias, le 
guia en todos los instantes de su vida con par t icular solicitud, t e -
niendo sobre él una parcial au tor idad . La esposa en el órden civil 
recibe la nobleza y grandeza de su esposo; pero en el órden es ta -
blecido por Dios, para la economía de la enca rnac ión , el esposo lo 
recibe todo de la esposa : por el conducto y por el ministerio de 
María es José santificado ; él es deudor á esta Virgen de su angél i -
ca pureza , de su p rofunda h u m i l d a d , de su obediencia , de la g ran -
deza de su fe, y de su espíritu de religion. 

II . Depositum custodi. (1 T im. vi)". T res preciosísimos depósitos 
fueron confiados á José : 1 .° Mar ía ; 2.° Je sús ; 3.° la encarnación. 
Los cuales recibió con otros tantos dotes : 1.° custodia á María con 
una pureza integèrrima ; 2 .° custodia á Cristo con la mas exquisita 
vigilancia ; 3.° conserva ó custodia el secreto de la encarnación con 
una humildad profundís ima. 

I I I . Ipsi gloria et imperium. ( Apoc. i ). Sin despojarse de los dos 
personales y primeros caractéres que resplandecen en san José , de 
esposo de María y de padre putativo de Jesucr is to , como el a fo r -
tunado origen de todos sus méritos y de su incomparable gloria, se 
muest ra ser : 1.° aquel Santo que t iene una dignidad sin igual : ip-
si gloria; 2 .° aquel Santo q u e goza de una autor idad de que no ha 
habido jamás ejemplo : lpsi imperium. Tuvo una dignidad sin igual, 
porque con la novedad del mister io , f u e elegido esposo de la gran 
Vi rgen -Madre ; y en esta novedad del misterio se hizo notable con 
una fe la mas sincera, la mas cons tan te y la mas viva. Tuvo José 
u n a autor idad sin e j emplo , porque por esta novedad de mando 
cumpl ió , con respecto al h u m a n a d o divino H i j o , todos los deberes 
de un verdadero p a d r e , y en esta novedad de mando se distingue 
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hasta conduciros por su mano á las delicias de la g lor ia , á fin de 
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esto, hermanos m i o s , que nuestra devocion hácia él sea t i e r n a , asi-
dua y constante . Basta esto para que todo podamos de él alcanzarlo. 
Pues q u e , si su vida fue un penoso y cont inuado t rabajo, y su mue r t e 
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da mas g rande que é l , si se le considera con los ojos de la fe. El 
e terno Padre lo ha constituido jefe y señor absoluto de su casa : 1.° 
confiriéndole poder y autor idad sobre su propio H i j o , reviste á 
aquel con su misma propiedad ; 2 .° const i tuyéndolo jefe de María , 
enr iquece su alma con las mas raras vir tudes de que estaba a d o r -
nada esta incomparable Virgen. — L o s ant iguos justos no tuvieron 
sino la gloria de simbolizar algunas de las acciones ó t rabajos de J e -
sucristo ; san José t iene la de ser la expresión de un JJios invisible, 
impasible y glorioso, qo de un modo incompleto sino perfectamen-
t e , al Padre eterno como á su imágen , en cuanto es posible hace r -
lo una cr ia tura . Pueden señalarse en t re t res ó cuatro propiedades, 
de las cuales recibe una comunicación mas directa : él es padre y 
v i rgen , concentra en el t ierno infante todas sus complacencias, le 
guia en todos los instantes de su vida con par t icular solicitud, t e -
niendo sobre él una parcial au tor idad . La esposa en el órden civil 
recibe la nobleza y grandeza de su esposo; pero en el órden es ta -
blecido por Dios, para la economía de la enca rnac ión , el esposo lo 
recibe todo de la esposa : por el conducto y por el ministerio de 
María es José santificado ; él es deudor á esta Virgen de su angél i -
ca pureza , de su p rofunda h u m i l d a d , de su obediencia , de la g ran -
deza de su fe, y de su espíritu de religion. 

II . Deposilum custodi. (1 T im. v i ) : T res preciosísimos depósitos 
fueron confiados á José : 1 .° Mar ía ; 2.° Je sús ; 3.° la encarnación. 
Los cuales recibió con otros tantos dotes : 1.° custodia á María con 
una pureza integèrrima ; 2 .° custodia á Cristo con la mas exquisita 
vigilancia ; 3.° conserva ó custodia el secreto de la encarnación con 
una humildad profundís ima. 

I I I . Ipsi gloria et imperium. ( Apoc. i ). Sin despojarse de los dos 
personales y primeros caractéres que resplandecen en san José , de 
esposo de María y de padre putativo de Jesucr is to , como el a fo r -
tunado origen de todos sus méritos y de su incomparable gloria, se 
muest ra ser : 1.° aquel Santo que t iene una dignidad sin igual : ip-
si gloria; 2 .° aquel Santo q u e goza de una autor idad de que no ha 
habido jamás ejemplo : lpsi imperium. Tuvo una dignidad sin igual, 
porque con la novedad del mister io , f u e elegido esposo de la gran 
Vi rgen -Madre ; y en esta novedad del misterio se hizo notable con 
una fe la mas sincera, la mas cons tan te y la mas viva. Tuvo José 
u n a autor idad sin e j emplo , porque por esta novedad de mando 
cumpl ió , con respecto al h u m a n a d o divino H i j o , todos los deberes 
de un verdadero p a d r e , y en esta novedad de mando se distingue 
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con una humildad la mas p r o f u n d a , la mas sufrida y la mas he -
róica. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Fidelis servos et p rudens , q u e m consti tuit Dominus super fami-
liam s u a m . (Matth, XXIY). 

Nemo natus est in t e r r a . . . u t J o s e p h , qui na tus es t , homo prin-
c e p s f r a t r u m . (Eccli. XLIX). 

Mulier bona dabi tur viro bono p ro factis suis . (Ibid. x x v m ) . 
Mulier is bon® beatus est v i r . (Ibid. x x v i ) . 
Mulier diligens corona est viro suo. ( P r o v . x ) . 
Faciamus ei ad ju tor ium simile sibi. (Genes, i ) . 
Tibi derelictus est p a u p e r , o r p h a n o tu eris ad ju to r . (Psalm, x ) . 
I te ad J o s e p h , et facite qu idqu id dixer i t vobis. (Genes, XLI). 
Ego ero ¡Hi in p a t r e m , e t i p s e eri t mihi in filium. (Ilebr. x ) . 
Obediente Deo voci hominis . (Josue, x ) . 
E t erat subdi tus illis. (Luc. n ) . 
Jacob genuit Joseph v i rum M a r i « , de qua na tus est Jesus. 

(Matth, i). 
Cum esset desponsata m a t e r e jus Maria Joseph. (Ibid.). 
Flore te flores; quasi l i l i um, et da te o d o r e m , et f ronde te in gra-

t iam. (Eccli. x x x i x ) . 
Joseph autem vir ejus cum esset jus tus . (Matth, i ) . 
Joseph fili David noli t imere accipere Mariam conjugem t u a m : 

quod enim in ea n a t u m es t , deSp i r i tu Sancto est . (Ibid.). • 
Fecit Joseph sicut pr®cepit ei A n g e l u s , et accepit conjugem 

suam. (Ibid.). 
Eten im sac ramen tum regis abscondere , bonum est. (Tob. x n ) . 
Angelus Domini apparu i t in somnis J o s e p h , d i c e n s : S u r g e , et 

accipe p u e r u m et Matrem ejus et fuge in j E g y p t u m . (Matth. 11). 
Ecce ascendet Dominus supe r n u b e m l e v e m , et ingredietur 

i E g y p t u m , et commovebun tu r s imulacra /Egypt i ä facie ejus. 
(Isai. x i x ) . 

Ecce pa te r t u u s , et ego dolentes q u a r e b a m u s te. (Luc. n ) . 
E ran t Pa te r e jus , et Mater mi ran tes super h i s , qu® dicebantur 

de illo. (Ibid.). 

Constituit e u m dominum d o m u s suae, e t pr incipem omnis pos-
sessionis su®. (Psalm, c iv ) . 

Qui custos est Domini su i , glorif icabitur . (Prov. x x v n ) . 
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Pauper sum ego, et in labore à j uven tu t e mea. (Psalm . x x v n ) . 
Nonne hic est fabri filias? ( Matth. x m ) . 
Nonne cor nos t rum ardens erat in nobis , cum loquere tur nobis 

in via? (Lue. x x i v ) . 
Numquid potest homo abscondere ignem in sinu s u o , ut vest i -

men ta illius non a rdean t? (Prov. v i ) . 
Fil ius accrescens J o s e p h , filius accrescens , et decorus aspectu. 

(Genes, XLIX) . 

Et erat quasi a n n o r u m t r ig in ta , u t pu taba tu r filius Joseph. 
(Lue. I H ) . 

In pace in idipsum d o r m i a m , e t requiescam. (Psalm. i v ) . 
Benjamin amant iss imus Domini hab i t ab i t conf iden te r in e o , q u a -

si in tha lamo tota die m o r a b i t u r , et in ter humeros illius requies -
cet. (Deut. x x x m ) . 

Sedebi t . . . in pulchr i tudine pacis, in tabernaculis fiduciae, in r e -
quie opulen ta . (Isai. x x x i i ) . 

Pretiosa in conspectu Domini mors Sanc torum ejus. ( Psalm. cxv ). 
Sub u m b r a illius, q u e m des ide raveram, sed i , et f ruc tus ejus du l -

cís gut tur i meo . (Cant. n ) . 
Vidi per somnium quasi solem et lunam adorare m e . (Genes. 

X X X V I I ) . 

Ego dilecto m e o , e t ad me conversio ejus. (Cant. VII). 
P ro sa lute vestra misit me Deus ante vos. (Genes, XLV). 
Quid possumus dare viro isti sancto , qui v e n i t t e c u m ? (Tob. XII). 
Protec tor potent i®, firmamentum v i r tu t i s , t egumen a rdo r i s , et 

u m b r a c u l u m m e r i d i a n i . (Eccli. x x x i v ) . 
De q u a c u m q u e t r ibula t ione clamaverint ad m e , exaudiam eos, 

et ero protector eo rum semper . (Post ep. Misscc Patroc. S. Jos.). 

Figuras de la sagrada Escritura. 

A b r a h a n , quien según el dicho de san Pablo inspem contra spem 
credidit ( R o m . i v ) , fue una imagen de José , q u e venerando el mis -
terio de la Encarnación en la esposa Vi rgen , magis credebat (segun 
el Crisostomo), castitati Virginis, quam utero ejus, et plus gratice, 
quam naturai ; possibilius esse credebat, mulierem sine viro posse conci-
pere, quam Mariam posse peccare. 

La escalera de Jacob es in te rpre tada por el abad Ruper to como 
la genealogia de Jesús ; se encuent ran en sus variai gradas las p a r -
ciales generaciones , y en la úl t ima de estas se reconoce san José, 
esposo de M a r í a , de la que nació Jesucris to; de donde el m e n c i o -
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nado in térpre te conc luye : Huic Dominus innixus est, utique tam-
quam tutori pupülus. 

Del mismo modo q u e san José estaba destinado á vigilar con su 
matr imonio el misterio de la Encarnación utpartus ejus celaretur 
diábolo (S. Ignat . m a r t . ) ; asi también se reconoce la figura de 
aquel en aquella nube que en la ley antigua cubr iae l tabernáculo, 
cuando el Señor lo l lenó de su gloria : Nubes operuit tabernaculum, 
et gloría Domini implevit illud. (Exod. XL). 

Este santo Patr iarca puede compararse también con Obededon ; 
po rque si este fue el depositario de lo mas sagrado que había en 
I s rae l , como el arca q u e contenia las tablas de la l ey , el maná , etc., 
aquel fue el depositario de la m a s santa famil ia , el custodio de la 
Virgen arca del Nuevo T e s t a m e n t o , el proveedor de Jesucristo le-
gislador de la nueva alianza. De a q u í se puede a rgumenta r ¿cuán-
tas bendiciones habrá recibido J o s é , que mereció este h o n o r , si 
Obededon solo por habe r t en ido en su casa el arca material fue tan 
l leno de fel ic idades? 

La imágen mas expresiva del n u e v o , fue el antiguo José. Si J a -
cob amó mas á José que á los.otros hi jos suyos por sus virtuosas 
cual idades; san José fue amado de Dios mas especialmente que los 
demás Santos , y también adornado de mayores grac ias , por causa 
de su v i r tud . Si el pr imero sufrió v e n t a , des t ier ro , esclavitud, 
prisión y la calumnia : no fueron menores los t rabajos del segundo 
en su afanosa incer t idumbre del gran mis te r io , en la fuga á Egip-
to , etc. Si aquel fue declarado virey de Eg ip to ; este fue exaltado 
á la gloria de esposo de Mar ía , y de sus tentador de Jesucristo. El 
amor y la benevolencia de José hácia sus h e r m a n o s , cuando para 
proveer de trigo á él r ecu r r i e ron , fue el símbolo del a m o r y de la 
benevolencia de san José hácia sus devotos que recurren á él im-
p lorando gracias. José habla y se da á conocer á sus he rmanos , y 
sale al encuentro de Jacob q u e en t ra en Egipto; san José se mani-
fiesta padre de sus devotos , y los asiste al abandonar este mundo 
para en t ra r en la e ternidad. El ant iguo acoge finalmente en Egip-
to á Jacob y le consigna la t ierra de Gessen, la mas fértil del re ino; 
el nuevo acoge á sus devotos despues de su peregr inación, y les 
hace obtener el para íso . 

El ant iguo José vió en un sueño el sol y la luna que le adora-
ban [Genes, XXXVII) , el nuevo tenia sujetos á sus órdenes al ver -

dadero Sol de justicia y la mas exce len te en t r e todas las cr iaturas 
que es llamada hermosa como la l una . 
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Todo cuanto dice Tobías al p a d r e , al contarle los beneficios r e -
cibidos del Ángel compañero de viaje (Tob . x u , 3 ) , puede ap l i -
carse á Jesucr is to , que presentando al e te rno P a d r e su sus ten tador 
y custodio José , obt iene para este el mas luminoso sitio de gloria y 
la m a y o r eficacia de intercesión y de poder . 

La dignidad de José puede decirse mucho mayor que la de Moi -
sés ; pero si este guió ó condujo al pueblo de Dios, aquel guió ó 
condujo al mismo Dios; de modo q u e Moisés no fue mas que un 
s imple siervo en la casa de Dios : Moyses in domo tamquam famulus. 
(Hebr . IH, 5) . José fue constituido jefe con plena autor idad : Cons-
tituit eurn dominum domus suce. (Psa lm. c i v ) . 

Se considera como un gran prodigio que el sol detuviese una 
sola vez su curso ó car re ra á la voz de Josué : ¡qué prodigio no s e -
r á , p u e s , que el Criador del sol haya obedecido por tan to espacio 
de t iempo á José! Quod Beo homo principiai, sublimitas sine socio: 
quod Deus homini obtemperet, humilitas sine exemplo. (S. Be rn . h o m . I 
super Miss.). 

Si Moisés por haber conversado cuarenta dias con Dios en el Si-
nai , ó mejor con un Ángel que hacia sus veces, apareció tan lumi-
noso ; ¿ q u é deberá decirse de la ca r idad , del f e r v o r , de la vir tud 
d e José , quien por tantos lustros tuvo en un todo á sí sujeto al h u -
manado Verbo? 

Sentencias de los santos Padres. 

Tu dicis Mariam Virginem non permansisse : ego rnihi plus v in-
dico, et iam ipsum Joseph virginem fuisse per M a r i a m , u t ex virgi-
nali connubio virgo Filius nasceretur . (S. Rier. deperpet. virginit. 
B. M. adv. Belvid.). 

Rel inqui tur virginem e u m mansisse cum M a r i a , qui pater Domini 
meru i t appellari . [Id. ibid. ). 

O m n e i taque n u p t i a r u m bonum implet . im est in il lis parent ibus 
Chris t i , pro les , fides, s ac r amen tum. Pro lem cognoscimus ipsum 
D o m i n u m J e s u m : fidem, quia nul lum a d u l t e r i u m : sac ramentum, 
quia nul lum divor t ium. Solus ibi nuptialis concubitus non fuit , qu ia 
in carne peccati fieri non potera i sine illa carnis pudenda concupis-
c e n t e , quaì accidit ex peccato, sine qua concipi voluit qui f u t u -
rus erat sine peccato, non in carne peccat i , sed in simili tudine c a r -
nis peccati . (S. Aug. de nupt. etconcup. lib. I , c. 12. Vide et in Faust. 
Manich. lib. V, c. 12) . 

Beata Virgo , a n t e q u a m con t rahere t c u m Joseph fui t certificata 



divini tà« quod Joseph in simili proposito era t . ( D . Thom. ini sent 
dist. 3 0 , p. 2 , a . 1, g. 2 ad 2 ) . 

N u m q u i d ignorasDe i Fi l ium adeo carnis elegisse mund i t i am, ut 
n e q u i d e m pudicit ia conjugal i , sed de clausula potius incarnatus sit 
virginali ? E t ne hoc suflicere v ideatur , u t t a n t u m m o d o virgo sit Ma-
te r , Ecc les ia fides es t , ut virgo f u e r i t e t i s , qui s imulatus est pater . 
(S. Petr. Dam. opusc. 17, c. 3 de ccelib. sacerd. ad Nicol l ì ) . 

Si ig i tur Redempto r noster t an topere dilexit floridi pudor is in te-
g r i t a t e m , ut non modo de virgineo u t e r o nasceretur , sed etiam à 
nutr icio virgine t r ac t a re tu r , etc. (Id. ibid.). 

Nec po te ra i al i ter sponsus ille innocens a tque sollicitus tantam 
fruct i f icant is uteri c redere nov i ta tem, nisi eidem par i tur® sponsa» 
pudici t iam virginalem missus ab alto praedicasset adser tor . ( 5 . Max. 
Taur. semi . L , et VI de Pent.). 

T a n t o firmius, q u a n t o castius pa ter . (S. Auq. I de serv. virai-
nit. c. 3 ) . J 

Dici tur e t i a m , et peper i t ei filium : ubi omnino pater non carne, 
sed cast i tate firmatur. (Id. ibid.). 

Blandient is affectu ei per somnium Angelus loqui tur ut justi t iam 
silentii c o m p r o b a r e t . (S. Hier. comm. inMatth. lib. I , c. 1). 

A d m i r a n s quod evene ra t , celat s i lent io, cuius mvster ium nescie-
ba t . (Id. ibid.). 

H a b e t Joseph cum Maria conjuge c o m m u n e m virgini ta tem. 
(S. Aug. serm. X X V de divers.). 

Locuple t ior testis pudoris Mari® m a r i t u s ' a d h i b e a t u r ; qui posset 
e t delere i n j u r i a m , et vindicare o p p r o b r i u m , si non agnosceret sa-
c r a m e n t u m . ( S . Ambr. lib. II in c. 11 Lue.). 

Honorav i t eum Spiri tus Sanctus pa t r i s vocabulo , quia nut r iv i t 
Sa lva to rem. (Orig. liom. X V I I ) . 

Joseph Christi pa te r , non quod eum g e n u e r i t , sed quod eum edu-
ca veri t . (S. Hier.). 

Josephi filius est Jesus , qu ippe quia Mari® verissimus est filius. 
(S. Aug. lib. II conc. Evang. c. 1). 

Gessit Joseph personam Dei Pat r is . ( 5 . hid. Isol. 1 p. c. 16). 
Josephus omni amore t ransformat ivo f e reba tu r in e u m , et in dui 

c.ssimum filium sibi in conjuge sua Vi rg ine pe r Spi r i tum Sanc tum 
d a t u m . ( S . Bern. serm. de S. Jos.). 

Spir i tus Sanctus de carne Virginis h o m i n e m f o r m a n s , p a t e r n u m 
viro h u i c , scilicet Joseph , qui nascebatur infantis a m o r e m infudi t . 
(Rupert. de glor. FU. hom. Ili). 

Cur non Joseph Cherubim a s s e v e r a n d o e s t , qui et Virginis 
sanctissim® et Christi custos à Deo immortal i positus fu i t ? ( S . Isid. 
Isol. 3 p. c. 22) . 

Joseph altissimi mysterii scu tum fui t inexpugnabile . (Id. ibid. c. 4 ) . 
Era t subditus illis. Quis? qu ibus? Deus homin ibus , nec t an tum 

Mari®, sed et Jo seph ; u t r imque s t u p o r , u t r imque mi racu lum. 
(S. Bern. serm. I super Missus). 

Quod Deo homo pr®cipiat , sublimitas sine socio : quod Deus h o -
mini ob tempere t , humil i tas sine exemplo. (Id. ibid.). 

H®c subjectio sicut in®stimabilem notat humil i ta tem in Christo, 
ita dignitatem incomparabi lem signat in Josepho. Quid enim subli-
m i u s , q u a m impera re e i , qui in femore scriptum h a b e t : Rex r e -
gum et Dominus dominan t ium? (Gerson, de Nat. 7 . ) . 

Subdi tus fabro i s , qui fabricavit a u r o r a m et solem. (Id. ibid.). 
Non o r a t , sed ordi i iat , non impe t r a i , sed i m p e r a i . . . Q u a n t a fi-

ducia Joseph? quan ta in eov i s impe t r and i? d u m vir u x o r e m , d u m 
pater filium o r a t , velut imper ium repu ta tu r . (Id. in Joseplnna). 

Sanctissimo Joseph in omni necessitate concessum est opitulari . 
( 5 . Thom. in 4 , dist. 4 5 , q. 3 , a. 2 ) . 

Sicut decu i t , ut Maria tanta pur i ta te n i t e re t , qua major sub Deo 
nequit intelligi ; sic beatissimus Joseph fui t super omnes homines 
p u r u s , similis Virgini glorios®. (Id. serm. de Nat. F . ) . 

Quomodo cogitare potest mens d i sc re ta , quod Spiri tus Sanctus 
tanta unione uni re t ment i tant® Virginis a l iquam a n i m a m , nisi ei 
v i r tu tum operat ione simil l imam? ( S . Bern. Senen. serm. de S. Jos<). 

Josephus cohabi tando cum Jesu admirandas gratias et vir tutes 
adeptus est . (Id. ibid.). 

Cum Maria tot e t t an ta impet re t peccatoribus sceleratis; quan ta , 
pu ta s , impetraver i t charismata Josepho sponso? (Id. ibid.). 

Iste proximior Christo videtur collocaudus in coelis, qui in m i -
nisterio obsequent ior post Mar iam inventus est in terris . (Id. ibid.). 

Nomine patr is neque Ange lus , neque Sanctus in coslo, brevi l i -
cet spa t io , meru i t appel la r i , hoc unus Joseph potuit nuncupa r i . 
(S.Basil.).' 

Virum Mari®. Hoc est prorsus ineffabile, e t nihil pr®terea dici 
potest . (S. Joan. Dam. de Nat. F . ) . 

Ad omnes labores , quos Deus ferre non poterat Josephum pigno-
r a i . (Rup. Abb.). 

Pater non rat ione genera t ionis , sed rat ione cur® in a lendo, edu-
candoque collat®. (S . Cyril. Hieros. catech. 7 ) . 
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Credo Joseph mundiss imum fuisse in v i rg in i ta te , profundiss i -
mum in humil i ta te , ardentissimum in char i t a te , altissimum in con-
t e m p l a t a n e , e t esse ad ju tor ium simile sibi. (5 . Bern.). 

Quia omnia , quae sunt uxor is , sunt etiam v i r i , c r e d o , quod 
beatissima Virgo to tum thesaurum cordis su i , quem Joseph reci-
pe re potera t , illi libéralissime exhibeat . (5 . Bern. Senen. serm. de 
S. Jos.). 

Maluit Dominus de or tu suo , quam de Matris pudore dubi ta r ! : 
ideo datus illi est sponsus. ( 5 . Ambr. in c. n Lue.). 

Maria grat iam Josepho vu l tu , voce , vita et continua conversa-
t ione per tot anuos afflavit. ( Gerson, serm. de Nat. F . ) . 

Decuit , ut tanta prerogat iva Joseph pol ieret , quae similitudinem 
et conscientiam expr imere t talis sponsi ad talem s p o n s a m , de qua 
na tus est (Jesus). [Id. ibid.). 

0 conjugium coeleste, non t e r r e n u m ! quia c o n j u g i u m , sive con-
junctio tota fu i t coelestis e t Spiritus Sanctus conjugalis a m o r . (Ru-
pert. in e. ii Matth.). 

Conjice ex hac a p p e l l a t a n e , qua meru i t honorar i à Deo, ut p a -
ter Dei et dictus et creditus s i t , qui et qualis homo fuer i t ille J o -
seph . ( S . Bern. serm. II sup. Missus). 

Christi familiae fidelissimus p rocura to r . (Alb. M. in e. n Lue.). 
Fidelis servus e t p rudens , q u e m const i tui t Dominus suae matris 

so la t ium, et solum in terris magni consilii coadju torem fidelissi-
m u m . (S . Bern.hom. II sup. Missus). 

Dedit ei Deus a f fec tum, sol l ici tudinem, et auctor i ta tem pa t r i s . , 
(S. Joan. Damase.). 

Non est in coslestibus agmin ibus , qui Dominum Jesum audea t f i -
l ium nomina re . (S. Cypr. de Bapt. Chr.). 

Ad famam Ma rise conservandam pater Jesu ab.omnibus est aesti-
matus . (S. Hier. adv. Helvid.). 

Joseph filius David non solum carnis p ropag ine , sed fidei aevi r -
t u t u m imi ta t ione . (S. Bernardin, in Vig. Nat.). 

Josephum parent is honore coluit Chr i s tus , omnibus filiis exem-
p lum praebens, ut subj ic iantur parent ibus . (Orig. honi. II in Lue.). 

Nemo ambiga t Dominum Je sum, cum adhuc in puerili esset aetate, 
obsequium praestitisse ipsi Josepho. (S. Laur. Just, deobed. e. 8 ) . 

Magis c redebat Josephus castitati Virginis , q u a m utero e jus , et 
plus gratiaa, q u a m naturae; possibilius esse c r edeba t , mul ierem sine 
viro posse c o n c i p e r e , q u a m Mariam posse peccare. ( 5 . Joan. Chrys. 
horn. I in Matth.). 

Joseph vocari jus tum a t t end i l e , propter omnium v i r tu tum p e r -

fectam possessionem. (S. Petr. Chrys.). 
J u s t u m , hic omni v i r tu te p r a d i t u m dicit. ( 5 . Joan. Chrys. hom. I \ 

in Matth, n. 3 ) . 
Q u a m q u a m non sit filius tuus iste, qui nasci tur , t u tamen circa 

i l lum curam et sollicitudinem parent is ostendes. (Id. ibid.). 
JEstuabat animus sanctus negotii novitate perculsus. [ò. fetr. 

Chrys. de gen. Chr. serm. C X L V ) . 
Quid faceret sponsus ad ista? quia non potera t vel for.s p rodere , 

vel i n tu s , quod evene ra t , cont inere . (Id ibid.). 
Qui h u m a n a inf irmitate sic t u rbaba tu r , divina auc ton ta t e ü r m a -

tus est . (S. Aug. de eonc. Ev. serm. L I ) . 
Fug i t non formidine h u m a n a , sed dispositione d iv ina , non n e -

cessitate, sed potes ta te . ( 5 . Fulgent, serm. de Epiph.). 
Era t tam pauper , ut victum et vestitura artificio q u » r e r e t . (S. Bern. 

hom. II sup. Missus) . 
Quasi mendicus descendit in ^ g y p t u m . ( 5 . Petr. Chrys. hom. I \ 

in Matth.). T 
Jam adveniente g ra t i a , supra legem se gerere ccepit. (S. Joan. 

Chrys. hom. IV in Matth.). 
Fu i t ergo liaec familia quasi ccelum quoddam t e r r enum t n u m non 

t am h o m i n u m , q u a m corporeorum A n g e l o r u m , imo t r i um quasi di-
v ina rum personarum symbolice. (Corn. àLap.). 

O h q u a m dilecta T r in i t a t i , P a t r i , Fil io et Spiri tui Sancto d o m u s 
illius t r in i tas , Chr i s tus , M a r i a , Joseph! Nihil c lar ius , nil melius, 
nil in terris excellentius. (Gerson, serm. de Nat.). 

Invidebat terris tales habi ta tores ccelum, u t ique coelo digniores, 
q u a m terr is . (Id. ibid.). 

Q u a r e non dubium illam ( d o m u m ) fuisse Angelis mimst ran t ibus 

p l enam. (Corn, à Lap. in e. i Matth, v. 18) . 
Q u a n t u m pu tamus (Josepho) usu temporis S. M a r i a addidisse p r e -

sent iamo (S. Ambr. comm. in i Lue.). 
Joseph Apostolorum habe t speciem : Christus c i rcumferendus est 

ei credi tus. ( 5 . Hilar, comm. in n Matth.). 
Quanto Sanct i , qui sunt in pa t r i a , sunt Deo c o n j u n c t i o n s , t an to 

e o r u m orationes sunt magis efficaces. ( S . Thom.Z, 2 , p. 83 , a. 11 

m Ouan tus exis t imandus est jus tus ipse Joseph nunc in gloria et in 
coeìis, qui talis ac t an tus inventus est hic in miseria e t in t e r r i s . 
(Joan. Gers. serm. I de Nat. B. F.). 



E S Q U E L E T O D E L SERMON I 

DE 

S . P E D R O , P R Í N C I P E D E L O S A P Ó S T O L E S . 

Domine, tu seis guia amo le... Parce otes 
i meas. ( Joan , x x i , 17). 

S e ñ o r , tú sabes que j o te amo. . . Apacien-
ta m i s ovejas. 

1- Si el amor hácia Dios const i tuye la s a n t i d a d , Pedro se nos 
aparece san to por la declaración de su amor q u e hace al Criador 
h u m a n a d o . . . Los Pa t r i a rcas , los Profe tas , Moisés, Job hablaron 
con Dios, pe ro ¿ c ó m o ? . . . Los Apóstoles t a m b i é n . . . , pero solo Pe-
dro habla con él fami l ia rmente y le declara por tres veces q u e le 
ama : Domine, tu seis quia amo te. 

. . Bás tanos este amor de Pedro p a r a . . . , y bás tame á mí para 
hacer su apología . . . H é aqu í las dos partes de mi discurso. . . 

Primera parte: San Pedro amó á Jesús con amor puro, y por ello 
obtuvo el primer honor entre los Apóstoles. 

3 Cuan to mas puro y completo es el conocimiento de un obje-
t o , Janto m a s lo es el amor que se le p rofesa . . . ¿Quién conoció me-
jor a Jesús q u e P e d r o ? . . . A b r a h a n , J a c o b , Ezequie l , Moisés, etc. 
Para dárseles a conocer Dios se valió d e . . . Á Pedro le ins t ruyó por 
s. mismo. . . Apenas vió Pedro á J e s ú s , el P a d r e celestial le reveló 
toaos Jos.. . Patermeus ccelestis revelavit tibí... Jesús le dice • Tu vo-
caberis Cephas... Palabras del Cr isós tomo. . . Idem de Ter tu l iano 
Nmgun mér i to personal tenia Pedro pa ra esta preferencia en t re los 
Aposteles, pero Dios veria en é l . . . La fe de Pedro encendió en su 
corazon una viva l lama de amor tanto mas p u r o , cuanto . 

4 . El amor induce al aman te á . . . ¡Cómo observada Pedro en 
J e s ú s . . . ! Amar á Dios c u a n d o . . . , no es amar le con pureza de 
a m o r . . . Tampoco lo es . . . No f u e así el amor de Ped ro . . . A m ó á 
Dios por sí mi smo . . . La divinidad del Nazareno y la santidad de 
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sus preceptos fueron los móviles de . . . A b r a h a n , Isaac , Jacob a m a -
ron á Dios, pe ro . . . Moisés, Josué , G e d e o n l e a m a r o n , p e r o . . . D a -
niel , Ezequ ie l , Isaías amaron á Dios , pe ro . . . El amor de Pedro 
fue mas p u r o . . . Domine, tu seis, etc. 

5 . Intensidad del amor de Ped ro . . . Varios grados que san Agus-
tín distingue en el a m o r . . . El amor de Pedro no pasó por ellos, si-
no q u e . . . La intensidad de su amor le movió á seguir á Jesús , á 
no dejarlo , á confesar su d iv in idad . . . Todavía m a s : el a m o r . . . Es 
cierto que Pedro mereció reproches , y Jesús le predijo su triple n e -
gación. . . Pedro no se desanimaf . . Acompaña á Cristo. . . desenvai-
na la espada . . . 

6 . Realízase la predicción de Cris to. . . Reflexión del Crisós-

t o m o . . . 
7 . Reconoce Pedro su cu lpa , y esto aviva mas su a m o r . . . S í -

mil de una madre q u e . . . 
8. Conversus Jesús respexit Petrum, etexivit foras, et flevit ama-

re... P ron to f u e el a r r epen t imien to , pronto el l l an to . . . No se d i s -
culpó de m o d o a lguno . . . Su llanto duró toda su v ida . . . Si mira al 
c ielo, si anda sobre el m a r , s i . . . , en todas partes se recuerda su 
f a l t a , y se deshace en lágr imas. . . Solo el amor fue el móvil de su 
l l an to . . . L loró Davjd . . . , pe ro . . . Regocí ja te , P e d r o , que Jesús co - . 
noce t u . . . , y te d ice : Pasee agnos meos. 

9 . Tal es-el sumo honor que Jesús compar te con solo Ped ro . . . 
Palabras de san León : Qucemihi, etc. Poco era para Pedro lo q u e 
dió Jesús á los demás Apóstoles . . . Á él solo le d i j o : Tu es Petrus, 
et, etc. Por esto todos los . . . todos deben reconocer á Pedro po r su 
jefe : Pasee agnos meos. Este es el sumo honor á que fue sublimado 
Pedro con la seguridad de que su fe no fal tará j a m á s : Non defi-
ciet, etc. Dudará T o m á s , vacilarán algunos otros Apóstoles . . . , p e -
r o Ped ro . . . Et tu aliquando conversus, etc. Dignidad es esta, q u e n o 
puede haber la m a y o r . . . ; honor es es te , que no tiene semejan te . . . , 
y fue conferido á Pedro po r la pureza de su a m o r . . . 

Segunda parte: San Pedro amó á Cristo con amor magnánimo, y por 
ello fue premiado con el supremo poder en la Iglesia. 

10. El amor concentrado en un objeto terres t re acostumbra ser 
dominado de los celos. . . Léjos de esto el a m o r cuyo objeto es Dios; 
es expansivo, comunicat ivo . . . De ahí es que quien ama á Dios de 
veras es magnánimo en sus empresas . . . Alejandro en un ar reba to 



de fanat ismo medi ta la conquista de . . . Muy distinta es la idea de 
Pedro . Este qu ie re conquis tar las a lmas . . . 

l t . Para llevar á cabo su empresa Pedro debe derr ibar la Sina-
goga y la idolatría sus t i tuyendo á las leyes de aquella la ley de g r a -
cia , y á los e r ro res de esta las verdades del Evangelio dictadas por 
el Dios h u m a n a d o . . . Si a rdua era la empresa con respecto á los he-
b reos , no lo era menos con respecto á los gent i les . . . 

12. Muy bien lo conoce P e d r o , y se dice á sí mismo : En cuanto 
á los heb reos , ellos vendrán á . . . Respecto á los gen t i l es , ellos l l e -
garán has ta . . . No tengo a rmas para pe lea r , ni legiones pa ra . . . , pe-
ro el amor á Jesús me sobrepone á mí mismo y basta : Domine, tu 
seis, etc. 

13. No se a r r ed ra Pedro por las diGcultades. . . Quomodo appa-
rente sole, dice el Cr i sos tomo, tenebra, etc. Sigue la explicación de 
este s ími l . . . 

14 . Tal se me representa P e d r o . . . Preséntase á la Sinagoga y . . . 
con solos dos sermones convier te á ocho mil pe r sonas . . . Apparen-
te Petro, erroris tenebra discutiebantur. Recorre las provincias del 
As ia , y . . . Preséntase á Ant ioqu ía , y . . . Apparente Petro, etc. La voz 
de Pedro es . . . Voccm mittente Petro, etc. La m a n o de Pedro es . . . 
Hasta su sombra es buscada . . . R e c ó r r e l a Galacia , el P o n t o , l a B i -
t in ia , etc. Exultavit utgigas, e tc . Á donde no llega su pié ó no a l -
canza su voz , envia car tas . . . Nec est qui se abscondat à, etc. 

l o . El Or ien te es ya cr is t iano; y a . . . Pe ro Pedro no se para á 
contemplar lo hecho . . . Echa su mirada sobre el Occidente . . . , e n -
camínase á R o m a . . . , y cual otro David embiste á ese formidable 
Gol ia t . . . Pero ¿sabes t ú , P e d r o , lo que es R o m a ? ¿Mides acaso. . .? 
El pescador se p re sen ta . . . y aquella Roma q u e . . . , enmudece y se 
r i nde . . . Lo q u e diría P e d r o á los romanos . . . R o m a inclina s u f r e n -
te y dobla su rodilla ante el Crucif icado. . . Sifaeere et pali fortiter, 
romanum est, ¿ q u é será el vencer y humil lar á los mismos r o m a -
n o s ? . . . ¡ T a n t o puede el a m o r de Cristo! Domine, tu seis, etc. 

16. Admirab le es Pedro en sus o b r a s , pero no lo es menos en 
el poder q u e le confirió el Salvador : Tibidabo claves, e tc . El poder 
de José , de Moisés , de J o s u é , todo es nada an te la potestad de 
P e d r o . . . Su extensión nada la l imi ta . . . , y su pleni tud nada la d i s -
m i n u y e . . . Quacumque alligaveris... solveris..., etc. Todo cuanto 
t iende á la sa lvación. . . , todo está en la mano de P e d r o . . . Abrios, 
pues , puer tas e ternas del cielo : Elevamini, etc. Ya no es preciso 
agua rda r al Rey de la g lor ia . . . 
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17. El amor de Pedro f u e también generoso. . . Poco poseia , p e -
ro todo lo abandonó para seguir á Cris to. . . Dios no mira tan to lo 
q u e uno da como el afecto con q u e lo d a : Non censum sed affectum 
pensat... Todos los santos Padres enaltecen el desinterés de P e d r o . . . 
Reliquimus omnia et, etc. 

18 . Pedro abandonó la casa pa t e rna . . . , abandonó á su p a d r e , á 
sus h e r m a n o s , hasta á su esposa. . . Desolación en q u e esta q u e d a -
ría... Renunció á la paz domés t ica , exponiéndose á . . . Todo lo dejó 
sin pedir compensación a lguna . . . Padeció m u c h o , y todo lo pade-
ció con a legr ía . . . 

19 . Mayor desprendimiento todavía fue el de Pedro cuando por 
humildad se separó del mismo Jesús . . . ¿Qué otro sacrificio le res -
ta ya á Pedro sino el de su ex t remado c u e r p o . . . Ta rda en ofrecér-
sele la ocasion, p e r o . . . 

20 . Llega , por fin, la h o r a . . . , y su suplicio es el mismo que el 
del Sa lvador . . . Palabras que diría Pedro al divisar su c ruz . . . ¡Oh 
c ruz . . . ! ¡ Oh c ruz . . . ! A sus ruegos la vuelven los verdugos de ar r i -
ba aba jo . . . 

21 . En premio de tantas y tan grandes virtudes Jesús dió á P e -
dro una gloria sobre la t ierra que no tuvo ni tendrá j amás igual . . . 
Reges videbunt, et consurgentprincipes, et, e tc . La gloria de tu t rono 
sacerdotal s e r á . . . La gloria espiritual de tu t rono acabará de . . . Cae-
rá el imperio de Or i en te . . . Las ar tes , las ciencias, etc. , todo se re-
fugiará en R o m a , y . . . 

22 . Tan ta es tu g lor ia , ó P e d r o , que ni montes ni mares la cir-
cunscr iben . . . A mari usqueadmare... Aparecerá con el t iempo ot ro 
hemisferio desconocido, y allí se propagará tu gloria con tu n o m -
bre . . . Filii tuidelonge venient. Tu solio pontificio subsistirá mientras 
subsista el m u n d o : Usque ad consummationem scecnli. B ramando de 
rabia se levantará cont ra él todo el inf ie rno , pero porta inferí non 
pravalebunt... He re j í a s , g u e r r a s , todo conspirará cont ra t í , pero 
portee inferí, etc. 

23 . Tal es la gloria que Dios reservó á Pedro por su amor mag-
nánimo y p u r o . . . Mayor q u e esta no podia encontrarse sino en el 
cielo. . . Allá subió Pedro por medio de su c ruz . . . El amor que fue 
su m é r i t o , convirtiósele en p remio . . . Acuérda te , ó P e d r o , del r e -
dil que por sup remo pastor te cree y te vene ra . . . Impe t ra para los 
sacerdotes gracias de santidad , porque así los fieles... Haz que to-
dos y cada uno podamos con toda verdad decir á J e s ú s : Domine, tu 
seis quia amo te. 



I i 8 

SERMON I 

D E 

S. PEDRO, PRÍNCIPE DE LOS APÓSTOLES. 
Domine, lu seis guia amo le... Pasee oves 

% meas. ( Joan , x x i , 17) . 

Señor, lú sabes que yo te amo. . . Apacien-
ta mis ovejas. 

1. Si el amor hácia Dios consti tuye la s an t idad , como en efec-
to está fuera de toda d u d a , esta es la pr imera vez q u e un hombre 
delante de Dios se declara santo por su propia boca. Es ta es la vez 
pr imera que un hombre hablando con el Cr iador , no con interno 
coloquio de mental recogimiento , no por suave t ranspor te de ma-
ravilloso éxtasis, sino en familiar conversación amigable con el Cria-
dor h u m a n a d o V visible en la t i e r r a , protesta f r ancamente amar l e ; 
y en su consecuencia se celebra á sí mismo como hombre de santi-
dad consumada. Domine, tu seis quia amo te. Hablaron de sí p r o -
pios á Dios los Patr iarcas ; mas lo hicieron en el sentido de infeli-
ces esclavos que sacudiendo las cadenas y excitando á compasion 
imploran un Reden tor . Habla ron de sí mismos á Dios los Profe tas ; 
pe ro ¿cómo? humildes y reverentes ministros q u e se reconocen in-
dignos del cargo"que se les cometiera. Si es Moisés el que habla con 
Dios en la zarza de H o r e b , palpita de t emor su corazon : es Job, 
y razonando con Dios despues del estallido de las t o r m e n t a s , se t u r -
ha de espanto : en fin hasta los Apóstoles con el Redentor discur-
r e n , y , ó dudosos no se a t reven á expresar c laramente sus concep-
tos , ó t ímidos no se de te rminan á despegar sus labios, cuchichean-
do entre sí por quien hablará pr imero . Solo en t re todos el hijo de 
Joña preguntado de pronto por Cristo si le a m a , y si le ama mas 
que ninguno de los o t r o s : repet ida igual demanda segunda y t e r -
cera v e z ; conocedor en sí mismo de su propio afecto ¿si yo os amo? 
r e s p o n d e : Amo te; y con tanta seguridad conoce q u e le a m a , que 
apela de ello al infinito conocimiento del mismo Hombre -Dios . Yo 
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os a m o , Señor , y bien sabéis que os amo : Domine, tuséis quia amo 
te: soy un m o r t a l : Vos sois el Hijo de Dios; no soy digno ni aun 
de serviros : con todo , conozco que os amo : Domine, tu seis quia 
amo te: 

2. Basta con esto , ó Pedro : bástale con esto á cualquiera que 
emprenda celebrar tus lauros. Por lo t a n t o , amados he rmanos , 
encargado de manifestaros en este sagrado dia las vir tudes y los h e -
chos del supremo príncipe de la Iglesia san P e d r o , presentándolos 
como reproducidos en un extenso c u a d r o , ningún diseño podia e s -
coger mejor que el que en sí propio me traza el prototipo : Domi-
ne, tu seis quia amo te. Pe ro es tan perfecto y tan noble este d i s e -
ño , q u e el colorido de mis pinceles de ninguna manera pueden 
añadir le ni expresión ni belleza. San Pedro el mejor amante de 
Cristo en la t ierra : el mas favorito de Cristo en la t ierra : hé a q u í 
la suma perfección, la divina idea del soberano Apóstol , q u e me c i -
ño á desenvolver dividiendo así mi discurso. San Pedro amó á J e su -
cristo con a m o r p u r o , y por ello obtuvo el p r imer honor entre los 
Apóstoles : san Pedro amó á Jesucristo con amor magnán imo , y 
por ello fue premiado con el supremo poder en la Iglesia: san P e -
dro amó á Jesucristo con amor l iberal , y por ello recibió en recom-
pensa la mayor gloria por todo el m u n d o . El amor de san Pedro f u e 
en sí misifto p u r o , en las empresas m a g n á n i m o , liberal en la a b n e -
gación de sí propio , y esto nos lo presenta como un gran Santo de 
la Iglesia : Domine, tu, seis quia amo te: el amor de san Pedro f u e 
recompensado por honores , potestad y g l o r i a ; y en esto vemos al 
gran Príncipe de la Iglesia : Pasee oves meas. 

Primera parte: San Pedro amó á Jesús con amor puro, y por ello ob-
tuvo el primer honor mírelos Apóstoles. 

3. Puro en sí mismo l l amo , he rmanos car ís imos, al amor q u e 
t o m a n d o origen de Dios, pureza esencial , t iene por exclusiva r a -
zón y objeto la sola amabilidad del mismo Dios, sin que lo mueva 
ningún motivo h u m a n o : y este cabalmente fue el a m o r de Pedro 
hácia Jesucristo. Pasemos á demostrar lo . Como para a m a r á cua l -
qu ie r objeto jamás se determina la voluntad sin que antes el e n t e n -
dimiento no lo reconozca por bueno y amable y como tal á la v o -
luntad no lo proponga ; es consiguiente que tan to mas puro se rá 
el amor en el principio y ea el mot ivo , cuanto mas puro y c o m -
pleto es el conocimiento q u e el juicio tenga formado del obje to . 

1 1 T . V. 



1 5 0 SERMON I D E SAN P E D R O , 

Ahora bien : por lo que mira al p r inc ip io ; ¿ q u é h o m b r e podia for -
marse m a s subl ime idea de Jesucris to que el .soberano Apóstol de 
quien el mismo Dios fue m a e s t r o ? Para ins t ruir á Abrahan y á Ja-
cob ; para adoctr inar á Ezequiel y á J e r e m í a s ; para manifestarse á 
Moisés , á Gedeon , se servia Dios del ministerio de los Angeles, se-
gún la opinion de los santos P a d r e s ; y para amaes t ra r á san Pedro 
se valió el e terno Padre de su inmedia ta inspiración por testimonio 
de Jesucris to : Pater ccelestis revelavit tibi. Lo mismo f u e Pedro ser 
po r el h e r m a n o Andrés conducido an te el Naza reno , que al fijar 
sobre la persona de Cristo su corpórea mirada por la vez pr imera 
sintió esclarecérsele la in terna pupi la de su a lma por una luz ente-
ramente n u e v a , y descubriéndosele con aquella mirada un nuevo 
orden de cosas , se enaltece sobre sí mismo y se a r reba ta . Así como 
al contemplar una estatua por super io r cincel tallada , mient ras los 
ojos observan el co lo r , la fo rma y el todo del m á r m o l , compren -
de desde 'den t ro el alma toda la fuerza de la expres ión , la verdad 
de la p o s t u r a , y la simetría de las f o r m a s , y contempla y gusta 
s u a v e m e n t e toda su belleza; no de otra manera ocupados del total 
aspecto de Cristo los sentidos de P e d r o , su espíritu i lustrado de 
pronto po r las verdades e t e r n a s , divisa en el Hijo del H o m b r e al 
Hijo de Dios , descubre en Jesucr is to al Reden to r , y pagando r á -
p idamen te de una verdad á otra , a p r e n d e su origen e t e r n o , su ge-
neración d iv ina , y 1a unión de las dos naturalezas : con ello se h a -
ce cargo de los misterios de la T r i n i d a d , de la Redención y de la 
E n c a r n a c i ó n ; y comprende las figuras de la ley antigua , el símbo-
lo de los sacrif icios, y los oráculos de los Profetas en Cristo c u m -
plidos : Pater meus ccelestis revelavit tibi. Por esto se hace digno de 
recibir con el nuevo espíritu el nuevo nombre de Piedra : vocabe-
ris Cephas: Piedra que no puede romperse añade el Crisóstomo : 
Petra quce frangí nequit. Por esto dijo Ter tu l iano que Pedro desde 
el p r imer ins tante de ver al R e d e n t o r fue t ras ladado de la le t ra , ó 
de lo m a t e r i a l , al espíritu : De liltera translatus ad spiritum. Me pa-
r e c e , he rmanos amados , q u e m e estáis p regun tando ¿ p o r q u é , 
p u e s , le f u e concedido á Pedro sobre los demás el don de una fe 
tan i luminada y tan p ron ta? ¿ q u é méri tos podia t ener un simple 
pescador para e l lo? . . . Mérito n inguno . La pr imera gracia no r e -
conoce mér i to s , no puede j amás merecerse : tal vez en su índole y 
en su por te aparecía tal disposición á la que Dios fácilmente se en-
trega. El e te rno Sol de justicia gus ta reflejarse en las almas senci-
l l a s , y comunicar las su luz i n f in i t a , de la misma manera que el sol 
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corpóreo se pinta y reproduce tan solo en el cristal de las fuentes 
c laras , limpias y m a n s a s ; y esta limpieza y esta simplicidad cabal-
men te residían en el alma de Simón. De índole pacífica y sincera, 
ingénuo y cándído en sus cos tumbres , observaba diligente la ley 
de Moisés, adorando en la humildad al Dios de siis Padres ; y la 
ocupacion de las redes con que se procuraba el sus tento , menos 
corrompida de suyo y mas p u r a , le conservaba aquella inocencia 
que sabe imaginar y describir la poesía, pura que solo la religión 
produce . Viole Dios y complacióse , y del pescador mas idiota hi-
zo el mas i luminado creyente : Pater meus ccelestis revelavittibi. A lo 
que Pedro llegó y lo q u e en su interior sintiera despues de conoci-
do el R e d e n t o r , el mismo hecho nos lo dice. En efecto : pasando 
del entendimiento al corazon la divina luz que asp i ra ra , cambióse 
en llama de amor tan to mas p u r o , cuanto lo fuera el origen ; de 
modo que no teniendo para amar otro motivo mas que la fe , n u -
trió á esta el a m o r , el cual fue á su vez nu t r ido por aquella. 

4 . Esto motiva q u e sea cos tumbre en el amante observar con e s -
crupulosa atención todas las palabras , todas las acciones del obje-
to a m a d o , descubriendo s iempre algo en que complacerse , y h a -
llándolo en él todo noble , todo perfecto. Añaden en el aman te 
a m o r al amor el t ra to con aquel á quien se ama hasta parecerle el 
mas cortés y a t e n t o ; la conversación que cree la mas cu l t a ; las ac-
ciones que como las mas justas se r ep resen ta ; y así el amor con su-
til ingenio y con dulce engaño sabe hallar recomendable en el 
amado hasta aquello mismo q u e tal vez no lo sea. ¡Imaginaos, 
p u e s , he rmanos míos , con cuánta avidez observaría el buen Pedro 
todas las pa labras , todas las acciones de Cris to , y cuánta perfec-
ción no hallaría en el que era la perfección en esencia! Afectuoso, 
pone en todo el mayor cuidado, y todo lo descubre, como es, cier-
to y divino; y así descubr iéndolo , es solamente por esto que le 
a m a , por ser de amor digno. Es virtud amar á Dios cuando piado-
so consuela , ó benéfico regala , ó poderoso defiende; m a s , en v e r -
dad , esto no es amar á Dios con pureza de a m o r , ni fue así el amor 
de Ped ro . Es virtud a m a r á Dios cuando la ocasion, el l u g a r , ó el 
ejemplo á ello nos invita ; mas , no es amar á Dios con pureza de 
a m o r , ni tampoco fue así el amor de Pedro. Las indicadas especies 
de amor son mix ta s : part icipan del t e m o r , del interés y de miras 
h u m a n a s , mientras a m a r con pureza de amor consiste en amar á 
otro , solo por sí m i s m o : no para rec ib i r , sino para d a r , sin mas 
estímulo ni aliciente : en una palabra , es amar por a m a r ; y así es 

1 1 * 



1 5 2 SERMON 1 D E SAN P E D R O , 

como Pedro amó á Jesucristo. La divinidad del Nazareno y la san-
tidad de sus preceptos : hé aquí los purísimos móviles del amor do 
san Pedro : hé aquí lo que atrajo á san Pedro hacia Cr is to : h é a q u í 
lo q u e s i empre lo retuvo unido á Cr i s to , lo que le decidió á vivir 
y á morir por Jesucris to. A b r a h a n , Isaac y Jacob amaron á Dios, 
pero con la obtencion de grandes bienes presen tes , con la esperan-
za de inmensos bienes f u t u r o s : Pedro amó á Jesús en la intimación 
de su f r imien tos , en la severidad de doctr inas , en la predicción de 
t rabajos . Moisés, Josué , Gedeon amaron á Dios, pero fue en 
medio de la pompa de mares ab ie r tos , de ríos de tenidos , ó de pro-
digiosos tr iunfos : Pedro amó á Cristo en la humildad del hijo de 
un ca rp in te ro , en la pobreza de un peregr ino. Danie l , Ezequiel (• 
Isaías amaron á Dios entre mil monumentos de su grandeza: en t re 
rail pruebas de su p o d e r , entre millares de adoradores, Pedro amó á 
Cris to , blanco de la envidia de sus conciudadanos y del odio de 
los príncipes del santuario y de los t r ibuna les : en fin el amor de los 
otros participó un tanto del amor propio ; mientras el amor de Pe-
dro fue solo amor á Jesucristo : Domine, tu seis quia amo te. 

5. De aquí podéis deduc i r , h e r m a n o s , cuál seria la intensidad 
de su amor . San Agustín distingue varios grados en el amor de que 
estamos hablando. Pr imeramente nace en elcorazon : allí se n u t r e : 
nutr ido , se hace fuer te ; de la fortaleza pasa á la perfección; y es 
por esta q u e el alma vive solo en Jesucristo : Cum adperfectionm 
venerit, dicit: mihi vivere Christus est. Sin embargo , el soberano 
Apóstol se eleva de golpe á esta intensidad y a l tura sin pasar por 
gradación de ninguna especie. Conocer á Jesucr is to , a m a r l o , y vi-
vir en él y solo por é l , fue para san Pedro todo una misma cosa. 
Intensidad de amor lo lleva constantemente pisando las huellas del 
R e d e n t o r : Seculi sumuste: intensidad de amor lo conserva fiel, 
aun en medio del escándalo de la infidelidad de los o t ros , y o y e n -
do los dulces lamentos de Jesucristo por aquel a b a n d o n o , protesta 
de jamás dejarlo : Ad quem ibimus; sin que lo retraiga la aus ter i -
dad de los preceptos , ni lo asuste la extremada pobreza , por la cual 
en las peregrinaciones de Cristo recorre á pié extensos países, y va 
de una á otra casa : intensidad de amor lo convierte en intrépido 
confesor de la divinidad del Verbo en t re la vacilación de opinio-
nes; y mientras otros rehuyen su m o r a l , Pedro la reconoce sobre-
humana : Verba vitce wternw habes: y en tanto que o t ro lo recono-
ce apenas como Profe ta , Pedro lo aclama y predica Hijo de Dios : 
Tu es Christus Filius Dei t«vi. Piensen los otros h u m a n a m e n t e de 

Cris to , raciocinen de él con ideas m u n d a n a s , mírenlo con ojos t e r -
res t res , que este lo asemeje á E l ias , ó con Jeremías el otro lo com-
pare ; Pedro se eleva sobre todos ellos y sobre todo lo c r iado , y 
lo confiesa Hijo de Dios : Tu es Christus Filius Dei vivi. Todavía 
m a s : el a m o r , cuando la luz de la mente es muy v iva , dominando 
con la llama del corazon, quita algunas veces la reflexión de m a -
nera que sin un detenido exámen , escoge con impaciencia aquello 
q u e á pr imera vista mas parece r edunda r en bien del objeto a m a -
do ; por esto el amor de Pedro lo lleva tal cual vez hasta cási con-
tradecir en apariencia su propia f e , s iempre que le parece no es-
tar de acuerdo con su amor . Mas , ¿ n o sabia que antes d e la r e -
surrección no podia ser gloriosa la carne de Cristo? Por esto al ver -
la en el Tabor revestida de toda la g lo r i a , exclama : ¡ A h ! sea esta, 
Maes t ro , vuestra mansión e t e r n a ! Faciamus hic tria tabernacula. 
M a s , ¿no sabia que Cristo debiera sufrir en t re inauditos to rmentos 
una mue r t e a t roz? Por esto en oyéndola p ronunc ia r , r e p i t e : ¡ A h ! 
apá r t e l a , apártela el cielo de Vos, Señor mió ! Absit hocáte, Domi-
ne. Tal amor no fue bien o r d e n a d o : es c i e r to ; tuvo reproche : 
también es c i e r to ; Scandalum mihi es, pero fue un amor in tens í -
simo : Domine, tu seis quia amo te. Luego que convino en lo inevi -
table de la mue r t e de su Maes t ro , qu ie re decidido mor i r con é l : 
Paratus sum tecum in mortem iré. Bien léjos de es to , le responde 
Cristo, antes bien tú me n e g a r á s : Ter me negabis. A tan funes to 
oráculo ¿ q u é firmeza no se hubiera conmovido? Sin embargo P e -
dro no se desan ima , y repone : Antes que negaros sabré morir : 
Etiamsi oportuerit me mori tecum, non te negabo. Ya acompaña á 
Cristo al G e t s e m a n í : ya desenvaina el h ie r ro para de fende r lo , se 
en fu rece y hiere ; ya por úl t imo lo sigue al pre tor io . 

6 . Mas ¡ay de mí! realízase la predicción de Cristo', y á des -
pecho de t o d o , Pedro niega á Jesús , y con j u r amen to se ratifica. 
N o os conturbéis por es to , he rmanos mios; Pedro negó á Cristo, 
como reflexiona el Crisóstomo, á fin de que cada uno aprendiera á 
no presumir de sí mismo : permit iéndolo el Redentor , cont inúa el 
citado P a d r e , para dar áconoce r que la piedra angular de la Igle-
sia no t iene su firmeza en el hombre ni por el ho tnbre , sino de Dios : 
y sin oponerme al santo Padre a ñ a d i r é , que al t ravés de esta s o m -
b ra de humana flaqueza, mas bella la l lama de su a m o r apareciera . 

7 . Observaréis que el amor nunca t ransmi te tanto al ánimo su 
propia fuerza como cuando uno se ar repiente de haber in jus t amen te 
fa l tado al que se a m a ; ni en ningún caso se lanza á mayores ext re-



mos como en aquel momen to . P resen tadme tina m a d r e , por su-
puesto, a fec tuosa , que en un rap to de genio castiga sin razón aun-
que levemente á su t ierno hijo, y que de p ron to considera la falta 
cometida : \ Dios mió! ¿ c u a n amargo ar repent imiento no gravita so-
bre su corazon; cuánto no daria para des t ru i r y anu la r su er ror? 
¿qué-enmienda no se p rome te ? La tristeza pintada en el semblante 
de su cara prenda , los anhelantes suspiros , sus llorosas mejillas le 
r ep rochan su d u r e z a , y la deshacen en un suavísimo amor mil veces 
mas ard iente q u e cual nunca lo habia sent ido : lánzase con ímpetu 
á su cuello, colócalo en su seno, lo estrecha en sus b razos , lo baña 
con sus l ágr imas , y por una sola falta volviéndole mil besos y un 
millón de m i m o s , no acaba de acariciarlo y de acusarse á sí misma, 
tan to que por poco desfallece. 

8 . Tal f u e , he rmanos mios , el a r r epen t imien to , la angustia y 
el nuevo amor de Pedro. Apenas pronunciado el tercer j u r a m e n t o , 
míralo p iadosamente Jesús , mirólo á su vez san Pedro : ojo con ojo 
se comprenden : háblanse mudos los corazones , y encont rarse con 
la divina m i r a d a , en tender al divino co razon , conocer la propia 
cu lpa , de t e s t a r l a , deshacerse en llanto, y reverdecer el a m o r mas 
puro , fue en Pedro obra de un minuto : Conversus Jesús respexit Pe-
trum, et exivit foros, et flevit amare. ¡E te rno Dios, q u é es lo que he 
hecho . . . ! ¡ q u é he hecho, ó divino Maes t ro ! ¡esta es la fidelidad que 
os j u r a r a . . . ! ¡Soy yo aquel Pedro que pedia mor i r con Vos! ¡ A h ! 
¡qué pena será bastante para mi fal ta! ¡solo con un llanto sin fin po-
d r é bo r ra r l a ! Así Pedro sale huyendo y se der r i te en lágr imas : Exi-
vit foras et flevit amare. P r o n t o fue el a r repent imien to , p ron to el llan-
t o : en t re cometer la culpa y sentirla ni se in terpuso la d u d a , ni 
t ranscurr ió un ins tante : Flevit amare. El a r repent imien to y el l lanto 
fueron s inceros : ni buscó la disculpa en la so rp resa , ni adu jo como 
excusas la majestad del t r ibunal ó de los j ueces , ó la mala facha de 
los sayones , ni descargó la culpa sobre la mu je r tentadora como 
nuestro pr imer p a d r e ; lloró su vi leza, y se acusó á sí propio : Fle-
vit amare. F u e constante en el a r repen t imien to y el l l an to : pr inci-
pió á de r r amar lágrimas fue r a del p re to r io ; cont inuólas toda su vida, 
y con ella vino en la'cruz á t e r m i n a r l a s : lloró s iempre , po rque siem-
pre tuvo presente su falta : lloró en todas ocasiones, porque en to-
das partes la traia á la memor ia : m i r a d l e , he rmanos mios , miradle 
toda su vida con la f rente g r a v e , doliente y pensativa. Dirige al cielo 
su mirada y exclama : ¡Ah! he n e g a d o á aquel Verbo q u e del cielo 
m e dió las l laves; y echa á l l o r a r : paséase sobre las ondas del m a r : 
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¡ah! negué á aquel Cristo q u e está ahora sosteniendo las olas bajo 
mis piés; y echa á i lo ra r : en la oracion de la noche oye el canto del 
gallo : ¡oh! ca l la , acusador inocente , cal la , tú me recuerdas mi 
infidelidad; y principia de nuevo el l lanto. Si anuncia á los p u e -
blos el nombre de Jesucristo, recuerda que lo negó ; y se deshace en 
lágr imas: si recibe albergue de una mujer piadosa se acuerda de la 
criada del magis t rado; y se deshace en lágr imas: ni ruega sin l lorar , 
ni come sin l lorar , ni sin llorar descansa; por manera q u e á fue rza 
de tantas y tan repetidas lágrimas llegan á formársele dos sulcos eu 
sus mejillas que le quedan para toda la vida como na tu ra l e s : Fle-
vit amare. Para el a r repent imiento y para el l lanto ningún otro m ó -
vil tuvo mas que el a m o r : ni Pedro llora otra cosa mas q u e su Se -
ñor u l t ra jado. Llora asimismo David la doble c u l p a , y la l lora con-
t i nuamen te , es c ier to ; pero una par te de aquellas lágrimas p r o -
cedían de la misma naturaleza resentida por la pérdida del mal 
engendrado hijo. Pedro ningún daño sufrió por su pe r ju r io , esca-
pando de los suplicios q u e tal vez hubieran sido la pena de una 
confesion f r a n c a ; pero negó á su Señor, y solo esto es lo q u e le 
aflige : Flevit amare. Llora Dav id , pero una porcion de sus lágrimas 
emanan de esa naturaleza condolida por el público y privado azo te : 
Pedro no repor ta castigo por su cu lpa , antes bien se le otorga e s -
pontáneo el perdón : Conversus Jesús respexit Petrum; pe ro negó á 
su Maestro, y esto solo le t iene inconsolable: Flevit amare. ¡Oh p u -
rísimo afecto! ¡oh intensísimo a m o r ! envanécete, Pedro : Domine, tu 
seis quia amo te. Jesucristo conoce tu corazon , aprueba tu f r a n q u e -
za , y pone el galardón en tus m a n o s : para tí sea la primacía entre 
los Apóstoles : Pasee agnos meos. 

9. Este es el sumo honor q u e en t re los atr ibutos de honor p ro -
pios del Verbo, siendo el mas espléndido y noble que como á R e -
dentor le conviene , quiere compartir lo solamente con P e d r o : Pasee 
agnos meos. Es por esto que san León pone en boca de Cris to: Esto 
q u e es propiedad mía por na tu ra leza , á tí te lo doy, P e d r o , por 
gracia : Quce mihi potestate sunt propria, tibi sint partieipatione eom-
munia. En efec to : propiedad de Cristo era la sabidur ía , y la sabi-
dur ía fue cedida á los Apóstoles todos , pues para san Pedro era 
poco : era propiedad de Cristo el honor de los milagros, pero fue 
conferido á todos los discípulos; para san Pedro era p o c o : e ra p ro -
piedad de Cristo el honor de maestro, pero se cometió este encargo 
á todos los Obispos; para san Pedro era poco : era el pr imero y prin-
cipal honor de Cristo ser la piedra fundamenta l de la Iglesia, y este 



honor no se divide en t re m u c h o s : no se concede á Felipe que era 
el mas familiar, no se transfiere á Juan que era el favor i to , se da 
solo á Pedro que era el mas aman te . Tu es Petras, etsuper hanc pe-
tram wdifkabo Ecclesiam meam. Por lo mismo todos los héroes esco-
gidos en t re todos los hombres para funda r aquella Iglesia que bor-
rando con la luz evangélica la sombra de la Sinagoga, y cumpliendo 
las promesas y los votos de cuarenta siglos está enseñoreándose del 
un ive r so ; todos , todos deben reconocer por su jefe y cabeza al buen 
P e d r o : Pasee agnosmeos. Aquellos Apóstoles para cuya elección tanto 
mi ra ron las obras del E te rno , tienen por jefe á Pedro : Pasee agiros 
meos. Aquellos mismos Apóstoles del H o m b r e - D i o s , que solamente 
enseñan lo mejor que en la t ierra pueda hallarse de pureza de i n -
tenciones, de castidad en los afectos, de perfección en las cos tum-
bres , d e v e r d a d en las doctr inas , de heroico en la v i r t u d , y de san -
tidad en el h o m b r e , reverencian y acatan por suprema cabeza á san 
P e d r o : Pasee agnosmeos. Este es el honor de q u e se encuentra or-
lado el apóstol san Pedro : honor mucho mas sublime y admirable 
po r unírsele el privilegio de una f e , que ni po r sombra de d u d a , ni 
po r instabilidad de principios, ni por e r ro r de la m e n t e , ni por de-
bilidad de corazon j amás irá á m e n o s : Non defkiet fides tua. Tomás 
abrigará d u d a s , los discípulos andarán suspensos é incier tos , vaci-
larán algunos de en t re los creyentes ; pero la fe de Pedro en propio 
conocimiento y para seguridad de los demás , será por s iempre i n -
mutab le : Non deficiet fides tua; f e , á la q u e recurr i rán los con t ra -
rios pareceres , acatarán las distintas opiniones, pedirá luz la igno-
rancia y vigor la f laqueza: Et tu confirma fratres tuos. Dignidad, 
en fin, es esta que no puede haber la m a y o r : elevación á la que 
n inguna otra ¡guala : honor que no tiene s eme jan t e ; y es lo que se 
ha conferido á nuestro Apóstol en premio de un amor no menos 
p u r o en sí mismo que magnánimo en sus empresas . 

Segunda parte: San Pedro amó á Cristo con amor magnánimo, y por 
ello fue premiado con el supremo poder en la Iglesia. 

10. El amor que tiene origen h u m a n o , y se dirige á un objeto 
t e r r e s t r e , suele ser tan celoso del bien que a m a , que de ninguna 
manera sufre ceder á otro la menor pa r t e , y se considera ofendido 
siempre que arda en o t ro corazon igual afecto : mientras por opo-
sicion el amor divino, el amor q u e á Dios se d i r ige , conociendo que 
el infinito objeto á que t iende jamás puede ser suficientemente a m a -

do, arde en deseo y se esmera en obrar con todo afan y fuerza , para 
que en tan justo afecto se enciendan todas las cr ia turas . Impulsado 
por este mismo afecto el supremo Apóstol , no puede to lerar ni s u -
fr i r q u e el Redentor no sea de todos conocido y a m a d o ; mira con 
ojo compasivo al g é n e r o . h u m a n o sumido en la ignorancia de Dios 
y en el vicio : brama de noble despecho: medi ta la conversión y la 
cumple : idea y arrojo de amor soberanamente m a g n á n i m o s : Do-
mine, tu seis quia amo te. Celebran los fastos griegos al gran corazon 
de Alejandro, que en el acto de quemar el incienso á sus dioses con-
cibe la idea de conquistar los países donde naciera : dispone los m e -
dios para la prosecución de la e m p r e s a , sin que alcancen á a r r e -
drar le las a rduas dificultades que se le presentan : pasa el mar , y á 
la cabeza de treinta mil macedonios escasos lleva volando el es t ré-
pito de sus tr iunfos hasta los confines de los reinos de la aurora , 
enmudeciendo la t ierra á su presencia : Siluit térra in conspectu ejus. 
Pero bien distinta es la idea de Pedro concebida y el ar rojo mani-
festado para llevarla á cabo. Pedro medita conquistar los pensa -
mientos y los afectos, sobre los cuales n inguna fuerza t iene el rayo 
de la e s p a d a : medita conquistar las opiniones y las costumbres en 
lo que el hombre es s iempre mas duro y obst inado. 

11. Pa ra en t rever , he rmanos amados , has ta cierto punto la 
grandiosidad y el arrojo de tamaña e m p r e s a , dignaos echar una 
ojeada sobre el carácter de las naciones que en aquellos t iempos flo-
recían. Pedro quiere dar á conocer á Jesucristo á los gentiles y á 
los h e b r e o s : reducirlos á su adoracion y culto, y a t raer los á acep -
ta r su doctrina y sus mis te r ios : para conseguirlo es preciso derro-
car la creencia de la S inagoga , y los hebreos oponen una resisten-
cia tanto mas sól ida, cuanto su creencia fue r a hasta entonces com-
probada como la verdadera : es preciso destruir la universal opinion 
de todos los demás pueblos, q u e como gentiles tenian un orgullo tan to 
mas fiero, cuanto mas envanecida y estimada se veía su filosofía; por 
ú l t i m o , es preciso presentar á la adoracion y culto la divinidad de 
Jesucristo perseguido de m u e r t e por aquel los , y por estos de todo 
p u n t o desconocido. En cuanto á los hebreos , es cierto q u e espera-
ban la venida de un R e d e n t o r ; pero celosos por un lado de las an -
tiguas glorías de su nac ión , y materiales por otro , dando una i n -
terpretación carnal á las espirituales grandezas anunciadas en el Me-
sías por los Profe tas , aguardaban un Redentor vestido de la gloria 
de las conquistas como vieron á Josué y á Gedeon , que por las a r -
mas y con los tr iunfos devolviese al humil lado Israel el esplendor 



a n t i g u o ; y de semejantes ideas son prueba las rebeliones que s e 

sobre j T r u « 1 * M J o e h t ' T e o n a T cuya p e r t i n a c i a ' * * 
sobre Je salen su completa ru ina . Por lo q u e mira á todos los d -
más pueblos q u e eran gent i les , impulsados por el a rdor de apren-
de r y ensenar la sab idur ía , cultivaban altivos la mul t i forme filoso-
fía de entonces. Es ta , 6 bien bajo el t u r b a n t e de Zoroastro y de 
Samomo separando el mundo bajo y visible del aéreo y etéreo di-
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Z ' u Z los dos in te rmedios ; ora des t ruyend^ con los cuer-
pos las almas ora llevándolas p e r p é t u a m e n t e errantes de uno en 
o t ro cuerpo , dictaba sus lecciones desde el Euf ra t e s hasta el Gan-
ges. O bien revestida del palio griego, s iempre varia en principios 
y en l engua j e : ya en la Academia concedía demasiada vida á las al-
mas de los mor ta les , pues las hacía e te rnas porciones de Dios, al 
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volv , a soberbios é insensibles á sus a l u m n o s , pre tendiendo h a c e r t e 
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. • i . , «'scipulos del t emor á la Divinidad echada fuera ó m a n -
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en fieros b a n d o s , é inflamados los ánimos con iras metafísicas y ló-
gicas rabias , se gozaba con templando á sus campeones bajo opues-
tas banderas re rnr como encarnizados enemigos ; y en guerras v en 
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común con los pueblos , poseían un orgul lo indomable v en t e r a -
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pone r \ mas , no i m p o r t a , el amor á Jesús me sobrepone á mí mis-
mo y basta : Domine, tu seis quia amo te. 

13. Idea sublime : alma g rande á la que obstáculos i n supe ra -
bles y dificultades las mas espantosas léjos de a t e r r a r l a , le dan ma-
yor fuerza y bravura para la empresa . Para presentaros de un mo-
do ú otro un e jemplo , tomo la imágen del sol con el Crisòstomo : 
Quomodo apparente sole tenebrai discutiuntur ; sic apparente, vocemquc 
mittente Petro, erroris tenebra discutiebantur. Apenas el astro del dia 
asoma en el hor izonte , todo con sus resplandores se a legra , todo 
revive : azota á las tinieblas y las ba r re : hiere al hielo y lo desata : 
engalana la t ierra y la r e m u e v e , la penetra y la fecunda : aquí do-
ra las mieses : allá pu rpu rea los f r u t o s , allá recrea á los animales, 
por lo que el real Profeta lo mira como un prodigioso gigante que 
cada vez comienza la carrera de su gran v ia je , y la recorre rápido 
señalando sus pasos con otras tantas palmas y t r iunfos : Exultavit 
ut gigas ad currendam viam... nec est qui se abscondat à calore ejus. 

1-4. Con este noble v majestuoso aspecto se me representa san 
Pedro saliendo del cenáculo y despar ramar profusamente las luces 
y la l lama de su amor . Preséntase á la Sinagoga y le roba sus s e -
cuaces con anunc ia r á Jesucristo : ocho mil circuncidados convier-
te en solo dos sermones ; y echándoles en cara su obstinación á los 
per t inaces , confunde su orgullo con los oráculos de los Profetas . 
Pasa á Samar i a , lleva allí la luz del Evangel io , y es tanto el e s -
plendor de la salud en los samar i tanos , como en Simon el fulgor 
del asombro : Apparente Petro, erroris tenebra discutiebantur. R e -
corre las provincias del Asia, y t rans forma las gentiles pagodas en 
congregaciones de fieles : preséntase á Antioquía, y la vuelve c r i s -
tiana hasta tal pun to de s an t idad , que la fe de Antioquía se hace 
proverbial por todo el Oriente : Apparente Petro, erroris tenebra? dis-
cutiebantur. La voz de Pedro es la misma verdad ins t ruyendo : en 
un solo idioma se hace clara é inteligible á pueblos de distintas len-
guas , de modo que de un mismo labio al ins tante mismo conocen 
á Jesucristo los pa r tos , los medos , los panfi l ios, los e lami tas , los 
mesopotamios y los griegos : Vocem mittente Petro, tenebra discutie-
bantur. La mano de Pedro es virtud de prodigios : vuelve el a n d a r 
á los cojos, la salud á los débiles, y á los muer tos la vida. Gracia de 
consuelo y ayuda es hasta la sombra de Pedro , la cual p royec tan-
do por encima de los enfermos á la salud los vuelve. Variedad de 
cuidados , distancia de lugares , n a d a , nada puede a r red ra r su ce-
lo : infatigable pasa de Jerusalen á Antioquía , y vuelve á Jerusa len , 
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según la necesidad lo reclama : recorre incansable la Galac ia , el 
P o n t o , la Bit inia , la Samaría y la Capadocia : Exultavit ut gigasad 
currendam viam: allá apaga discordias, aquí r eúne concil ios, allá 
termina cuest iones: en una par te ordena obispos, en otra funda 
iglesias, ó ya confiere el apostolado : á donde no llega su pié ó no 
alcanza su voz, envía ca r t a s , y cor r ige , exhorta y anima : Nec.est 
qui se abscondat á calore ejus. 

15. Pero ni con todo esto se satisface el magnánimo amor de 
Pedro. Ya han recibido el Evangelio las diferentes provincias del 
Asia : el Oriente es crist iano : ya las filosofías es toica , académica y 
peripatética un t iempo enemigas, he rmanadas ahora en la paz ecléc-
t i ca , se complacen en seguir obsequiosas los raciocinios del Evan-
gel io, y sacar de este pur ís ima luz , de que se apoderan y r ep ro -
ducen á su vez con maravillosa a rmonía . Pero todo esto no basta á 
Pedro : medita nuevas e m p r e s a s : cumpl ida no le parece todavía la 
visión misteriosa por la cual bajo el símbolo de grifos, sierpes y 
bestias raras á él para nutr i rse p resen tadas , occide et comede, sién-
tese sin cesar l lamado á convert i r toda especie de gentes y nacio-
nes asimiladas en aquellos brutos por sus horribles depravaciones. 
De aquí es que no se queda Pedro á contemplar lo h e c h o , sino que 
vuelve su mente á lo que todavía falta : desde el Asi^ echa su mi-
rada sobre el Occidente , y sin m a s , p o b r e , descalzo y solo e m -
prende el camino á Boma á llevarla el Evangel io , y humil lar la á 
la cruz. Cuando el gigante filisteo a rmado de inmensa lo r iga , sa-
cudiendo su elevada cimera como el mas prominente cedro del 
Líbano su frondosa copa , y vibrando aquella lanza como una a n -
tena cuyo hierro pesaba veinte y cinco l ibras , entendió que lo de-
safiaba á singular combate el rapazuelo David , vestido de sencilla 
lana y a rmado de una flexible honda , en t re la befa y la indignación 
soltó una despreciativa é insul tante sonrisa : y ¡qué mofa no h u -
biera hecho de Pedro el soberbio genio romano al ver disponerse 
para la conquista de Roma á un miserable pescador, a rmado del 
solo nombre de un Crucificado! ¿Sabes t ú , Pedro , sabes tú lo que 
es R o m a ? ¿Mides acaso por la pescadora aldea de Ca fa rnaum, ó 
por la angustiada Belen aquella Roma que es la reina del mundo? 
¿Mides acaso por la simplicidad de los galileos, ó por la rusticidad 
de los palestinos aquella Roma q u e acoge en su seno cuanto tienen 
de sublime las ciencias, de bello las a r t e s , de g rande el valor, y la 
opulencia de espléndido? Mira aquella Asia de donde v i enes : r e -
cor re sus reinos y sus monarcas , Pérgamo y su Átalo : la Armenia 

y su T i g r a n e s , el Ponto y su Mitr idates , y recuerda , viejo loco, 
que dejaron de Ser grandes desde el mismo punto en que se a t r e -
vieron con esa Roma que en tu delirio piensas dominar con tus ideas. 
Así cualquier romano hubiera insultado á Pedro : m a s , cesen las 
pa labras donde hablan y muy altos los hechos. Al l í b e r , h e r m a -
nos míos , al T íbe r . . . El pescador se presenta : avanza, y aquella 
R o m a que vencedora había igualado con el suelo á la patria de 
A n í b a l ; aquella R o m a , cuyo solo nombre había hecho palpitar j un -
to al Rubicon el g rande corazon de César ; aquella Roma lo rec i -
b e , y ante el pescador enmudece . El pescador se deja ver por t o -
das pa r t e s , y el amor á Cr is to , q u e se le t ransparen ta en su s e m -
b l a n t e , lo presenta á Roma mas grande que los Scévolas, que los 
Scipiones y que los Paulos . El pescador deja oir su voz , y el amor 
de Cristo que por sus labios se de r rama lo coloca en Roma como 
mas elocuente que los Hortensios y los Tulios. At iéndeme, ó Ro-
ma : a u n q u e señora del m u n d o , eres m u y infeliz si no cambias tus 
ideas y tus acciones. T u Júpi te r es un pedazo de piedra : tus Núme-
nes son fábulas , qu imeras tus v i r tudes , y vicios tus c o s t u m b r e s : 
aquí te traigo nueva moral para que la sigas : un nuevo Dios pa ra 
que lo adores ; él es omn ipo t en t e , pero tú debes venerar lo en sus 
mortales despojos, condenado á mue r t e como malhechor por uno 
de tus jueces. Tal es el lenguaje de Pedro en R o m a , carísimos he r -
manos ; y á semejante lenguaje la t r iunfadora de Yugur ta y de P i r -
ro : la domadora de los alobrogenses y de los b r i t anos : la madre 
de los Horacios, de Camilo y de Bruto inclina ante el Crucifijo la 
f ren te coronada de las d iademas de los vencidos reyes de la t ierra : 
dobla an te la cruz su rodilla besada con tembloroso labio por todo 
el subyugado hemisferio ; y ante el Crucifijo y la cruz se postra la 
majestad de los cónsules , se dobla la altivez de las ma t ronas , y se 
humi l lan el orgullo de las academias , la ambición de los augures , 
la gravedad del Senado. Si á los hechos grandes y estupendos ha 
sido uso entre los escritores l lamarlas empresas de r o m a n o s , e m -
presas de ánimo y de arrojo romano : Facere, et pati fortiter, ro-
manum est; ¿cuál no deberá considerársela empresa de haber ven-
cido y humillado el mismo ánimo y arrojo r o m a n o , no por las a r -
mas ni en batallas de héroes gue r r e ros , sino por la palabra de un 
miserable pescador? . . . ¡Tanto puede el a m o r de Cristo! Domine, 
tu seis quia amo te. 

16. Si el magnánimo obrar de Pedro es admirable por la gran-
diosidad de sus empresa s , no lo es menos la misma persona de P e -



dro por la grandeza en el poder de la Iglesia que d iv inamente lo 
ado rna . El infatigable amor de P e d r o fundó en el Or ien te y en Ro-
m a la Iglesia de Jesucr is to ; y Jesucris to confirió á Pedro el poder 
universal y absoluto de la misma : Tibi dabo claves regni coelorum: 
quacumque ligaveris el solveris super terram, erunl ligata et soluta et 
in calis'. Olvide por lo tanto su José el Egipto : de Josué el sol nun-
ca mas hable ¡ cállese con Moisés el E r i t r e o , que ante la potestad 
de san Pedro todo parangón queda reducido á la nada . En cuanto 
á la extensión de este poder baste decir q u e no se limita á una pro-
vincia , á un reino , sino que se dilata en espiri tual dominio hasta 
los úl t imos confines de la tierra : Quuicumque super terram: en cuan-
to á la p len i tud , baste decir q u e el poder de Pedro es comple ta-
men te absoluto : Tibi dabo claves; p leni tud por la cual nadie de su 
espiritual autor idad se halla exento ni separado : Qucecumque liga-
veris et solveris; plenitud por la cual la voluntad de Dios esencial-
men te l ibre , sin perder su ina l ienable independenc ia , se obliga á 
confirmar para siempre los juicios y las sentencias de P e d r o : Erunt 
ligata et soluta et in ccclis; por ú l t i m o , en cuan to á la sustancia de 
este augustísimo poder , diré q u e el re ino del cielo, y el gobierno 
de la porcion divina de todos los h o m b r e s , esto es las a l m a s , q u e -
da consignado á las llaves de Pedro : Tibi dabo claves regni calorum. 
Todo cuanto t iende á la salvación, todo cuan to con relación á la 
e terna gloria t iene el cielo de infini to y de g r a n d e , todo está en la 
m a n o de Pedro : Tibi dabo claves ; t odo cuanto el Omnipo ten te pue -
de que re r de los hombres en satisfacción de las cu lpas , en agrade-
cimiento de beneficios, en rogat ivas para d o n e s ; todo cuan to el 
E t e r n o exige de los h o m b r e s , como humildad en la f e , reverencia 
en el cu l to , y obediencia á los d iv inos preceptos , todo reside en la 
m a n o de Pedro : Quacumque ligaveris: en una p a l a b r a , la justicia, 
la misericordia y la soberanía de Dios con sus inmutables derechos, 
todo está en poder del g rande A p ó s t o l , que en bien de la Iglesia 
puede disponer á su arbitr io : Tibi dabo claves regni calorum. Abrios, 
p u e s , e ternas puer tas del c ie lo , abr ios para cuantos á un mortal 
plazca enviar allá arr iba : Elevamini porta aternales: no es ya p r e -
ciso agua rda r á q u e os abra el Rey de la gloria : él divide su poder 
con un h o m b r e de en t re cuantos viven en la t ierra el mas liberal, 
el mas m a g n á n i m o , el mas a m a n t e de Cristo : Domine, tu seis quia 
amo te. / 

17. Si los bienes llamados de f o r t u n a fuesen lo único caro y apre-
ciable q u e el h o m b r e t uv i e r a , y hub iésemos de deducir por ellos 
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la liberalidad del aman te , que por el amado los deja ; por cierto no 
redundar ía en pro de Pedro el elogio de un amor l iberal , pues que 
solo dejó una mala l ancha , algunas redes , y una miserable ca su -
cha . Pero la largueza del afecto debe medirse por la del a l m a , y 
esta aun en el don mas mezquino puede mostrarse grandís ima, cual 
exactamente la vemos en nuestro Apóstol. Aunque el mayor ó me-
nor precio y estima de lo que se posee hace relativos los bienes de 
fo r tuna , con todo el afecto del posesor es absolu to , y tan to ama el 
rico sus espaciosos castillos, como el pobre campesino su a rado , y 
aun mas ; por cuanto quien menos t iene mas estima su p o c o , pues 
que este poco const i tuye su todo", mient ras el rico po r mucho q u e 
dé s iempre mucho le queda . Por es to , p u e s , todos los santos P a -
dres enaltecen el desinterés de P e d r o , quien por amor d e Cristo 
abandonó todo cuanto poseia. No consistía el hogar de Pedro en 
esplendorosos palacios, gran n ú m e r o de c r iados , exquisidad de 
manja res , y amenos j a r d i n e s ; m a s , también t iene sus goces la v i -
da pobre y f rugal del pueblo. La t ranquil idad de la casa , las i n -
mutables horas de la comida y del sueno, la libertad de la pesca, 
la nocturna ocupacion con las redes las miraba Pedro como cosas 
gratas, y en las cuales tal vez gozaba sólidas delicias que los opulen-
tos desconocen : pues bien ; todo lo a b a n d o n a , y de todo e n t e r a -
mente se despoja por Jesucristo : Reiiquimus omnia, et secuti su-
mus te. 

18. Mas , estas fueron sin duda las menores privaciones. F u e 
m a y o r abnegación acallar para s iempre mas dulces sentimientos 
rompiendo los vínculos q u e le unian á la casa pa terna ; y para s e -
guir á Jesucristo abandonar á su p a d r e , á sus he rmanos y hasta á 
su esposa, la cual ignorante tal vez en un principio del excelso mo-
tivo de aquella ausencia , ¿quién sabe con cuántas lágrimas en los 
ojos, con qué tristeza en el semblan te , con q u é suspiros en el l a -
bio no le exigiría el por q u é de resolución semejante? ó bien sabién-
do lo , ¿no se esforzaría en apar tar lo de su propósito tentándolo cie-
gamente con seductora e locuencia? Mayor sacrificio fue posponer 
la inalterable paz y concordia de la familia á los desprecios y envi -
dia de los fariseos, de cuyo maligno diente no se escapaba la acción 
mas mín ima , la menor pa l ab ra , tanto del divino Maestro como de 
los discípulos. Mayor despojo fue no pedir premio ni compensación 
a l a s propias pérdidas , ni implorar milagros de Jesucr is to , ni como 
los hijos del Zebedeo pre tender distinciones de grados ; antes bien 
prediciéndole el Redentor las persecuciones, humillaciones y fa t i -
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gas á que se exponía , aceptarlas de buen g r a d o , y contento sufrir-
las. ¿Vio j amás la Grecia en sus teatros , ni Roma en su Capitolio 
brillar con tan pura alegría el semblante de sus héroes de las Te r -
mópilas ó de Albano al recibir los aplausos y las coronas d e s ú s , 
t r iunfos , como la que inundaba el corazon y t ransparentaba el sem-
blante de Pedro cuando sostenía los golpes de la persecución de los 
envidiosos fariseos, ó del Sinedrio sin f e , ó de la endurecida Sina-
goga? Alegre lo vio la curia en medio de los insu l tos : alegre lo mi-
raban los lictores bajo la lluvia de los azotes : alegre lo contempla-
ron los horr ibles y sucios calabozos. Dobles cadenas lo sujetan : ve-
la en rogativas afligida la Ig les ia : desciende á librarlo un Ánge l ; y 
Pedro d u e r m e t r anqu i lo , y á aquella l ibertad imprevista hállase 
como dudoso si debe part ir ó quedarse en los hierros. 

19. Pe ro todavía fue mayor y mas generoso desprendimiento en 
Pedro el separarse por humildad de aquel mismo Jesús por el cual 
todo lo habia renunciado. Siendo perfecto el amor , u n e dos almas 
de manera que por la comunicación de la voluntad y de los afectos 
cada una de ellas no vive mas que por la otra y en la o t r a ; y es por 
esto que si todas las penas jun tamen te pasadas parecen l igeras , la 
de la separación es a c e r b a , dolorosa, insufrible. Tal vez hubiese 
Pedro sufrido espontánea tan amarga separación si la piedad de 

Cristo lo cons in t iera , cuando el amante reconociéndose indigno ex-
clamó : ¡ A h , Maes t ro , soy un pecador, separaos de mí! Exi ame, 
quia homo peccator sum: os amo todo cuanto puedo a m a r o s : mas fá-
cil me fuera dejar la vida que dejaros á Vos , pero de Vos no soy 
d igno ; a le jaos , Señor , de m í , a lejaos: Exi á me, quia homo peccator 
sum; Domine tu seis quia amo te. No es fácil c ier tamente compren-
der cómo el a m o r contras ta consigo; m a s , bien propio es de la ca-
ridad despojarse hasta de sí misma para darlo todo á Dios : ni des-
prendimiento hay, aun el mayor y mas a r d u o , que no sea capaz de 
a r ros t ra r lo . ¿ Q u é otro sacrificio le resta ya á Pedro para evidenciar 
y completar de una vez las pruebas de su amor á Cristo ? Extenuado 
de fat iga, macerado de necesidad y de sufr imientos , quédale aun el 
esqueleto de su cuerpo sosteniéndose á duras penas , sombra l án -
guida de v ida , q u e no pudiendo arrancarse á sí propio, suspira por 
el honor de darla por Jesucristo, y la infiel cuchilla invoca para á 
toda costa acabar la . Ta rda en ofrecérsele la ocasion; p resen ta la 
t iene en su ánimo, y con júbilo lo manifiesta : Velox est depositio la-
bernaculi mei. 

20. Por f in , llegó la h o r a ; y sea por odio de los insanos ve rdu-
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gos contra el Crucificado, ó por disposición celeste, la cruz es el s u -
plicio destinado para el eminente Apóstol. Ya está e n a r b o l a d a , y 
Pedro , conducido por a rmados sayones, es mas bien contenido q u e 
azuzado por ellos en el camino ; ¡ tanta es la alegría y decisión con 
q u e marcha ! Pero al aspecto de la cruz y en el acto de abrazarla 
devo tamen te , asaltado por diversos afectos, párase un momento á 
contemplar la pensativo; al mismo t iempo que anhela cuanto mas 
pronto las ansias de su suplicio, lo ve para él demasiado noble por 
el ins t rumento, d e s p u e s q u e en la cruz el Redentor espirara. Que 
yo m u e r a , dice para sí, es poco para mi a m o r ; pero q u e yo muera 
en la cruz es demasiado honor al ningún méri to mió . ¡Oh c ruz ! 
bien dignos son mis miembros de ser sobre tí dislacerados, pero in-
dignos son de colocarse y tenderse sobre el pat íbulo que sostuvo los 
del Hombre-Dios! Imi ta r á mi Redentor en las injurias m e ena l -
tece ; mas honrada por el Redentor , ya la cruz para s iempre cesa 
de ser injuriosa. ¡Oh cruz! tú me embriagas de du lzu ra , pe ro al 
mismo t iempo me llenas de reproches , porque al ver te recuerdo 
habe r negado á mi Señor cuando iba á verse en t í colgado. ¡Oh mi 
Jesús! ¡que yo muera como Vos! No, j amás ; seria para mí d e m a -
siada g lor ia : a t o r m e n t a d m e , verdugos , os lo ruego, a t o r m e n t a d m e 
lo mas fieramente q u e posible sea , pero corteses dist inguidme d e 
Jesús ; cambiad siquiera esta cruz volviendo lo de arriba abajo, y 
r inda á la t ier ra su postrer aliento una boca que p u d o negar al Rey 
del cielo. . . Así lo h ic ie ron , pues que complacerle era darle todavía 
mayor t o rmen to . Vuelcan la cruz los ve rdugos : fur ibundos aferran 
por los piés al santo Apóstol , y hor ro rosamente la colocan de golpe 
boca abajo, y . . . 

21 . E s p e r a d , esperad un momento , carniceros verdugos , y t ú , 
Pedro , óyeme una palabra antes de cumpl i r el ú l t imo de tu s sacr i -
ficios. T ú fuiste liberal con uno que jamás permite quedarse v e n -

.cido en dones ; por amor de Cristo lo has dejado y abandonado todo 
en la t i e r ra ; pues b i en , Cristo, además de la gloria inmortal en el 
cielo, te deja en todo el m u n d o una gloria cual otra igual nunca 
jamás han visto los pasados , ni es posible vean los fu tu ros siglos. 
Tiende sobre el porvenir tu m i r a d a , cuenta t i empos , recor re p r o -
vincias , calcula generaciones; cuanto de grande y precioso t iene la 
t ierra en longevidad, en magnificencia y en ex tens ión , todo f o r -
mará tu gloria y la de tu t rono . Esta cruz q u e aquí te sirve ahora de 
pat íbulo, combatida de los huracanes por espacio de trescientos años, 
queda rá firme y segura de todo go lpe , y acabará de afirmarse r e -

J 2 ' t . y . 



g a d a c o n la sangre de once millones de tus hijos y de -veinte de tus 
sucesores , de twfcspíritu he rederos , q u e en defensa del h o n o r de la 
fe y de tu sagrado solio darán la v ida , l levándote tú la gloria de 
q u e en n inguna otra r ama ni série de príncipes existe ejemplo de 
igual ni parecido ar ro jo . Esta c ruz , q u e es ahora tu pat íbulo , co-
nocida ya en Grec ia , en Ausonia y en Asia; adorada ya por el egip-
cio y por el esci ta , entre el oro y preciosas piedras resplandecerá 
sobre la cabeza de los mona rcas , q u e fo rmarán con ella el mas p r e -
cioso adorno de sus d iademas : y sea para tí la g lor ia , q u e los p o -
ten tados del siglo, doblada la rodilla á los piés de tus sucesores , las 
reciben humi ldemen te de sus manos . Á nombre de esta c ruz , tu 
actual pa t íbu lo , hablarán oráculos de verdad los herederos de tu 
t rono, y será en ellos tuya la g lo r i a , q u e á las palabras emanadas 
del Vaticano se pondrán de acuerdo las doct r inas de las academias, 
las opiniones de los sábios y los pensamientos d e los reyes domina-
dores de la t ie r ra . Reges videbunt et consurgent principes, et adorabunt 
sanctum Israel, quielegit te. La gloria de t u t rono aparecerá ante el 
m u n d o t an to mas respetada cuanto el resplandor de sant idad y de 
v i r t ud , por el que algunos de tu s sucesores l legarán hasta alcanzar 
el h o n o r de los al tares. La gloria de tu t rono sacerdotal resplande-
cerá tanto mas a d m i r a b l e , cuanto si a lguno de tus sucesores, e n a l -
tecido por algún medio no m u y recto, part icipa de a lgún e r r o r , lo 
mismo será sentarse en é l , que émulo de los mas celosos pontífices 
y sostenedor invencible de la integridad de la f e , cambiará en el 
acto de acciones y de ideas. La gloria espiritual de tu solio acabará 
de completar su resplandor luminoso con unírsele la gloria civil, á 
la q u e los amantes del saber rendirán admirados justo homenaje y 
t r ibuto . Los estudios mas amenos , como los graves y sérios de nue-
vos descubrimientos y de nuevas gracias , solicitarán y quer rán ador-
narse y completarse con esta R o m a , entonces convertida en cen-
t ro de la Religión y de todo, y que aho ra te crucifica. Caerá el im-
perio de O r i e n t e : las sublimes ciencias, las h u m a n a s le t ras , las 
bellas ar tes de aquella su quer ida Grecia des te r radas , se acogerán 
y reverdecerán á la sombra del Va t i cano : tu pontificio t rono, coro-
nado de los mas bellos ingenios del m u n d o , protegerá en t re c a r i -
ños á los sábios y á los li teratos escapados de Bizancio y de Atenas ; 
y por la protección concedida y por emulación fomentada á todos 
los ramos del saber h u m a n o , uno de tus sucesores dará su nombre 
a su siglo, an te cuyo esplendor se eclipsará la luz de los siglos de 
Augusto y de Alejandro. 
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22 . Tan ta es tu glor ia , ó Pedro , q u e no existen confines que la 
l imi ten , no hay Alpes , no hay mar que la circunscriban. Cuantos 
y cuantos pueblos se sucedan sobre la t i e r r a , todos conocerán el 
nombre de Pedro , todos adorarán tu sacerdocio: de idiomas varios, 
de índole opues ta , por emulación r ivales , todos acordes rendi rán 
honor á tu poder divino, á mari usque admare. En t iempos mas ade-
lantados aparecerá o t ro hemisferio separado del nuestro po r cente-
nares de mi l l as : se mirarán m ú t u a m e n t e suspensos los habitantes 
del antiguo y los del nuevo m u n d o : se llevará á aquellas gentes el 
Evangelio, anunciándoles el nombre de Cristo y el de P e d r o ; y ad -
miradas aquellas generaciones de la santidad del Evangelio y de la 
majestad del pont í f ice , expedirán legados que por en t re vientos y 
tormentas , infinito m a r atravesando, traigan á los piés de tu solio los 
homena jes de la segunda mitad del género humano : Filiituide longe 
venient. Y á fin de que la gloria del t rono sobre el que agradecida 
te eleva la Prov idenc ia , léjos de poder envidiar á los otros tengan 
mas bien estos de qué envid iar te , tu solio pontificio subsistirá tanto 
cuanto subsista el m u n d o usque ad consummationem sceculi. Pueden 
como su móvil base las h u m a n a s cosas, en continua y perpé tua 
vuelta de nacer, mor i r y reproducirse , mas tu solio como pun to i n -
móvil en el centro subsistirá usque ad consummationem sceculi. Con 
a l te rnada variación de caractéres y de costumbres sucederán los s i -
glos bárbaros á los civilizados, á los i lustrados los incultos; mas tu 
espiritual solio con igual firmeza subsistirá usque ad consummationem 
sceculi. Así como el engrandecimiento de los persas anonadó el o r -
gullo de los caldeos, y el astro de Macedonia vino á su vez á ec l ip-
sar el esplendor de la Persia : y como el poder de los griegos des-
apareció ante el coloso r o m a n o ; así también se eclipsará aun esta 
gloria actual de R o m a : todo reino tendrá su fin; pero tu t rono verá 
el fin de los siglos, subsistirá usque ad consummationem sceculi. Bra -
mando de rabia y de coraje se levantará contra él a rmado todo el 
infierno, pero serán inútiles sus esfuerzos : Portee inferí nonprcevale-
bunt: batallarán contra él la envidia de los menores sacerdotes , mas 
en vano : el cisma bajo mil variadas fo rmas , pero en v a n o : la im-
piedad y la herejía con temerar io empeño, pero en vano : Portee in-
ferí nonprcevalebunt: largas serán las guer ras , obstinadas las cues-
t iones , duras las p r u e b a s , pero los años de la duración de tu solio 
se contarán por los del mundo , y en su firmeza subsistirá usque ad 
consummationem sceculi: portee inferí non prcevalebunt. 

2.3. Esta es , Pedro , la gloria que Dios reserva en la tierra á tu 
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amor l iberal , magnánimo y p u r o : mayor gloria que esta no puede 
esperarse ya sino en el cielo : abráza te , es t réchate , p u e s , en tu 
c ruz , y asciende por su medio allá donde el amor que es mérito, 
convirtiéndose en premio, e terna b ienaventuranza te ha preparado. 
En la cua l , ya elevado, si prometiste conservar amoroso recuerdo 
del redil de Cristo, que por supremo pastor te cree y te venera, 
dabo operan frequenter vos haberepost obitum meum; ¡ a h ! acuérdate 
sobre todo de nosotros sacerdotes hijos t uyos : impetra para nos -
otros gracia de santidad y de amor á Jesucristo, pues que serán san -
tos los fieles si santos son los sacerdotes ; y amarán ellos á Jesu-
cristo si nosotros amándolo podemos al menos decirle sin engaño lo 
que con rigurosa verdad al mismo Redentor tú dijiste : Domine, tu 
seis quia amo te. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON II 

DK 

S . P E D R O , P R Í N C I P E D E L O S A P Ó S T O L E S . 

• • 

Nunc autem regnum meum non est hinc (de 
hoc mundo). ( J o a n , x v m , 36) . 

Ahora mi r e ino no es de este mundo . 

1. La sabiduría de Dios attingit a fine usque ad ftnem forti-
ter, et, e tc . Todo en la naturaleza es perfectible y necesita su tiem-
po para perfeccionarse . . . En lo sobrenatura l obrando Dios, como 
o b r a , por medio de las causas segundas , todo lo va perfeccionando 
por grados por no a ten tar á la naturaleza^ de las cosas en que 
o b r a . . . 

2 . La Iglesia, q u e al Salvador personifica, fué como él crecien-
do , p rog resando , perfeccionándose hasta llegar como él á fijarse 
en la situación de un varón perfec to , en la plenitud de . . . 

3 . Basta ¡esto para convencer de insensatos á los q u e . . . Si la 
Iglesia ha debido variar en las formas ex ter iores , s iempre es en 
su esencia la misma. . . De que Jesucristo di jese: Regnummeum, etc. , 
concluyen los enemigos de la Iglesia que Pedro y sus sucesores no 
debieron ni deben tener r e ino , autor idad ni poder en este m u n -
d o . . . Vamos á demost rar lo desatinados que van en sus cr í t icas. . . 

Reflexión única: El reino de Pedro, aunque en un principio no fue de 
este mundo, lo fue y debió serlo en seguida. 

4 . Preguntado Jesús por Pilatos si era r e y , le r e spond ió : Ahora 
no... Despues debia serlo po rque . . . La suprema potestad de su v i -
cario debia ir progresivamente manifestándose según la Iglesia y 
los t iempos lo fuesen exigiendo. . . Así debia cumplirse el órden es-
tablecido por Dios. . . Nadie puede asegurar si el pontificado de P e -
dro ha llegado ó no á toda la perfección de sus formas exteriores. . . 

5 . Razones q u e p rueban que Pedro era el destinado para vica-
rio del Salvador . . . La Iglesia en un principio estaba en gé rmen , y 
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entonces , como su Maes t ro , Pedro podía decir so l amen te : Nunc 
autem... Aquel gérmen debía t a rda r en desarrollarse po rque . . . No 
era regular que las promesas de Jesús tuviesen su completo efecto, 
ínterin el árbol santo no llegase á c recer . . . 

6 . Seria ridículo que un tes tamento tuviera fuerza antes de la 
m u e r t e del t es tador . . . Cuando Jesús dijo : Nunc autem, e tc . , toda-
vía no había der ramado su s a n g r e . . . ¿ P u e d e inferirse que despues 
de der ramada tampoco su r e ino . . . ? ¡Desa t ino! . . . Habia dicho J e -
sús á Pedro : Tu es Petrus, et, e tc . , pero Pedro no habia dado 
mues t ra d e . . . po rque su re ino no e r a todavía . . . Era necesario que 
la humi ldad . . . ¿ Y qué m a y o r motivo de humil larse que . . . ? 

7. Despues de su c a i d a . . . y recibido que h u b o el Espíritu San-
to , P e d r o , como la Iglesia , se p resen ta no ya en g é r m e n , s ino. . . 
P e d r o es el p r imero e n . . . ; el p r imero á . . . Ya ejerce alguna a u t o -
r idad . . . Ananías y Sa f i r a . . . Claro e s , pues , que Pedro reinaba 
ya en este m u n d o . . . 

8 . Cosas de este m u n d o eran los fondos de q u e disponía P e -
d r o . . . Erección de los siete diáconos. . . Nada puede concluirse de la 

Iglesia no f u n d a d a cont ra la Iglesia ya f u n d a d a . . . Y si esta debia 
ser un r e i n o , ¿qu ién en ella habia de ser r e y ? ¿Acaso no podrá 
serlo Pedro porque no se hacia respe ta r de H e r o d e s , de . . .? Pero 
¿ q u é tenia Pedro con ellos? Quid mita, podia deci r , de his qui fo-
ris sunt judicare? Pedro ejercía su sobe ran í a en t r e los cristianos sin 
apelación y sin contradicción. . . . 

9 . Es verdad q u e es un r ey p o b r e , h u m i l d e , etc. , pero lodo 
rey está en proporcion del estado de su r e i n o , y el de la Iglesia en-
tonces e r a . . . En An t ioqu ía , en R o m a , en todas partes Pedro at rae 
sobre sí las miradas d e . . . San P a b l o , todos los Apóstoles, todos los 
Obispos, los fieles todos buscan en Pedro la aprobación de su doc -
trina , l a . . . Todo esto pasaba en este m u n d o , en t r e hombres de es-
t e m u n d o , y eran cosas de este m u n d o : de cons iguiente . . . 

10. Se nos objeta que no se t ra ta d e e s to , s ino del dominio tem-
poral y de la grandeza q u e . . . Pe ro á m a s de q u e la pobreza e v a n -
gélica debe ser no efectiva sino a fec t iva , ¿ c ó m o se concibe una so-
beranía sin r iquezas , ni un re ino q u e está en el m u n d o , sin poder 
sobre . . . ? El sentido de las palabras del Salvador no es el que quie-
ren dar le los enemigos de la Iglesia, s ino . . . Lo que decía u n g e n -
til de los pr imeros siglos. . . M u y cuantioso fue luego el tesoro de 
los Pont í f ices , y era m u y j u s t o , m u y legítimo y m u y santo su d o -
minio sobre é l , ni se oponía á la pobreza , n i . . . 
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11. i A h ! era que el t rono de Pedro y su autor idad temporal c re -
cía en las ca tacumbas , cual el t ronco . . . Pa labras de un escritor m o -
de rno . . . Al cabo de t res siglos la Iglesia ya bastante crecida y . . . , 
deja ver la grandeza de sus formas ex te r io res . . . Constantino r eco -
noce el reinado de Jesucristo y de Pedro en este m u n d o , y . . . 

12 . Pedro en sus sucesores se halló hecho soberano temporal 
aun contra su vo lun tad . . . Estos l ibertaron mil veces á la Italia de 
su total ru ina y . . . Sin ellos la Italia ó habria sido esclava d e . . . , ó . . . 
Y si la Italia lo hubiera s ido , ¿ q u é seria el resto de la E u r o p a ? 
¡Oh feliz cetro el de Ped ro ! Dichoso t rono el en q u e . . . Su reino en 
este mundo ¿ha servido para otra cosa. . .? Y si no ha tenido mas 
objeto q u e es te , ¿cómo puede desconocerse . . .? 



SERMON II 
DE 

S. PEDRO, PRÍNCIPE DE LOS APÓSTOLES. 

Xunc autem regnum meum non est hiñe (d, 
hoc mundo). (Joan, val, 36 J. 

Ahora mi re ino no e> de este mundo . ' 

1. Dios y la natura leza obran despacio según á las cosas c o n -
viene . La inefable sabiduría de aquel que toca de un ex t remo á 
otro con f u e r z a , lo dispone todo no obstante con mucha suavidad, 
y así vemos , por e j emplo , que un árbol hermoso encerrado prime-
ro en una pequeña semi l la , nace despues como en be rza , se des-
arrol la luego como a r b u s t o , . y por fin crece gloria de los campos, 
ex tend iendo sus ramos alegría de los h o m b r e s , y cubriéndose de 
un m u n d o de ho jas , abrigo y morada de las aves. Podría Dios en 
un momento hacer que desplegase toda su g randeza , y q u e , no 
s iendo h o y , mañana fuese ya todo lo que habia de ser ; pero ¿era 
esto sabio? ¿e r a un obrar suave? Ser ia , si se quiere , manifestar con 
est répi to su poder inmenso é inefab le , pero su sabiduría se mani-
üesta en que las cosas marchen según su naturaleza p ide; y como 
todas las que existen en este mundo son perfectibles, es claro que 
necesitan t iempo para perfeccionarse. Y el t iempo que necesitan es 
y debe ser por consiguiente proporc ionado á la perfección á que 
p u e d e n aspirar . El hombre es niño á los siete años , ha de vivir v 
v.ve comunmen te c incuenta , sesenta ó m a s , y su desarrollo está 
en Proporción con esto que ha de du ra r . El perro que vive seis 
ocho deja de ser cachorro al año , y todo es tá , e n l o físico, en esta 
correspondencia tan sabia. Lo sobrena tu ra l , á que todo lo natural 
se o r d e n a , debe estarlo del mismo m o d o , si n o p o r sí , por lo físi-

S e W h T • i " 3 ' e " d P r Í D C Í p Í ° d ¡ J° D ¡ 0 S : H á 8 a s e ' Y ^ d o f u e hecho as. cuando t ra tó de hacer que las cosas volviesen por la 

Z Z m a " S U p r ! n c i p i 0 ' p u d 0 d e c i r : y todo habría sido 
' P e r o e n e l Principio obró él por sí solo y como Dios , y des-
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pues a u n q u e obre como Dios ha quer ido obrar y ha obrado s iem-
pre por medio de las causas s egundas , q u e siendo de sí inertes, 
causaban y causan ese retraso q u e si él quisiera podia v e n c e r , p e -
ro q u e no lo acorta por no a ten tar á la naturaleza de las cosas en 
que obra , y por y para las que ob ra . 

2 . Y como fue por los hombres y para los hombres por qu ie -
nes realizó la grande obra de fijar la verdad en el m u n d o , necesa-
rio fue que su Verbo encarnase en t i e m p o , que naciese niño, que 
creciese en edad , y perfeccionase la manifestación de susabidur ía , 
adelantando muestras de ella hasta que llegó el t iempo de bosque-
j a r su Iglesia, la Iglesia q u e habia de ser la depositaría de la v e r -
dad s u y a , y la que por consiguiente habia de ir en la sucesión del 
t iempo creciendo, p rogresando , perfeccionándose hasta llegar co -
mo él á fijarse en la situación de un varón per fec to , en la plenitud 
de la edad y de las formas qu^ la convenían según la duración 
q u e en el m u n d o habia de tener . Y como la Iglesia, que al Sa lva-
dor personifica, así todas las cosas que á la Iglesia pe r t enecen , s o -
bre todo aquellas que están en ínt ima relación con su existencia, ó 
que á su esencia per tenecen . Estas como ella debían con órden y 
con t iempo irse desarrol lando ; haberlas insti tuido perfectas y com-
pletas desde luego , ó lo q u e es mas exac to , haber hecho q u e estas 
manifestasen todo el complemento que con el t iempo habían de des-
p legar , hubiera sido ó t ras tornar el órden , ó haber quer ido que el 
fin hubiera sido tan cercano como breve fuera su principio : y en 
este caso, ¿cómo la Iglesia l legaría al fin de los siglos cual de sus 
benditas manos salió? 

3. Estas reflexiones convencen de insensatos á los que sin t e -
nerlas en cuen ta arguyen , de algunas expresiones de Jesucristo ó 
del Evangel io, contra el estado actual de esa Iglesia indefectible : 
que si ha podido y aun ha debido variar en las formas exteriores, 
s iempre es en su esencia la mi sma , como es el mismo en cuanto á 
su ser el hombre que hoy se presenta robus to , activo y r i c o , y el 
q u e era años atrás niño, p o b r e , déb i l , y aun hasta impoten te . N a -
da tan c o m ú n , en el dia sobre t o d o , como el citar las palabras que 
arr iba pusimos por t e m a : Mi reino no es de este m u n d o , para com-
batir los derechos de la Iglesia y su poder sobre las cosas t e r renas ; 
y sobre todo para condenar la autor idad temporal del Vicario de 
Jesucris to , ó el poder t e r reno de san P e d r o , el p r imero d é l o s 
Apóstoles, ó el de sus sucesores que es lo mismo. De que Jesucris-
to d i jese : Mi reino no es de este m u n d o , concluyen los que b las -



feman de todo lo q u e ignoran , q u e san Pedro no debiendo ser mas 
q u e su m a e s t r o , ni la Ig les ia , de que es cabeza , mas q u e su f u n -
d a d o r , no debe t ampoco tener re ino , ni a u t o r i d a d , ni poder , ni aun 
influjo a lguno en este m u n d o ; pero con q u é sabiduría concluyen 
estas y otras críticas como es tas , las reflexiones anter iores lo de -
m u e s t r a n , y lo q u e vamos á decir acabará de evidenciarlo. San Pe-
dro , a u n q u e recibiese la plenitud del pode r de manos de su Maes-

t ro , ¿lo recibió para empezar á ejercerlo en toda su pleni tud des -
de luego? Y habiendo sido sacado del lago de Genesaret para ser 
puesto al f r en t e del m u n d o r egen e rad o , ¿debió recibir desde luego 
el dominio temporal q u e debia ponerlo en estado de obrar con in-
dependencia comple ta en su inefable minis ter io? Y de no haber lo 
recibido entonces , ¿se le prohibía el q u e lo recibiese despues? En 
la solucion de estos problemas va á emplearse este discurso : Ave 
María. 

Reflexión única: El reino de Pedro, aunque en un principio no fue de 
este mundo, lo fue y debió serlo en seguida. 

4. Para q u e desde luego se note la b u e n a fe de los enemigos 
del Catol ic ismo, y al mismo t iempo se v i s lumbre la verdad de sus 
conclusiones , d i rémos desde luego que las palabras , ó la sentencia 
q u e de Jesucristo se t rae contra los sucesores de P e d r o , toda en te -
ra es como se sigue : Pe ro a h o r a , mi re ino no es de este m u n d o ; 
asi decía Jesús á Pí la tos cuando este p r e g u n t a b a al Señor si era rey . 
Ahora n o , le con tes ta , pero luego añadimos nosotros ¿ q u é le i m -
pide el q u e su reino sea de este m u n d o ? En tonces no lo e r a , p o r -
que iba á s u f r i r , á m e r e c e r , á e x p i a r ; despues debia s e r l o , porque 
despues había de t r a t a r se de otras cosas q u e exigían y exigen que 
su reino sea de este m u n d o para q u e p u e d a darse á los hombres el 
re ino suyo del o t ro . ¿No parecía t ambién en un principio poco des-
envuel to el ejercicio de la suprema au tor idad de Pedro? ¿Y no es 
bien claro q u e el Señor le const i tuía sn lugar ten ien te con toda su 
autor idad sobre la Iglesia . . .? ¡Ah! este c r ec í a , ó habia de crecer se-
gún las leyes ord inar ias del desar ro l lo , y la suprema potestad del 
\ icario de Jesús se debia ir p rogres ivamente mani fes tando según la 

iglesia y los t iempos lo fuesen exigiendo. Así se cumplía el orden 

^ , o s > <lu e C 0 D h * c e r á Pedro la piedra y el f u n d a m e n t o de la 
verdad lo iba p resen tando sólido según las necesidades lo exigían, 
f u palabra le dió la sol idez, pe ro el t iempo y las circunstancias la 
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iban en t rando en su desarrollo y perfección. ¿ H a b r á llegado ya al 
complemento de este desarrollo , ó habrá manifestado ya toda la 
perfección que debe t ener? No lo sabemos ; como debe du ra r tanto 
como la Iglesia, debe t a rda r en llegar á su desarrollo un t iempo 
proporcionado á lo q u e ha de du ra r aquella : ¿y quién está al c o r -
r iente de esta durac ión? N a d i e ; así q u e no pudiendo nadie asegu-
r a r si la grande obra de Jesucristo ha salido ya ó está todavía en 
su j u v e n t u d , tampoco se puede decir nada seguro sobre si san Pe -
dro ó el pontificado suyo han ó no manifestado al m u n d o ya toda 
la perfección de sus formas exteriores. Y estamos que aun falta m a -
nifestar algo para bien y paz del m u n d o ; pero no siendo esto del 
in terés del d i a , dejarémos á cada uno que abunde en su opinion 
para manifestar cómo el Pr íncipe de los Apóstoles recibió la p len i -
tud de la autor idad apostól ica , y cómo fué poco á poco desenvol-
viéndose esta autor idad en beneficio de los hombres . 

5 . Por de p ron to , y en p rueba de q u e Simón era el dest inado 
para vicario del R e d e n t o r , sé que este el p r imero q u e l lama ent re 
los Apóstoles es á P e d r o , y el p r imero á quien nombra s iempre con 
los Apóstoles es al mismo Pedro . La barca de san Pedro es la úni -
ca que recibe á Jesús cuando sube á bordo , y si dice á todos q u e 
los hará pescadores de los h o m b r e s , á él solo le dice q u e tome el 
l a r g o , duc in altum, con lo cual se le confiere la potestad de en t ra r 
en lo p ro fundo de las cues t iones , de resolver las , y decidir defini-
t ivamente en ellas con la obligación en todos de estar á su deci-
sión. Pero ¿se hallaba en el caso de decidir entonces? Y a u n q u e el 
Santo hubiese entonces tenido un conocimiento pleno de lo q u e 
significaban todas estas dist inciones, ¿ h u b i e r a dec id ido? . . . Es taba 
la Iglesia en gérmen e n t o n c e s , y el q u e habia de representar la no 
hubiera podido decir sino lo q u e su Maestro dijo despues : Nunc 
autem. Por ahora todavía mi reino no es de este m u n d o . Y este 
gérmen habia de t a rda r en desarrol larse , porque é l , la Iglesia, n a -
c í a , no para un siglo ni para d o s , sino para todos los siglos. Por 
eso cuando despues su Maes t ro le pregunta si lo a m a , y se lo pre-
gun ta á él so lo , y se lo p regun ta hasta tres veces , en p rueba de 
que es el amor ó la pia mocion de la voluntad la base de la v e r d a -
de ra fe , y cuando en vir tud de sus respuestas afirmativas le dice el 
divino Maest ro , apacienta mis ovejas , apacienta mis corderos . . . 
esto e s , á los fieles y á sus pas tores , á los pueblos y á los que los 
gobiernan ; san Pedro queda como si nada oyese , como si n inguna 
autor idad se le confir iese; no obstante q u e , como se YE, se le da 



SERMON I I DE SAN P E D R O , 

toda cuanta puede tener un hombre sobre la t ie r ra . Vivía su Maes-
t ro y estaba á su lado , y por entonces conocía él que solo para en 
adelante se le p reparaba y se le disponía á fin de q u e , si la fe de 
sus he rmanos vaci laba, él como el firmamento de todos los confir-
mase , pues su fe sola era la que no podía faltar en vir tud de la 
promesa que á él solo hacia Jesús cuando le dijo : « Y o , Pedro, ro-
«gué por tí para que tu fe no fa l te .» Pero ni esta promesa ni aquel 
encargo de apacentar á los corderos y á las ovejas, á todo el géne -
ro h u m a n o , era regular que tuviese su efecto , ínterin el árbol san-
to no llegase á crecer cual debía , mientras tanto que el reino de J e -
sús y el de san P e d r o , que es todo u n o , no empezasen á ser de este 
m u n d o con relación al o t r o , ó lo que es lo mismo, no empezaseá 
ejercer la influencia necesaria para encaminar á los hombres y á 
las cosas de este m u n d o , al mundo de la b ienaventuranza . 

6 . Hubiera sido ridículo que un tes tamento hubiera tenido 
tuerza antes de que muriese el tes tador , y ya se sabe q u e la ins t i -
tución de la Iglesia, las prerogativas concedidas á Pedro y la au to-
ridad de es te , todo debía tener vigor solo en fuerza de la mue r t e 
de Jesús, cuya sangre había de sellar la alianza en t re el cielo y la 
t i e r r a , y hacer fecunda á la tierra con el cielo. í n t e r i n , p u e s , 
esta sangre no co r r í a , ¿cómo podía ser el reino de Jesús de este 
m u n d o ? ¿ Y había corrido cuando él dec ía , ahora mi reino no es 
del mundo este? Cier tamente que no. ¿Puede por tanto inferirse 
que no lo seria despues que corriese? ¡ Desatino! San P e d r o , cuan-
do preguntados los Apóstoles sobre su juicio acerca del Salvador 
tomó la voz en nombre de t o d o s , sin duda alguna que manifestó 
su cualidad de jefe supremo y de cabeza de todos ellos y de la Igle-
sia toda. Recibió la inspiración, que difundida despues por todos 
los demás miembros de la Iglesia habían de enlazarlo á él v por él 
a Jesucristo ; mas no dió otra mues t ra por entonces de esta emi -
nente cualidad suya sino e s t a q u e era necesaria. Jesús le dió en es-
ta ocasion los inmortales títulos de su principado cuando le d i j o : 
l u eres P e d r o , la roca de b r o n c e , el pedernal indestructible sobre 
q u e edificaré mi Iglesia, la base del edificio contra quien no preva-
lecerán j amás los agentes del inf ie rno , el vicediós á quien haré 
arbi tro del re ino de los cielos.. . El Señor se los dió y Simón los r e -
cibe, pero sin dar muest ra d e q u e había en él lo q u ¿ p o r tales t í tu-
los se le concedía , á causa de que su r e ino , aunque lo había de ser, 
no era todavía entonces de este mundo . Él las dará , pero en t re t an -
to solo nos manifiesta q u e es hombre cuando negando á su Maes-
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tro él solo también nos evidencia hasta con su negación sus desti-
nos. Como quiera que estaba destinado al ejercicio de unas funcio-
nes divinas, necesario era que una p rofunda humildad preservase 
su cabeza del envanecimiento q u e podían ocasionarle. ¿ Y qué h u -
mildad mas bien fundada que la que naciese del conocimiento p rác -
tico de la miseria que le a r ras t ra ra á negar á aquel por quien h a -
bía prometido m o r i r ? Si no nos equ ivocamos , esta fue la causa de 
permit i r Jesús que Pedro le negase : á s a b e r , que teniéndole desti-
nado á una dignidad m u y superior á la de todos los otros Apósto-
les era conveniente que mas q u e ellos conociese por experiencia la 
miseria y la debilidad humanas . Los otros no cayeron y él s í , á pe-
sar de que él con mas fuego que todos habia asegurado de su fide-
lidad á su Maestro. 

7 . De todos modos su caída fue para mas levantarse y su n e -
gación para mas inflamar su celo. Así es que no bien quedan con-
sumados los misterios y el Espíritu viene á promulgar so lemnemen-
te la ley n u e v a , cuando Pedro ent rando en un nuevo estado de vida 
se presenta ya como la Iglesia, no todavía en gé rmen , sino en p r in -
cipios de su desarrollo. É l es el p r imero en p red i ca r , el pr imero en 
baut izar á los que sus milagros y la gracia de Dios convierten. Ya 
en J e rusa l en , ya en Cesarea él recibe á la fe de Jesucristo á las 
primicias así de los judíos como de los gent i les , sin q u e los demás 
Apóstoles se a t revan á decidir sobre la suer te de estos hasta que no 
t omó la iniciativa. Él es el p r imero también en confesar al Sa lva-
dor y en padecer po r su g lo r i a , habiendo sido el p r imer cristiano 
también que santificó las cárceles con su presencia como debia h a -
cerlo siendo como era el padre y jefe de t o d o s , y habiendo de ser 
en a lgún t iempo la suer te de ellos el mora r y purif icar su inocen-
cia en las mansiones del ho r ro r y del c r imen . Él es igualmente el 
p r i m e r o que j u n t a á los padres y maestros de la Iglesia para u n 
asunto en que se interesa la Religión, y en fin él mismo es quien á 
presencia de todos y sin que n inguno se le oponga asegura que lo 
ha elegido Dios para que de su boca oigan las gentes y c rean . T o -
do eéto p rueba que san Pedro tenia un claro y distinto conocimien-
to de la autor idad que le habia conferido en el cielo y en la tierra 
su divino Maes t ro , y de que esta autor idad como la Iglesia no e s -
taba ya en gérmen como antes sino en desarrollo y en camino p a -
ra el complemento y la perfección á que debia llegar con el t i e m -
po . Así es que ya el Pas tor supremo ni dice ni puede decir mi reino 
ya no es de este m u n d o , ni tampoco ejerce sobre las cosas p u r a -
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mente de este m u n d o aquella autor idad i l imitada q u e deberán ejer-
cer sus sucesores cuando la Iglesia baya l legado á su perfección : 
e jerce no obstante a lguna . ¿No se le ve cast igar á Ananías y á Sa-
fira su esposa que quer ían engañar al colegio apostólico ó á la Igle-
sia sobre el precio de sus haciendas v e n d i d a s ? ¡ Y q u é castigo 1 La 
m u e r t e repen t ina q u e sobrecogió á estos dos esposos u n o despues 
de o t ro por una culpa q u e , aunque f u e s e espir i tual en su esencia, 
e ra no obs tante sobre d i n e r o , p rueba has ta la ú l t ima evidencia una 
soberanía aun sobre lo t e r reno . ¿No e r a n de este m u n d o las vidas 
de estos dos crist ianos? Disponiendo, p u e s , san P e d r o como juez, 
a u n q u e fuese por comision de Dios, c la ro es q u e re inaba en este 
m u n d o ó q u e su reino era ya de este m u n d o , pues sobre cosas de 
él obraba como soberano. 

8. También e ran cosas de este m u n d o los fondos q u e los fieles 
deposi taban en c o m ú n ; y la próvida d is t r ibución de es tos , y el 
c r ea r comisionados q u e por la autor idad q u e él les delegaba la t u -
viesen para adminis t rar y distr ibuir ca r i ta t iva y j u s t a m e n t e estos 
fondos era una especie de soberanía q u e a u n q u e en pequeño cons-
t i tu ía un verdadero reino en este m u n d o . ¿ Q u i é n hub ie ra apelado 
de la erección de los diáconos que san P e d r o con los Apóstoles hi-
zo para poder unos y otro a tender con m a s l iber tad á la predica-
c ión? ¿Y á quién se hubiera ape lado? E s , p u e s , una ignorancia 
grosera ó una m u y insigne mala fe la de los q u e abusan de las pa -
labras de Jesucr i s to , exactísimas c u a n d o iba á m o r i r para funda r 
su Iglesia , cont ra la misma Iglesia ya f u n d a d a , q u e no pudiendo 
existir sino en este mundo , y de cosas de e s t e m u n d o , es necesaria-
m e n t e un re ino en el mundo , y que por el u s o del m u n d o ha de en-
t r a r ó hacer en t r a r á sus hijos en el goce de l cielo. Y si ella es un 
reino , ¿qu ién en e\Ja será el r ey? ¿No p o d r á serlo Jesucristo p o r -
q u e cuando iba á fundar la por su humi l l ac ión y sus padecimientos 
dijo : Ahora mi re ino no es de aquí? E x t r a ñ o modo de aplicar las 
palabras . ¿ N o podrá serlo san Pedro , á q u i e n Jesús al subir al cielo 
deja toda su autor idad, porque ni se hace r e s p e t a r de Herodes en la 
J u d e a , ó del S a n e d r í n , ó del procónsul q u e ejercían allí la au tor i -
dad sobe rana? Pero si la Iglesia no hacia en tonces mas q u e crecer 
y aquellos órganos de la soberanía no e r a n c r i s t ianos , ¿ q u é tenia 
san Pedro como pontífice que hacer con e l los? Es taban fue r a de la 
Ig les ia , y san Pedro diría respecto de e l los lo que dijo san Pablo 
d e s p u e s : ¿ Qué tengo yo con los q u e es tán f u e r a ? La cuestión era 
con los cristianos, ó de la soberanía con r e spec to á ellos. Y en esto, 
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¿quién duda de que la ejercía y sin contradicción? Y en las cosas 
del m u n d o que la Iglesia adquiría por medio de estos, ó que á e s -
tos y á su cualidad de tales cristianos decían ó r d e n , ¿quién puede 
d u d a r de q u e la ejerció sin disputa y sin que nadie dudase? 

9. Es verdad que se veia á este r e y , constituido tal por el A r -
bitro del universo, humi lde , p o b r e , caminar á pié y sin vituallas 
ni acompañamiento de Jerusalen á Ant ioqu ía , de Antioquía á R o -
ma ; y que en Roma es á los ojos del m u n d o un judío despreciable 
á quien Nerón persigue y po r úl t imo crucifica. Pero todo rey está 
en proporcion con el estado de su re ino , y el de la Iglesia e n t o n -
ces era igual al en q u e vemos á su jefe san Pedro . Reduc ida , oscu-
r a , a t r ibulada y perseguida , está en a rmonía con su jefe , como su 
jefe lo está con e l la ; pero en medio de esa armonía se ve á los fie-
les de Antioquía, donde Pedro establece su pr imera cátedra , ser los 
pr imeros q u e se llaman cris t ianos, y se ve que si pasa despues á 
R o m a , allí como en todas partes l lama á sí las miradas del mundo 
todo según que este se va convir t íendo al Cristianismo. Cual san 
Pablo antes de empezar la misión q u e le ha encargado el mismo 
cielo busca á Pedro para conferir con él lo que ha de p red ica r ; así 
todos los obispos que los Apóstoles o r d e n a n , así los fieles todos 
buscan en Pedro la aprobación de su doctrina , la firmeza de su fe . 
¿No f u e Pedro quien aprobó el Evangelio de Marcos y quien lo dió 
á leer á la Iglesia? j Y eso q u e Marcos escribiera inspi rado! Pero 
ya se v e , necesitaba la Iglesia estar cierta de esta inspiración, y no 
podía estarlo sino por el dicho de aquel á quien habia asegurado el 
Salvador q u e no faltaría su fe . Todo esto, como es claro, pasaba en 
este m u n d o y en t re hombres de este m u n d o , y eran cosas de este 
m u n d o ; de consiguiente el re inado de Pedro , que no era otro que 
el de Jesucristo , era ya , y no podia menos de serlo, del m u n d o 
este contra todo lo q u e nos digan los q u e sin otro estudio del E v a n -
gelio que una mala fe y el odio á la Religión buscan en las Esc r i -
tu ras santas a rgumentos contra ellas. ' 

10. Pero nos dirán que no es de lo espiritual de lo q u e se t r a -
ta ni de lo que dice órden al gobierno p u r o d é l a Ig les ia , sino del 
dominio temporal y de la grandeza q u e las cosas t empora les . p r o -
porcionan á los q u e en ellas d o m i n a n , é insistirán en q u e bajo este 
pun to de vista ni fue ni pudo ser de este m u n d o el reino de los q u e 
aspiran á la bienaventuranza del otro por medio de la pobreza, de 
la humildad , de los padecimientos y privaciones. Espec iosamente ; 
pero sobre que la pobreza q u e gana el cielo es la de co razon , la 
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cual no puede completamente manifestarse sino en la abundancia , 
necesario es además que estos a rgumentadores nos digan cómo se 
concibe una soberanía sin r iquezas, ni un reino que está eij el mun-
d o , sin poder sobre las cosas del mundo . Nosotros concebimos bien 
q u e en virtud de la autor idad extraordinaria concedida á las per -
sonas solas de los Apóstoles, obvió la Providencia tan sabia como 
ordenadamente la contradicción que en el principio debió haber 
entre la pobreza de san Pedro y su soberanía ; pero como sabemos 
que apenas h u b o establecido su cátedra en Roma cuando ya las ri-
quezas le sobraron en abundanc i a , no tenemos que detenernos en 
explicar el derecho con que usaba de las cosas de este m u n d o , pues 
¡os hechos lo justifican, y. ponen en toda evidencia que no es el sen-
tido de las palabras del Salvador el que quieren darle los enemi -
gos de la Iglesia, sino el que la misma Iglesia ha conocido en ellas. 
Bien frescas estaban ellas á los oidos de los pr imeros sucesores de 
san P e d r o , y con todo , decia un gentil de los pr imeros siglos: «Ha-
«cedme obispo de R o m a , y me vuelvo al instante crist iano.» Y lo 
decia porque veia en el Vicario de Cristo una autoridad aun mas 
extendida que la de César , un poder superior al de los emperado-
re s , y un tesoro inagotable que si bien tuvo por origen la caridad 
de los fieles, acreció despues de un modo proporcionado al ac re -
centamiento que la Iglesia tomaba. Pobres , humildes eran a q u e -
llos q u e á Pedro sucedieron en la cátedra del principado de la Igle-
s i a , ó en el t rono del re ino de Jesucr is to ; con todo , muchos de 
ellos padecieron el mar t i r io por no entregar las riquezas de la pie-
dad q u e se les habia conGado. Tan tas eran que excitaron mas de 
una vez la codicia de los emperadores mismos. Véanse las actas del 
mar t i r io de san Lo renzo , y considerando que un h o m b r e que va á 
mor i r por amor de Jesucristo no era regular que quisiese infringir 
en el acto su santa ley , se convencerá cualquiera de que muriendo 
p o r no en t regar los bienes ó el tesoro de la Religión , era m u y jus-
to , m u y legítimo y m u y santo el dominio q u e tenian los Pontífices 
sobre é l , y no seoponia en ningún modo ni á la pobreza volunta-
r i a , ni á l a humildad que prescribe el Evange l io , ni al sufrimiento 
con q u e d e b i a n tolerar los Papas las inicuas persecuciones de los ti-
ranos impíos. 

11. ¡Ah! era que el t rono de Pedro y su autor idad temporal 
crecía en las ca t acumbas , cual el t ronco de un árbol robusto crece 
y se robustece en la oscuridad y sin que nadie le perc iba ; y como 
dice un escritor m o d e r n o , era que desde el establecimiento del pa-

pado en. R o m a , esta ciudad no podia contener dent ro de sí dos po-
deres soberanos tan grandes como el que á Pedro le habia dado el 
c ie lo , y el César habia usurpado sobre el imper io . Este vacila y pa -
rece poseído de un espíritu de vértigo desde que el discípulo del 
Crucificado asienta su silla en la ciudad e t e r n a , y aunque todo es-
tá en su favor , las a r m a s , las leyes , las cos tumbres , la fue rza , se 
ve con todo en la precisión de ceder el campo á su r ival , que no 
t iene mas armas que la orac ion , mas t r ibuto á su disposición q u e 
las ofrendas voluntar ias , ni sabe resistir de otra manera que m u -
r iendo. Este en la oscuridad de los sepulcros es consultado de t o -
do el un iverso , y sus decisiones son miradas con el mismo respeto 
q u e si fuesen del mismo Dios. Aquel t r iun fa , y con el boato de su 
opulencia sacrifica á los q u e le obedecen ; el uno m u e r e , el o t ro 
m a t a ; Pedro convierte y lleva la felicidad á las naciones, César las 
des t ruye y conquista privándolas de su libertad y b ienes . . . los 
ejércitos del Emperador llevan el te r ror del nombre de Roma has -
ta los garamantas y los i nd i anos , los pacíficos misioneros q u e P e -
dro envia llevan el a m o r de Jesucr i s to , la civilización y las luces 
hasta las extremidades del m u n d o . . . y si b i en , según se v e , uno y 
otro poder son soberanos , uno y otro conquis tan , uno y otro hacen 
de Roma el centro del m u n d o conocido; se conoce con todo que el 
de los Césares caduca , que sus conquistas le hacen odioso y a p a r -
tan de Roma á los corazones, mient ras que el de Pedro , joven y lle-
no de una fuerza celestial, domina por solo a m o r , y a t rae de un 
modo tan fuer te y duradero como dulce y voluntar io á todos los 
hombres al rededor de su solio. Así se cumple la orden de Dios. 
AI cabo de tres siglos la Iglesia, ya bastante crecida y sobrado fuer -
te para no t emer las t empes tades , empieza visiblemente á descollar 
y á dejar ver la grandeza de sus formas exteriores en la proporcion 
y dimensiones que debe tener en su edad perfecta . Constantino, el 
p r imer emperador cr is t iano, reconoce el reinado de Jesucristo y de 
Pedro en este m u n d o , y como si se creyera indigno de tener su so-
lio en la misma ciudad en que ha establecido el Todopoderoso el 
t rono del humi lde pescador de Gal i lea , t raslada la silla de su i m -
perio á Constant inopla , y , lo repe t imos , se empieza á cumplir la 
o rden de Dios que qu ie re que el [reino de su Hijo sea y a , porque 
ya es t iempo , y un reino de todo el m u n d o . 

12. Todo el mundo lo sabe , y sino cualquiera puede saber q u e 
Pedro en sus sucesores se halló hecho soberano temporal aun con-
t ra su vo luntad . Todos los documentos que nos restan del bajo i m -
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perio nos demues t ran que los Papas no omit ieron medio para con-
servar la Italia á los miserables emperadores de O r i e n t e ; así nos 
hacen ve r el q u e estos impulsados por u n a fuerza demasiado visi-
ble en sus efectos para que no viniese del cielo, le abandonaban á 
la soberanía de los sucesores de P e d r o , q u e como tales la l iberta-
ron mil veces 'de su total r u ina , y la han indudab lemente conserva-
do hasta hoy en la libertad y civilización de q u e hoy goza. Sin ellos, 
ó hab r í an sido esclavos de emperadores f e roces , ó gemirían como 
ha gemido la Grecia por tantos siglos ba jo la cimitarra de un bár -
baro b a j á , ó seria tal vez una cosa algo peor q u e todo esto. Y si la 
Italia lo hubiera sido, ¿qué seria el res to de la E u r o p a ? ¡Oh feliz 
ce t ro el de P e d r o ! ¡ Dichoso t rono el en q u e lo colocó la Providen-
cia para q u e como desde una montaña elevada difundiese por t o -
das par tes la sant idad de los dogmas catól icos, defendiese á la mo-
ral de los violentos a taques de las pasiones, y conservase por este 
medio la civilización, la cul tura y la l iber tad de las naciones! Su 
re ino en este m u n d o ¿ha servido para otra cosa, aunque tal vez pa-
ra lograr esto haya tenido q u e mezclarse en cuestiones de poder 
m u n d a n o , y chocar con los depositarios del poder secular? Pues si 
no ha tenido su autoridad aun sobre lo tempora l de los reyes o t ro 
objeto q u e es te , ¿ cómo puede desconocerse su origen d iv ino? Dí-
gase mas bien q u e s ien el principio no ha sido el reino de Pedro de 
este m u n d o , despues ha debido serlo y lo es leg í t imamente . Amen . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DEL APÓSTOL SAN P E D R O . 

1. Tu es Petrus, et super hanc petram adificabo Eficlesiam nieam. 
( M a t t h . x v i ) . Es te es el elogio q u e en pocas palabras hace Jesu-
cristo del príncipe de los Apóstoles san P e d r o . Para razonar en ala-
banza del Santo y en provecho n u e s t r o , puede demostrarse que la 
dignidad de san Pedro : 1 .° considerada en sí misma es en la Igle-
sia de Jesús , y despues de Je sús , la m a s subl ime; 2 . ° considerada 
con relación á nosotros es la mas v e n t a j o s a . — L a eminente grande-
za de la dignidad de san Pedro se deduce : 1.° de su naturaleza ; 
2 .° de su ex tens ión ; 3.° de su constante d u r a c i ó n . — L a dignidad 
de san Pedro es para nosotros la mas venta josa ; porque por ella 
se conserva la Iglesia , la fe y el centro de la un idad . Así pues ¿ cuán 
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afectuosa veneración no deberémos tener á esta Iglesia, de la q u e 
somos hi jos? ¿y qué honor no deberémos t r ibu ta r á san Pedro , q u e 
f u e la p r imera cabeza visible de ella? 

II. Tu es Petrus... et porta inferí, etc. (Ma t th . x v i ) . Estas p a -
labras dirigidas por Cristo á Pedro resumen toda la grandeza y 
todos los privilegios de este Pr íncipe de los Apóstoles. Para fo rmar 
un completo elogio de este S a n t o , siguiendo dicho t e m a , se puede 
demost rar : 1 .° que Jesucristo lo estableció como piedra f u n d a m e n -
ta l de su Ig les ia , despues de la confesion de fe hecha por Pedro : 
Tu es Petrus, et super hanc petram cedificabo Ecclesiam mcam; 2 . ° 
que le encargó el apacentar su rebaño despues de las repetidas m a -
nifestaciones de su caridad : Pasee oves meas '; 3 .° que lo escogió p a -
ra fortificar á sus he rmanos enfermos y pecadores en vista de su fi-
delidad y peni tencia . 

I I I . Et conversus Dominus respexit Petrum. (Luc. x x n ) . Tres 
cualidades de las miras de Cristo hácia Pedro pueden fo rmar el a r -
gumen to del elogio de este Apóstol , considerándolo: 1.° por la m i -
r a de la vocacion ; 2 . ° por la mira de la compasion; 3.° por la mi-
ra de la elección. Por la pr imera de estas miras formó de Pedro el 
mas grande após to l ; por la segunda lo consti tuyó el mas contr i to 
de los -peni tentes; por la tercera lo hace el mas glorioso de los 
már t i res . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Fui t magnus secundum n o m e n . . . et maximus in salutem electo-
r u m Dei. [Eccli. XLVI, 1, 2 ) . 

Potestas ejus potestas s empi t e rna , e t r egnum ejus in genera t io-
nem et genera t ionem. [Dan. x v i , 18) . 

Dabo ei sedere mecum in t h r o n o m e o . (Apoc . I I I ) . 
Ecce ego mit tam in fundament i s Sion lapidem proba tum , angu-

l a r e m , p r e t i o s u m , in f u n d a m e n t o f u n d a t u m . ( I s a i . x x v m ) . 
Fundamen ta duodec im, e t in ipsis duodecim nomina duodecim 

Apostolorum Agni. (Apoc. n ) . 
Dabo tibi gentes haereditatém t u a m , et possessionem tuam t é r -

minos t é r r a . (Psalm. LXXVII). 
Reges v idebun t , e t consurgent principes; e t adorabun t D o m i -

n u m Deum t u u m , e t s anc tumIs rae l qui elegit te . (Isai. XLIX). 
Stabiliam t h r o n u m regni ejus u s q u e in sempi t e rnum. (II Reg. 

v. vn). 



perio nos demues t r an que los Papas no omit ieron medio para con-
servar la Italia á los miserables e m p e r a d o r e s de O r i e n t e ; así nos 
hacen v e r el q u e estos impulsados por u n a fuerza demasiado visi-
ble en sus efectos para que no viniese del cielo, le abandonaban á 
ia soberanía de los sucesores de P e d r o , q u e como tales la l iber ta-
ron mil veces 'de su total r u i n a , y la han i ndudab lemen te conserva-
do hasta h o y en la l ibertad y civilización de q u e hoy goza. Sin ellos, 
ó h a b r í a n sido esclavos de e m p e r a d o r e s f e r o c e s , ó gemirían como 
ha gemido la Grecia por tantos siglos ba jo la c imitarra de un bár -
baro b a j á , ó seria tal vez una cosa algo peor q u e todo esto. Y si la 
I tal ia lo hub ie ra sido, ¿qué seria el res to de la E u r o p a ? ¡Oh feliz 
ce t ro el de P e d r o ! ¡ Dichoso t rono el en q u e lo colocó la P rov iden-
cia pa ra q u e como desde una montaña elevada difundiese por t o -
das pa r t e s la sant idad de los dogmas catól icos , defendiese á la mo-
ral de los violentos a taques de las pas iones , y conservase por este 
med io la civil ización, la cu l tura y la l iber tad de las naciones! Su 
re ino en este m u n d o ¿ h a servido para o t ra cosa, a u n q u e tal vez pa-
ra lograr esto h a y a tenido q u e mezclarse en cuestiones de poder 
m u n d a n o , y chocar con los depositarios del poder secular? Pues si 
110 h a tenido su autor idad aun sobre lo t empora l de los reyes o t ro 
objeto q u e es t e , ¿ c ó m o puede desconocerse su origen d iv ino? Dí-
gase mas bien q u e s ien el principio no ha sido el reino de Ped ro de 
este m u n d o , despues ha debido serlo y lo es l eg í t imamente . A m e n . 

A S U N T O S 

PARA LA FIESTA D E L APÓSTOL SAN P E D R O . 

1. Tu es Petrus, et super hanc petram adificabo Eficlesiam nieam. 
( M a t t h . x v i ) . Es t e es el elogio q u e en pocas palabras hace Jesu-
cristo del pr íncipe de los Apóstoles san P e d r o . Para razonar en ala-
banza del San to y en provecho n u e s t r o , p u e d e demost rarse que la 
dignidad de san Pedro : 1 .° considerada en sí misma es en la Igle-
sia de Jesús , y despues de J e s ú s , la m a s sub l ime ; 2 . ° considerada 
con relación á nosotros es la mas v e n t a j o s a . — L a eminente grande-
za de la dignidad de san Pedro se deduce : 1.° de su naturaleza ; 
2 .° de su ex t ens ión ; 3.° de su constante d u r a c i ó n . — L a dignidad 
de san Pedro es para nosotros la mas venta josa ; porque por ella 
se conserva la Ig les ia , la fe y el centro de la un idad . Así pues ¿ cuán 
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afectuosa veneración no deberémos tener á esta Iglesia, de la q u e 
somos hi jos? ¿ y qué honor no deberémos t r ibu ta r á san Pedro , q u e 
f u e la p r imera cabeza visible de ella? 

II. Tu es Petrus... et porta inferí, etc. ( M a t t h . x v i ) . Estas p a -
labras dirigidas por Cristo á Pedro r e sumen toda la grandeza y 
todos los privilegios de este Pr ínc ipe de los Apóstoles. Pa ra f o r m a r 
u n completo elogio de este S a n t o , siguiendo dicho t e m a , se puede 
demos t ra r : 1 .° que Jesucris to lo estableció como piedra f u n d a m e n -
ta l de su Ig les ia , despues de la confesion de fe hecha por Pedro : 
Tu es Petrus, et super hanc petram cedificabo Ecclesiam mcam; 2 . ° 
que le encargó el apacenta r su rebaño despues de las repet idas m a -
nifestaciones de su caridad : Pasee oves meas '; 3 .° que lo escogió p a -
ra fortificar á sus he rmanos enfe rmos y pecadores en vista de su fi-
delidad y peni tencia . 

I I I . Et conversus Dominus respexit Petrum. (Luc . x x n ) . T re s 
cual idades de las miras de Cristo hácia Ped ro pueden f o r m a r el a r -
g u m e n t o del elogio de este Após to l , cons iderándolo : 1 .° por la m i -
r a de la vocacion ; 2 . ° por la mira de la compasion; 3 .° por la mi-
ra de la elección. P o r la p r imera de estas miras fo rmó de Ped ro el 
mas g rande após to l ; por la segunda lo const i tuyó el mas cont r i to 
de los p e n i t e n t e s ; por la tercera lo hace el mas glorioso de los 
már t i res . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Fui t magnus secundum n o m e n . . . et max imus in sa lu tem electo-
r u m D e i . [Eccli. XLVI, 1 , 2 ) . 

Potestas ejus potestas s e m p i t e r n a , e t r e g n u m ejus in genera t io -
nem et genera t ionem. [Dan. x v i , 18 ) . 

Dabo ei sedere mecum in t h r o n o m e o . [Apoc. I I I ) . 
Ecce ego mi t tam in fundamen t i s Sion lapidem p roba tum , angu-

l a r e m , p r e t i o s u m , in f u n d a m e n t o f u n d a t u m . ( I s a i . x x v m ) . 
F u n d a m e n t a d u o d e c i m , e t in ipsis duodecim nomina duodec im 

Apostolorum Agni. [Apoc. I I ) . 
Dabo tibi gentes haereditatém t u a m , et possessionem tuam t é r -

minos t é r r a . (Psalm . LXXVII). 
Reges v i d e b u n t , e t consurgen t pr incipes; e t ado rabun t D o m i -

n u m Deum t u u m , e t s a n c t u m I s r a e l qui elegit te . [Isai. XLIX). 
Stabiliam t h r o n u m regni ejus u s q u e in s e m p i t e r n u m . (II Reg. 

v. vn). 



T u es P e t r u s , et supe r h a n c pe t rarn Eediilcabo Ecclesiain m e a m , 
et po r t ae in fe r i non praevalebunt adversus earn. (Matth. x v i ) . 

E t tibi dabo claves regni cce lorum. E t q u o d c u m q u e ligave-
r i s , e tc . (Ibid.). 

In to ta a n i m a tua t ime D o i n i n u m , et sacerdotes illius sanctifica. 
I n orani v i r t u t e t u a dilige e u m qu i te f e c i t , e t minis t ros ejus ne de-
r e l i n q u a s . H o n o r a D e u m ex to ta an ima t u a , et honorif ica sace rdo-
t e s . (Eccli. v n ) . 

Q u a j d a t a sun t a pas tore u n o , his a m p l i u s , fili m i , ne requ i ras . 
(Eccles. XII, 1 1 , 1 2 ) . 

I p s e es capu t corpor is Ecclesiae, in o m n i b u s p r i m a t u m tenens . 
(Coloss. i). 

In pe t r a exal tavi t m e . (Psalm, x x v i ) . 
Dicit illis J e s u s : O m n e s vos scanda lum pa t iemini in m e in ista 

noc te . (Matth. x x v i ) . 

Respondens a u t e m P e t r u s , ai t i l l i : E t s i o m n e s scandalizat i f u e -
r i n t in t e , ego n u m q u a m scanda l izabor . (Ibid.). 

Ait illi P e t r u s : E t i a m si opo r tue r i t m e mor i t e c u m , non te n e -
gabo . (Ibid.). 

P e t r u s h a b e n s g l a d i u m . . . percusi t Pontificis s e r v u i n , et abscidit 
a u r i c u l a m ejus d e x t e r a m . (Joan, XVIII). 

P e t r u s dixi t ad J e s u m : D o m i n e , b o n u m est nos hie e s se , si vis, 
f ac iamus hie t r ia t a b e r n a c u l a , tibi u n u m , Moysi u n u m , et Eli® 
u n u m . (Matth. XVII). 

Descendens P e t r u s de navicula a m b u l a b a t supe r a q u a m , u t ve-
n i r e t ad J e s u m . (Ibid. x i v ) . 

V i d e n s v e r o v e n t u m v a l i d u m , t i m u i t , e t c u m coepisset merg i , 
c lamavi t d i c e n s : D o m i n e , sa lvum me f ac . (Ibid.). 

E t con t inuo Jesus ex t endens m a n u m , a p p r e h e n d i t e u m , e t ait 
i l l i : Modicae fidei, q u a r e dub i t a s t i ? (Ibid.). 

Et ai t P e t r o ( J e s u s ) : S i m o n , d o r m i s ? n o n potuisti una h o r a vi-
g i l a r e? (Marc. x i v ) . • 

Q u e m ( P e t r u m ) c u m vidisset ancilla quaadam seden tem ad l u -
m e n . . . d i x i t : E t hie c u m illo e r a t . (Luc. XXII). 

At ille negavit e u m d i c e n s : M u l i e r , non novi i l ium. (Ibid. Vide 
et vv. sequent.). 

Ego a u t e m rogav i p r o te ( P e t r e ) , ut non deficiat fides t u a , et t u 
a l iquando conversus conf i rma f r a t r e s tuos . (Ibid.). 

Stans a u t e m Pe t ru s c u m u n d e c i m levavit vocem s u a m , et locu-
tu s est eis. (Act. u . Vide el cap. x ) . 
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C u m a u t e m p r o d u c t u r u s e u m ( P e t r u m ) esset H e r o d e s , in ipsa 
nocte e ra t Pe t ru s d o r m i e n s i n t e r dúos mi l i tes , e tc . ( Vide cap. XII, 
Act., cap. i n , cap. i x , cap. v ) . 

V o s , q u e m me e s sed i c i t i s ? Respondens Simon P e t r u s , d i x i t : T u 
es Chr is tus Fi l ius Dei v i v i , qui in h u n c m u n d u m venis t i . (Matth. 
c. x v i ) . 

Bea tus es Simon B a r - j o n a , qu ia ca ro e t s a n g u i s n o n revelavi t t i -
b i , sed Pa t e r m e u s , qui in coelis es t . (Ibid.). 

T u es Simon filius J o n a ; t u vocaber is C e p h a s , quod i n t e r p r e t a -
t u r Pe t ru s . (Joan. i ) . 

Recede à m e , quia h o m o pecca tor s u m . (Lue. v ) . 
E t egressus f o r a s , flevit a m a r e . (Matth. x x v i ) . 
P e t r u s s e rvaba tu r in ca rce re : ora t io a u t e m fiebat sine i n t e r m i s -

s ione ab Ecclesia ad D e u m p r o eo . ( Act. x u . Vide et cap. x x i Joan, 
v. 1 5 , 1 6 , 1 7 , 1 8 , 1 9 ) . 

Ipsi g lor ia in Ecclesia . (Ephes. IH ) . 
Descendi t p luv ia , e t v e n e r u n t ( l u m i n a , et f l ave run t v e n t i , e t i r -

r u e r u n t in d o m u m i l l am, e t n o n cec id i t ; f u n d a t a en im e r a t s u p r a 
p e t r a m . (Matth. VII). 

Deus m e u s es t u , e t conf i tebor t ibi . (Psalm. c x v n ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Peca A d á n , y no se a r r e p i e n t e en seguida ; no l lora su cu lpa , a n -
tes bien h u y e y p r o c u r a esconderse pa ra sus t rae r se á l a s m i r a d a s 
de Dios . N o lo hizo así P e d r o : p e c a , no h u y e , y l lora, c o n v i r t i é n -
dose á Dios. Po r esto dice san Máximo : lile tamquam deprehensus 
festinat ad latebras : hic tamquam emendatus prorumpit ad lacrymas. 
( H o n . q . d e n e g a t . P e t r . ) . 

E l h o n o r q u e el r e y A s u e r o t r i b u t ó á A m a n su f a m i l i a r , y F a -
r a ó n á J o s é , es una pálida imágen d e a q u e l q u e f u e confer ido p o r 
Jesucr i s to á san P e d r o , conf iándole las l laves d e su r e ino celest ial . 
(Matth. x v i ) . 

Al h a b l a r m u c h o s santos P a d r e s de la victor ia de Dav id con t ra 
Gol i a t , po r medio de la cua l el a rca del Señor se elevó á g r a n d e 
e s t i m a , c o m p a r a n la p i ed ra con q u e f u e h e r i d o el g igante á san 
P e d r o , q u e f u e la p i ed ra f u n d a m e n t a l , sobre la cua l descansa el 
edificio de la Iglesia figurada en el pueb lo h e b r e o v e n e r a d o r de l 
a r c a , así como el p r o p u g n a d o r del g igante del in f i e rno y d e su e n -
t ron izac ión sobre la t i e r r a . 



San Pedro puede compararse también á la piedra q u e desgaján-
dose del monte hirió á la misteriosa estatua vista por N a b u c o , y 
la derrocó : pues que á la predicación de Pedro se sacudió y t e m -
bló la idolatría : de Pedro, que es la piedra desprendida del mismo 
Jesucr is to , que viene figurado en el excelso m o n t e . 

Dios r emune ró en otro t iempo á Abrahan haciéndole padre de 
muchas gentes por haber creído con una fe admirable y por haber 
esperado á pesar de todas las mas razonables dificultades : Quia 
fecisti hanc rem, benedicentur in semine tuo omnes reges terra. (Genes, 
x x i i ) . Pero mucho mejor fue el galardón dado por Jesús á Pedro , 
consti tuyéndole príncipe de su heredad , y cabeza de su Iglesia, p o r -
que su fe y su caridad fueron mayores q u e las de A b r a h a n . 

Sentencias de los santos Padres. 

Ego p e t r a , ego f u n d a m e n t u m ; tamen tu quoque pet ra es , quia 
mea vir tute sol ídar is , ut qua* mea po te s t a t e sun t p r o p r i a , sint tibi 
m e c u m part icipatione communia . ( S . Leo, serm. I l i de S. Petro). 

De toto m u n d o unus Pe t rus e l ig i tur , qui e t un iversarum g e n -
t ium vocationi , et omnibus Apostolis, cunctisque Ecclesia p a t r i -
bus praeponatur , u t quamvis in populo Dei multi sint sacerdotes , 
omnes tamen propr ie regat P e t r u s , quos principali ter r eg i t e t Chris-
tus . (Id. serm. I I I deassumpt. ad Pont.). 

C o m m u n e erat omnibus Apostolis per iculum de ten ta t ione f o r -
midin is , et d iv ina protectionis auxilio pariter ind igeban t , quoniam 
diabolus omnes exagi tare , omnes cupiebat el idere, et tamen spe -
cia le à Domino Petri cura susc ip i tur , et pro fide Petr i p ropr ie sup-
p l i c a t a , t a m q u a m al iorum status certior sit f u t u r u s , si mens Prin-
cipis vieta non fue r i t . (Id. ibid.). 

In Pe t ro ergo omnium for t i tudo mun i tu r et d iv ina g r a t i s ita o r -
d i n a t a aux i l ium, u t firmitas, q u a per Christum Pet ro t r ibui tur , 
per Pe t rum Apostolis confera tur . (Id. ibid.). 

Ble bea tus , qui ca te r i s discipulis fui t p r a l a t u s . (S. Basii, serm. 
de judie. Dei). 

L u m i n a r e ma jus fui t Pe t rus . (Dion . Carth. serm. VII de apost.). 
Pasce mat res et filios, pastores et p lebem. (S. Epiph.). 
Pr ius agnos , deinde oves committ i t ei (Pe t ro ) , quia non solum 

r e c t o r e m , sed Pastorem Pas to rum eum consti tui t . ( 5 . Eucher. Ep. 
Lugd.). 

Pastorum omnium tu (Petre) u n u s es pastor . ( 5 . Bern. lib. I Ide 
constd;*c. 8). 
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Ad hanc enim Ecclesiam ( r o m a n a m ) p rop t e r potent iorera p r i n -
cipalitatem necesse est omnem conveni re Ecclesiam, hoc est o m -
nes , qui sunt undique fideles. (S. ben. lib. I l l , c. 3 ) . 

Ob id vos pradecessoresque vestros apostol icos, videlicet pra?su-
les in summita te arcis const i tu i t , o m n i u m q u e Ecclesiarum curam 
habere p racep i t , ut nobis succurra t is . (S. Athan. ep. ad. Fel. 
Pont.). 

Roma per sacerdotii pr incipatum ampl ior facta est arce Religio-
n i , q u a m solio potestatis. (S. Prosper, lib. II de voc. gent.) 

Per sacram Petri fidem ( R o m a ) caput orbisel l 'ecta, latius p r a s i -
dens religione d iv ina , quam domina t ione te r rena . ( 5 . Leo serm. de 
SS. Petr. et Paul. ). 

Navicula Pe t r i , q u a semper f luctuat e t nunquam merg i tu r . (S. 
Ambr.). 

Semper in Ecclesia apostol ica c a t h e d r a viguit pr inc ipa tus . (S. 
Aug. ep. C L X I I ) . 

Exord ium ab uni ta te prof ic i tur , et p r imatus Pe t ro d a t u r , u t E c -
clesia Chr i s t i , e t ca thedra una m o n s t r e t u r . (S. Cypr. de unit. 
Eccl.). 

Solus Pet rus inter Apostolos meru i t a u d i r e , amen dico tibi, quia 
tu es Pet rus et super hanc pe t r am adi f icabo Ecclesiam m e a m , dig-
nus ce r te , qui adif icandis in d o m o Dei populis lapis esset ad f u n -
damen tum , columna ad sus t en tacu lum, clavis ad r e g n u m . ( 5 . Aug. 
serm. X X V I I I , de Sanct.). 

0 beatus coeli j an i t o r , cujus arbitr io claves a t e r n i adi tus t r a d u n -
t u r , cu jus te r res t re judic ium p r a j u d i c a t a auctori tas sit in ccelo, u t 
q u a in terr is aut ligata s in t , au t so lu ta , statuti ejusdem condi t io-
n s obt ineant et in ccelo. (S. EU. comm. in Matth. v i ) . 

Hic (Romce) concu lcanda phi losophia opiniones, hic dissolven-
d a erant t e r r e n a sapient ia vani ta tes , hic confutandi d a m o n u n i 
cu l tu s , hic omnium sacri legiorum impietas d e s t r u e n d a , ubi di l i -
gentissima superst i t ione habeba tu rco l l ec tum quidquid usquam f u e -
ra t vanis er ror ibus ins t i tu tum. Ad hanc ergo u r b e m , tu beatissime 
Pet re apostole , venire non m e t u i s , et consorte g lo r i a t u a Paulo 
apostolo a l iarum a d h u c Ecclesiarum ordinat ionibus occupa to , sii -
vam istam f remen t ium bes t i a rum, et turbulent i ss ima profundi ta t is 
occeanum constantior q u a m cum supra mare g radere r i s , ingrede-
ris . (S. Leo serm. de SS. ap. Petr. et Paul.). 

Dum (Roma) omnibus dominare tur gent ibus , omnium gentium 
serviebat er ror ibus . (Id.ibid.). 



Negavit primo Petrus e t non flevit; quia adhuc non respexerat 
D o m i n u s ; negavit s e c u n d o , et non flevit; negavit t e r t io , respexit 
Jesus , et ille amarissime flevit. (S. Ambr. in c. n Lue.). 

Semel negavit , semper flevit. (S. Aug. serra. I ad fratr. in ermi. ). 
Toties negamus , quot ies peccamus. . . F ie re d e b e m u s , fratres, 

peccata q u a commisimus. Iste fletus sit panis nos ter , quem die ac 
nocte comedere debemus. [Id. ibid.). 

Si non potes semper Aere p e c c a t u m , saltern debes semper odio-
se. ( S . Bern.). 

In hoc fonte omnibus aper to lavit Pet rus quod negave ra t , dum 
flevit amare . (5. Greg.). 

Mercedem Petro dat m a g n a m , quia super eum adif icavi t Eccle-
siam. (TeophiI. in e. x v i Matih.). 

Nemoi ta , ut Petrus , Jesum amaba t . (S. Joan Chrys. t. 2, horn. LI ). 
Pe t rus ferventior fide et char i ta te . (5. Pasehas.). 
Multa charitas an imorum eum reddidi t , u t po l l i c ea tu r , q u a s i b i 

sunt quasi impossibilia. (TeophiI in e. XII Lue.). 

Nihil mihi docuit quod negavit Pe t ru s , p rofu i t q u o d e m e n d a v i t . 
(S. Ambr. I. e.). 

Vide quid piscator iste profeceri t ; dum in mari lucrum suum 
q u a r i t , vitam invenit omnium. (S. Ambr. I. devirg.). 

Dimisit retia piscator , accepit grat iam piscator , et factus est di-
v ines orator . ( 5 . Aug.). 

Quis nesciat p r imum Apostolorum esse beat issimum P e t r u m ' 
( Id. tract. LVI in Joan.). 

Petrus Apostolorum ord ine p r imus , in Christi amore p rompt i s -
s imus, sape unus respondit p ro omnibus. (Id. serm. X I I I de verb 
Dom.). 

Pet rus in multis locis Scr ip tu ra rum a p p a r e t , quod personam ses-
tet Ecclesia. (Id. lib. V , horn. X L V ) . 

In uno Petro figuratus unitas pas to rum. {Id. serm. X L de temp. ). 
l ledditur negationi t r i n a t r ina confessio, ne minus amori l ingua 

servia t , quam t imor i ; et plus vo'cis elicuisse videatur mors i m m i -
nens , quam vita p r a sens . (Ibid, tract. C X X I I I in Joan.). 

P e t r u s , si non peccasset, peccantibus non ignoscere t : ideo P e -
t ro magistro Ecclesia permi t t i tu r peccare , u t ejus culpa ad indu l -
gentiam mul torum proficiat. (Id. serm. III de S. Petr. ). 

Pe t rum f u n d a m e n t u m Ecclesia Dominus nominav i t , et ideo fun -
damentum hoc Ecclesia col i t , supra quod ecclesiastici adificii a l t i -
tudo consurgit. (Id. serm, X V de Sanct.). 
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Videtis imperii nobilissimi eminent iss imum culmen ad sepul-
c h r u m piscatoris Petri submisso d iademate suppl icare . (Id. ep. 
X L I I ad Mad.). 

Si opem ferre potera i u m b r a corporis P e t r i , q u a n t o magis n u n c 
pleni tudo vi r tu t is? (Id. serm. X X I X de Sanct.). 

Pet rus immobile fidei f u n d a m e n t u m . (Id. serm. L I X de verb. 
Dom.). 

Claves regni coelorum m e r u i t fides Pe t r i , quia pr ior agnovit fi-
lium Dei. (Id. serm. VI de div.). 

O inastimabil is potestas, e t immensa ! hominem in te r ra positum 
tenere cœlum ! Ecce nunc ad n u t u m Petri divini regni claustra p a -
tescunt . ( Id. serm. X de div. ). 

In ter duodecim unus e l ig i tur , ut capite const i tuto schismatis toi— 
lere tur occasio. (S. Hier. adv. Jovin.).' 

Si quis in arca Noe (Ecclesia) non f u e r i t , p e r i b i t , r egnante d i -
luvio. (Id. ep. LVIII ad Damas.). 

Deus unus est. Christus u n u s , et Ecclesia u n a , et ca thedra una 
super P e t r u m voce Domini funda t a : aliud a l tare const i tu í , a u t s a -
cerdot ium novum fieri non p o t e s t ; quisquís aliter collegeri t , spar-
g i t , adul ter ium es t , sacri legium est. (S. Cypr. lib. de unit. Eccl.). 

Omnes hare t ic i q u a r u n t C h r i s t u m , sed non q u a r u n t caput Ec-
clesia . (Id. ibid.). 

Qui ca thedram Pe t r i , super quam funda ta est Eccles ia , deseri t , 
quomodo in Ecclesia esse confidit? (Id. ibid.). 

Sustentâ t fides, quem unda m e r g e b a t , e t q u e m f l u c t u u m procel-
la t u r b a b a t , Salvatoris dilectio conf i rmabat . (Id. ibid.). 

T a n t a m ei gloriam dedi t Deus , ut inversis Chris tum honora re t 
vestigiis, me tuens , ne si in ea specie crucifixus esse t , qua Dominus 
affectasse Domini gloriam v idere tu r . (Id. ' expos, in Psalm, c x n i , 
serm. X X I I ) . 

Vere hie est Apos to lorum firmamentum, e t sacratus cœlorum 
magis te r , a rcanorum in t e rp res , nu t an t ium con f i rma to r , lapsos e r i -
gens , pceni tent ia dux ardent iss imus, denique m a g n u m illud t e r r a -
r u m orbis mi racu lum Christi os, mens cœlestis, omni p rad ica t ione 
dignissímus. (S. Joan. Chrys. hom. de vine. Petr.) 

Quamvis Pet rus homo sit mor t a l i s , cœlesti t amen pollet po tes -
ta te . (Id. de summ. Trin. lib. I ) . 

Hie est vertex omnium Apos to lorum, huic pr imus th ronus , huic 
summa potestas , et magni tudo ineflabilis p r o m i t t i t u r , d u m illi d i -
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c i t u r : Tibi dabo claves regni ccelorum. (Id. hom. X X X V in 
Matth.). 

In cunctorum Apostolorum silentio Dei Fi l ium revelat ione P a -
t n s Pe t rus intelligens locatus es t , quod vox h u m a n a nondum pro-
t u l e r a t . (S. Eil. lib. V I de Trinit.). Cceli j udex ¡Petrus. (Id. in 
Psalm, c x x x i ) . 

Bono unitat is Pet rus e t p r a f e r r i omnibus Apostolis m e r u i t , et 
claves ccelorum communicandas ceteris solus accepit . (Optat. Mi-
lev. adv. Parm.). 
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E S Q U E L E T O DEL SERMON 

SOBRE 

L A C O N V E R S I O N D E S . P A B L O A P Ó S T O L . 
\ 

Gralta Dei sum id, quid sum. ( I Cor. XV ) . 

Por la gracia de Dios soy aquello que soy. 

Vox Domini in virlute: cox Domini in mag-
nificentia... Vox Domini confrtngenlis cedros. 
(Psa lm. x x v u i ) . 

Voz del Señor en poder : voz del Señor en 
magnificencia. Voz del Señor, que hace p e d a -
zos los cedros. 

1. Dios en nada manifiesta tanto su omnipotencia como en la 
conversión de un pecador . . . Ostentó su poder en la creación del 
m u n d o , pero con un : Dixit... El h o m b r e le opone res is tencia . . . 
La mayor conversión q u e ha obrado Dios es la de san Pab lo . . . ¡ A h ! 
aquella voz q u e lo t r ans fo rmó . . . Vox Domini in virtute: vox, e tc . 
F i jemos la atención e n . . . , y verémos q u e 

Primera parte : En la conversión de Pablo la gracia omnipotente de 
Dios fue y apareció especialmente gratuita. 

2 . Sentido teológico d é l a palabra gracia... Repetida decisión 
d e la Iglesia contra Pelagio . . . Si es gratui ta la gracia dada á qu ien 
no t iene m é r i t o , m u c h o mas lo será t en iendo demér i to . . . ¿ Q u é 
m a y o r demér i to que el de P a b l o ? . . . 

3 . Obstáculos que la gracia encontró en el entendimiento y la 
voluntad de Pablo . . . 

4 . Razones plausibles q u e en su ilustración encontraba Pablo 
pa ra cont inuar obs t inadamente adicto á la Sinagoga resist iéndose á 
a c e p t a r l a nueva ley . . . De ahí aquel odio que lo llevaba á . . . 

5 . Estragos que causa en la Iglesia del Reden to r aquel su d e -
clarado enemigo . . . Permi t idme que lo compare con un jaba l í . . . Ex-
terminavit eam aper de sylva, et, etc. 

6 . Viña era la Iglesia, q u e empezaba á echar ya bellos r e t o -
ños . . . Pablo lo sabe , y se muerde con rabia los labios al v e r . . . Pre-
séntase á . . . y pide autorización para ahogar en su cuna á esa sec-
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c i t u r : Tibi dabo claves regni ccelorum. (Id. hom. X X X V in 
Matth.). 

In cunctorum Apostolorum silentio Dei Fi l ium revelat ione P a -
t n s Pe t rus intelligens locatus es t , quod vox h u m a n a nondum pro-
t u l e r a t . (S. Eil. lib. V I de Trinit.). Coeli j udex ¡Petrus. (Id. in 
Psalm, c x x x i ) . 

Bono unitat is Pet rus e t p r a f e r r i omnibus Apostolis m e r u i t , et 
claves ccelorum communicandas ceteris solus accepit . (Optat. Mi-
lev. adv. Parm.). 
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E S Q U E L E T O DEL SERMON 

SOBRE 

L A C O N V E R S I O N D E S . P A B L O A P Ó S T O L . 
\ 

Gralta Dei sum id, quid sum. ( I Cor. x v ) . 

Por la gracia de Dios soy aquel lo que soy. 

Vox Domini in virlute: cox Domini in mag-
nificentia... Vox Domini confrtngenlis cedros. 
( P s a l m . x x v u i ) . 

Voz del Señor en p o d e r : voz del Señor en 
magnif icencia. Voz del Señor , que hace p e d a -
zos los cedros. 

1. Dios en nada manifiesta tanto su omnipotencia como en la 
conversión de un pecador . . . Ostentó su poder en la creación del 
m u n d o , pero con un : Dixit... El h o m b r e le opone res is tencia . . . 
La mayor conversión q u e ha obrado Dios es la de san Pab lo . . . ¡ A h ! 
aquella voz q u e lo t r ans fo rmó . . . Vox Domini in virtute: vox, e tc . 
F i jemos la atención e n . . . , y verémos q u e 

Primera parte : En la conversión de Pablo la gracia omnipotente de 
Dios fue y apareció especialmente gratuita. 

2 . Sentido teológico d é l a palabra gracia... Repetida decisión 
d e la Iglesia contra Pelagio . . . Si es gratui ta la gracia dada á qu ien 
no t iene m é r i t o , m u c h o mas lo será t en iendo demér i to . . . ¿ Q u é 
m a y o r demér i to que el de P a b l o ? . . . 

3 . Obstáculos que la gracia encontró en el entendimiento y la 
voluntad de Pablo . . . 

4 . Razones plausibles q u e en su ilustración encontraba Pablo 
pa ra cont inuar obs t inadamente adicto á la Sinagoga resist iéndose á 
a c e p t a r l a nueva ley . . . De ahí aquel odio que lo llevaba á . . . 

5 . Estragos que causa en la Iglesia del Reden to r aquel su d e -
clarado enemigo . . . Permi t idme que lo compare con un jaba l í . . . Ex-
terminavit eam aper de sylva, et, etc. 

6 . Viña era la Iglesia, q u e empezaba á echar ya bellos r e t o -
ños . . . Pablo lo sabe , y se muerde con rabia los labios al v e r . . . Pre-
séntase á . . . y pide autorización para ahogar en su cuna á esa sec-
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t a . . . Cual rapaz lobo se lanza sobre . . . Complácese en presenciar la 
mue r t e de Es téban . . . Dispersión de los cr is t ianos. . . 

7 . No queda satisfecha su sed de sangre con la de Es téban . . . 
Pide se le autorice para ir á Damasco . . . ¡Santo Dios! ¿No es este 
aquel que . . . ? ¿ C ó m o , pues , se enfurece asi . . .? Dios está observan-
do á ese bárbaro ex te rminador . . . Pe rmi te se le ofusque el entendi-
miento y pervierta la vo lun tad , p a r a . . . L e sorprende en el colmo 
de sus fu ro res , le h i e r e , le . . . La gracia lo t ransforma no solo de 
lobo en ove ja , sino en tan celoso pas to r , q u e . . . 

8 . Felices resul tados de esa admirable metamórfosis . . . Pero 
¿cómo fue este pasmoso cambio? . . . ¡ O h ! preciso me seria el espí-
r i tu del mismo Pablo para expl icar . . . 

Segunda parle: La gracia que convirtió á Pallo fue y apareció espe-
cialmente eficaz. 

9. La gracia no obra con igualdad en todos los corazones. . . Va-
rios modos con que Dios sabe diversificar sus dones . . . Las p r ime-
ras gracias pueden asimilarse á . . . ; las segundas pueden compara r -
se con . . . 

10. ¿Cuá l fue la gracia q u e convirtió á Pablo? . . . Una luz v i -
va . . . , una voz inaud i ta . . . , ó m e j o r , la singular aparición del H o m -
bre-Dios q u e descendió en persona para luchar cuerpo á cuerpo, 
digámoslo así , con . . . 

11. Pres tadme todavía vuestra a tenc ión , y veréis . . . 
12. Ord inar iamente Dios se ha valido y vale del ministerio de 

los Angeles ó de la voz de los Profe tas p a r a . . . No así en el caso 
presente . . . Gloriosa aparición de Jesucr is to . . . ¿ Q u é mas podia ha -
cer este para convert ir á . . . ? Repi te en favor de un solo hombre lo 
que se dignó hacer para todos . . . 

13. Quarn valida fuit, dice Aláp ide , hcec Christi cum Paulo con-
tentio, quampotens, etc. Descripción de dicha aparición y coloquio 
que . . . Saule, Saule, le dice Jesús . . . Vencido Pablo , exclama : Do-
mine, quid me vis facere?... ¡Oh bello t r iunfo! Vox Domini in vir-
tule... Pa labras de san Agustín : Ut autern de ccelo, etc. 

Tercera parte: La gracia que convirtió á Pablo fue especialmente 

copiosa. 

14. En la imposibilidad de ponde ra r la grandeza de esta gracia, 
baste decir que desde su primer impulso Pablo llegó á ser un e m i -
nen te apóstol , u n . . . Doctr ina del Doctor angélico.. . Entonces fue 
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cuando se d e r r a m a r o n . . . Entonces fue cuando . . . Entonces f u e . . . 
¡Oh profusion y magnificencia de un Dios q u e . . . ! Vox Domini in 
magnificentia. 

15. La gracia de Saulo no f u e , pues , como en los demás San-
tos , á manera de . . . , sino que súbi tamente f u e como el árbol que 
vió Nabuco , magna arbor et fortis, proceritas ejus, etc. 

16. En aquel m o m e n t o todo se le r e p r e s e n t a , todo lo ve . . . , sus 
t r a b a j o s , sus padecimientos . . . , y sin desmayar exc l ama : Domine, 
quid me vis facere?... De todo me siento capaz con vuestra grac ia . . . 

17 . Tan copiosa gracia procede en Pablo de su a m o r á Dios. . . 
Nada teme porque su conversación está s iempre en los c ie los : Nos-
tra autem conversatio, e tc . Nada t e m e porque d i c e : Mihi vivere Chis-
tas est et mori lucrum... 

18. De su ínt ima unión con Dios derivó aquel celo por su gloria 
q u e le movió á propagar su r e ino en la Pa les t ina , la Si r ia , la Gre-
c ia , y . . . hasta en España . . . Á donde no llegó é l , l legaron sus nun-
ca bien ponderadas ca r t a s . . . Fas electionis est mihi iste ut, e tc . 

19. Inmenso es lo que acabamos de r e s e ñ a r , y todo es efecto de 
aquella pr imera gracia q u e . . . Cierto q u e la acrecentó con su coope-
racion, pero estos mismos aumentos no reconocían mas origen q u e . . . 
S ími l . . . Recapi tu lac ión . . . 
20 . Nobles v í rgenes , que no contentas con . . . , conserváis a d e -

más la piadosa cos tumbre de . . . ¡ a h ! . . . rogadle sin cesar para a l -
canzarnos tal copia de g rac ias , q u e . . . 



SERMON 
\ 

SOBRE 

LA CONVERSION DE S. PARLO APÓSTOL. 
Gratia Dei sum id, quod sum. ( I Cor. xr). 

Por la gracia de Dios soy aquello que soy. 

Vox Domini in v¡rtu(e:eox Domini in mag-
mfiemtia. Vox Domini confringentis cedros 
( I ' sa lm. xxvn i J. 

Voz del Señor en p o d e r : voz del Señor eo 
magnificencia. Voz del Señor, que hace p e d a -
zos los cedros. 

t a n W A U Q < ! U e ! 1 , S Í e m p r e m á x i m o y 6 ? 1 ™ * Dios Señor nues t ro es 
tan incomprensible en su razón y esencia como por otra par te 1 
noso y a d b l e e n t Q d a s o b r a s ; g j n e m b a P c a r í s i m o s h « -

S n a D i 0 r r n S e n t o d o s ios preceptores en sagrada 

mnenna f a K ? ™ m í Í a Ú a S y m u l t i P l i c a d a s operaciones , en 

Y S na n Z - r ? , a n d e c e t a D t o P 0 r l a P o m P a « v i n o poder 
y soberana omnipotencia como en la conversión de un pecador Res-
p^andecieron, en e fec to , bajo el pun to de vista de s u o m n i ofen-
cia, el imper io , la soberanía y el poder de un Dios Criador c u a n -
do en el principio de los t iempos sacó del ciego fondo de a i d a 
a i i/ndPo°: d G m á s f t u P ? n d a * * * * * ^ este grande universo r ! 

meTia e n t r p p í ? " i " 1 0 " 1 0 ^ V e n C e r l a i n f i n í t a distancia que 
media en t re el ser y el no s e r : p o d e r , como el angélico Doctor nos 
lo ensena , propio tan solo de Dios, y que a nadie fuera de él pu -
de ser comunicado; pero asimismo es por otra par te m u y efer o 
que la producción de t a n t a s , tan var ias , tan gíandioTas v tan 

lados'en este ^ n ^ * ^ C U a 'e S , a s W o 
m ran n a d ^ m a T °S 0 m U n d ° e s P a r c i ^ y derramadas se ad-
Z z S f C 0 S t a r 0 n á a q u e l S U P r e m o Artl'fice, mas que una 

a vo n t ' T q U e ü n S
f
0 ,° y Ú n i c 0 a c t 0 d e s u ; ° I u n t a d - P « o 

nos 2 : ° t r a f Ü C r Z a d e m a s r o b u s t o c a r á c t e r , h e r m a -
nos míos, se necesitan para t ranspor tar de las tinieblas del er ror á 
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la luz de la ve rdad , de la culpa al estado de la gracia al h o m b r e 
prevar icador siempre e m p e d e r n i d o ; puesto q u e si para la creación 
del m u n d o ninguna resistencia, ningún obstáculo encontró el s u -
p r e m o Auto r de todos los se re s ; para expugnar y v e n c e r , sin ofen-
sa del libre albedrío, ó sin hacer cuando menos agravio á la l iber -
tad del pensamien to , aquella validísima resistencia tan común en 
el h o m b r e , es preciso por par te de Dios todo un esfuerzo de o m n i -
potencia , todo un t r iunfo de la victoriosa gracia de Jesucr i s to ; y 
es por esto que con razón canta la Iglesia: Deus qui potentiam tuarn 
parcendo máxime el miserando manifestas. Pues bien, aun cuando las 
sagradas y las eclesiásticas historias vengan hasta el colmo llenas de 
estos hermosísimos t r iunfos de la gracia , me p a r e c e , amados h e r -
manos , y creo no e n g a ñ a r m e , que la gracia y la omnipotencia de 
un Dios j amás desplegó con mayor pompa sus bel lezas , su g rand io-
s i d a d , sus tesoros, victorias y t r iunfos , como en la prodigiosa , en 
la ruidosísima conversión que hoy aquí celebramos del i n c o m p a -
r a b l e , del ínclito tu te lar de este t e m p l o , del eminen te maestro y 
apóstol de las gen tes , san Pablo. Aquella voz q u e poco léjos de la 
ciudad de Damasco estalló del cielo como un t rueno horr ible sobre 
Pablo aun fur ibundo ; aquella voz q u e lo echó al suelo para ele-
var lo al emp í r eo , que lo des lumhró en el cuerpo para i luminarlo 
en el a l m a , que lo despojó en un todo del h o m b r e ant iguo para r e -
vestirlo del hombre n u e v o , q u e de un vaso de confusion y de igno-
minia elaboró un vaso de elección y de g lor ia ; ¡ a h ! esa voz , diria 
con estro profético el versificador de los Sa lmos , esa voz fue m u -
cho mejor que la pronunciada por Dios en la creación del m u n d o , 
f u e una voz de miser icordia , una voz de energ ía , una voz de m a g -
nificencia : Vox Domini in virtute, vox Domini in magni/icentia, vox 
Domini confringentis cedros. Po r lo tan to si queremos fijar nues t ra 
atención en los obstáculos que á semejante conversión se oponían, 
en los medios que para efectuarla se adoptaron , ó bien en el suce-
so ó resultados que se ob tuv ie ron , verémos como á la luz del m e -
diodía , q u e en la conversión de Pablo la gracia omnipotente de 
Dios f u e y apareció especialmente g ra tu i t a , especialmente eficaz, y 
especialmente copiosa. G r a t u i t a , con relación á los obstáculos q u e 
á tal conversión se oponían : Vox Domini confringentis cedros. Ef i -
caz, por los medios puestos en obra para e f ec tua r l a : Vox Dominiin 
virtute. Copiosa, a tendido el resultado dilatadísimo y universal q u e 
p rodu jo : Vox Domini in magnificentia; por lo que el mismo Pab lo 
tuvo luego que atr ibuir á una de las mas bellas c^ras de la gracia 



de Dios la incoacion, el progreso y el cumplimiento de su san-
tificación y de su conversión : Grafía Dei sum id, quod sum: Are 
María. 

Primera parte: En la conversión de Pablo la gracia omnipotente de 
Dios fue y apareció especialmente gratuita. 

2. Aunque con razón pueden llamarse otras tantas gracias del 
Señor Dios nuestro todos cuantos bienes de la m e n t e , del cuerpo 
ó de fortuna en el orden natura l alcanzamos los mortales en la 
t i e r r a , por ser él la fuen te y principio de que todo lo óptimo y t o -
do don perfecto dimanan ; con todo según el lenguaje de las escue-
las y en sentido teológico la palabra gracia especialmente conviene 
á aquellos dones sobrenaturales y excelsos , á aquellas supremas 
ilustraciones é impulsos q u e , por los méritos de Jesucristo en o r -
den á la e terna b ienaventuranza , al hombre se confieren. En efecto, 
ni estos dones se deben en m a n e r a alguna á la naturaleza h u m a n a , 
ni tanto por via de justicia como á t í tulo de conveniencia, j amás 
puede merecerlos el hombre con las solas fuerzas de su l ibre a lbe -
d r ío , como no pocas veces y en distintas ocasiones contra el monje 
Pelagio y sus secuaces lo de te rminó la católica é infalible Iglesia en 
repetidos concilios y congregaciones. Ahora bien ; aun cuando d e -
ba llamarse gratui ta toda gracia actual y toda iluminación del E s -
píri tu Santo q u e por secreto é incomprensible magisterio tocando 
el corazon del hombre lo eleva y enaltece sobre todo lo terrestre y 
h u m a n o ; con todo será sin duda alguna esta gracia mucho mas 
g r a t u i t a , cuando aquellos á quienes se conceda , léjos de poder ala-
barse en algún méri to para ob tener la , llevan mas bien en sí mis -
mos hasta para recibirla un positivo y personal demérito en los 
obstáculos é impedimentos que po r su voluntad oponen á la preve-
niente y excitante gracia divina. Si esto cons tantemente interviene 
mas ó menos en la justificación de todo pecador adu l to , es bien 
cierto que en la de Saulo fue y apareció mas que en otros especial-
mente gratui ta la gracia , bastando para convencerse meditar a l -
gunos momentos sobre los grandes obstáculos q u e á una tal con-
versión se opusieran : Vox Domini confringentis cedros. 

3 . Pero ¿cuáles e r a n , gran Dios , esos obstáculos q u e por p a r -
te de Pablo tanto repugnaban vuestra miser icordia? Un entendi -
miento engañado y una voluntad obstinada. Por par te del entendi-
mien to , traia con la s a n g r e , aumen tada además por los años, cierta 

presunción y envanecimiento que lo inducía á creer y á sostener 
por verdadera la ya muer ta , ó mejor mort í fera antigua ley de Moi-
sés : y por par te de la voluntad se había desarrol lado en él un 
fuer te y cruel e m p e ñ o , hijo de su avers ión, en perseguir y ex t e r -
minar como v a n a , supersticiosa é inútil la nueva ley evangélica. 

4 . ¿Cuántas p r u e b a s , cuántos a rgumentos en apariencia m u y 
plausibles no tenia Pablo todavía jóven para robustecer el error de 
su entendimiento y empeñarse en favorecer á la religión en que n a -
c iera? Instruido desde niño no solo en la historia de los griegos y 
en la mitología de los gent i les , sino pr incipalmente en la ciencia 
mas verdadera y mas sólida del hebraísmo de Gamaliel , varón de 
m u c h a fama en todo Israel por la profundidad de su doctrina y por 
la pureza de sus cos tumbres , hizo en esta escuela y academia tan 
rápidos y maravillosos progresos por la vivacidad de su espíritu y 
por la solidez de su ju ic io , q u e pronto adelantó á los coetáneos y 
condiscípulos suyos. Dia y noche volvía y revolvía con ávida m a -
no las sagradas páginas legales, his tóricas, sapienciales y proféti-
cas del divino Tes tamento de q u e se embebía desde el u n o al otro 
e x t r e m o ; y en aquellos libros ¡cuán grandiosas ideas no se agolpa-
ban en su acalorada fan tas ía , afirmándolo mas y mas en los e r ro -
res y nativa ignorancia! Contempla en aquellos caractéres una r e -
ligión tan antigua como el m u n d o por su origen ; inmaculada en 
sus p recep tos ; veneranda por sus sacrificios: contempla un sacerdo-
cio cuyo incienso tantas veces se elevara en olor de suavidad hasta 
al Al t í s imo, sobre cuyo a l tar descendió en distintas ocasiones la 
l lama celeste para consumir las víct imas, y cuyo templo con f r e -
cuencia henchido de la majestad del Señor parecía emular en b e -
lleza y gloría cási al mismo paraíso : contempla los divinos anales, 
la genealogía y los fastos de la Sinagoga, y descubre en ello un 
buen n ú m e r o de pa t r ia rcas , en cuyas religiosas t iendas se alberga-
ron como huéspedes los Ángeles : profetas q u e de celeste rayo i lu-
minados predi jeron el porvenir en sus mas remotas v ic is i tudes : 
caudillos bajo cuyas victoriosas banderas guerrearon los e l emen-
tos , el sol y las estrellas : r eyes , cuyo ínclito cetro hizo florecer con 
precioso enlace la piedad y la c lemencia , la paz y la justicia. Sacia-
do por lo mismo hasta las heces de una religión sostenida por el p e -
so de tantos prodigios , po r el t ranscurso de tantos siglos, por la 
copia de tantos beneficios po r el cielo de r ramados sobre los que la 
p ro fe sa ron ; ¿cómo es posible que en aquella alma na tu ra lmente 
g rande de Saulo no se le convirt iera todo ello en otros tantos es-
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t ímulos y a rgumentos para conf i rmarse en la religión de sus pa-
dres? ¿Cuántos motivos en apar iencia laudables para recrudecerse 
con todo su poder contra la entonces nac iente ley evangél ica , que 
anulaba la observancia , sacrificios, ce remonias y ritos de la ley de 
Moisés hasta aquel pun to tan a c a t a d a ? Así f u e , he rmanos míos. 
Saulo era de ingenio tan acre y sutil c o m o fogoso en su sangre, de 
carácter a l t ivo, y de corazon r e sue l to ; y de aquí fue q u e de la erró-
nea convicción de su juicio naciera de p ron to en él un empeño el 
mas decidido de voluntad , y un odio fe roz y cruel que lo mueve y 
agi ta , y sin poderlo repr imir lo a r r a s t r a á des t ru i r y an iqu i la r , si 
posible f u e r a , no solo los secuaces , s ino hasta la memor ia de un 
hombre repu tado por él como el m a y o r enemigo de la religión de 
sus pasados. 

5 . ¿Cómo sabré presentaros , a m a d o s h e r m a n o s , con sus tintas 
y colores la viva p i n t u r a , la desolación y cruent ís imos estragos 
con que cada día mas y mas se cebaba ese fiero declarado enemígo 
del Redentor contra la nueva cr is t iana Ig les ia? P e r m i t i d m e , h e r -
m a n o s , que me valga d é l a imaginación de un Profe ta . Este descri-
be en los Salmos un enfurecido jabal í q u e , rota la cerca , en t ra en 
u n a cult ivada viña, y enardeciéndose en su ira y fuerza , y enr izan-
do con rabia su espinoso l omo , y e c h a n d o espumosa v c ruenta ba-
ba de su boca y horribles fauces, despoja a q u i l a s fecundas vides de 
sus dorados rac imos ; t roncha y desordena allá los verdes retoños, 
y por todas pa r t e s arranca y des t ruye las f ruct í feras cepas : éntrase 
luego en un undu lan te campo de d o r a d a s mieses, y las maduras y 
ya rojas espigas con inmundo pié ó con agudo diente m a g u l l a , 
r ompe y acaba : pasa de aquí al vecino p r a d o lleno de fresca yerba, 
donde á mordiscos s u j e t a , destroza y m a t a , ó mancha cuando me-
nos de impura sangre las simples ovejas y los pulcros y blancos cor -
der inos ; y batiendo con sus robustas pa t a s el polvo y la t i e r r a , y 
rugiendo fue r t emen te con su feroz g r u ñ i d o , revuelve y eleva con 
vigoroso al iento en pequeñas nubes las a r enas , y pone en fuga á los 
temerosos guardas y pastores, que pá l idos , a terrados é i n e r m e s , ó 
todavía no saben , ó tal vez no pueden con t ra res ta r la furia y ap la -
car el orgullo de aquella implacable fiera : Exterminavit eam aper 
de sijlta, et singularis ferus depastus est eam. (Psalm, LXXIX, 14) . 

6 . Viña , escogida viña con los sudores p lantada, y regada con 
la sangse del Hombre -Dios , e ra ya en aquel los t iempos la naciente 
cristiana Iglesia: viña q u e empezaba ya á echar bellos retoños v 
á esparcir y ex tender cual copudo p lá tano sus ramas . Á su sombra 
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la redimida y b ienaventurada g rey ;de Jesucristo pacia las olorosas 
ye rbas , y los dulces f ru tos saboreaba , sacando el agua de salud de 
una nueva fuen te de espiritual jus t i c ia , no ya legal y ex t r ínseca , 
pero toda nueva é in te rna . Bien lo ve Pablo, el mayor y mas celoso 
émulo de las leyes patr ias y el mas g rande defensor entonces de las 
tradiciones judaicas. Bien ve crecer á su vista, y cada dia mas d i la ta r -
se y florecer la viña del Cristianismo en la mul t i tud de hebreos q u e 
lo abrazan ; y á tal aspecto muérdese con fu ro r los labios, y se re-
puta indigno de t raer su origen y descendencia de la preclara e s -
t i rpe de Abrahan , indigno del n o m b r e y carácter de far iseo , si no 
lleva á cabo el a r ranca r de raíz y ahogar en su cuna esa secta para 
él sacrilega y perniciosa. Ni un punto se detiene : ni espera que se le 
cometa semejante encargo por el pont í f ice , por los sacerdotes , ó por 
ios sá t rapasyancianos del pueblo ; él es quien demotupropr ioa rd i en -
do en impaciencia se adelanta , y la comision solicita. Debiérais h a -
berlo visto en tonces , carísimos he rmanos m i o s , como rapaz lobo, 
ó enfurecida fiera al ver desaparecidos de la cueva sus hi juelos, l an-
zarse mano armada en las casas de los discípulos del Señor , a r r a n -
cando de ellas á viva fuerza hombres y mu je re s , cargarles de ca-
denas en oscuras pris iones, acelerar sus procesos, solicitar su m u e r -
t e , ó cuando menos pedir que se les azotara bá rba ramen te para que 
el doloroso choque de las varas les obligara á renegar de la fe del 
S a l v a d o r , ó á blasfemar de su nombre . Él es quien" t iene el valor 
y complacencia de consentir y hasta presenciar la mue r t e del diá-
cono san Estéban : él quien guarda sus vest idos, y azuza el f u ro r 
de los que lo apedrean para él acabar lo , en expresión de san A g u s -
t í n , con las manos de todos , hasta el necio convencimiento de h a -
ber prestado con ello un obsequio á su religión y al E te rno . ¡ T a n -
to puede un falso celo cuando la ferocidad del corazon y una vo-
luntad contumaz se conciertan con ciegas é insanas persuasiones 
del en tendimiento! A la violencia de semejante persecución, e m -
prenden despavoridos la fuga mul t i tud de nuevos c reyentes ; salen 
de la Palest ina, y se despar raman por las inmediatas provincias. 
Fenic ia , Chipre , Ant ioqu ía , el P o n t o , la Galacia , la Capadocia, 
la Bitinia, el Asia y la s i r ia se llenan en breve t iempo de estos t í -
midos cristianos l lamados por el apóstol san Pedro en una de sus 
epístolas : fieles de la dispersión : Exterminavit eam aper de sylva, et 
singularis ferus depastus est eam. 

7. ¿ Acaso semejante fuga les pone á cubierto del f u ro r de Pa -
blo? La sangre de Estéban ha exasperado en él la sed de sanare 
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cristiana, léjos de apagarla : miradle como hirviendo en coraje se 
presenta al Sinedrio donde se halla reunida toda la autor idad y po-
der judáico ; pide a rd ien temente la facultad de trasladarse á D a -
masco para cargar de hierros cuantos fieles allí hubiera , hombres ó 
muje re s ; y en e fec to , provisto de su pase, y acompañado de una 
ligera escol ta , vedle todo lleno del funesto placer en que de an te -
mano se goza con la próxima matanza de cristianos; vedle con el 
pecho lleno de veneno , los ojos vibrando l lamas; vedle enfurecido 
cor re r , aproximarse á las puertas de la met rópo l i , vedle . . . ¡Dios 
terrible é inmortal!!! ¿No es este el Pablo que en la eterna é i n -
mutable série de vuestros juicios habíais elegido y predest inado pa -
ra uno de los pr imeros y mas esplendorosos luminares de vuestra 
santísima y nueva Ig les ia ; para el mas intrépido preconizador y 
fiel in térpre te de vuestro sacrosanto Evangelio, por una de las mas 
sólidas fundamenta les colunas de la monarquía visible de Jesucris-
to? ¿ C ó m o , pues , se enfurece así contra el reino del H o m b r e -
Dios? ¿Será acaso ahora que la h u m a n a perfidia alcance á contras-
ta r y destruir el orden de vuestros infalibles decretos? jAy de mí! 
¡cuán engañado v o y , cuán ignoran te , cuán inexperto en la impe-
netrable economía de la gracia!!! Desde la mas alta cúspide de los 
cielos con serena y t ranqui la f r en te está observando las ridiculas 
ideas y crueles a tentados de ese bárbaro exterminador el sumo 
Dios. Pero b ien . . . Con próvido y sapientísimo consejo le plugo 
permit i r que el entendimiento de Pablo se ofuscara en las t in ieb las : 
dejó que se endureciera en la perfidia, á fin de que contra el to r ren-
te de tantos obstáculos que desmerecían la gracia se dejara esta ver 
de todo pun to g r a tu i t a , y el mismo Pablo conociera, y mas adelante 
á todo el m u n d o predicara , que el hombre solo puede gloriarse en 
Dios , y que ninguna razón le asiste para gloriarse en" sí mismo. 
¿ Q u i é n , en efecto , se negará á a t r ibuir á un mero acto gratui to y 
amoroso de la misericordia divina la conversión de un tal hombre 
y en semejantes circunstancias? ¿ Q u é disposiciones se descubrían 
en él para obtener la? ¿ Usó él acaso de su espontaneidad alguna a ten-
ción , algún estudio ó f a t iga , ó bien dirigió á Dios siquiera una o ra -
cion, una súpl ica , ó se vió por lo menos despuntar en él alguna 
veleidad, algún deseo , algún pensamiento . . .? Nada, absolutamente 
nada . ¿ C ó m o , pues , no reconocer en él una elección completa-
mente g r a tu i t a , en é l , digo, que léjos de tener el méri to mas m í -
n imo , ac tua lmente blasfemaba del nombre de Jesús? en é l , q u e 
en aquellos momentos ansiaba el exterminio de la cristiana Iglesia, 
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q u e de pocos dias nacida, todavía en cuna ya gemia? Mas : en el 
mismo momento en que Saulo se hallaba en el he rvo r de su cóleraj 
en el colmo de sus f u r o r e s , en la actualidad de p e c a r , in media in-
famia, diria el Crisòstomo ; entonces fue cuando la dulcísima divina 
misericordia lo esperó en el v a d o , le h i r ió , lo a te r ró , y humil lado 
y vencido lo convirtió. Cuando mas indigno , cuando menos m e r e -
cedor , entonces fue cuaodo desde lo alto vino á infundirse en su 
espíritu la gracia , q u e , como observa el e locuentís imo P a d r e g r i e -
go san Juan Crisòstomo, no solo deja en el acto de ser lobo para 
queda r convertido en ove ja , sino también vuélvese al propio t iem-
po pastor, y tan ext remado, que sin temor a lguno á las privaciones, 
t rabajos y peligros va , co r r e , m e j o r , vuela por m o n t e s , cerros y 
valles en busca de las ya dispersas y amedren tadas ovejas de J e su -
cr is to , no como antes para ¡atormentarlas y des t rui r las , sino para 
fo rmarse con ellas en su propio cuello una amorosa cadena . 

8 . ¡Oh metamórfosis admirable que vestiste de fiesta , gozo y 
t r iunfo al paraíso ; q u e colmaste de seguridad y júbi lo á los hace po-
co aterrorizados discípulos del Señor ; que l lenaste de despecho y 
coraje al h e b r a í s m o ; que henchiste de r ab i a , de dolor y de c o n f u -
sión al inf ierno. . . ! ¡ O h maravillosa obra, cual n i n g u n a , d é l a mano , 
del corazon , ó mejor de la gratui ta misericordia de Dios, que bien 
sabe y p u e d e , cuando le place, sacar estrellas del f ango , t ransfor -
m a r los troncos y las piedras en hijos de A b r a h a n , y extraer bálsa-
mo y óleo de compunción , de santidad y de just icia de la roca mas 
d u r a . . . ! Pero ¿cómo fue este pasmoso cambio , esta t ransformación 
tan súbita é imprevis ta? ¿ Q u é armas desusadas é imprevistas puso 
en juego la Omnipotencia para repor ta r de Saulo tan ilustre t r i u n -
fo . . . ? ¡ O h ! precisa me fuera a q u i l a p ro funda d o c t r i n a b a celestial 
f acund ia , el e s t ro , el f u e g o , el espíritu del mismo Pablo para p o -
ner en escena y á la luz del dia la v i r t ud , la eficacia y el valor de 
la gracia poderosísima de Jesucris tq , que si hasta aquí fue y a p a -
reció s ingularmente gra tu i ta con referencia á los obstáculos que á 
ta l conversión se oponían : Vox Domini confringentis cedros; la ve-
r émo s ahora especialmente eficaz en los medios para llevarla á ca -
bo : Vox Domini in virtute. 

Segunda parte : La gracia que convirtió á Pablo fue y apareció espe-
cialmente eficaz. 

9 . Aun cuando las conversiones de todos los pecadores que en 
el m u n d o han s i d o , son y serán desde el pr incipio de los t i empos 



hasta la consumación de los siglos const i tuyan otros tantos bellísi-
mos t rabajos y maravillosas ob ras de la gracia y omnipotencia de 
un Dios; sin e m b a r g o , ni en t o d o s ni en cada uno de ellos ob ró l a 
gracia con igualdad ni en un mismo grado. Bien sabe diversificar 
sus dones como le place, según las neces idades y las circunstancias 
d iversas ; ya a tacando á los pecadores en sec re to , ya combatiéndo-
los con ostentación y pompa . O r a los inclina y conduce hacia Dios 
con el dulcísimo atractivo con q u e voluntarioso sigue el cordero el 
ve rde r amo q u e en ademan de acar ic iar le el pastor le en seña ; y 
sin conocer puede decirse q u e son llevados t ras la suave y deli-
ciosa fragancia de sus preciosos odor í f e ros bálsamos; ora emplea 
medios tan poderosos , y obra en el corazon h u m a n o con tal i m p e -
rio y ene rg í a , q u e i r remis ib lemente consigue su asent imiento , y 
sin alguna violencia su libertad e m p e ñ a . Las p r imeras gracias pue -
den asimilarse á las plácidas a g u a s del S i loé , q u e cubier tas por la 
sombra de verdes sáuces y de f r o n d o s o s abetos caminan m a n s a -
men te y en silencio por en t re las márgenes y la yerba ; mientras 
las otras pueden 'con el Salmista compara r se á ciertas estrepitosas 
cascadas, q u e por el desate de los hielos desde la cumbre de eleva-
da y escabrosa balsa al fondo de oscuro precipicio cayendo despe-
ñadas a t ruenan los oidos y a t u r d e n con su f ragor la cabeza del rús-
tico campesino , que allá con su cayado se dirige para abrevar el 
rebaño. No f u e , p u e s , de la du l zu ra de las p r imeras gracias de lo 
q u e se valió Dios para la convers ión de Saulo : no se le apareció 
como á Elias en t r e las p lacenteras undulaciones de un suave céfi-
ro : In sibilo aura; tennis ( I II Reg. x i x , 1 2 ) ; s ino que poniendo en 
juego la conmocion , el viento y el torbel l ino, lo atacó con toda la 
fuerza de su gracia : Vox Domini in virtute. 

10. P e r o , ¿ q u é f u e r z a , q u é grac ia fue es ta , he rmanos mios? 
Una luz v iva , una luz c la r í s ima , q u e en copiosos y des lumbrado-
res fuegos descendiendo del cielo domina y dora con sus fulgores 
toda la calzada q u e conduce á Damasco : una voz i naud i t a , voz so-
nora que en oscilaciones varias es ta l lando de la mas alta región de 
los aires v iene á r e t u m b a r como t r u e n o sób re l a t i e r r a ; estos cree-
rá tal vez álguien q u e fueron los d o s medios eficacísimos que puso 
en juego la Omnipotencia para d e s l u m h r a r l a vis ta , ob tundi r los 
sentidos, he r i r el o ido , amansa r la ferocidad y ab landar el túmido 
pecho del enemigo Saulo. Según sospecho , tal vez no sea esto ni lo 
mas ni lo mejor con que en la h i s to r ia de este día como en ancho 
y luminoso teatro la fe se r e p r e s e n t a . Otras mas escogidas a rmas , 
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otras mas poderosas máquinas se e m p l e a r o n , he rmanos mios , pa -
r a el gran prodigio. F u e la apa r i c ión , la singular , la magnífica apa-
rición del Hombre-Dios que de la cumbre de los cielos hoy descien-
de en propia persona, y con todo el apara to de su majestad á S a u -
lo se a p a r e c e : ni de esto satisfecho, se encara con él, estoy por de-
cir, cuerpo á cuerpo en singular batalla, para rendir le , para conven-
cer le , para conquis tar le . . . ¡ O h ! este sí que es el grandioso acto en 
que la t r iunfante virtud de la divina gracia, mejor que rayo de sol 
en un espejo, c laramente refleja. 

11. Complaceos, carísimos he rmanos , de secundarme con vues -
tra a tención, y veréis pa ten te cuanto acabo de indicaros. 

12. Es común opinion de los santos Padres y de los maestros 
en divinas le t ras , que el inmenso Dios , que con s iempre sábia y 
tan ordenada economía en esta m u n d a n a máquina desde lo mas 
p ro fundo hasta lo mas alto todas las cosas rige y gob ie rna , cuando 
trata de p romulgar á los pueblos sus leyes , ó a r rancar del fondo de 
sus desórdenes á las almas descarr iadas , ó de efectuar fuera de sí 
mismo cualquier otra cosa q u e s e a , no suele en persona poner en 
ób ra l a s indicadas ú otras parecidas providencias , sino que se vale 
del ministerio de los Angeles, que son sus mensajeros y su milicia, 
ó de la voz de los Profetas, q u e son sus siervos y ministros. Mas, no 
fue así en el presente caso , carísimos hermanos , pues p ropon iéndo-
se cambiar á Saulo de perseguidor en apóstol , rotas aquellas leyes 
que parecen firmes é inal terables en el curso común de la P r o v i -
denc ia , no echa mano Dios del ministerio de los Ángeles ó de los 
P r o f e t a s , s ino que sin separarse del lado de su e terno Padre des -
ciende en persona de una admirable manera , y acude el Verbo de 
Dios con su gloriosa é impasible corporal presencia. Por un claro 
del cielo veo, ó me parece ver ahora , descender hacia la t ierra un 
to r ren te de fúlgida é inmensa luz q u e cási oscurece con sus resp lan-
dores la brillantez del astro del d i a ; y distingo en el centro des -
cender as imismo, y aparecerse á Saulo con el propio y verdadero 
exterior de su glorificada humanidad al unigéni to Hi jo de Dios : 
Dios en persona , igual al P a d r e , figura de su sustancia y esplen-
dor de su gloria. ¿ D u e r m o acaso , ó tras una ilusión poética se me 
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r icion, ¿quién de en t re vosotros, he rmanos car ís imos, no se senti-
rá du lcemente conmovido? ¿Quién no comprenderá perfectamente 
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mas pomposo ? Que el Verbo eterno despues de haber hablado en 
mil formas y de varios modos á los antiguos padres por boca de sus 
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Dios con aparecerse á Saulo en p e r s o n a , desciende hasta á singu-
ar combate con este su poderoso adversa r io : con la fuerza de su 

t r a z o lo tumba de revés contra el suelo , ni de la emprendida 
lucha desiste hasta á sus piés completamente humillar lo. ¡Oh! 
cuan rudo fue este comba te , exclama aqu í el piadoso y erudito 
Aláp ide , cuan poderosa esta vocacion, cuán eficaz la gracia!!! Quam 
valida fuit haic Christi cum Paulo contentio, quam potens vocatio, effi-
cax gratia! Vamos á examinar lo , si os place, hermanos mios. ¡ Sau-
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¿ p o r qué persigues mi Ig les ia , mi místico c u e r p o , mis discípulos, 
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no' conociera aun p regun ta con arrojo : ¿Quién es ese cuya voz 
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z a r e n o , soy el verdadero Dios de tus pad res , el deseado por todas 
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las gen tes , el ansiado desde há tantos siglos, el promet ido R e y , el 
Salvador no solo de Israel, sino de todo el m u n d o . Yo s o y , yo soy 
el mismo por cuya venida se de r ramaron tantos vo tos , cuya llega-
da fue precedida de tantas figuras, cuya suerte con tantas señales 
vaticinaron los Profetas . Por mí y en mí queda cumplida la ley , 
disuelta la S inagoga, abolidas las víct imas, cancelada la deuda del 
pecado , terminada la g r a n d e concord ia , y asegurada la redención 
del mundo . Pero tú , sordo á las exhortaciones, á los consejos y á 
las súplicas de Es téban ; inflexible á las v i r tudes , doctrinas y m i l a -
gros de mis Apóstoles ; duro y obstinado no menos á los remordi -
mientos de tu conciencia que á los movimientos é impulsos de mi 
grac ia , ¿ p o r qué no quieres reconocerme tal como en efecto soy? 
P o r mas q u e repugne á tu t a l en to , ó que te a r ras t re el despe-
cho , la furia ó la soberb ia , lo que es ahora no está ya en tu mano 
resist ir te. Calló la voz , y entonces f u e , he rmanos mios , cuando el 
h u m a n a d o Verbo Cristo J e s ú s , valiéndose de los tesoros de su o m -
nipo tenc ia , vibró en el corazon de Saulo ya postrado una de a q u e -
llas armas invencibles, una de aquellas especialísimas gracias t r iun-
fadoras , que jamás son embotadas por corazon alguno, aun el mas 
d u r o y t e rco , pues en tal acto comunica Dios especial gracia para 
ablandar los . Así sucedió en Saulo. Herido por estas a rmas , i lustra-
do con esta gracia , aquel Saulo tan feroz y altivo se da por vencido, 
y se r inde á su divino amant ís imo Conquistador de tal m a n e r a , q u e 
aclarada la mente de las t inieblas de preocupaciones y er rores q u e 
la o fuscaban , purificado el corazon de aquel celo falso que lo infla-
m a b a de envidia y coraje contra los crist ianos, h u m i l d e , fe rvoro-
s o , con t r i to , p r o r u m p e en aquellas nunca bien ponderadas p a l a -
b r a s , q u e forman en compendio el carácter de su convers ión , y 
contienen lo robusto de su santidad : S e ñ o r , ¿ q u é quereis que h a -
ga? héme aqu í en vuest ras manos , Salvador mió y mi Dios; h a -
ced de mí cuanto os plazca, pues que todo mi deseo es ser vues t ro . . . 
En el acto t ronó el cielo , y en alegres y festivas voces formando 
eco la t ierra no parecía sino q u e los aires, los cerros y los valles 
en tonaran á una : Vox Domini in virtute. ¡Oh gloriosa y memora-
ble der ro ta ! ¡Oh bello t r iunfo y victoria ilustre!!! D e r r o t a , t r i un -
fo y victoria en que la v i r tud de la divina gracia especialmente b r i -
lla. Utautem, cierra m u y bien y epiloga este pun to el s iempre g r a n -
de Agustín , ut aulem de cuelo vocaretur, el tam magna, et eflicacmi-
ma vocationeconverteretur, gratia Dei erat sola. (D. Aug . de g ra t . e t 

hb . a rb . cap . 16) ; Aquel la gracia, repito, que no solo apareció g r a -

• 



tu i ta respecto á los obstáculos que á tal conversión se oponían : Vox 
Domini confringentis cedros ; ni tampoco solamente eficaz en los me-
dios empleados para afectuar la : Vox Domini in virtute; sino t a m -
bién especialmente copiosa por los resul tados q u e produjo tan ex-
tensos y universales como voy á demostrar lo : Vox Domini in mag-
nificentia. 

Tercera parte: La gracia que convirtió á Pablo fue especialmente 

copiosa. 

14 . Ni con mil l enguas , ni con pulmones de bronce pudiera 
y o jamás con toda la energía y suficiencia expresar cuán inmensa-
m e n t e extensa fue la gracia t ransmit ida á Saulo en aquellos felices 
y venturosos m o m e n t o s ; básteme decir en dos palabras que nues-
t r o Saulo desde el p r imer impulso de su nueva carrera se bai laba 
s iendo ya un gran s a n t o , un sobresaliente d o c t o r , un excelso már-
t i r , un eminente após to l ; pues, como m u y f u n d a d a m e n t e enseña el 
Doctor angél ico, en esta conversión de todo pun to milagrosa, p r i -
vilegiada y especial ís íma, le fue ron comunicadas á un t iempo con 
la gracia todas las mas sublimes vir tudes en grado eminen t e y he -
r o i c o , y con la perfección mas comple ta . S í , amados he rmanos 
m i o s , entonces f u e cuando se der ramaron en su seno todos los t e -
soros de la divina S a b i d u r í a , se le revelaron todos los arcanos del 
e t e rno conse jo , se le confir ieron todos los dones del a m o r increa-
do : entonces fue cuando el Dios h u m a n a d o le g rabara su viva imá-
g e n , le in fundie ra su v i r tud , le prestara su espíritu para enseñar , para 
ins t ru i r y para i luminar el m u n d o : entonces fue , para decirlo de una 
vez , cuando su g rande alma quedó henchida de tanta luz , de tanto 
a r d o r y de tanta g rac ia , cual en el famoso dia de Pentecostes queda-
ron con profusion y exuberancia llenos de ella los Apóstoles. ¡Oh 
p r o f u s i o n , esplendidez y magnificencia de un Dios q u e desde aquel 
p u n t o se complació en engrandecer á nues t ro Apóstol de un modo 
tan señalado! Vox Domini in magnificentia. 

15. La gracia , pues , q u e en los otros Santos t iene su infancia, 
y á manera de la evangélica semilla pe rmanece algún t iempo ocul-
ta en las en t rañas de la t ierra para luego poco á poco sa l i r , crecer 
y despa r ramarse , la vemos en Saulo ya una planta c rec ida , un á r -
bol g r a n d e , parecido al q u e Nabuco viera en sus misteriosos sue-
ños : árbol de robusto t r o n c o , que alcanza á apoyar su copa en el 
cielo, y extiende la sagrada sombra de sus r a m a s has ta los confi-
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nes de toda la t ierra : Magna arbor et fortis, proceritas ejus contin-
gens ccelum, aspectus illius erat usque ad términos universa térra. 
(Dan. i v , 8 ) . 

16. ¿ D e cuál robustez no f u e , en e fec to , nues t ro Saulo por la 
gracia revestido desde el p r imer instante de su convers ión? Bien ve 
en medio de la misteriosa ceguera de su f r e n t e , bien ve como d e -
lineados en un mapa los su f r imien tos , fatigas y privaciones que ha 
de aguan ta r al anunciar el Evangelio ; bien conoce las convuls io-
n e s , los apuros y dolores que le esperan al dar á luz tantos hijos 
pa ra Jesucristo; ni se le ocultan las host i l idades, contradicciones y 
peligros con q u e luchará al d isputar con los heb reos , con los gen-
ti les, con los políticos y con los monarcas . A pesar de t o d o , el 
g rande hombre no tue rce , ni se anubla su semblan te , ni un p u n t o 
re t rocede , antes bien á todo de buen grado se espone con a q u e -
llas palabras dignas de ser grabadas con letras de oro : Domine, quid 
me vis facere? H é m e aquí , ó Señor , tosco é in forme bar ro en v u e s -
tras m a n o s ; d a d m e , p u e s , aquella forma q u e m a s os plazca. Suél-
tense contra mí, si qu ie ren , todas las cr iaturas , desencadénese el i n -
fierno en peso , yo nada t emo . Ni la t r ibu lac ión , ni la angust ia , ni 
el IK ^ b r e , ni la desnudez , ni las persecuciones , ni aun la cuchi-
lla podrán ya sepa ra rme j amás de vuestro a m o r : con toda res ig-
nación cumpl i ré mi ministerio : de todo me siento capaz con la g ra -
cia que fortifica; ni los v ien tos , ni los torbell inos de las mas fieras 
tempestades podrán conmover en nada mi fortaleza : Magna arbor 
et fortis. 

17 . Pero ¿cómo es , ó gran S a n t o , tanta robustez y valor t a n -
to? ¡Ah! no de otra fuen te p rocede , he rmanos carís imos, que de 
su elevación en Dios, de su conocimiento de los divinos misterios 
y de su inmenso a m o r y apego á Jesucristo : Proceritas ejus contin-. 
gens ccelum. Al que está l leno del cielo bien poco ó nada a m e d r e n -
tan las cosas tristes y adversas de la t i e r ra . El que está lleno de 
Dios, para nada t e m e á la c r i a tu ra . ¿Cómo puede temer acá bajo 
en la t ierra un hombre cuya conversación está s iempre en los c ie -
los? un hombre cuya vida estaba en Jesucristo de tal m a n e r a , q u e 
consideraba como beneficioso mor i r por é l , para en él vivir e t e r -
namen te? un hombre que p u d o decir de sí mismo: No soy yo quien 
vivo, sino mas bien Jesucris to quien en mí vive? un h o m b r e , al 
fin, que hervia y se abrasaba en deseos de sentirse cuanto antes 
desenredado de los lazos del cuerpo para verse y hal larse con J e -
sucristo ? 



18 . ¡ O h ! s í : de esta ínt ima unión con D ios ; de este divino 
amor á Jesucristo derivó aun en él, como de la estrella el r ayo , 6 
de la fuente el r i o , un excesivo amor y el mas ard iente celo de 
p romulgar por todas las nac iones , climas y países de la t ier ra , aun 
los mas salvajes, la g rac ia , el reino y la gloria del H o m b r e - D i o s : 
Aspectus illius erat usquead términos ierra. Celo di latadísimo, uni-
versal y perenne que no limitará sus destellos en los estrechos con-
fines de un reino ó de una sola provincia , sino que reconociéndose 
deudor á la integridad y al baut ismo, y no á la circuncisión, recor-
re rá la Palest ina, la Si r ia , la Grec ia , ganará el Lír ico, der ramán-
dose por la I ta l ia , pene t ra rá hasta la misma España , fundando 
iglesias, ordenando obispos, confi rmando fieles, con virtiendo gen-
tiles, é i luminándolos á t o d o s : ni contento el grande Apóstol con 
ayudar con la viva voz á sus con temporáneos , legará la instrucción 
á todas las generaciones venideras por medio de sus divinas y n u n -
ca bien ponderadas cartas . Es un vaso de elección del mismo Dios 
escogido desde la eternidad para llevar su santo nombre á todos los 
pueblos y á todos los monarcas de la t ie r ra . Antes de poco lo ve-
réis trasladarse á Atenas, y confundi r allí la sabiduríadel Areopago; 
pasar á Roma , y p lan tar la cruz en el Capitolio; pene t ra r hasta en 
la misma corte de Nerón, y predicar en ella la verdad del Evange-
l io ; ni quedará ángulo en la t ierra donde no alcance ó la voz ó la 
doctr ina de Pablo : Vas electionis est mihi iste utportet nomen meum 
coram gentibus: aspectus illius erat usque ad términos térra. I Act. 
i x , 15) . 

19 . I nmenso , s o r p r e n d e n t e , maravi l loso , incomparable es to-
d o cuanto así por encima acabamos de reseñar , amados he rmanos ; 
pues todo esto y mucho m a s , que me es fuerza pasar por al to, fue 
consecuencia y efecto de aquella gracia pr imera que recibió Sau-
lo en el instante de su vocacion en tanta abundanc ia . Convengo en 
q u e ejercitándola la acrecentó c o n t i n u a m e n t e , porque j amás en él 
e s tuvo manca y ociosa la g rac ia ; pero estos mismos aumentos no 
reconocen otro origen mas que la fuerza de aquel colmo de luz y 
d e v i r t ud , de prerogativas y de gracias , q u e á porfía l lenaron el 
corazon y la mente de Saulo en el acto de su convers ión , camino 
de Damasco : así como los círculos que en un todo iguales, ,'uno 
t ras otro sucesivamente se forman al choque de una piedra contra 
la superficie de una balsa de a g u a , y hasta las orillas se van ex t en -
diendo , no reconocen otra causa ú origen en su formacion y e n -
grandecimiento q u e el golpe de la piedra que allí cayera . Siendo 
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esto as í , ¿ n o me sobra la razón al af i rmar que la divina gracia es-
tuvo en esta conversión especialmente copiosa, r e d u n d a n t e y m a g -
nífica? Vox Domini in magnifcentia. En efec to , hasta el mismo i n -
comparable nuestro Apóstol , de quien hoy con devota fiesta h o n -
ramos la memor i a , no pudo menos de reconocer en la gracia de 
Dios todo lo grande , todo lo pomposo , todo lo heroico de su p r o -
pia santidad : Gratia Deisum, id, quodsum; por lo que creo no h a -
be rme engañado, ni haber exage rado , he rmanos mios , al ent re te-
je r este panegír ico, con probaros y dejaros demos t rado que la 
gracia de Dios en la conversión de Saulo f u e : especialmente gra tu i -
ta por los. obstáculos que á tal conversión se oponían : Vox Domini 
confringentis cedros; especialmente eficaz en los medios empleados 
para obtenerla : Vox Domini in virtute; especialmente copiosa p o r 
lo q u e mira al suceso y sus consecuencias di latadas y universa les : 
Vox Domini in magnificentia. 

20 . Nobles vírgenes, que no contentas con reproduc i r en vos-
otras las virtudes y las doctrinas de P a b l o , que son cabalmente 
aquellos f ru tos y flores del para íso , á lo que debeis el buen n o m -
bre y el olor en Jesucristo de q u e gozáis dentro y fuera del c laus-
t ro , conserváis además la piadosa cos tumbre de festejar con p ú -
blico aniversario y solemne pompa los bellos t r iunfos y glorias de 
su admirable conversión en este santo templo á su nombre consa -
grado : ¡oh! vosotras que por este t í tulo os hacéis m u c h o mas acep-
tables y gratas al santo Após to l , rogadle sin cesar para alcanzarnos 
del gran Padre de las misericordias tal copia de poderosa luz y de 
g rac i a , q u e para s iempre venza nues t ro excesivo y perjudicial r e -
t r a i m i e n t o , y fel izmente nos disponga para aquellos sempiternos é 
inmutables bienes que fo rman la corona y el premio del celebrado 
h é r o e , y el objeto también de nuestra f e , no menos q u e de nues-
tra m a s gra ta y consoladora esperanza . A m e n . 

ASUNTOS 

. \ 1 ' 
PARA LA CONVERSION D E SAN PABLO. 

I. Tremens ac stupens dixit: Domine, quid me vis facere? (Act . 
í x ) . Resplandecen en este Apóstol los combates y las victorias d e 
la misericordia de Dios, para cuya exaltación se distinguen tres co -
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í x ) . Resplandecen en este Apóstol los combates y las victorias d e 
la misericordia de Dios, para cuya exaltación se distinguen tres co -



s a s : 1 . a la deplorable cualidad del vencido; 2." las armas de que 
se sirve la divina misericordia para vencer lo; 3 . a el éxito de la vic-
t o r i a . — S a n Pablo e r a , antes de su conversión, un blasfemo, un 
perseguidor de los cristianos y un fur ioso a r reba tado por el impla-
cable odio cont ra el Cris t ianismo, y por un falso celo hácia el j u -
daismo. — Para vencer á Saulo , Jesucristo se emplea hasta á sí pro-
pio : Totus in Paulo consumptus (Chrysos t . ) , empleando tres clases 
de a r m a s : 1.° se sirve de la luz de su rostro apareciéndosele con 
un esplendor i nmor t a l , y con toda aquella belleza q u e forma el 
a m o r de los j u s tos ; 2 . ° de sus palabras y de su misma voz para 
echar le en cara su conduc ta ; 3 ." añade la fuerza de su brazo, obran-
do prodigios para abatir lo y h u m i l l a r l o . — E l blasfemo pasa á ser 
el mas entusiasta adorador y el mas celoso encomiador de Jesucris-
t o ; el perseguidor se convier te en el mas fervoroso predicador del 
Evangelio y el padre mas t ierno de los fieles; el f u r i b u n d o lobo se 
t ransforma en un mansísimo cordero pronto á un cont inuo sacrifi-
cio. Conclusión : Dios solo desea nues t ra conversión. ¿ Q u é debe -
mos hacer para conver t i rnos? 

II. Cadens in terrarn audivit vocem dicentem sibi: Saule, Saule, quid 
me persequeris?... Convalescebat, et confandebat judccos. (Act. ix ) . 
Pablo convert ido es el milagro de la divina g rac i a : cuando oyó 
por pr imera vez una voz q u e lo l lamó, cayó en tierra como her i -
d o ; y despues i luminado por Ananías y recobradas sus fue rzas , 
empezó en seguida á d isputar cont ra los judíos. Esta es la verdade-
ra idea de la gracia : Saulo l l a m a d o , audivit vocem; Saulo h e r i d o , 
cadens in terrarn; Saulo c u r a d o , convalescebat. — Saulo l lamado nos 
enseña que la misericordia sola el ige; Saulo herido nos demues -
t ra q u e el libre albedrío no obra so lo ; Saulo curado nos persuade 
q u e la gracia sola prede termina . — L a misericordia sola elige, y to-
dos debemos espera r ; el l ibre albedrío solo no o b r a , y todos 'he -
mos de hacer bien ; la gracia sola predetermina, y todos tenemos 
la l ibertad. 

III . Omnia fació propter Evangelium. (I Cor . i x ) . Todo lo que 
hace san Pab lo , lo hace por el Evange l io ; todo lo que san Pablo 
su f r e , Jo suf re por el Evangel io : 1.° Pablo predicador de lEvange-
lio; 2.° Pablo víctima del E v a n g e l i o . — P a b l o emplea en la predi -
cación del Evangelio toda la vivacidad y la penetración de su es-
p í r i tu , no menos que todo el a rdor y todo el desinterés de su co-
razon. — P a b l o , en vista de su vocacion al apostolado, se ha sacri-
ficado á todos los necesitados de su ministerio ; y Dios deja á esos 
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necesitados utiles para la conversion del m u n d o en el ejercicio del 
ministerio de aquel. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Ecce constitui te hodie super gen te s , e t super r e g n a , u t evellas, 
et destruas, etdisperdas, et dissipes, et adiGces, e tp lan tes . [Jerem. i ) . 

Blasphemus f u i , et persecutor . (I Tim. i ) . 
Ego sum Jesus , quem tu persequeris : d u r u m est tibi contra sti-

m u l u m calcitrare. (Act. i x ) . 

Vas electionis mihi est i s te , ut por te t nomen meum coram gen-
t ibus , et reg ibus , et filiisIsrael. (Ibid.). 

Et per t ransi t de gente in g e n t e m , et de regno ad popu lum al te-
r u m . (Psalm, c i v ) . 

Optabam ego ipse a n a t h e m a esse à Christo pro f ra t r ibus meis. 
(Rom. i x ) . 

Testis est mihi Deus , quomodo cupiam omnes vos in visceribus 
Jesu Christi . (Phi l ip . i ) . 

Abundant ius iIiis omnibus laboravi . ( I Cor. x v ) . 
I ta ut ab Jerusalem per c i rcui tum usque ad Ulyricum repleverim 

Evangel ium Christi . (Rom. x v ) . 

Mihi omnium Sanctorum minimo data est gratia heec, in gen t i -
bus evangelizare investigabiles divitias Chr is t i , et i l luminare o m -
nes. (Ephes. HI). 

ConfundebatjudiEos, qui erantDamasci, affirmans, quoniam hic 
est Christus. (Act. i x ) . 

Ego enim sum minimus Apos to lo rum, qui non sum disnus vo-
cari apostolus. ( I Cor. x v ) . 

Christus Jesus venit in h u n c m u n d u m peccatores salvos facere, 
q u o r u m pr imus ego sum. (I Tim. i ) . 

Quasi^vasauri solidum, ornatura omni lapide pretioso. (Eccli. 

Quos p riesci vi t , et p rades t inavi t conformes fieri imaginis Filii 
sui. (Rom. viii ). 

Christo confixus sum cruci . (II Cor. x i ) . 
Mihi absitgloriari , nisi in c ruceDomin i nostri JesuChris t i . (Galat . 

c. vi). 

Placeo mihi in infirmitat ibus m e i s , in contumel i is , in necessita-
t ibus , in persecut ionibus , in angustiis pro Christo. (II Cor. XII). 

Ideo misericordiam consecutus sum ad informat ionem eorum, 
qui credituri sunt in vitam ai ternam. (Act. i x ) . 



Ego ostendam i l l i , quan ta opor teat e u m pro nomine meo pati. 
[Ibid.). 

Saulus a d h u c s p i r a n s mina rum et c a d i s in d i sc ipu los . [ Ib id . ) . 
Subito circumfulsi t eum lux de ccelo, e t cadens in t e r ram audi-

vit vocem dicentem sibi: S a u l e , S a u l e , quid me persequeris? 
(Ibid.). 

T r e m e n s ac s tupens dixit : Domine , quid me vis f ace re? (Ibid.). 
Q u a m d i u q u i d e m ego sum gent ium Apostolus, minis ter ium meum 

honorif icabo. (Rom. x i ) . 
Non judicavi me scire aliquid inter vos , nisi Jesum et h u n c cru-

cifixum. ( I Cor. n ) . 

Non erubesco Evange l ium, vir tus enim Dei est omni credenti. 
(Rom. i). 

Quis nos separabi t à char i ta te Chr is t i? t r ibu la t io , an angus-
t i a , e t c . ? (Ibid, v i l i ) . 

Castigo corpus m e u m , et in serv i tu tem red igo , ne for te cum 
aliis p r a d i c a v e r i m , ipse r ep robus efficiar. ( I Cor. i x ) . 

Semper mortificationem Jesu in corpore nostro c i rcumferentes ; 
ut e t vita Jesu mani fes te tur in corpor ibus nostris. ( I I Cor. ì v ) . 

Omnibus omnia fac tus , u t omnes salvos facerem. (I Cor. i x ) . 
Grat ia Dei sum id quod s u m , et grat ia ejus in me vacua non 

fui t . (Ibid. xv) . 

Omnia sustineo propter electos. (II Tim. n ) . 
Omnia f ac io p rop te r Evange l ium. (I Cor. i x ) . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Nullam requiem habui t caro n o s t r a , sed o m n e m tribulationem 
passi sumus . (II Cor. v i i ) . 

Multa mihi g lor ia t io , rep le tus sum consola t ione ; superabundo 
gaudio in omni t r ibula t ione nostra. (Ibid.). 

Ego autem libentissime i m p e n d a m , e t supe r impendar ipse pro 
an imabus vestris. (Ibid. XII). 

Signa apostolatus mei facta sunt supe r vos in signis, et prodigiis, 
e tv i r tu t ibus . (Ibid.). 

Ego sum minimus Apos to lorum, q u i non sum dignns vocari 
apostolus , quoniam persecutus sum Ecclesiam Dei. (I Cor. x v ) . 

Omnia arbi t ra tus sum u t s t e rco ra , u t Chris tum lucrifaciam. 
(Philip, HI). 

T a m q u a m purgamenta hu ju s m u n d i facti sumus omnium perip-
sema usque adhuc . (I Cor. i v ) . 
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Omnia possum in e o , qui me confor ta i . (Philip. ì v ) . 
Paulus vinctus Jesu Christi. (Ibid. i n ) . 
Adimpleo ea, q u a desunt passioni Chr i s t i , in carne mea p ro 

corpore èjus. (Colos. i ) . 
Nemo mihi molestus s i t , ego enim Stigmata Domini nostri Jesu 

Christi in corpore meo por to . (Galat. v i ) . 
Vivo ego, jam non ego , vivit vero in me Christus. (Ibid. i i ) . 
Evangel ium nost rum non fuit ad vos in sermone t a n t u m , sed in 

in v i r tu te , et in Spir i ta Sancto. ( I The-s. i ) . 
Pradica t io mea non in persuasibilibus h u m a n a sapient ia verbis, 

sed in ostensione virtutis ac Spir i tus , ut fides vestra non sit in s a -
pientia h o m i n u m , sed in vir tute Dei. (I Cor. lì). 

Bonum cer tamen cer tavi , cursum consummavi , fidem servavi 
i l i Tim. ì v ) . 

Spectaculum facti sumus m u n d o , et Angel is , et hominibus. 
( I Cor. ì v ) . 

Scio h o m i n e m , sive in corpore , sive extra corpus nescio, Deus 
seit, quoniam raptus est in p a r a d i s u m , et audivit a rcana verba, 
q u a non licet homini loqui. (Il Cor. XII). 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Por demás a rdua fue la tentación que Dios dió á Abrahan y bien 
proporcionada á la fe y santidad de aquel padre de los creyentes, 
cuando le mandó sacrificar á I saac ; sin embargo , antes le habia 
asegurado una posteridad innumerab le : Patrem multarmi gentium 
constituí te. (Genes, x v n ) . No así lo hizo con Pablo : antes bien sin 
premisa ni consuelo alguno le presentó de pronto la sèrie de via-
jes , fatigas, persecuciones y peligros que le esperaban : Ego osten-
dam illi, quanta oporteat eum pro nomine meo pati. (Act. i x ) . De aqu í 
se deduce cuál santidad tan sublime le preparó en su corazon p a -
ra sujetarlo á una prueba tan fuer te en el principio de su c o n -
versión . 

Nehemías estorbado por la envidia de los émulos en la reedifica-
ción de Jerusalen y del t emplo , ordenó que mientras par te de los 
suyos se dedicaba al t r aba jo , otra porciop estuviese sobre las armas 
para la defensa : Una manu faciebat opus, et altera tenebat gladium. 
( I I Esdr. iv ) . Esta es una imágen de Pablo , que mientras a t é r r a l a 
idolatría enaltece sobre sus mismas ru inas la cruz, à mari usquead 
mare, et a flamine usque ad términos orbis terrarum. (Psalm, WÍXI). 

A Antioco perseguidor de los judíos , quien en su fu ror a m e n a -

T . Y. 
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zaba de convertir á Jerusalen en un cementerio de sus mismos ciu-
dadanos , puede parangonarse Saulo perseguidor de los cristianos, 
quien dirigiéndose á Damasco ansiaba llevar á cabo el mas comple-
to exterminio, cualquiera que fuese la edad y el sexo. Pero en 
ambos hay que admirar los juicios de Dios, quien castiga al prime-
ro con el mas atroz suplicio, y convierte al segundo por medio del 
mas admirable prodigio de la gracia y dé l a misericordia. 

Moisés fue el Pablo del Antiguo Tes tamen to , como Pablo fue el 
Moisés del Nuevo. ¡Qué preciosa comparación puede establecerse 
entre ellos.. .! Principalmente el celo desplegado para la salvación 
de los suyos fue en ambos de lo mas fervoroso ; y si Moisés se ofre-
ció á Dios en sacrificio por sus he rmanos : Dimitte eis liane noxam, 
aut sinon faeis, dele me de libro vita: (Exod. XXXII), san Pablo pro-
testó su deseo de sufr i r por ellos la excomunión ó anatema de Jesu-
cristo : Optabam ego ipse anathema esse ìi Chrüto pro fratribus meis. 
(Rom. i x ) . 

Sentencias de los sanios Padres. 

Qu® linguas laudibus Pauli inyenietur aequalis, cum omnia quie 
s u n t i n h o m i n i b u s , b o n a , una anima possideat , et ea cuneta pie-
ne atque cumula te , qua j nonso lum h o m i n u m s u n t , sed , quod am-
plius e s t , Angelorum? (S. Joan. Chrys. hom. I de laúd. Paul.). 

Paulus novissimusin o rd ine , pr imus in meritis e s t ; quia extre-
mus l i c e t , plus omnibus laboravit . (S. Hier. ep. X I I I ) . 

Daemones e x p u l i t , p e c c a t o r u m n e x u s r e s o l v i t , ty rannos compes-
cu i t , phi losophorum linguas obturavi t , o rbem Deo addusi t . (5. 
Joan. Chrys. orat. kal. hab.). 

Paulus magister orbis , doctor gentium in fide et veritate. (Id. 
hom. X V I I in Genes.). 

Non solum hunc magistrum dedit gent ibus , sed etiam Angelis. 
( 5 . Ambr. in c. HI ad Ephes.). 

Quotiescumque Pau lum apostolum lego, videor mihi non verba 
aud i re , sed toni t rua . ( 5 . Hier. Apolog. ad Pamm.). 

Bibliotecham divinitatis (Paulum vocat) Hier . (I. c.). 
Ipse (Paulus) maresapienl ia ;pur iss imum et profundissimum. (5 . 

Joan. Crys. hom. IV de laúd. Paul. ). 
Pauli f a m e m , nud i t a t em, nauf rag ia , deserti habi ta t iones, timo-

res , per icula , insidias, carceres , ve rbera , vigil ias, e t a l ia , q u » 
perpesáUs est , ne ferenda quidem arbi t ror . (Id. lib. III deprovid.). 

. 7 
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Emissa est de coelo sag i t ta ; cecidit , prostratus es t . . . ad salutem 
fu lmina tus . (S. Aug. de verb. Apost. serm. C L X X V ) . 

Christus potentiam medicinaìsucespir i tual isos tendi t in Saulo, ut 
omnes deinceps noscant , eum sanare posse omnes in f i rmi ta tescon-
fugient ium ad se. (Ibid.). 

Haec plane perfecta) convers ione f o r m a , quid me vis facere? 0 
verbum breve , sed p l e n u m , sed v ivum, sed efficax ! (5 . Bern. serm. 
deconv. Paul.). 

Vocatus est Paulus nullis praecedentibus meri t i s , sed multis obs-
tantibus demeritis. ( S . Aug. lib. de grat. et lib. arb.). 

Apostolus Paulus ex persecutore chr is t ianorum annuncia tor fac-
tus est Christi. (Id. serm. X de Sancì. ). 

Ex persecutore p r a d i c a t o r , ex lupo ovis , ex hoste miles. (Id. 
ibid.). 

Sustinuit Paulus multo plura m a l a , quam fecerat . (Id. in Psalm. 
x x x v i , serm. I I ) . 

Quod fecit Sau lus , pat i tur P a u l u s ; quod fecit pe rsecu tor , pat i -
t u r pra ìd ica tor ; quod fecit l upus , pa t i tu r agnus . (Id. serm. I de 
Sanct.). 

Dum Paulus quajri t minuere n u m e r u m ch r i s t i ano rum, etiam i p -
se accessit ad n u m e r u m confessorum. (Id. serm. X de Sanct.). 

A q u o pat iebatur Chr is tus , pa t i tu r pro Chris to; fit Paulus ex 
Sau lo ; qui spargebat colligit; qui oppugnaba t defendi t . (Id. hom. 
IV ex 50) . 

Paulus vas electionis, doctor g e n t i u m , tuba Christi . (Id. ep. 
L X X X I X ad Hil. ). 

e c c i t a t e Paulus pe r cu t i t u r , et in tus i l luminatur . (Id. ibid.). 
Pauli vocatio Ecclesia} firmitudo est . (S. Ambr. lib. de Isaac, 

c. 4 ) . 
Cum vas electionis effectus est P a u l u s , largissime in eum Sancti 

Spiri tus munus eflusum est. (5 . Joan. Chrys. hom. I de laud. S. 
Paul.). 

Si Pauli zelum inspicias, t an to i l ium invenies celsiorem, quanto 
Elias ce ter i sProphet i s eminebat . (Id. hom.. L V in Act.). 

Sustinuit nauf rag ium, ut nauf rag ium totius orbis aufer re t ; noc -
tem et diem in profundo maris f a i t , u t à p rofundo erroris ex t r ahe -
re t . (Id. ibid. ). 

Jesus totus in Paulo consumptus . (Id. serm. IV in ep. ad Philip.). 
Paulus char i ta te succensus totus factus est Charitas. (Id. hom. 

I I I de laud. Paul.). 
1 5 * 
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Prostravi t Christus persecu toreu i , u t faceret Ecclesia? doctorem. 
(Id. ibid.). 

Os i l l ud , per quod Christus ma jo ra , q u a m per s e ipsum locutus 
est . (Idem). 

Epistola? Pauli ubera sunt omnium Ecclesiarum. (S. Aug.). 
Paulus quem paradisi compotem fecit Christus an te mar ty r ium. 

(TertuU.). 
Conversus Paulus convers ions minister factus est universo mun-

do. ( 5 . Bern. serm. I de conv. S. Paul. ). 
Magniüce in hac uua conversione et misericordia} magni tudo, et 

efficacia gratia} commenda tu r . (Id. ibid.). 
P a u l u s v a s e l e c t i o n i s , t u b a E v a n g e l i i , r u g i t u s l e o n i s n o s t r i , flu-

men e l o q u e n t i » Christiana}. (S. Hier. ep. L X I adParnm.). 
Non res i s t en tem, i n v i t u m q u e c o m p e l l i t , sed ex invito volentem 

feci t , e t quibuslibet raodis infidelitatem resistentis inc l ina i , ut cor 
aud ien t i s , obediendi in se delectatione gene ra t a , ibi s u r g a t , ubi 
p r e m e b a t u r , ibi discat , ubi ignoraba t , ibi fidat, ubi diff idebat , in-
de ve l i t , unde nolebat. (S. Prosper, lib. contra Coll. c. 6). 

Cor ejus tot ius orbis fui t adeo l a t u m , u t in se susc ipere te t inte-
gras u r b e s , et populos , et gen tes ; cor enim m e u m , i n q u i t , dilata-
t u m est. Cor ccelis ipsis subl imius , orbe lat ius, radiis solaribus ex-
h i l a r a n t i u s , igne fervent ius , adamante solidius; cor , i n q u a m , q u o d 
novam v i t am, non banc nostram vixit : Vivo e g o , j am non ego, etc. 
( 5 . Joan. Chrys. in ep.adRom. horn. X X X I I ) . 

Cor Christi e ra t cor Pau l i , tabula Spiri tus Sancti a tque charita-
tis vo lumen . (Id. ibid. ). 

In labore versatus es t , ut laborantes reücere t et r e c r e a r e t ; p ia -
gas su s t i nu i t , u t i is, quibus diabolus vulnera in tu l e ra t , m e d e r e -
t u r ; in carcere commora tus es t , etc. (Id. horn. X X V inn ad Cor.). 

Ut ubi caput s u u m superstit io e r e x e r a t , illic caput quiesceret sa-
l u t i s , et ubi gent ium principes hab i t aban t , illic Ecclesia} principes 
m o r a r e n t u r . (S. Aug. I. c.). 

Si voluer imus et nos vel modicum exci tare , ignemque illuni in 
nobis accendere , a m u l a r i poter imus h u n c S a n c t u m ; neque enim si 
impossibile hoc esset, clamasset dicens : Imita tores mei estote, sicut 
et ego Christ i . (S. Joan. Chrys. horn. X X X I I , in ep. ad Rom. ). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N A N D R É S A P Ó S T O L . 

Fu.it maqnus secundum nomcn suum. 
(Eccl i . x i /v i , 1) . 

F u e grande según su nombre . 

1. Omne, quod vocavit Adam animat viventis, ipsum est nomen ejns. 
Parodiando este texto y concretándolo á los Apóstoles, podemos de-
c i r : Omne, quod vocavit Jesús, ipsum est nomen ejus... Bien claro se 
ve esto en A n d r é s : Andreas fortissimus... No buscaré yo otra gloria 
para é l : Secundum nomen tuum ita et laus tua... 

Reflexión única: Andrés fue fuerte como discípulo, apóstol y mártir, 
i/ su fortaleza le sublimó sobre todos los discípulos, apóstoles y már-
tires. 

2 . Para seguir en un principio á Jesús era necesaria m u c h a fo r -
taleza de ánimo po rque . . . L o q u e decia Jul iano Apósta ta . . . No era 
locura seguir á Jesús , e r a . . . 

3 . Andrés fue el p r imer discípulo : Primitiarum fuitprincipium... 
Por esto se le llama : Prima Ecclesiw columna..., ante Petrumpetra... 
¡Qué acogida haria Jesús al primogénito de su f e ! . . . 

4 . Cada uno de los demás discípulos fue l l amado ; n inguna voz 
l lamó á A n d r é s : Ultroneis pedibus accedit, vocans antequam vocare-
tur...Bastáronle las palabras del Baut i s ta : EcceAgnus Dei, etc. Pa -
labras de un erudi to y devoto ob ispo : Sponte sua, etc. 

o . Andrés pasa una noche con Jesús ins t ruyéndose , y despues 
se separa de él. No fue esto inconstancia . . . Símil de un ha lcón. . . 
Separado de Jesús , le tarda el llegar á Betsaida. . . Llega y predica 
á J e s ú s : Invenimus Messiam, etc. Busca á Pedro , su h e r m a n o , y 
adduxiteumadJesum... Prior Petrum, dice el Crisóstomo, ad Evan-
gelium allexit, etc. Palabras de san Pedro Damiano . . . Andrés fue el 
p r imer discípulo, no fue invitado, y desde un principio fue conquis-
t ador . . . 
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h i l a r a n t i u s , igne fervent ius , adamante solidius; cor , i n q u a m , q u o d 
n o v a m v i t am, non liane nostram vixit : Vivo e g o , j am non ego, etc. 
( 5 . Joan. Chrys. in ep.adRom. horn. X X X I I ) . 

Cor Christi e ra t cor Pau l i , tabula Spiri tus Sancti a tque charita-
tis vo lumen . (Id. ibid. ). 

In labore versatus es t , ut laborantes reücere t et r e c r e a r e t ; p ia -
gas su s t i nu i t , u t i is, quibus diabolus vulnera in tu l e ra t , m e d e r e -
t u r ; in carcere commora tus es t , etc. (Id. horn. X X V inn ad Cor.). 

Ut ubi caput s u u m superstit io e r e x e r a t , illic caput quiesceret sa-
l u t i s , et ubi gent ium prineipes hab i t aban t , illic Ecclesia) prineipes 
m o r a r e n t u r . ( S . Aug. I. c.). 

Si voluer imus et nos vel modicum exci tare , ignemque illuni in 
nobis accendere , a m u l a r i poter imus h u n c S a n c t u m ; neque enim si 
impossibile hoc esset, clamasset dicens : Imita tores mei estote, sicut 
et ego Christi . (S. Joan. Chrys. horn. X X X I I , in ep. ad Rom. ). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N A N D R É S A P Ó S T O L . 

Fu.it magnus secundum numen suum. 
(Eccl i . x i /v i , 1) . 

F u e grande según su nombre . 

1. Omne, quod vocavit Adam animw viventis, ipsum est nomen ejns. 
Parodiando este texto y concretándolo á los Apóstoles, podemos de-
c i r : Omne, quod vocavit Jesús, ipsum est nomen ejus... Bien claro se 
ve esto en A n d r é s : Andreas fortissimus... No buscaré yo otra gloria 
para é l : Secundum nomen tuum ita et laus tua... 

Reflexión única: Andrés fue fuerte como discípulo, apóstol y mártir, 
y su fortaleza le sublimó sobre todos los discípulos, apóstoles y már-
tires. 

2 . Para seguir en un principio á Jesús era necesaria m u c h a fo r -
taleza de ánimo po rque . . . L o q u e decia Jul iano Apósta ta . . . No era 
locura seguir á Jesús , e r a . . . 

3 . Andrés fue el p r imer discípulo : Primitiarum fuitprinexpium... 
Por esto se le llama : Prima Ecclesice columna..., ante Petrum petra... 
¡Qué acogida haria Jesús al primogénito de su f e ! . . . 

4 . Cada uno de los demás discípulos fue l l amado ; n inguna voz 
l lamó á A n d r é s : Ultroneis pedibus accedit, vocans antequam vocare-
tur...Bastáronle las palabras del Baut i s ta : EcceAgnus Dei, etc. Pa -
labras de un erudi to y devoto ob ispo : Sponte sua, etc. 

o . Andrés pasa una noche con Jesús ins t ruyéndose , y despues 
se separa de él. No fue esto inconstancia . . . Símil de un ha lcón. . . 
Separado de Jesús , le tarda el llegar á Betsaida. . . Llega y predica 
á J e s ú s : Invenimus Messiam, etc. Busca á Pedro , su h e r m a n o , y 
adduxiteumadJesum... Prior Petrum, dice el Crisóstomo, ad Evan-
gelium allexit, etc. Palabras de san Pedro Damiano . . . Andrés fue el 
p r imer discípulo, no fue invitado, y desde un principio fue conquis-
t ador . . . 
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6. Si tanta fortaleza mostró Andrés como discípulo, ¿cuánto 
mas fuer te no se mostraría despues como apóstol? . . . Palabras del 
Doctor angélico.. . Para convencernos de su fortaleza notad con-
migo la . . . 

7 . Cruz interior, difícil y bien molesta q u e tuvo q u e sufrir An-
drés . . . Judicia Domini vera, justifícala in semetipsa... 

8. La fortaleza esta de Andrés es tanto mas de admira r , cuanto 
para Andrés como para los demás Apóstoles no era aquel tiempo de 
vir tud y perfección, sino de f laquezas, debilidades y miserias. . . Sus-
citósee n t re ellos una contienda sobre quis eorum videretur esse major, 
y sin embargo Andrés permanece indiferente é impasible. Palabras 
desan Pedro Damiano. . . La conducta de Andrés fue c o n f o r m e á l a 
enseñanza del Sa lvador : Qui major est, e tc . . . Otras palabras desan 
Pedro Damiano . . . 

9 . De esta cruz interior y de todos los dias pasarémos luego á 
la en q u e falleció Andrés . . . Trabajos del mismo en sus veinte y 
cinco ó veinte y ocho años de apostólico minis ter io. . . Doctrina et 
miraculis, dice el Breviario romano , innumerabileshomines, etc. 

10. A falta de otros datos para ponde ra r su fortaleza en el final 
de su carrera recurr i rémos á la circunstanciada historia de su pa -
sión que escribió el clero de Acaya. . . Sin de tene rme , pues , pasaré 
á la c r u z . . . . 

11. Palabras de san Be rna rdo : Universa térra, etc. Puesto en 
cruz predica por espacio de dos dias la doctrina del Sa lvador : Cru-
cifixi, crucifixus praco, dice Niceto. Palabras de san Lorenzo Jus -
t in iano. . . Idem de santo Tomás de Vil lanueva. . . Desde la cruz con-
virt ió á mas de veinte mil personas . . . 

12. Aunque he hablado de la cruz de Andrés , solo he ponde-
rado su fortaleza como apóstol. Voy ahora á presentároslo como 
már t i r . . . Tres grados de fortaleza que san Bernardo dist ingue en un 
m á r t i r . . . Andrés sobrepujó en ellos á todos los Márt ires según se 
desprende de . . . 

13. Andrés se encamina alegre al suplicio: Non modo patienter, 
dice san Bernardo , sed et libenter, etc. Salve, crux, exclamó desde 
l é jo s , . . . Otras palabras de san Berna rdo . . . Otras del mismo. . . 

14 . Se despoja él mismo de sus vestidos. . . Palabras dé los pres-
bíteros de Acaya. . . Pide Andrés al procónsul que nada perdone 
para a tormentar le . . . Suf re a t rozmente puesto en c ruz . . . De nullo 
Sanctorum scriptum est, dice Dionisio Car tus iano, quod cum, etc. 
Inaudito á saculis gaudio tripudiabat, dice san Bernardo . 

D E SAN A N D R É S A P Ó S T O L . 2 1 9 

15. Todavía hay mas. Se t rama una conspiración entre el p u e -
blo para librarlo de la mue r t e . . . Andreas vero rogabat populum ut 
non impediret passionem ejus, etc. El mismo hermano del p rocón-
sul pide á este con el pueblo que sea sacado de la c ruz . . . Tiembla 
E g e a . . . , se avanza para librar á Andrés . . . Aflicción de es te . . . Tra ta 
de convertir al procónsul . . . Le pide le deje morir en c ruz . . . ¿ Q u é 
már t i r es es te? . . . ¿Habéis oido jamás otra fortaleza igual á esta? 
16. Da Egea las órdenes para desatar al paciente . . . Los ve rdu-

gos quieren cumplir las , p e r o . . . Andrés dirigiéndose á Jesús voce 
magna dixit: Ne permitías, Domine Jesu, me solvi, etc. Andrés e s -
p i ró . . . 

17 . Deprecación: Gloriosísimo Santo . . . 
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SERMON 
D E 

SAN A N D R É S A P Ó S T O L 
Fuit magnus secundum nomen suum. 

(Eccli . xlvi, 1). 

Fue grande según su nombre. 

i . Aquel que sabe e n u m e r a r la mult i tud de las estrellas, y da 
á cada una de ellas d i s t in tamente su n o m b r e ; aquel Dios que con 
solo el nombre diversifica á sus Ángeles , y por él indica cuánto cada 
uno de ellos diversamente vale en sus ob ras , es el que de la misma 
m a n e r a , según los sacros i n t é r p r e t e s , comportándose con los hom-
bres en el ant iguo pueblo de J a c o b , y entre ellos pr incipalmente los 
doce he rmanos Pa t r i a rcas , lo p rop io que en el nuevo pueblo de Je-
sucristo, y en t re ellos en especial los doce Apóstoles, se complace de 
tal modo en distinguirles con sus nombres , que en cada uno de es-
tos cási aparece un presagio, una mues t r a , un espejo de sus méri-
tos y de sus acciones. En efecto, si los nombres dados por Adán á 
cualquiera de la universalidad de los vivientes correspondían con 
exactitud á su varia y respectiva condicíon y na tura leza , de que 
Adán era m u y sábio conocedor : Omne, quod vocavit, Adam anima 
viventis ipsum est nomen ejus (Genes , n , 1 9 ; á Lap. h i c ) , ¿por qué 
no he de poder decir con mas r azón otro tan to de los Apóstoles, cu-
yos nombres les fueron dados p o r la misma divina Sabiduría encar-
nada? Y aun cuando no á todos les fueron dados nombres nuevos, 
fueron cuando menos los que ten ían aprobados , puesto que basta 
por sí solo el cambio de a lgunos para p rueba y conclusión de la 
aprobación de los demás en el m e r o hecho de proferir los y repetir-
los el Redentor , lo que equivale á conf i rmar los : omne, por cierto 
que significa mucho mas q u e cada u n o de los Apóstoles : Omne quod 
vocavit Jesús, ipsum est nomen ejus. Es to con mas circunstanciada es-
pecialidad se confirma en el e m i n e n t e héroe que en este dia celebra-
m o s , cuyo nombre significa no so lamente hombre valeroso y fuer te , 
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sino de especial modo fue r t í s imo: Andreas, fortissimus (Nominum 
interpretatio in fin. Bib .—Du Saussay, de gloria S. A n d r e a Ap. l ib . J, 
cap. 1), y que mas á propósito no puede hallarse atendida su m e -
morable y especial v i r t u d , por la cual en t re todos se dist inguiera. 
Así es que aun cuando, según los maestros del a r t e , el apoyarse en 
el nombre sea una escasa y mezquina vena de encomios , á la cual 
no debe recurr i r el orador sino rara vez y en circunstancias espe-
ciales; con todo, sea de ello lo que f u e r e , lo que es por hoy , bajo 
ningún concepto la trocaría por otra : Secundum nomen tuum ita et 
laus tua (Psalm. XLVII, 1 1 ) ; ni otra gloria buscaré para el Santo, 
mas que la en su propio nombre contenida. Aplicándole, p u e s , el 
elogio que de Josué celebran las sagradas Esc r i t u r a s : Fortis in bello 
Jesús Navce, qui fuitmagnus secundum nomen suurn (Eccli. XLVI, 1) , 
conmigo espero que os unáis , amados he rmanos , para observarlo 
discípulo, apóstol y már t i r de Jesucristo. Hallaréis que se portó 
como fuer te mientras discípulo, sublimándolo sobre todos los d e -
más su for ta leza: se portó como fuer te en su apostolado, y su f o r -
taleza lo singularizó sobre todos los Apóstoles: se po r tó , en fin, 
como fuer te en su mart i r io , fortaleza que lo distinguió sobre todos 
los Márt i res , y en medio de todos ellos e te rnamente lo sublima y 
glorifica : Andreas fortissimus, fuit magnus secundum nomen suum. 

2. Seguir á Jesucristo, y constituirse en discípulo suyo no era en 
un principio fácil empre sa , necesitándose para ello un ánimo fuer te 
y decidido. Hallábase Jesús entonces sin séquito alguno, y su divi-
nidad permanecía oculta bajo el aspecto de un hombre bien c o m ú n : 
ni existia el ejemplo de otros que sucesivamente excitaran á seguir le; 
ni tampoco sus milagros eran aun t an tos , para que se pudiese dar 
crédito, autoridad y fama ni á sus promesas ni á su doctr ina. Oíase, 
es cierto, la voz del Verbo divino hacia como un ano, y comenzaba 
á señalarse en Jesús al Cordero de Dios por tantos siglos suspi rado; 
pero solo andaba aun el divino Cordero por los contornos de G a -
l i lea , y es en esto donde la fortaleza de ánimo que en Andrés in-
tento probaros , fue esencialmente demostrada como mas ó menos 
común é indispensable á cada uno de los primitivos discípulos de 
Jesucristo. De locura é inadvertida f u r i a , y no de verdadera v i r tud , 
lo graduaba el coronado apóstata Jul iano, blasfemando como i r ra -
cional conducta entregarse á un h o m b r e ni suficientemente c o n o -
cido, ni p robado ; bien que el pe r ju ro opinaba , como ciego q u e era , 
olvidando las prévias instrucciones del Precursor y por este al otro 
comunicadas , desentendiéndose del suave impulso de la excitadora 
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gracia d iv ina , ín t imamente dirigida á los corazones por el mismo 
Jesucr is to ; y no con t ando , por f in , con el fulgor ó reflejo, como 
dice el máx imo san J e rón imo , con el reflejo inefable de la oculta 
divinidad q u e se le t ransparentaba en el semblan te , y que era por 
sí solo el m a y o r a t rac t ivo ; razones eficacísimas que de ninguna ma-
nera daban lugar á irreflexivos t ranspor tes de una credulidad im-
p r u d e n t e , pero que dejaban el campo abierto al virtuoso empleo 
de una verdadera fortaleza. 

3 . Pero ¿quién fue el q u e antes q u e otro a lguno se arrestó a la 
empresa , t an to mas difícil cuanto por n ingún otro ensayada? An-
d rés , he rmanos mios , el fuert ís imo Andrés. Él fue el pr imero que 
se presentó en la escuela de Cristo, sola y vac í a , y no por otros con-
ducido, sino haciéndose él mismo el guia dé los d e m á s : Primitxarum 
fuit principium. (Hesychius Presb. Hier . Encom. in S. T h o m . Ap . 
ap . Saussay, par t . I l , l i b . V I I I , § 3) . Él fue quien no solamente a 
los inmediatos próximos discípulos de Jesucristo, sino á todos cuan-
tos en luengas y fu tu ras edades se sucedan, inflamó con su valor , 
y al mismo t iempo les allanó la senda para seguirlo. Por esto le ve-
mos por los santos Padres l lamado pr imera columna de la nueva 
Iglesia de Dios, y antecesora piedra fundamenta l del diseñado in-
mor ta l edif ic io: Prima Ecclesia: columna: Ecclesia fundamentum et 
gloria: ante Petrum petra. (Hesych. u t supr . Niceta; Paphlagoms, 
O r a t . II in laúd. S. Andr . Bibliot. PP . t . 27 ) . j O h l y cuán dulce y 
festiva no seria la acogida que hiciera el amoroso Jesús á aquel pri-
mogéni to de su f e , al ver que se le a p r o x i m a b a : ya en su frente, 
has ta mas bien en su corazon descubriría con su divino é infalible 
ojo las muchas pruebas de ánimo f r anco , resuel to y esforzado que 
en él ya de entonces existían. 

4 . Parecerá veros ími l , amados h e r m a n o s , que especialmente 
en Andrés debiendo grabarse las pr imeras hue l las , y señalarse el 
tan reciente camino para dirigirse hácia Jesucr is to , se le invitaría 
po r el mismo Jesús con especiales y expresivas palabras , y con pro-
mesas y mane ra s obligatorias. Pero ¿ q u é promesas ni invitaciones, 
cuando se ve por el mismo Evangelio que la pront i tud de Andrés 
n o le dió lugar al Redentor ni para prometer le , ni aun para invi-
ta r le? Respecto á cada u n o de los demás discípulos pocas palabras 
en verdad bastaron para que le s iguieran , cumpliéndose en ellos el 
profético vaticinio : In auditu auris obedivit mihi (Psalm. XVII, 4 5 ; 
Lor in . hic) ; pero con Andrés ni la mas mínima voz f u e necesaria 
aun para l lamarlo . No satisfecho con ser el pr imero que seguia a 
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Jesús , quiso también ser en t re todos el único que lo seguia sin que 
se le invitara : y ateniéndonos al extrínseco y verbal l lamamiento, 
de ningún modo fue Andrés buscado por el Redentor , antes bien 
Andrés corrió en busca del Redentor por un movimiento del todo 
espontáneor: Ultroneis pedibus accedit, vocans antequamvocaretur. (Ni-
cet. Paphlag. Ora t . 11, ut s u p r a , et Hesych. Encom. in S. T h o m . 
u t supra ) . Del otro lado del Jordán peroraba el Precursor de Cristo 
á los numerosos a lumnos de su escuela, cuando vió al Nazareno q u e 
pasaba , y exc lamó: Hé aquí el esperado Cordero de Dios; y esto 
bastó para que Andrés llevándose consigo á uno cualquiera de los 
compañeros de aquella escuela, se dirigiera al punto y con solícito 
paso al Nazareno ; lo a lcanza, lo de t iene , y ya maestro lo l l ama : 
Rabbi, Rabbi. (Joan, r , 38) . Nonquodpristinum Doctorem sperneret, 
sed ipsi máxime obtemperaret..(S. Joan . Chrys . hom. XVI I I in x v u 
Joan. n. 3 ) . Circunstancias todas ponderadas en los santos E v a n -
gelios por un erudi to y devoto obispo : Sponte sua, uno condiscípulo 
comité, quera traxit secum, velociter ad Christum accessit, transeuntem 
secutus est, sistit progredientem, interpellañt tacentem. (S . Andr . de 
Saussay. Episc. Tullensis de gloria S. Andr . par t . I , c . 6 ) . ¡Oh 
ejemplo cuya memor ia pasará de siglo en siglo po r el universo cris-
t iano s ingularmente apreciado! 

5. No os pasméis , hermanos m i o s , sí Andrés despues de estar 
acompañando al Maestro hasta m u y ta rde en su m o r a d a , se quedó 
allí ins t ruyéndose en la fe toda la n o c h e : noche feliz, exclama san 
Agust ín , feliz iluminación en toda su delicia; no os pasméis , pues , 
si al día siguiente pide permiso, y separándose de Jesús se re t i ra á 
Retsa ida , su patria. No fue esto inconstancia , no fue ar repent imien-
to, f u e añadir otra eminente prueba de su for ta leza, fue lanzarse á 
ac tuar como apóstol cuando no era mas que un novicio, un discí-
pulo de tan pocas horas . Halcón amaestrado en la caza, apenas ob-
t iene permiso de su señor, le vemos elevarse de su p u ñ o , extender 
sus curvas patas y las sonoras plumas como aplaudiéndose de la con-
cedida l iber tad , y contento e c h a r á a n d a r á todo vuelo, ó mejor , ya 
no le veis; pues tan alto sube y tan rápidamente hiende los aires, 
que en un momento cual lanzada saeta se pierde de vista; y mient ras 
pensamos si tardará mucho en su regreso, ó tal vez no se le vuelva 
á ver mas , reaparece el noble pájaro cazador mostrando en su v a -
lerosa y potente garra la recogida presa, posándose de nuevo sobre 
el brazo del halconero para presentarle y ofrecerle su conquista. No 
de otro modo, h e r m a n o s , se por tó Andrés. Separado del Redentor , 
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no ve la hora de llegar á su patria ; y aquella c iudad, que rehacía 
despues á las señales y prodigios del H o m b r e - D i o s , mereció ser el 
blanco de sus mas t remendos reproches : F® Ubi Bethsaida ( Matth. xi, 
v. 2 1 ) , en aquella ciudad con arrojo anuncia y proclama que por 
lin ha sido hallado el verdadero Mesías : Imenimus Messiam (Joan, i , 
v. 41 , inventi hic primum. Joan , i , 4 2 , in quo notatur quod multos 
vocavit Andreas ad Jesum. Hugo Card. hic) . Tenia principalmente 
en el corazon á Pedro su he rmano , gira y vuelve por todas partes 
en su busca, lo v e , lo alcanza, le h a b l a , le predica , y lo convence ; 
y content ís imo, sin aguardar un ins t an te , se vue lve , y llevándolo 
consigo él mismo al Mesías lo presenta : Et adduxit eum ad Jesum, 
deponiéndole jun tamen te con su pronto regreso aquella conquista, 
cual otra mas grata no le habrán á buen seguro jamás presentado 
n inguno de los Apóstoles fu turos . Prior Petrum ad Evongelium 
allexit, dicesan Juan Crisostomo (Joan. Chrys. Lauda t . in S. Andr. 
post. med . ap. S u r í u m , 30 Novemb.) ettamquam venatus est. ¡Oh 
valor, oh arrojo, oh fervor de apostólico celo, que no cesan de ad-
mirar todos los santos Padres en un nuevo y apenas iniciado discí-
pulo! Ecce Andreas, dice san Pedro Damiano, interipsa novi tyroci-
nii sui rudimento, fructificat; et veritatis jam prcedicalor efíicitur, cujus 
adhuc vix erat auditor. (S. Pet r . D a m . serm. I de S. Andr . Ap. sub 
ini t ium). Reunid a h o r a , p u e s , amados he rmanos , estas tres pren-
das de Andrés propias y exclusivas suyas : discípulo el p r imero en -
t re todos ; discípulo, sin ejemplar , no invi tado; discípulo desde el 
pr imer momento conquis tador ; y decidme si con razón pude ase-
guraros desde el principio que fue grande por su nombre : Andreas, 
fortissimus, fuit magnus secundum nomen suum. 

6. Y si de tal manera obró el santo varón cuando no era mas 
que un discípulo y m u y reciente, ¡cuánto mas fuertes y 'magnán i -
mas no habrán sido sus empresas despues que por Jesucristo fuera 
elegido y señalado por apóstol ! Dos son los actos en q u e con pro-
piedad la fortaleza se ejercita : uno es emprende r , otro supor ta r ; y 
en opinion del Doctor angélico, este segundo prepondera al p r i -
mero, siendo virtud de mayor estima sufr i r con imper turbable cons-
tancia de án imo males penosos y difíciles ya presentes, que lanzarse 
intrépido á afrontar los cuando todavía no nos tocan , y en efecto, 
aun sensiblemente no han llegado : Perferre est magis actus fortitu-
dinis, quam aggredì difficilia; quia est difficilius praisentia mala non fu-
gere, quam insurgere in mala, quce nondum affieiunt. (D. T h o m . 3, 
dist. 3 3 , q u a s i . 2 , a r t . 3 , 6. I tem 2 , 2 , q u a s t . 123 , ar t . 1, etc.). 
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En cuyo precipuo acto de virtuosa for ta leza, á Gn de que Andrés 
mejor entre todos distinguirse pud ie ra , notad conmigo, hermanos , 
la cruz sensible y por largo t iempo gravosa que el Señor le tenia 
p r e p a r a d a , y t an to , que su apostolado debia principiar ma rcada -
men te con la c ruz , como en especial m a n e r a asitnismo en la cruz 
debia cumplir y consumarse. 

7 . La primera fue una cruz inter ior , cruz por cierto bien dif í -
cil y moles ta ; y que por ningún caso ya aquí la m e n t a r í a , si i nd i -
cada no estuviese en los Evangel ios , y no la viese por otro lado 
considerada como de mucho peso por los santos y doctos escritores. 
Fuese Andrés mayor que Pedro en e d a d , como lo piensa san E p i -
fanio, ó aun cuando no lo f u e s e , indudablemente no podia menos 
de considerarse mayor que é l , siquiera en la ant igüedad de la fe : 
excitador y guia de Pedro para abrazarla despues que le hubo se-
guido, para usar la expresa frase apostól ica , era el padre de Pedro 
en el Evangelio. ¿Quién no hubiera creído q u e semejantes condi -
ciones de prioridad no le hubiesen valido á Andrés el ser pr imado 
entre todos los Apóstoles? Campeaban tan nítidas en él la razón y 
la congruencia para esperar la honrosa d ignidad , que sin duda, 
aunque m u y modes to , él mismo presumiría hallarse m u y próximo 
á obtener la . Y que no era un grado cualquiera la presidencia del 
colegio apostólico, pues llevaba en sí nada menos que la dignidad 
de sumo ministro y vicario del mismo Reden to r , al cual todas las 
naciones y todos los países del m u n d o debían obedecer fieles como 
á su pastor y pontífice s u p r e m o ; lo mismo que sujetarse á él todos 
los Apóstoles como á su príncipe y cabeza; y que colocado en el pri-
mario y dilatadísimo poder de atar y desatar , debían serle confia-
das las llaves del reino de los cielos. P e n s a d , pues , he rmanos , cuál 
de los Apóstoles no apreciaría una preferencia tan considerable-
mente venta josa , y si no de h e c h o , no la solicitara al menos con el 
deseo. Mas , ¡oh inescrutable profundidad de los juicios de Dios. . . ! 
JudiciaDominivera, justificata in semetipsa. (Psalm. x v m , 10) . Por 
vuestros ocultos designios siempre rec tos , s impre incomprensibles, 
os p lace , ó mi Dios, que el mayor h e r m a n o al menor se humi l le : 
y si bien este fuera en vuestra reciente ley por el mismo Andrés 
adoctr inado, y por él introducido y presentado á vuestro humanado 
Unigénito, con todo, Vos, rebajando al mayor , no se lo habéis a n -
tepues to . 

8 . En posicion tan poco grata hay q u e admira r en nuestro hé -
roe la tolerante fortaleza de que jamás se le escapara lamentación 



alguna ni el m e n o r indicio de melancol ía ó disgusto; si bien esto 
nos pasmar ía m u c h o menos s i empre q u e seme jan te cruz lo hubiese 
sorprendido en u n a época de sólidas y perfectas v i r tudes , cuando 
la divina gracia se hallara conf i rmada por el Espí r i tu Santo tanto 
en él como en sus compañe ros ; p e r o t iempos eran aquellos de d e -
bilidad y l laqueza en los Após to les , cual idades q u e se t r anspa ren -
taban todos los dias á los ojos del públ ico por permi t i r lo así Dios, á 
fin de q u e la obra de la redención del m u n d o no pud ie ra achacarse 
al vigor de los medios empleados p o r los h o m b r e s , sino solameDte 
á la incont ras tab le diestra del T o d o p o d e r o s o . En este sent ido nos 
revela el mismo Evangel io q u e la p r eceden t e imperfección de los 

* Apóstoles pr inc ipa lmente gi raba poco mas ó menos sobre proyectos 
y discursos de e n g r a n d e c i m i e n t o , de v a n i d a d , de glorias y de m e -
joras . Quién pedia premios y h o n o r e s por lo poco q u e habia aban-
donado ; quién solicitaba de Jesús súplicas y recomendaciones para 
sentársele á su lado allá en su r e i n o : ya se susci taban f recuentes 
disputas de super ior idad ó de m é r i t o , a legando ya esto, ya aquello, 
ó en reun ión ó en los v ia jes ; y has ta en lo ú l t imo, en la misma cena 
eucaríst ica pasaron sus conversac iones á cont ienda y litigio sobre 
quién debiera r epu ta r se m a y o r e n t r e ellos. Que en semejan te época, 
cercado de incent ivos , halagos y emulac iones con t i nuas , pe rmane-
ciera Andrés ind i fe ren te en su manif iesta dep re s ión , ocul tando ge-
n e r o s a m e n t e su dolor den t ro de sí m i s m o , d is imulando s iempre la 
inevi table displicencia, sin j a m á s c o n d o l e r s e , t u r b a r s e , ni hablar si-
qu ie ra de ello, es en verdad cosa p a s m o s a : Utmagis stupeas non mo-
leste tulit Andreas, quod in fi.de primus, faetus est ordinis dignitate se-
eundus. (S . P e t r . Dam. s e rm . I de S. A n d r . Ap . prop. fin.), ü n 
s imple y dudoso present imiento d e q u e P e d r o seria en breve el pre-
fer ido se levantó al m o m e n t o e n t r e los Após to les , y bastó para 
poner les en revolución di r ig iéndose al R e d e n t o r con re i teradas y 
celosas p r e g u n t a s ; mien t ras A n d r é s , por el cont rar io , conoce positi-
v a m e n t e q u e Pedro en real idad t a n t o á él como á los demás se an-
t e p o n e ; q u e á pesar de ser él la causa de q u e se adhi r ie ra á creer 
en el Mesías , con todo, el mismo Mesías le da la p r e f e r enc i a ; todo 
lo v e , y sin embargo su f r e y c a l l a : Utmagis stupeas non moleste tulit 
quod Pttrus, qui ejus ducatu posterior eredidit, prioratus lamen inter 
omnes Apostolos jura suseepit. (S. P e t r . D a m . u t s u p r . ) . Así en su asi-
dua enseñanza prescribía el divino Maes t ro la humi ldad y la modes-
tia : Qui major est in vobis fiat sicut minor. (Luc . x x n , 2 6 ; í x , 48 ; 
M a t t h . x x i i i , l l r e t x i , 2 9 , e t c . ) . Esta práctica brilla en Andrés 
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como un e jemplo y como un est ímulo no solo para los Apóstoles , 
s ino para toda la posteridad de los fieles: y si Pedro prevalecía so-
bre los demás por el g rado de su honorífica d ign idad , Andrés p re -
valecía aun mas por el mér i to de su admirab le y e jempla r fo r t a l eza : 
Hane nempe mortificalionis regulam oculum oculis nostris supernus Ma-
gister apposuit; hane nobis vera humilitatis normam exhibuil. Así ter-
m i n a el panegírico de nues t ro sufr idís imo Santo el ya citado p a d r e y 
obispo san Pedro D a m i a n o , utsupra; y ¿no m e sobra razón para 
r epe t i r , h e r ma nos míos , q u e la fortaleza de Andrés f u e t r a scenden-
t a l , f u e singular ya desde el principio de su apos to lado? 

9 . Pero de la cruz q u e lo acompañó ya desde aquellos p r imeros 
t iempos de su car rera convendrá q u e pasemos d i rec tamente á la 
otra q u e d e s p u e s d e largos progresos acabó de comple ta r l a : cruz 
de ex t r emado y atroz suplicio, y en la cual puede demos t ra r se por 
demás señalada la fortaleza de nues t ro hé roe . E n t r e una y otra m e -
dian por lo menos de veinte y cinco á veinte y ocho años de a p o s t ó -
lico ministerio : y ¿quién es capaz de seguirle siquiera en sus n a -
vegaciones , t r a b a j o s , desas t res , peregr inaciones é infinitos s u f r i -
mientos? Macedonia , M o r e a , E p í r o , T r a c i a , I b e r i a , T e s a l i a , 
Acaya y otras muchas mas en T u r q u í a y Grec ia , son las provincias 
q u e se e n u m e r a n recor r idas por el. infat igable celo del san to Após-
tol , predicándoles u n a tras otra el Evangel io ; ¿ c ó m o se r á , pues , 
posible en tan inmenso espacio r e c o r r i d o , refer i r con órden y m é -
todo los ídolos por él de r rocados , los falsos templos d e r r u i d o s , las 
aras paganas volcadas y c o n s u m i d a s , q u e la m e n t e opr imen con 
tan desmesurada cop ia? ¿qu ién podrá reduci r á números sus t r i u n -
fos , las ricas adquisiciones hechas al Evangel io por todas pa r t e s , y 
q u e la Iglesia l lama i n n u m e r a b l e s ? Doctrina el miraculis imumera-
biles homines ad Christum convertit. (Brev. R o m . in die. S A n d r 
lect . 4 ) . 

10. A q u í , amados h e r m a n o s , dejo de buscar en t r e tan tas ins ig-
nes obras y t rabajos de A n d r é s , en cuáles conf ron tados con los de 
los demás Apóstoles sobresalió en él la especialidad de su for ta leza, 
pues q u e para ello ni m e asisten las divinas l e t r a s , ni con clar idad 
suficiente me favorecen las eclesiásticas his torias . M a s , sea para 
Dios la g lo r i a , q u e si envuel tas en la ant igua oscuridad de los t i em-
pos perecieron las exactas y jus tas memor ias de su apostólica c a r -
r e r a , hanse conservado por lo menos aquellas q u e describiendo su 
t é rmino nos dan luz para válidas conje turas . Obligados por ello 
nos ha l lamos al celo y diligencia del clero de A c a y a , q u e testigo de 
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vista compiló y escribió la historia c i rcunstanciada, franca y mi-
nuciosa , aprobada por los Sumos Pontífices, celebrada de los san-
tos Padres , y en toda la Iglesia admi t ida , y que por lo mismo de-
bo concep tua r , he rmanos mios , en cada uno de vosotros otros tan-
tos creyentes y veneradores sensatos del indicado manuscri to . Sin 
d e t e n e r m e , pues , pasaré á la cruz que puso fin á su apostolado, y 
que mas bien q u e conclusión ó t é r m i n o , puede mirarse como uri 
continuado y maravilloso ejercicio. 

11. ¡Oh marav i l l a , exclama el santo Padre B e r n a r d o , digna 
de ser alabada por todo el ámbito de la tierra!!! ¡Oh nuevo espec-
táculo en que resalta la omnipotente mano de Dios! Universa térra-
celebrandum novitatis miraculum: niagnificum opus divina vir lulis. (S. 
Bernard . se rm. in vig. S. Andr . n u m . 3 ) . ¿ D ó n d e j a m á s se ha vis-
to otro apóstol s eme jan te , q u e suspendido en el patíbulo de ho r -
renda c ruz , desde esta misma cruz entre los mas fieros dolores \ 
letales desmayos, no por espacio de algunas h o r a s , n o , sino dias 
enteros predicara, con inconcebible perseverancia y energía como 
desde un pulpito ó t r ibuna el nombre del Señor crucificado? Cruci-
fixi, crucifixuspraco. (Nicet. Paphlagon. Ora t . II i n l aud . S. Andr. 
u t s u p r a ) . Despues que por mil extraños países habia girado sus 
pasos el santo Apóstol , vino por último á fijarse en Acaya, donde 
de dia en dia daba tales sacudidas y derrotas al paganismo, que 
llegó á decirle enfurecido el procónsul , no existir en aquella pro-
viucia templo alguno de nombradía q u e , ó a r ru inado ó desierto no 
se viera por su culpa : Nulla remansit in Achaja civitas in qua tem-
pla Deorum derelietanon sint et deserta (Passio S. Andr . seu Epist. 
Presb. et Diac. Achajse, apud Surium, 30 novemb. ) ; hasta que des-
esperado el t i rano idólatra al ver que ni repetidos azotes, ni la cár -
cel á nada conducían para re t raer de su empeño á aquel hombre 
indómito en su fervor á la gentilidad tan funes to , pronuncia con-
t ra él sentencia de m u e r t e , y dispone sea en una cruz fijado. ¡Ne-
cio! así cree detenerle en su apostolado! Fue r t e hasta el último 
suspiro, mas que nunca declamador del Evangelio : Ad crucem as-
eendit intrepidus, de qua, tamquam de spirituali ealhedra, loquebatnr 
populo. (S. Lauren t . Just in. serm. in fest. S. Andr . Ap. prop. m e d . ; . 
Por espacio de dos dias continuos permaneció fijado en la c ruz , y 
otro tanto t iempo estuvo predicando sin tomar resuello, con admi -
ración y estupor de todo el pueblo allí reunido que lo escuchaba : 
y ¡oh fuerza de su celo apostólico! ó bien, como exclama marav i -
llado de tan extraordinaria novedad el santo arzobispo Tomás de 
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Vil lanueva : Ohmirabilem eoncionatorem/ Oh qualis pulpitus ejus! 
Quem verba de cruce prolata non emollirent! (S . T o m . Villan. Conc. 
in Dom. I V p o s t Pent . n u m . 5 ) . Mas de veinte mil personas, has ta 
entonces rehacías á la sagrada pa labra , llegó por fin á convertir des -
de la c ruz ; convencidas todas por una firmeza tan sobrenatura l -
men te admi rab le , ut nuüus remaneret, qui non crederet Sakatori 
Deo. (Passio S. Andr . ut supra) . ¿Y podrá pareceros , he rmanos 
amados , que no le conviene á nuestro Santo el encomio del que lo 
llamó ejemplo de la verdadera firmeza? Vera fortitudinis ácemplum. 
(Nicet. Paphlag. ut s u p r . ) . ¿No os parece si en su apostolado se le 
debe el aplauso especial de haber sido grande según su n o m b r e ? 
Andreas, fortissimus, fuit magnus secundum nomen suum. 

12. Acaso podréis dec i rme , hermanos mios , que desordenada-
men te he mezclado el apostolado y mart ir io de un Santo q u e s iem-
pre se portó como fuer te y robusto p romulgador del Evangelio hasta 
el úl t imo suspiro de sus t o r m e n t o s ; sin e m b a r g o , a tended que de 
la cruz solamente he tomado hasta ahora lo que hace relación con 
la fortaleza del Apóstol , pasando en este momento á ocuparme de 
la que pertenece á la condicion de márt i r . Según el Doctor melifluo 
t res son los grados de fortaleza que en un már t i r pueden conside-
ra rse , pr imero : sufrir con paciencia : segundo, sufrir con placer ; 
y por últ imo sufr i r con deseo. Sj en este úl t imo y supremo grado 
se distinguió y hasta qué ex t remo nuestro Andrés," singularizándose 
en t re todos los Mártires de la Iglesia, os lo dicen los sacerdotes y 
diáconos de la Acaya cuyo sincero y autorizado escrito ya mencio-
n a d o voy á reproduciros cási al pié de la l e t r a , si bien q u e en com-
pendio . 

13. Representaos allá en P a t r a s , la capi tal , el amable Santo, 
ya solo por su edad lánguido y flaco, m a s aun por lo incómodo de 
las lóbregas prisiones, y aun mas todavía por la furia de los tan r e -
petidos azotes de los flageladores siete veces renovados con c rue l -
dad inaudi ta ; representáoslo, pues , caminando y sosteniéndose co-
m o mejor p u e d e , sabiendo que se dirige al ú l t imo suplicio. ¡Oh 
Dios! qué alegría , qué p lacer , q u é aspecto de paraíso en el s e m -
b l a n t e , que pasma y admira la agrupada coluna de pueblo que l e 
sigue!!! No tanto por cierto se regocija el que de pronto escapa y 
se ve l ibertado de una próxima y cruel muer te , como se goza, c o n -
suela y rie nuestro Santo en presencia del durísimo trance que le 
espera : Non modo patienter, sed et libenter, verum et ardenter ad pa-
nas, sicut ad delicias properabat. (S. Bernard . serm. X V I d e d i v e r s . 

10 T i v> 
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u t s u p r . ) . Pe ro ¡cuál fue el nuevo exceso de su gozo al v e r d e l é -
jos la cruz ya p repa rada ! ¡Cuán alegres expresiones y voces mani-
festó, no de hombre anciano y acabado que e r a , sino como lleno de 
juventud y b ienandanza! Exclamavit vocemagna: Salve crux: ama-
tor tuus semper fui, etdesideravi amplecti te. (Passio S. A n d r . ut s u p r . ) . 
¿ E s ó no es hombre el que así habla? pregunta atónito el doctor 
san Berna rdo : palabras son estas en el mundo jamás o idas , ni p r o -
porcionadas á una naturaleza humana : Homo est qui loquitur hcec, 
an non est homo ? Unde ergo in homine nova hcec laititia hactenus inau-
dita. (S. Be rn . se rm. de S. Andr . n u m . 5 ) . Los abrazos á la cruz 
prodigados , los besos, las caricias de mil amorosas maneras e n -
tremezclados con susp i ros , y las exclamaciones de «cruz amada , 
«cruz de mi v ida , ansiada c r u z : » O bona crux; no podían pasar 
sin conmover los ásperos y fieros corazones de todo un pueblo que 
a tontado lo miraba y oía. ¡ A h ! prosigue B e r n a r d o , ¿con qué, nada 
de la h u m a n a flaqueza pudo jamás decirse de este Már t i r . . . ? ¿y t o -
do lo que es debilidad natura l se halló en él s iempre envuelto y 
desvanecido con su firmeza ? Unde in tanta fragilitate tanta constan-
tía? Numquid non supr a naturam iransierat qui dicebat: O bona 
crux? (S. Bernard . serm. II u t s u p r . , et se rm. X V I ded ive r s . n u -
m e r o 6 ) . 

14. Mientras tan to , sin permit i r el buen Andrés que otros se 
ade l an t en , se desprende él mismo de su ropa y vest idos, y con un 
gesto de afabilidad y alegría á los sayones los ent rega . Hasta los 
mismos verdugos admirados se horrorizaban de a to rmen ta r lo ; p e -
ro la severidad de las órdenes del procónsul E g e a , además de ten-
derlo sobre la c ruz , les obligaba á estirar sus miembros á fuerza de 
cuerdas , con toda idea sustituidos á los clavos, á fin d e q u e mas p r o -
longado fuese el mart ir io : Cruci eum affigi prcecepit, mandans ut 
quasi in equuleo tenderetur, ne clavis affixus cito deficeret. (Passio 
S. Andr . ) Excelente fue para Andrés la idea de darle un mart i r io 
p ro longado , po rque el ardiente deseo de sufr i r se lo hacia en este 
concepto tan grato y tan adaptado á sus miras, que poco antes t u -
vo intención de suplicar al amenazador Egea que por ningún con-
cepto le hiciera gracia de las mayores penas y de los martirios mas 
inaudi tos y propios de su fiereza : Quidquid Ubi videtur in suppliciis 
majus excogita. (Passio, ut supr . ) . Sufre a t rozmente el santo M á r -
t i r en la c r u z , suf re a t rozmente y predica dos días en te ros , si á 
t res no l legaron, sabiendo sostener impávido indecibles dolores 
j un t amen te con un ce lo , YOZ y fatiga también indecibles, ni jamás 
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se apartan de su corazon ni de su semblante la h i lar idad, el valor 
y el án imo, que ni un pun to siquiera hasta e> últ imo extremo se 
disminuyen. ¡Ah! desconf iad, exclama con san Bernardo el e rudi -
to Dionisio de Rike l , desconfiad de hallar en todos los anales ecle-
siásticos otra fortaleza á la de Andrés pa rec ida : Denullo Sanctorum 
scriptum est, quod cum tam excessivo gaudio ad mortem profectus sil 
utbeatusiste Andreas. (B. Dionys. Car th . s e rm. V de laúd. S. A n -
drea) . Inaudito á SCECUIÍS gaudio tripudiabat. (S . Bern. serm. in Vigil. 
S. A n d r . n u m . 3 ) . ¿ Q u é m a s puededecirse en alabanza d e u n m á r t i r ? 

15. Pues todavía mas puede decirse de A n d r é s , amados h e r -
manos. Duplicado mart i r io añade Dios á su fortaleza, y e s movién-
dose una conspiración para arrancar le del mart i r io . Esparcida la 
nueva de su pris ión, principia á revolucionarse el pueblo : acude á 
la cárcel inmenso gentío de todos los lados de la dilatada provincia 
amenazando con echar abajo las puertas si no se p(one en libertad 
al preso. Por de pronto pudo el Santo desde las rejas con súplicas 
y ruegos calmar el fu ror del pueblo ; pero al ser conducido al p a -
tíbulo renuévase el t u m u l t o , toma el pueblo un aspecto por demás 
amenazador , y ya se acusa abier tamente á Egea de c rue l , de i n -
justo y de i n h u m a n o . Á pesar de todo aun pudo el gran Santo 
aquietarles de nuevo con rei teradas y eficacísimas reflexiones: An-
dreas vero rogabat populum, utnon impediretpassionemejus, gaudens 
enim et exultans ibat. (Pass. S. Andr . ut s u p r . ) . Pero al contemplar-
lo elevado en cruz todo fue inút i l ; desbándase el pueblo con total 
desenf reno , gri tan desaforadamente las masas, y con ellas también 
grita el mismo hermano de E g e a , exigiendo que fuese sacado d é l a 
cruz el santo Márt i r . Cuantas mas horas . t ranscurren, tanto mayor 
es el t u m u l t o , sin que el Santo pueda con su palabra aplacarlo : 
lanzase , por fin, el pueblo en casa de E g e a , y con orgullo grita, ó 
que se salve la vida á Andrés , ó que mori rá el bárbaro que así lo 
c o n d e n a r a : Omnes pariter clamantes dicebant: Virum sanctum debe-
re deponi, quia jam secunda die in cruce positus, veritatem prcedicare 
non cessat. (Pass. ut sup r . ) . Tembló el P rocónsu l , la mult i tud r e -
sentida lo a t e r r a , y sin m a s , les promete l ibrar al S a n t o ; y hasta 
par te en persona á ponerlo en obra seguido de todo el pueblo. ¡Oh 
qué martirio fue esto para Andrés ! ¡quién puede apreciar su aflic-
ción ! Al ver desde lo alto de la cruz que se aproximaba el Procón-
sul , desapareció al punto su tranquil idad por tentosa , desvanecióse 
su alegría , y anublándose su poco antes serena f r en t e , cambió los 
ojos alegres y animados por otros tristes y henchidos de lágrimas. 
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E - e a , le dice, óyeme, E g e a : si arrepent ido vienes á pedirme el Bau-
t i smo, llegas á t i e m p o ; pero si intentas ar rebatarme la inminente 
corona del mart ir io, te engañas , miserable , no m e la arrancas, ha-
brá oirme mi Dios, y si acostumbra á obrar milagros para librar de 
la muer te á sus s iervos, cambiará de modo, y milagros hará cuan-
tos sean necesarios para que no sea yo arrancado de la muer t e . 
Curre pro te, oh miser, dum adhuc potes: ego penitus de uta cruce de-
poni non patero. (Pass. ut supr . ) . ¿Qué márt i r es es te , hermanos , 
que se apura por el peligro de salir de apuro ? y desde el mismo p a -
tíbulo pide á Dios milagros para suf r i r? ¿Habéis oido jamas otra 

fortaleza cual es ta? 
16. Apurado Egea en contentar al pueblo mas que en a tender 

á las palabras del San to , hace seña á los verdugos que se preparan 
ya para desatarlo. Pero ¡qué! En el instante siéntense entumecidos 
sus brazos, se les endurecen y paralizan de manera que nada pue -
den hacer . Son'reemplazados por o t ros , quienes al tocar las cuerdas 
aparecen como cogidos por h ie r ros , sin poder c o m p l e t a r movimien-
to alguno con sus brazos : otros y otros sucesivamente lo p r u e b a n , 
pero todos quedan milagrosamente con los brazos pr ivados , e n t u -
mecidos, sin acción é insensibles: Subinde alü et alii ingerentes se ut 
solverent curo, stupebant brachia eorum. ( Ib id . ) . Viendo el Santo 
que se preparaban á obstinados empeños , reunió en su pecho el 
aliento cuanto le fue posible, y forzando la voz, exclamó : Jesús, 
crucificado maestro m i ó , poned fin á este a f an , y haced que desde 
esta cruz vaya á veros á Vos , que tampoco aceptásteis descender 
de la vues t r a : Tune voce magna dixit: Ne permitías, Domine Jesu, 
mesoki, tempus est utveniam desiderans te tidere. (Ibid.) . A estas 
palabras sucedió un resplandor sorprendente que á vista de todo el 
pueblo descendió del cielo, y difundiéndose al rededor del Santo 
lo tuvo como media hora envuelto y ocul to, sin que ninguno de los 
presentes viese ni la cruz s iqu ie ra , has ta que en medio del u n i v e r -
sal asombro y al disiparse y elevarse aquella luz deslumbradora 
aparecieron á la vista de todos los yertos mortales despojos del 
santo M á r t i r , mientras su b ienaventurado espíritu entre la misma 
luz elevándose subia á gozar inmorta lmente en la ciudad eterna y 
en la incorruptible mansión del fuer te . Abscedentelumine emisit spi-
ritum, simul curo ipso lumine pergens ad Domimm. (Pass. S. A n d r . 

u t s u p r . ) . . , 
17. Gloriosísimo Santo , desde la suprema luz que descendió á 

recogeros y llevaros al empí reo , me vuelvo y dirijo á aquella que 

hoy os honra en este vuestro a l t a r , y despues de suplicaros lo p r i -
m e r o , que alcancéis de Dios hácia estos presentes amados h e r m a -
nos y hácia mí un verdadero amor á la c ruz , paso á exponeros 
nuestras mas urgentes premuras . Aquellos mismos territorios, san-
tificados un tiempo con vuestras huellas y vuestros sudores apostó-
licos, hoy se miran regados y rojos de sangre cristiana. Las impías 
legiones otomanas ocupan de nuevo con orgullosa planta los luga-
res de que les arrojara el cristiano valor guerrero . Orgullosos cada 
dia mas aquellos falsos creyentes por el feliz suceso, quizás aun en 
este dia a vuestro honor dedicado van celebrando sus indignas vic-
torias por aquella Constantinopla mas de dos siglos privilegiada con 
el depósito precioso de vuestras re l iqu ias : y ¿hasta cuándo se enal-
tecerá sobre nosotros nuestro enemigo? ¿has ta cuándo ¡se glorifi-
carán los perversos? ¡Ah! V o s , héroe gene roso , que con vuestra 
fortaleza os distinguís de todos los demás discípulos del Salvador, de 
todos los demás apóstoles del Evangel io , de todos los demás m á r -
tires de la f e , conceded par te de vuestra invencible fuerza á los 
cristianos ejércitos, y sufra el condigno castigo y daño el envane -
cido é infiel enemigo : os reconocerémos á Vos las esperadas ven-
tajas de nuestros próximos resarc imientos ; y por este propio moti-
vo no cesarémos jamás de exclamar : ¡Oh cuán grande fue Andrés 
en proporcion de su nombre!!! Andreas, fortüsimus, fuit magnusse-
cundum nomen suum. 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SAN ANDRÉS APÓSTOL. 

I. Si quis vult post me venire, abneget semetipsum, et tollat crucem 
suam, et sequatur me. (Luc . i x ) . Andrés , primer discípulo y primer 
apóstol de Jesucristo. l . ° Pr imer discípulo de Jesucristo, porque fue 
el pr imero en conocerle; 2 . ° pr imer apóstol de Jesucristo, porque 
fue el pr imero en darlo á conocer .—Vocacion general de los discí-
pulos y de los Apóstoles de Jesucris to , nacimiento, condiciones y 
cualidades personales de Andrés. Este se coloca desde luego b a j ó l a 
guia del Bautista; pero de la escuela de Juan pasa en seguida á la 
de Jesucristo con tres circunstancias: sin que á ello lo determinara 
milagro a lguno ; sin que lo a t ra jera ningún e jemplo, y sin ser i ndu-



2 3 2 SERMON 
E - e a , le dice, óyeme, E g e a : si arrepent ido vienes á pedirme el Bau-
t i smo, llegas á t i e m p o ; pero si intentas ar rebatarme la inminente 
corona del mart ir io, te engañas , miserable , no m e la arrancas, ha-
brá oirme mi Dios, y si acostumbra á obrar milagros para librar de 
la muer te á sus s iervos, cambiará de modo, y milagros hará cuan-
tos sean necesarios para que no sea yo arrancado de la muer t e . 
Curre pro te, oh miser, dum adhue potes: ego penitus de nía cruce de-
poni nonpolero. (Pass. ut supr . ) . ¿Qué márt i r es es te , hermanos , 
que se apura por el peligro de salir de apuro ? y desde el mismo p a -
tíbulo pide á Dios milagros para suf r i r? ¿Habéis oido jamas otra 

fortaleza cual es ta? 
16. Apurado Egea en contentar al pueblo mas que en a tender 

á las palabras del San to , hace seña á los verdugos que se preparan 
ya para desatarlo. Pero ¡qué! En el i n s t a n t e s i é n t e n s e entumecidos 
sus brazos, se les endurecen y paralizan de manera que nada pue -
den hacer . Son'reemplazados por o t ros , quienes al tocar las cuerdas 
aparecen como cogidos por h ie r ros , sin poder c o m p l e t a r movimien-
to alguno con sus brazos : otros y otros sucesivamente lo p r u e b a n , 
pero todos quedan milagrosamente con los brazos pr ivados , e n t u -
mecidos, sin acción é insensibles: Subinde alü et alii ingerentes se ut 
solverent curo, stupebant brachia eorum. ( Ib id . ) . Viendo el Santo 
que se preparaban á obstinados empeños , reunió en su pecho el 
aliento cuanto le fue posible, y forzando la voz, exclamó : Jesús, 
crucificado maestro m i ó , poned fin á este a f an , y haced que desde 
esta cruz vaya á veros á Vos , que tampoco aceptásteis descender 
de la vues t r a : Tune voce magna dixit: Ne permitios, Domine Jesu, 
me solví, tempus est ulveniam desiderans te videre. (Ibid.) . A estas 
palabras sucedió un resplandor sorprendente que á vista de todo el 
pueblo descendió del cielo, y difundiéndose al rededor del Santo 
lo tuvo como media hora envuelto y ocul to, sin que ninguno de los 
presentes viese ni la cruz s iqu ie ra , has ta que en medio del u n i v e r -
sal asombro y al disiparse y elevarse aquella luz deslumbradora 
aparecieron á la vista de todos los yertos mortales despojos del 
santo M á r t i r , mientras su b ienaventurado espíritu entre la misma 
luz elevándose subia á gozar inmorta lmente en la ciudad eterna y 
en la incorruptible mansión del fuer te . Abscedentelumine tmsú spi-
ritum, simul curo ipso lumine pergens ad Dominum. (Pass. S. A n d r . 

u t s u p r . ) . . , 
17. Gloriosísimo Santo , desde la suprema luz que descendió á 

recogeros y llevaros al empí reo , me vuelvo y dirijo á aquella que 

hoy os honra en este vuestro a l t a r , y despues de suplicaros lo p r i -
m e r o , que alcancéis de Dios hácia estos presentes amados h e r m a -
nos y hácia mí un verdadero amor á la c ruz , paso á exponeros 
nuestras mas urgentes premuras . Aquellos mismos territorios, san-
tificados un tiempo con vuestras huellas y vuestros sudores apostó-
licos, hoy se miran regados y rojos de sangre cristiana. Las impías 
legiones otomanas ocupan de nuevo con orgullosa planta los luga-
res de que les arrojara el cristiano valor guerrero . Orgullosos cada 
dia mas aquellos falsos creyentes por el feliz suceso, quizás aun en 
este dia a vuestro honor dedicado van celebrando sus indignas vic-
torias por aquella Constantinopla mas de dos siglos privilegiada con 
el depósito precioso de vuestras re l iqu ias : y ¿hasta cuándo se enal-
tecerá sobre nosotros nuestro enemigo? ¿has ta cuándo ¡se glorifi-
carán los perversos? ¡Ah! V o s , héroe gene roso , que con vuestra 
fortaleza os distinguís de todos los demás discípulos del Salvador, de 
todos los demás apóstoles del Evangel io , de todos los demás m á r -
tires de la f e , conceded par te de vuestra invencible fuerza á los 
cristianos ejércitos, y sufra el condigno castigo y daño el envane -
cido é infiel enemigo : os reconocerémos á Vos las esperadas ven-
tajas de nuestros próximos resarc imientos ; y por este propio moti-
vo no cesarémos jamás de exclamar : ¡Oh cuán grande fue Andrés 
en proporcion de su nombre!!! Andreas, fortissimus, fuit magnusse-
cundum nomen suum. 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SAN ANDRÉS APÓSTOL. 

I. Si quis vult post me venire, abneget semetipsum, et tollat crucem 
suam, et sequatur me. (Luc . i x ) . Andrés , primer discípulo y primer 
apóstol de Jesucristo. l . ° Pr imer discípulo de Jesucristo, porque fue 
el pr imero en conocerle; 2 . ° pr imer apóstol de Jesucristo, porque 
fue el pr imero en darlo á conocer .—Vocacion general de los discí-
pulos y de los Apóstoles de Jesucris to , nacimiento, condiciones y 
cualidades personales de Andrés. Este se coloca desde luego b a j ó l a 
guia del Bautista; pero de la escuela de Juan pasa en seguida á la 
de Jesucristo con tres circunstancias: sin que á ello lo determinara 
milagro a lguno ; sin que lo a t ra jera ningún e jemplo, y sin ser i ndu-
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cido por algún humano interés ni esperanza alguna de recompensa : 
no por milagro, pues le bastó el testimonio del Bautista y la divina 
inspiración de que se sintió tocado ; no por e jemplo, pues Jesu-
cristo era á la sazón desconocido, nadie iba aun en su compañía ó 
seguimiento; no por intereses h u m a n o s , pues ¿ q u é vió en la m o -
rada de Jesucristo, á donde lo siguió, mas que sencillez y pobreza? 
¿ Qué hab ia , pues , que esperar de un maest ro falto de todo ? — F u e 
el pr imero q u e hizo conocer á Jesucr is to: 1.° á los Apóstoles; 2 . ° á 
los pueblos idóla t ras : á los Apósto les ; apenas concluye el coloquio 
con Cristo, va en busca de Pedro , su he rmano , para anunciarle h a -
be r encontrado al Mesías, conduciéndole en persona y p r e s e n t á n -
dole al divino R e d e n t o r : por este medio se d i funde el conocimiento 
de Jesucristo, y hé aqu í el carácter del verdadero celo. Lo hace co-
nocer á los pueblos bá rbaros , á los cuales lleva la luz y convierte 
á la f e : sá rmatas , griegos, esc i tas , . t rac ios , naciones en las cuales 
el nombre de Cristo jamás se habia pronunciado, y Andrés lo anun-
ció; naciones hasta entonces d iv id idas , pero que Andrés r eúne bajo 
el pacífico yugo de la Religión. Constancia de Andrés ante el p r o -
cónsul Egea : es condenado á la c r u z : sentimientos suyos en vista 
de la cruz y sobre la m i s m a : saludables efectos de su mart i r io . Mo-
ral sobre el pésimo uso que hacemos de las cruces de la v ida , y del 
modo como debemos aceptar las . 

II . Christo confixus sum cruci. (Galat . n ) . San Andrés es l l a -
m a d o por la Iglesia apóstol y p r e d i c a d o r : Andreas Apostolus Eccle-
sice predicator et rector. P ruébese con esto que sobre la cruz se mos-
t ró doctor y predicador por t res consideraciones: p r imera , t o m a -
da del modo como pred icó ; s e g u n d a , de la p rofunda y misteriosa 
doctrina que allí p red icó ; t e r c e r a , de la eficacia de su p red ica -
ción sobre las costumbres de sus o y e n t e s . — A n d r é s , 1.° predica 
con la palabra y con el ejemplo desde la c ruz ; y aquí puede exten-
derse sobre la eficacia de las acciones para persuadi r ; 2 . ° habla 
con claridad y con energía pa ra instruir y para convencer al e n t e n -
dimiento; 3.° habla con toda la unción para mover los a fec tos .— 
¿Cuál es su doct r ina? Predica la divinidad de Jesús crucif icado; en -
seña q u e la cruz es la par te q u e toca á los predest inados, y el m a -
nantial de nuestra felicidad, demos t r ando ser esta un bien honesto 
y ú t i l , un bien p l a c e n t e r o . — S u predicación convierte dos mil a l -
m a s . — C o n c l u s i ó n : ¿Qué provecho debemos repor t a r? 

III . Mihi absit gloriari, nisi in cruce. (Galat. v i ) . Considerados 
los varios movimientos del corazon q u e al aspecto de la cruz A n -
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drés exper imentara , se ve que fue l levado: 1.° de un movimiento de 
deseo; 2.° de un movimiento de gozo ; 3.° de un movimiento de 
amor . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Ambulans Jesus juxta mare Galilee®, vidit duos f r a t r e s , S imo-
n e m , qui vocatur Pe t rus , e t Andream f ra t rem ejus mit tentes re te 
in m a r e , et ait l i l is: Venite post m e , et faciam vos fieri piscato-
res h o m i n u m . At illi cqnt inuo, relictis re t ibus , secuti sunt e u m . 
(Matth, i v ) . 

Andreas invenit p r imum f ra t rem s u u j n , et dixit i l l i : invenimus 
Messiam. (Ibid.). 

Duodecim autem nomina Apostolorum sun t . Pr imus S i m o n , qui 
dicitur P e t r u s , et Andreas f ra te r ejus. (Ibid. x ) . 

Dixerunt e i : Magister, ubi habi tas? Dicit eis, venite, et v ide te ; 
v e n e r u n t , e t v ide run t , e t apud eum manse run t die illo. (Joan. i ) . 

Era t au tem Andreas f ra te r Simonis Petri unus ex duobus , qui 
audierant ä J o a n n e , et secuti erant e u m . (Ibid.). 

Si quis vul t post me ven i r e , abneget semet ipsum, et tollat c r u -
cem s u a m , et sequatur m e . (Matth, x v i ) . 

Mihi absit gloriari , nisi in cruce Domini Nostri Jesu Christi per 
quem mihi m u n d u s crucifixus es t , et ego mundo . (Galat. v i ) . 

Christo confixus sum cruci. (Ibid. n ) . 
Imita tores mei es tote , sicut et ego Christi. (1 Cor. i v ) . 
Qui Christi s u n t , carnem suam crucif ixerunt cum vitiis, et c o n -

cupiscentiis. (Galat. v ) . 
Inspice , et fac secundum exemplar , quod tibi in monte mons t ra -

t u m est. (Exod. x x v ) . 
Christus passus est pro nobis , vobis rel inquens e x e m p l u m , u t se-

quamini vestigia ejus. (I Petr. n ) . 
Obsecro vos , f r a t r e s , u t exhibeatis corpora vestra hostiam viven-

t e m , s anc t am, Deo placentem. (Rom. x n ) . 
Mult i a m b u l a n t , quos saepe dicebam vobis, e t nunc flens dico, 

inimicos crucis Chris t i , q u o r u m finis in te r i tus , et gloria in c o n f u -
sione ipsorum. (Philip, m ) . 

Ergo evacuatum est scandal um crucis. (Galat. v ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Afirma el Evangelio que apenas hubo san Andrés conocido al 
Mesías, y aprendió de él las pr imeras nociones de la v e r d a d , por 



impulso de la ca r idad , de la que dio un práctico ejemplo, corrió en 
seguida á comunicar á su he rmano Pedro (que debia ser el primer 
pastor) tan precioso tesoro. Un ejemplo de semejante caridad se en-
cuent ra en la antigua ley en la persona de Moisés, el cual participó 
á su he rmano Aaron (que debia ser el sumo pontífice) todos los 
preceptos recibidos del Señor : Narravitque Moyses Aaron fratri suo 
omnia verba Domini quibus miserai eum, et signa, quce mandaverat, 
vetieruntque simul. ( E x o d . í v ) . 

Sentencias de los santos Padres. 

Vocatus à Christo, ad unius jussionis e l o q u i u m , mari relicto, e t 
r e t ibus , secutus est Dominum. O magna sancti viri lides! O obe-
dientia omni venerat ione colenda! (S . Laur. Just, in fest. S. Andr.). 

Ecce Andreas inter ipsa novi tyrocinii r ud imen ta fructif icat , e t 
veri tat is j a m prad ica tor eflicitur, cujus adhuc vix erat aud i to r . 
(5. Petr. Dam. serm. I de S. Andr.). 

Novus discipulus fac tus , non est propr ia salute con ten tus , c o n -
discípulos quaerit; ad lucrandos alíos f r a t e rnus se amor extendit . 
T h e s a u r u m r e p e r i t , gaudet aliis prodere : f u r t u m r e p u t a i , illum 
sine consortibus possidere. [Id. ibid.). 

Non moleste tulit Andreas , quod in fide p r i m u s , factus est ordi-
nis dignítate secundus . (Id. ibid.). 

Ecce pr imos discípulos suos de mari Dominus v o c a t , quoníam 
mul tos per eos de hujusmodi fluctuosa amar i tud ine ad fidem v o -
care disposuit : ut quia de mari à Domino vocantur , ipsi quoque 
pericl i tant ium animas de mundi l iujus naufragio l iberare discant. 
(S. Eus. Emiss. serm. de S. Andr.). 

Vita) sua) cursum feliciter consummavi t , non in molli s t ra to , ñ e -
q u e in corporis deliciis, sed coram maxima populorum numeros i -
ta te consti tutus in stipite. (S. Laur. Just. loc. supra cit.). 

Crucem à longe prospiciens , eam cum gaudio sa lu tav i t , suspen-
«dium t a m q u a m epulas optavit . (S. Honor, serm. de S. Andr.). 

O m n e m doct r inam suam crucis disciplina robora t . ( S . H i e r . ) . 
Pet ro etsi cedit o rd ine , pnemio t amen non cedit et labore. 

(S. Petr. Chrys. de S. Andr.). 
Perfec tum Christi crucifixi s imulacrum. (Id. ibid.). 
Discipulus inter omnes omnino pr imus . (S. Gaudent. serm. de 

S. Andr.). 

Andreas cum apud Jesum multa didicisset, non abscondit t h e -
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s a u r u m , sed ad f ra t rem festinavit, accepta bona q u a m p r i m u m com-
munica turus . ( 5 . Joan. Chrys. hom. X V I I I in Joan.). 

Pr imi t ia rum fui t pr inc ip ium, qui an tequam vocare tur , alios vo-
cat ad Dominum. (Hesychiuspresbyt. orat. de S. Andr.). 

Sacra ilia tuba Andreas pr imus Apostolorum foetus, p r ima Eccle-
siae columna, ante Pe t rum pe t r a , f u n d a m e n t u m f u n d a m e n t i , vocans 
an tequam vocaretur , adducens antequam adducere tur . (Id. ibid.). 

Sacramentum salutis suae Christi servus agnoscit , ligno r edemp-
tus ad v i t am, ligno provectus ad coronam. (Id. ibid.). 

Vide quantus erat amor Sancti h u j u s , qui sic m o r t e m , m o r -
t em autem crucis , illi dulcissimam eflecit. (S. Bern. serm. II de 
S. Andr.). 

Non modo pat ienter , sed et l ibenter, v e r u m et ardenter ad t o r -
menta sicut ad ornamenta , ad pœnas sicut ad delicias ibat . (Id. ibid.). 

Ut non solum pro eo (Christo)., sed cum eo mori v idere tur . (Id. 
ibid.). 

Crucifixus Crucifixum prœdicabat. (Id. ibid.). 
Chari tas , qua) fervebat in c o r d e , scintillas emit tebat ex ore. (Id. 

ibid.). 
Quid s i b i v u l t h o c , a u t u n d e t am novalœt i t ia? Ce r t ee t c r u x p r e -

tiosa est , et amari potest. (Id. serm. I de eod.). 
Beatus Andreas merito natus hodie credi tur , quando non ad p r ä -

sentem vitam mate rno est effusus ex utero , sed conceptu fidei, m a r -
tyrii pa r tu ,cœles tem nasc i tu rgenera tusad gloriam. ( S . Petr. Chrys. 
serm. C X X X I I I ) . 

Sequi tur r i te moriendo Dominum œstuanse t anhelans , hac toto 
virtutis g radu dominicis incubuit haerere vestigiis. (Id. serm. CXI I I ) . 

Si crucem a m a r e s , vitam crucifixam ageres. ( 5 . Joan. Chrys. 
serm. de cruce). 

Non sufficit crux sua sine tua . (Id. ibid.). 
Si nemo te crucifigit , ipse te crucifige. (Id. ibid.). 



ESQUELETO D E L SERMON I 

DE 

S A N T I A G O E L M A Y O R . 

Tamquam prodigium faclut sum mul-
lís. (Psa lm. l x x , 7). 

A manera de prodigio lie sido para mu-
chos. 

1 . Diferencia entre las l lamadas virtudes de los filósofos y las 
verdaderas del Cristianismo.. . Héroes de R o m a , Atenas , e tc . H é -
roes d é l a Iglesia. . . Santiago el Mayor . . . Pudo con toda verdad de-
c i r : Tamquam prodigium, etc. 

Reflexión única: Santiago fue obediente en su vocacion, celoso en su 
predicación, intrépido en arrostrar los peligros y la muerte. 

2. Vocacion de Santiago y su he rmano en el mar de Gali lea. . . 
Venite..., etstatim relicta retibus etpatre, etc. Ninguna promesa les 
habia hecho Jesús , y no obs tante . . . Santiago siguiendo á Jesús no 
t iene mas esperanza que el mérito de la obediencia . . . 

3 . Dic ut sedeant, pidió su madre á Jesús , hi dúo, etc. Respon-
dió este : Neseitis quidpetatis... Á su vez les pregunta J e sús : Potes-
tis hbere, e tc .? Dicunt ei: Possumus... 

¿ Q u é hubiera dicho á esto la filosofía gen t i l ? . . . 

5 . Ya no e s , pues , de admira r que Jesús mirase á Santiago c o -
mo á uno de . . . Lo que maravilla es ver á Sant iago . . . 

6 . Símil para pondera r el a rdo r de Sant iaeo en su predica-
c ión. . . 

7 . Despues de recibido el Espíri tu San to , Santiago, llevado de 
su celo, fue el p r imero en propagar el Evangelio en . . . Predicó con 
l iber tad y f ranqueza en las p lazas , e n . . . , sin ar redrarse ante las 
contradicciones n i . . . Para esto era necesario un celo heró ico , sin-
g u l a r . . . 

8. Ni fue sola la Palestina el teatro de sus t r iunfos . . . También 
a España fue evangelizada por é l . . . Allí fue el pr imero en exal tar 

las glorias de la c ruz . . . , el p r imero e n . . . 
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9 . Su celo logró tan solo la conversión de nueve hombres en 
E s p a ñ a , pero estos la convirt ieron despues al Evangel io. . . Cinco 
años permaneció allí Sant iago. . . Vuelve á Jerusalen donde con-
vierte á Hermógenes y.... Furioso Herodes decreta su mue r t e . . . No 
por eso huye Sant iago. . . 

10 . Así como Santiago fue el pr imero en la divina misión, t a m -
bién fue el primero en morir por Jesús . . . Santiago inspiró á los de-
más Apóstoles el valor d e . . . 

11 . Santiago es condenado á ser decapi tado. . . Logra antes ver 
convertido á uno de sus verdugos . . . J u n t o con él recibe este el gol-
pe fa ta l , y sus almas van jun tas á . . . Apòstrofe á Herodes . . . Su de-
sastroso fin... 

12 . Deprecación al San to . . . 



s e r m o n i 
D E 

SANTIAGO EL MAYOR. 
Tamquam prodigium factus sum mul-

tis. ( P s a l m . L X X , 7 ) . 

A m a n e r a de prodigio he s ido p a r a mu-
chos . 

1 . Algunas veces me pongo á examinar y compara r l a s tan exa-
geradas vir tudes de los discípulos de la filosofía pagana , con l a t a n 
combat ida perfección de los seguidores del Evangel io ; y t an ta des-
igualdad y oposicion encuen t ro en t re unas vi r tudes y o t r a s , c u a n -
ta hay en t re el resplandor momen táneo de un fuego artificialmente 
compues to , y encendido por manos mor ta les , y la pe rpé tua clar i -
dad de los astros y planetas enriquecidos de hermosa y radiante luz 
por la mano omnipotente del supremo Hacedor . ¿ Q u é fue la su -
puesta vir tud de los p r imeros sino un turbio fuego de la fantasía, 
encendido por la vanidad y sostenido por el orgul lo? Hubo un 
t iempo en que Roma y Atenas creyeron haber llenado el mundo de 
héroes cuando lo llenaban de m o n s t r u o s ; pues donde ensalzaban 
un hombre i m p e r t u r b a b l e , descubrimos un es túpido; donde alaba-
ban un valiente, vemos un a t rev ido , y donde exaltaban á un intré-
pido, deploramos ver á un necio. La verdadera v i r t ud , aquella q u e 
nunca se engendró del in jus to amor de sí mismo y de la propia glo-
ria , en vano se buscará fuera de los héroes del Cris t ianismo, y uno 
solo de estos basta para desment i r la jactancia de la orgullosa an t i -
güedad q u e t an to se gloriaba de los Diógenes, Sócrates , Tales, Pi-
tágoras , P la tones , Cocles, Ati l iosy de cuantos eran llamados p r o -
digios de v i r t u d , valor é in t repidez. Sirva de prueba hoy por ello 
el inmortal y glorioso apóstol Santiago el Mayor cuya fiesta cele-
bramos. Ora se at ienda á la vocacion, ora á la práctica y perfección 
de su apos to lado, á pesar de ser de baja e s fe ra , sin letras y m e n -
digo , sin saber ni estudiar m a s que á Jesucristo, vino á s e r un e s -
pectáculo en gran manera es tupendo para el m u n d o , para los Á n -

geles y para los h o m b r e s , que bien podía gloriarse en el Señor y 
decir con el Profeta rey : Tamquam prodigium factus summultis. En 
la vocacion por el apostolado siguió á Jesucr is to , y fue un p rod i -
gio de obediencia ; en la práctica del apostolado predicó á Jesucris-
to, y fue un prodigio de ce lo ; en la perfección y remate del aposto-
lado murió por Jesucristo, y f u e un prodigio de intrepidez. Tres in-
signes prodigios bastantes para demostrar hasta qué grado tan alto 
de perfección puede llegar un hombre favorecido de la gracia de 
Jesucristo á quien está reservada la gloria de producir héroes. Ave 
María. 

Reflexión única: Santiago fue obediente en su vocacion, celoso en su 
predicación, intrépido en arrostrar los peligros y la muerte. 

2 . Se acercaba el t iempo deseado de los Patriarcas y vat ic ina-
do por los Profetas , en el cual el inmaculado y divino Cordero h a -
bía de ser inmolado á la justicia divina, y ya la Sabiduría increada 
Yestida de nuestros mortales despojos se preparaba para cumplir el 
precioso holocausto y establecer en t re Dios y los hombres la al ian-
za p r o m e t i d a ; desechada ya la Sinagoga se organizaba en la mente 
divina un nuevo orden de cosas, y Cristo preparaba á las gentes un 
culto nuevo y mas perfecto y un nuevo sistema de religión. Pensa-
ba el Redentor en la conversión del mundo , y habia l lamado ya pa-
r a esta grande empresa á Pedro y á A n d r é s , cuando acercándose 
al mar de Galilea, y viendo cerca de la playa á unos pobres pesca-
dores ocupados en r emendar sus redes , «ven id , les dice, seguid-
« m e . » N a d a mas añad ió ; y al instante Santiago con su hermano 
abandona las r e d e s , salta fuera de la n a v e , y sin despedirse de su 
anciano padre que lo estaba mirando lleno de asombro , se u n e al 
Redentor y le s igue : Et statim, relictis retibus etpatre, secutus est 
eum. ¡Qué prodigio de inimitable obediencia , hermanos miosl No 
recibió Santiago la promesa que Jesucristo habia hecho á Pedro y 
á Andrés de hacerles pescadores , no de peces sino de h o m b r e s , y 
sin embargo no fueron mas prontos en seguirle ni P e d r o , ni A n -
drés. Raras veces acontece que un hombre obedezca á otro sin e spe -
ranza de una recompensa ; y atestigua David que inclinó su co ra -
zon á la observancia de la ley á causa de la retribución que por ello 
esperaba. Santiago siguiendo á Jesucristo no t iene á la vista otro 
fin, otro premio ni otra esperanza que el méri to de obedecerle. 
¡ A h ! si este no es prodigio de obediencia, ¿dónde encontrarémos 
u n o ? 



3 . Es verdad que como en premio de tan pronta y generosa 
obediencia, acercándose un dia á Cristo la madre , y estando pre-
sentes los dos hijos Santiago y J u a n , le rogó que hiciese sentar en 
su reino el uno á la derecha y el otro á la izquierda : Dicutsedeant 
te dúo filn mei, unus ad dexteram, et alter ad sinistram in regno tuo. 
Pero ¿ q u é respondió el Redentor? No sabéis, d i jo , lo que pedís : 
Nescitis quidpetatis. No sabéis q u e pedís dos cruces , cuando p e n -
sáis pedirme dos t ronos ; porque siendo la cruz el t rono en el cual 
yo debo s e n t a r m e , pedís cruz cuando quereis sentaros en mi reino 
el uno á mi derecha y el otro á mi izquierda. Y el cáliz que me e s -
tá preparando la divina jus t ic ia , á vosotros lo presento , ¿podréis 
beber lo? Polestis libere calicem quem ego bibiturus sum? ¿Tendrás 
valor para segu i rme , Sant iago, pobre como me ves, perseguido de 
todos, escarnecido y vil ipendiado, y me seguirás en las mas t raba-
josas empresas , en largos y desastrados viajes, los piés descalzos, 
debilitados los miembros , hecho todo trabajo y miseria? Siguién-
dome tendrás que pasar de penosos movimientos de los viajes á una 
quie tud mas penosa todavía , de la incomodidad de las ciudades á 
las escaseces de las chozas ; s iempre en movimiento , s iempre con 
fat igas , expuesto á vientos y l luvias, á calores y á f r ios , sin techo, 
sin alivio y sin sosten. Tendrás q u e trabajar duran te el d i a , velar 
por la noche , renuncia r á todos los placeres de la t i e r r a , olvidarte 
de t í m i s m o , y aun despreciarte y aborrecerte sufr iendo los mas 
acerbos males . Ci ta ránme los t r ibunales , Pilatos me condenará , me 
crucificarán los jud íos , y tú entonces tendrás que hacer cara á mil 
peligros y sufr imientos . La vil plebe t e acusará , te insultarán los 
nobles , los príncipes te c o n d e n a r á n , y , por fin, una mue r t e des-
apiadada y cruel será el ú l t imo resul tado de tu constancia en s e -
guir mis pasos. Tal ha de ser la suerte de mis seguidores, y tal se-
rá la tuya si me sigues. ¿ T e n d r á s valor para beber tan amargo cá-
liz? S í , responde Santiago, y con él su h e r m a n o , sí q u e espero yo 
poderlo t o d o , mientras tú me asistas, Maestro : Possumus, possu-
mus. Por dolorosas y terribles que fueren las penas que han de ve-
nir sobre mí , las sabré resistir con ánimo fuer te , y no te he de aban-
donar por el rigor de la suerte que me espera. 

4 . A tan generosa y resuelta contestación ¿ q u é hubiera dicho 
la filosofía gentil , la cual tenia por un misterio de la humana virtud 
que un hombre pudiese no solamente despreciar la buena for tuna , 
sino dejar de temer la m a l a , contra el innato deseo que todos t e -
nemos de ser felices en este m u n d o ? 
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5 . No es de admirar por t an to , he rmanos mios , que para r e -
compensar la heroica virtud de Sant iago , aquel Señor que es tan 
largo y magnífico en r emunera r nuestras buenas obras le contase 
entre los discípulos mas quer idos , le hiciese testigo de su divini-
dad en el monte T a b o r , le quisiese por compañero en casa del p r í n -
cipe de la Sinagoga, cuando resucitó á su difunta h i j a , y también 
en el huer to de Getsemaní , cuando se ret i ró á meditar en las amar-
guras de su próxima pasión. Mas bien es de admirar con qué i m -
paciencia , con qué pront i tud y con qué fuego salió á publicar San-
tiago la divinidad de Jesucristo y á defender su glor ia , hecho ya un 
prodigio de celo en el ejercicio del apos to lado , como lo habia sido 
de obediencia en su vocacion á él. 

6 . Figuraos , hermanos mios, el ímpetu de un rayo q u e , pre-
cedido de la luz de repetidos relámpagos y del terrible y espantoso 
ruido del t r u e n o , rasga furioso las interpuestas nubes , se arroja en 
las bajas regiones del a i re , y lleva doquiera que pasa una i r r epa -
rable ru ina . ¿Quién no diria que el espíritu de Santiago proviene 
de un ímpetu parecido, cuando anuncia á los pueblos el nombre y 
la divinidad de Jesucris to , ya que la sagrada Escri tura le apellida 
hijo del t rueno : Boanerges, hoc esl tonitrui filius ? 

7. Ascendido el Señor al cielo despues de la resurrección, tr iun-
fante de la muer te y del inf ierno, no bien hubo enviado á los dis-
cípulos reunidos en Jerusalen el Espíritu Santo en apariencia de 
f u e g o , cuando Santiago, lleno sucorazon de la divina llama y a r -
diendo en el Espíritu d iv ino , sale el p r imero á difundir la luz del 
Evangelio, y , recorr iendo impetuoso la Judea , Samaría y toda la 

' vasta Pales t ina , lleva por todas partes señales y pruebas incontras-
tables de su ardiente y prodigioso celo. Al t ronido de su voz pare-
ce abrirse aquel gran templo que vio san Juan en Pa tmos , del cual 
salian mezclados con mil voces, t ruenos y relámpagos y gran copia 
de granizo : Apertum estUmplum Dei et facía sunt fulgura, el voces, 
et tonitrua, et grando magna. Á mí me parece verlo y oirlo de fen-
der públicamente con increíble a rdor que Jesús Nazareno , muer to 
bárbaramente por la perfidia judáica , habia resucitado para una vi-
da i n m o r t a l ; que para atestiguar su resurrección habia asistido él 
personalmente en muchos sitios, en ocasiones diferentes y con va-
rias personas; que Jesús era el verdadero Mesías que los Profetas 
habían vat ic inado; el prometido Rey de Israel que todas las gen-
tes esperaban , el Dios ve rdade ro , Hijo del Alt ís imo, el Verbo e t e r -
no , la Verdad enca rnada , el Redentor del m u n d o ; que en él y por 
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él se había acabado la ley antigua y mosáica, disuelto la Sinagoga, 
abolidas las víctimas, concluido el nuevo pacto de paz ; que por él 
empezaba el tes tamento de la grac ia , quedando cumplida y consu-
m a d a la redención del género humano . Pero ¿qué palabras pueden 
igualar á las que nuestro Apóstol diria al promulgar y defender la 
divinidad y la gloria de Jesucristo? Basta saber que la predicó con 
l ibertad y con f ranqueza en las plazas mas concurr idas dé l a s ciu-
dades , en los arrabales y en las a ldeas ; que la predicó á pueblos 
cultos y á salvajes, al vulgo ignorante y también á los s á b i o s , d e -
lan te de cohortes a rmadas , en presencia de jueces y de magistrados, 
sin que le asustasen las contradicciones, ni el f u r o r , ni las amena-
zas de aquellos á quienes vencían. De ahí confortados los justos, 
confundidos los impíos , abatido el er ror exaltada y puesta en el 
t rono la v e r d a d , la f e , la santa religión que profesamos , en cuya 
a rdua y trabajosa empresa ¿quién no ve que era menester un celo 
como el suyo , hero ico , singular y maravi l loso, que nunca se d i e -
se por vencido ni entibiado por ninguna dificultad ni peligro de los 
muchos y m u y graves que había de encon t ra r? 

8. Mas no creáis , hermanos mios, que fuese la Palestina el úni-
co campo de sus gloriosos t rabajos ; pues recorr ió una y otra vez la 
España, y en ella resplandeció con mas viveza su ardentís imo y pro-
digioso celo. Tratábase de promulgar á unas gentes bárbaras y cie-
gas una religión de la cual nunca habian oido h a b l a r , y Santiago 
f u e el pr imero en anunciarles sus incomprensibles y divinos mis te-
r i o s : la tr inidad de personas en una sola na tura leza , el Verbo 
e te rno nacido de una mu je r mortal y por esto sujeto á la muer t e . 
La resurrección de la ca rne , el juicio un iversa l , y el premio y c a s - ' 
t igo eternos. F u e Santiago el pr imero en combat i r errores y m e n -
t iras nacidas de la fábula y del infierno ; fue el pr imero en desacre-
ditar las divinidades que la política y el capricho habian inventado; 
el p r imero en exaltar en aquellas t ierras idólatras la cruz, y en pre-
predicar que en la c r u z , en la pobreza y en el oprobio estaban 
puestos la g lor ia , el honor y el t r iunfo. 

9 . Y a os le imaginais , hermanos mios , rodeado de una turba 
de gente convencida por sus ardientes y luminosas palabras de la 
verdad de la f e ; ya os lo figuráis ocupado en ins t ruir á los conver-
sos , bautizar á los ca tecúmenos , despreciar á los ídolos, derrocar 
templos y levantar altares al Dios ve rdade ro , allí mismo donde se 
ofrecia antes sacrilego incienso al demonio. Todo esto deseaba cier-
t amen te San t iago , pero cási nada de esto consiguió á pesar del a r -
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dor de su ce lo ; pues bien sabemos que su apostolado en España 
logró únicamente la conversión de nueve infieles, los cuales tuvie-
ron despues la gloria de someter aquella región al Evangelio. Mas, 
¿se detuvo por eso en su trabajosa car re ra? de ningún modo , an -
tes con mayor aliento y mas fuer tes brios se dió á con fund i r , ya 
que no á conver t i r , á los contumaces ; y por espacio de un lustro 
q u e pasó entre ellos, con la prodigiosa constancia de su celo p re -
d i c a , d isputa , les r ep rende y clama contra ellos. Y viendo fallidos 
sus ardientes deseos de coger en aquellos reinos con su predicación 
mayor f ru to del q u e habia a lcanzado, vuelve á J e rusa l en , donde 
la Providencia divina quiere adornar le con nuevas palmas y con 
nuevos y mas gloriosos t r iunfos . Vedle otra vez proc lamando allí 
la verdad del Evangelio con tanta virtud y eficacia que logra con-
ver t i r á la fe de Jesucristo á Hermógenes el Mago j un t amen te con 
un pueblo de infieles. Arde y tiembla de fu ror Herodes Agripa te -
miendo que.el valor de un tal hombre llegue á rendir toda la J u -
dea , y se decide á decretar su muer te . H u y e y sálvate, Santiago 
antes que se publ ique tan fatal é inicua sentencia ; que es m u y pre-
ciosa tu vida para toda la Iglesia, la cual ha puesto en tí y en tus 
companeros la seguridad de su mas estable exaltación. Ten c o m p a -
sión de los nuevos conversos qu ienes , si tú llegas á fa l t a r , han de 
verse expuestos á peligrosas pruebas . Pero ¿á quién lo d igo; á 
quien estoy exhor tando? Santiago quiere ser un verdadero imi t a -
dor de Jesucristo hasta la mue r t e ; y si siguiéndole fue un prodigio 
de obediencia, predicando su divina palabra un prodigio de celo 
mur iendo por él será un prodigio de valor . 

10. Bien sé q u e todos los Apóstoles á quienes cupo la dichosa 
suer te de de r r amar su sangre por Jesucristo fueron colmados de una 
maravillosa fortaleza por la cual se mantuvieron alegres en medio 
de los mas atroces to rmen tos , y salieron victoriosos con la muer t e . 
Pero sé también q u e Santiago, así como fue el pr imero en cumplir 
la divina misión y predicar á Jesucristo, también fue el pr imero en 
morir por él. De m a n e r a , que allanado con su ejemplo el difícil ca-
mino, sintieron ya los demás Apóstoles avivarse en su seno el v a -
lor de despreciar vida y muer te por la gloria del Señor : pues la í n -
dole humana es t a l , que cada uno espera que podrá hacer aquello 
q u e ha visto que hacen otros de su misma clase. Corren con mas 
brío los soldados al comba te , si ven que uno de sus bravos compa-
ñeros se adelanta p r imero ; sea por el valor que d a , sea por la e s -
peranza que in funde , es increíble cuánto le ayuda al h o m b r e e n las 
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empresas arduas el ver que otro le ha precedido. Santiago no tuvo 
entre los Apóstoles precursor en el mar t i r io ; él fue quien hubo de 
inspirar á los demás con su ejemplo el valor de hacerse destrozar y 
matar por Jesucristo. ¡Cuánta mayor virtud necesitaba la grande 
alma de aquel que sirvió de guia á los que formaban aquel ínclito 
coro! 

11. Pero es menester que ahora observemos su mart ir io. Con-
ducido cargado de cadenas el invicto Apóstol á la presencia de H e -
r o d e s , y preguntado sobre su f e , contesta f ranco é intrépido que él 
adora á J e s ú s , al crucificado por los judíos y perseguido por los 
Césares. Al oir tan decidida respuesta, ¡hola! exclama el enfurecido 
pr íncipe , á este q u e seduce á las gentes y adora á un númen que no 
es el nuestro , córtesele en mi presencia la cabeza. Así como lo dijo 
se hizo. Desnuda la espada un soldado para obedecer aquella orden 
c rue l , calcula el fiero golpe, h ie re . . . Pero n o , q u e le cae al v e r -
dugo la espada de la mano, é i luminado por una luz suprema el que 
estaba pronto á dar la muer t e , está dispuesto á recibirla j un t amen te 
con Santiago. Abrázale el San to , lo bendice , lo besa , y le alienta 
para sostener valeroso la gloria de Jesucristo; y mientras m u r m u r a 
el pueblo que asistía al espectáculo maravillado de la conversión del 
verdugo y de la intrepidez del Apóstol , mas se enfurece Herodes , 
y delirando en su ira quiere q u e ambos sean decapitados al ins -
tan te . Á cumplir tan bárbara orden se acerca un nuevo ejecutor , el 
cual vibra pr imero sobre el cuello del santo Apóstol y despues en 
el de su compañero converso el desapiadado golpe del cor tante ace-
ro, y, separadas d e s ú s troncos las venerandas cabezas , vuelan sus 
venturosas almas á unirse e te rnamente con Dios. Y t ú en t re tanto , 
impío y cruel t i r ano , espera de la ira del cielo el castigo que tienes 
merec ido . . . No pasará mucho t iempo sin que mueras miserable-
m e n t e , roido y consumido por mordaces y sucios gusanos; y tu des-
graciada y espantosa muer te dirá al universo que no siempre queda 
impune aquí bajo la maldad de los poderosos: Confestim auíem per-
cussit eum Angelus Domini, el consumptus á vermibus expiravit. 

12. ¿Qué me queda que hacer ahora sino volverme á vos , san-
tísimo Apóstol , y suplicaros profundamente q u e , ya que fuisteis un 
prodigio de obediencia , de celo y de valor, no desdeñeis ser ahora 
un prodigio de protección hácia vuestros humildes y fidelísimos de-
votos? ¡ Ah! inspiradnos una pronta obediencia á los llamamientos 
divinos, inspiradnos un celo santo por el honor del Altísimo, y un 
noble valor contra los enemigos de nuestra a l m a ; sea este el f ru to 
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de nuestras súplicas y del sincero y t ierno culto que os prestamos. 
¡Oh! felices nosotros si l legamos á obtener vuestras mercedes ; po r -
que podrémos esperar que un dia lleguemos á ser conciudadanos 
vuestros y consortes en la patr ia bienaventurada en la cual verémos 
claramente y á la luz del mediodía , que á la gloria inmortal de vues-
tro nombre y de vuestro admirable apostolado convenia y aun os 
conviene la excelente alabanza del Profeta : Tamquam prodígium 
faclus sum mullís. 
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ESQUELETO D E L SERMON II 

D E 

S A N T I A G O E L M A Y O R . 

CecidU ipse primus. ( I Mach . vi l , 43) . 

Mur ió el p r imero . 

1 . Sin faltar al respeto debido á todos los Após to les , puede d e -
cirse q u e Santiago t iene sobre ellos u n a cierta ven ta ja . . . 

2 . Abuso de algunos oradores . . . N o los imi taré yo . . . En la vi-
da y mue r t e de Santiago encont ra ré yo los asuntos mas esenciales 
p a r a . . . 

3 . El mérito propio y exclusivo d e Santiago está e n . . . CecidU 
ipse primus. 

Primera parte: El privilegio de preceder á los Apóstoles en la carrera 
del martirio es para Santiago la recompensa de su fidelidad. 

4 . Todos los Apóstoles estaban dest inados al mar t i r io , pero uno 
solo tuvo la gloria de . . . Este fue San t i ag o . . . 

5 . A m o r de Jesús por Sant iago . . . , a m p r de Santiago por Jesús . . . 
A este a m o r debió dicbo Apóstol . . . 

6 . Empieza Jesús su predicac ión. . . Escoge sus doce Apóstoles . . . 
Sant iago y Juan son de este n ú m e r o . . . Ambulans Jesús juxta mare 
GalUcece, e tc . , et vocavit eos... Dióles po r n o m b r e «Boanergesa quod 
est, etc. 

7 . Jesús probó su a m o r á Sant iago no so lo . . . , s ino . . . 
8 . P r imer favor q u e Jesús d ispensó á San t i ago : la curación de 

la suegra de san P e d r o . . . 
9 . Segundo f a v o r : Santiago es del n ú m e r o de los t res discípu-

los q u e Jesús admite á presenciar la resurrección de la hija de 
J a i r o . . . 

10 . Te rce r favor : Santiago es admi t ido á presenciar en el T a -
h o r l a . . . 

11 . Cuar to favor : Santiago es uno d e los t r e s que en Getsema-
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ni . . . Si h u y ó no f u e , como dice el Crisòstomo, po rque . . . , sino 
p o r . . . Debia aprender á humi l la r se . . . 

12. Falsa idea que del Mesías se formaban los jud íos . . . Petición 
de la mu je r del Zebedeo. . . P regun ta de Jesús á Santiago y J u a n . . . 

13. Respuesta de Santiago : Possumus. 
14. Al ser l lamado lo abandonó todo al momento : Statim... P e -

ro en Jesús lo halló todo. Él era su r iqueza , su esperanza y su 
P a d r e . . . 

l o . Celo excesivo de Santiago contra los samar i tanos . . . Esto le 
vale la siguiente reprensión de Jesús : Nescitis cujus, etc. 

16. Jesús manda á sus Apóstoles se repar tan entre sí la conquis -
ta del universo . . . Cada par te del m u n d o tendrá su apóstol . . . ¿Cuá l 
será la que tocará en suer te á Sant iago? . . . 

17. El silencio de los Libros santos ha dado lugar á muchas o p i -
niones . . . A falta de aquellos recurr i rémos á la t radic ión. . . 

18. La Judea fue el pr imer teatro d é l a s empresas de Sant iago . . . 
Palabras de san Je rón imo . . . Idem de Baronio . . . Pero ¿ resonó so-
l amente en Jerusalen este t r u e n o ? . . . 

19 . Pretensiones de la Cerdeña , de la Hibern ia , de las Gaulas , 
d e . . . , de . . . 

20 . Los t í tulos q u e alega la España son mas respetables . . . Son 
apoyados por la Iglesia : In Eispaniam profectus, ibi aliquos ad Chris-
lum convertii. 

21. Las Actas de los Santos también confirman y aseguran á la 
España sus 'derechos : In Hispaniaprccdicasse... 

22. I ta l ia , F r a n c i a , e tc . , t ienen la misma creencia . . . 
23 . ¿Cómo podria dudarse de una verdad atestiguada p o r . , . , 

p o r . . . , po r . . . ? Jamás nos impedirá la crítica el admitir una verdad 
tradicional ratificada por la Iglesia. . . 

24 . No solo predicó en E s p a ñ a , sino t a m b i é n , como dice san J e -
r ó n i m o , en las doce t r ibus de J u d á . . . 

25 . El f ru to de la pronta obediencia y del celo sin límites de 
Santiago será un pronto y cruel mar t i r io . . . 

Segunda parte : El privilegio de haber precedido á los Apóstoles en la 
carrera del martirio es para Santiago el motivo de su gloria. 

26. Los mot ivos , circunstancias y efectos del mart ir io de San-
tiago son una prueba d e . . . 

27 . Santiago comenzó y concluyó en Jerusalen su carrera apos -
tól ica. . . 



28 . Reinaba en ella Herodes Agr ipa , biznieto de Herodes An t i -
pas q u e hizo degollar al Bau t i s t a . . . Carácter d e a q u e l . . . 

29 . Nada pudo a r r ed ra r el celo de San t iago . . . Alá rmase la Sina-
goga . . . Acúsanle de p e r t u r b a d o r de la t r a n q u i l i d a d . . . 

30 . Hermógenes y F i l e to . . . Sant iago los c o n v i e r t e : Magistros 
erroris convertii... Es conducido al t r ibuna l de H e r o d e s . . . , y este 
occidit Jacobum fratrem Joannis gladio. F u e el segundo m á r t i r d e la 
Ig les ia , el p r imero en t r e los Após to les . . . 

31 . San Estéban y Sant iago son , dice san J e r ó n i m o , primilia 
Martyrum... Su sangre reun ida fue una f ecunda semilla de crist ia-
n o s . . . Los L a u r e n c i o s , l o s . . . fue ron imi tadores de su cons tancia . . . 

32 . San Ep i fan io . . . Iglesia l a t ina . . . Iglesia g r i ega . . . Es ta r e c o -
noce á Sant iago alter jiost Stephanum martyr, ¡oh santa r e l ig ión , y 
cuán t a s . . . ! 

33 . Primas omnium Apostolorum subiit marlyrium. El Crisòstomo 
se valió de este solo t í tulo pa ra hacer el panegír ico de Sant iago. 
F u e el p r ime ro e n . . . ; el p r ime ro q u e . . . A san P e d r o la pr imacía 
del p o d e r ; á san A n d r é s . , . ; á s a n M a t e o . . . ; á san J u a n . . . ; á S a n -
t iago la del mar t i r io : Primus omnium , e tc . 

34 . Con t ras t e en t r e los dos h e r m a n o s Sant iago y san J u a n : 
Aque l m u e r e el p r i m e r o , y este el ú l t i m o . . . 

35 . Sant iago es el único e n t r e los Apóstoles de cuyo mar t i r i o ha -
ce mención la Escr i tura : Solus Ule de cujus martyrio, e t c . El de los 
d e m á s lo debemos á la t radición so la . . . 

36 . Circunstancias del mar t i r i o de San t iago según san Clemente 
A l e j a n d r i n o . . . 

37 . Según san Lucas al mismo t iempo q u e fue m u e r t o Santiago 
f u e preso san Ped ro . Un mismo dia f u e dia de t r i u n f o y de lu to pa-
r a la I g l e s i a . . . Pedro fue l ibrado por u n Á n g e l . . . 

38 . Dudas sobre el lugar d o n d e f u e r o n á p a r a r los restos d e San-
tiago luego despues de su m u e r t e . . . 
39 . Muchos pueblos se jactan de poseer los . . . L o q u e h a y d e cier-

to es q u e fue ron llevados de Jerusalen á E s p a ñ a . . . 

40 . J e r u s a l e n , Roma y Compos te la , t res c iudades célebres . . . 
J u a n H u s , J e rón imo de P raga l laman f a n a t i s m o . . . , p e r o la Ig le -
s i a . . . ¡Oh ig les i a compos te l ana . . . ! 

41 . Altos personajes q u e en diferentes siglos han visi tado aque-
lla basí l ica . . . 

42 . Causa y principio de la celebridad de Compos t e l a . . . 
43 . De jando apa r t e los mil prodigios sospechosos q u e a lgunos 
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a l e g a n , no p u e d e negarse q u e p o r la intercesión d e Santiago se h a n 
ob rado u n a infinidad de ve rdade ros mi l ag ros , a tes t iguados p o r . . . 

44 . Var ios milagros con q u e ha favorec ido á la E s p a ñ a , á V e -
necia , y á las Indias o r i en t a l e s . . . 

45 . L a mi l i ta r O r d e n de San t iago en España tomó su origen de . . . 
R a m i r o , F e r n a n d o y Alfonso t r i bu t a ron á . . . 

4 6 . Señalada victoria q u e sobre los m u s u l m a n e s consiguió F e r -
n a n d o I I protegido po r S a n t i a g o . . . O t r o F e r n a n d o comple tó sus 
gloriosos r e su l t ados . . . 

47 . Cul to inmemor ia l y un iversa l q u e se t r ibu ta á San t i ago . . . 
48 . Sant iago abr ió á los Apóstoles el sangr ien to camino del m a r -

t i r i o . . . Su vida y m u e r t e f u e r o n una con t inuac ión de p ruebas , d e . . . 
Él debe ser nues t ro mode lo como es ya nues t ro p r o t e c t o r . . . Es ne-
cesario imi tar á los San tos en la t i e r ra pa ra r e i n a r con ellos en el 
cielo. 



s e r m o n i i 

D E 

SANTIAGO EL MAYOR. 
Cecidit ipseprimus. (I Macb. vii , <3; . 
Murió el primero.. 

1. ¿Sobre qué tema acabo de establecer el elogio de Sant iago, 
cuyo t r iunfo nos congrega en este t emplo? ¿ H a y acaso en la Ig le -
sia de Jesucristo un singular carácter que le distinga? S í , h e r m a -
nos m i o s : y sin apa r t a rme del respeto q u e debo á todos los Apósto-
les me atrevo á dec i r , q u e aquel ba jo cuya invocación está consa-
grado este t e m p l o , t iene sobre ellos una ven ta ja y primacía seña-
lada en los fastos de la Religión. 

2. H a y Santos por quienes el celo de los oradores cristianos 
quiere algunas veces preocuparse . Se deleitan en colocar sobre to-
dos los héroes evangélicos al q u e la Providencia les dió por protec-
to r . Pe ro esto es un abuso. Por m u y ardiente que sea el celo que 
os interesa en las alabanzas de Sant iago , no p repondera ré yo sus 
v i r t udes , acciones y sentimientos en perjuicio de aquellos de cuyo 
misterio y sucesos ha par t ic ipado. . . E n la p in tura de su vida y en 
las circunstancias de su m u e r t e encon t r a ré los asuntos mas e sen -
ciales para diferenciar su vocaeion , su apos to lado, sus privilegios, 
su mar t i r io , sus cenizas, su culto y su p o d e r ; ó por mejor decir, 
me fijaré en una sola idea á la q u e u n i r é todas las demás. 

3 . Santiago f u e el p r imer már t i r en t r e los Apóstoles. Cecidit ip-
seprimus. Este es un mérito que so lamente le per tenece á é l ; y 
esta es la proposicion general que servirá de base á este discurso, 
cuyo designio es este. El privilegio d e preceder á los Apóstoles en 
Ja carrera del mart i r io es para Sant iago la recompensa de su fide-
lidad : primera parte. El privilegio de haber precedido á los Após-
toles en la carrera del mart i r io es pa ra Santiago el motivo de su 

g lo r i a : segunda parte: Ave María. 

Primera parte: El privilegio de preceder á los Apóstoles en la carrera 
del martirio es para Santiago la recompensa de su fidelidad. 

Ì . Todos los Apóstoles, como dice T e r t u l i a n o 1 , estaban desti-
nados para el martirio ; pero uno solo de ellos debia abrir á los de -
más aquel camino sangriento por el que le debían s egu i r : esta glo-
riosa prerogativa estaba reservada para Sant iago. . . El p r imer indi-
viduo del colegio apostólico que verá perecer la Iglesia con suma 
aflicción suya , será aquel hombre q u e no contaba delante de sí, des-
pues de Jesucris to , sino á san Andrés y á san Pedro ; aquel h o m -
bre de quien tuvo san Agustín la vocacion, de quien san Crisòsto-
mo alaba los sacrificios, y de quien san Jerónimo asegura los t r iun-
fos ; en una pa labra , será Santiago el Mayor . 

5 . ¿Cuá l es lo que yo deberé admira r mas desde l u e g o , el 
a m o r de Jesucristo por Sant iago, ó el amor de Santiago por J e s u -
cristo? El amor de Jesucristo hácia Santiago se conoce por la elec-
ción que hizo de él para ser su discípulo en la dignidad del apos -
to lado , á la que le elevó con los distinguidos favores con que le 
h o n r ó , y con las importantes lecciones que le dió. El amor de S a n -
tiago hácia Jesucristo se manifiesta por su pronta obediencia , por 
su generoso sacrificio y por el ardor de su celo ; siendo á este amor 
fiel al que debió el privilegio de preceder á los Apóstoles en la car-
re ra del mart i r io . Cecidit ipse primus. 

6. Ya habia empezado Jesucristo á ejercer su ministerio p ú -
blico. Desde el centro de su ret i ro se extendió por los espinosos 
campos por donde estaban los dispersos rebaños de la casa de Israel. 
Por sus lecciones y ejemplos daba á en tender la grande y m a r a v i -
llosa obra que debia consumar la redención del m u n d o , poner en 
claro el Evangelio, y m u d a r la religión del universo . . . Pa ra e j ecu -
ta r esta dificultosa empresa j u n t ó discípulos que no ta rdó en hacer 
Apóstoles . . . Andrés y Pedro eran los únicos que habia conquis tado 
cuando se dejó ver en las riberas del m a r de Galilea : Procedens2. 
Allí fue donde alcanzó á ver á Santiago y J u a n , hijos del Zebedeo, 
que bajo las órdenes de su padre se ejercitaban en la oscura ocu-
pación de la pesca : Vidit3. Esta era su ciencia, su t rabajo y su r i -
queza. A esto se extendía su modesta amb ic ión , y como dice san 
Basilio, no se hallaban con tan buen ingenio que pudiesen ten tar 
mayores proyectos. Como eran unos hombres sin le t ras , sin cono-

1 A p o l . d e T e r t u l . — s M a t t h . i v , 4 1 . — » I b i d . 
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cimiento y sin crédi to , estaban olvidados del m u n d o , y aun ellos 
mismos ignoraban los honores y peligros que había en él. E x t e n -
dió sobre ellos Jesucristo la vista lleno de bondad y de complacen-
cia. Les l l a m ó : Vocavit eosMas les llamó para colocarles entre sus 
discípulos. Tal es la vocacion de Santiago y la pr imera prueba del 
amor que le dió Jesucristo. Apenas fue Santiago su discípulo, cuan-
do se vió colocado en la clase de los Apóstoles. Doce hombres f u e -
ron separados del resto de los demás y escogidos por Jesucristo, 
duoiecim 2 , para que fuesen testigos de sus acciones, depositarios 
de sus secretos, in térpretes de su doc t r ina , predicadores del Evan-
gelio, fundadores de la Iglesia y víctimas de la Religión. E n t r e aque-
llos hombres escogidos ocupaba Santiago el tercer l uga r . . . Boaner-
ges, hijo del t r u e n o , f u e el misterioso nombre que recibió ; n o m b r e 
del que l lenará toda la significación. 

7. Pero si el amor de Jesucristo para con Santiago se dejaba ver 
con el honroso ministerio que le confiaba, con mucha mayor cla-
ridad lo podrémos distinguir por los singulares favores con que le 
colmó. 

8. Jesucristo acababa de obrar en Galilea el p r imer milagro que 
le atrajo la confianza de los pueb los , la envidia de la Sinagoga y 
los homenajes d e s ú s discípulos. A s í , pues , se ocultó por algún 
t iempo al estrépito de los aplausos . . . Se fué á un para je solitario 
para gozar del delicado placer de t ener amigos y descubrirles su 
poder . Mandó á nues t ro Santo que fuese con él á la casa de Simón 
P e d r o , q u e estaba llena de tristeza y sentimiento. La suegra de es-
te Apóstol gemia postrada en una c a m a , llena de dolor . Una fiebre 
ardiente denotaba en sus venas un fuego destructor que parecía la 
iba á conducir ráp idamente al sepulcro. Imploró Santiago por ella 
el poder de Jesucristo. P e r o , ¿será oida su súplica? Sí por cierto : 
po r medio de un repent ino milagro se sucedió la fuerza á la langui -
dez , y penet rada del reconocimiento la q u e era el objeto de esta 
maravi l la , llenó de admiración á los que lo presenciaron. Este es el 
privilegio de Sant iago. . . Apresuraos , gran Dios, para coronar es-
ta p r imera gracia.con un segundo favor . 

9 . J a i ro , hombre distinguido en la Sinagoga, de quien era el 
j e fe y cabeza, habia puesto todo su consuelo y esperanza en una 
hija única que causaba la dulzura de sus dias. ¡Oh fatal aconteci-
miento ! Una temprana mue r t e la arrebató á su t e r n u r a . Ya no exis-
tia aquella hija que r ida , y digna de serlo. Las lágrimas del padre 

1 M a t t h . i v , 4 1 . - « M a r c . n i , 1 4 . 
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regaban el inanimado cuerpo de la hija ; y sus tristes sentimientos 
buscaban todavía por si le podían encont ra r el remedio de aque -
lla que causaba sus penas . . . Llega Jesucris to . . . ¡Oh qué maravil la 
tan asombrosa se dispone! El hombre que t iene fe r u e g a , y el Dios 
de poder obra . Manda Jesucristo á la m u e r t e , y cede su presa. Es -
ta es la primera resurrección con que el Salvador dió al m u n d o un 
interesante ejemplo. Mas , ¿si será solamente Jairo el q u e se a p r o -
veche de un milagro que no parece corresponder mas q u e á é l? No 
por c ier to , no : el Hombre-Dios escogió t res discípulos privilegia-
dos , á vista de los cuales quiso obrar este insigne prodigio. San t ia -
go era también uno de aquellos que habia dispuesto le acompaña-
sen. Segundo favor . 

10. A este se seguirá el t e r ce ro , q u e excederá á todos los de-
más. Mi consideración llega hasta el T a b o r , en donde Jesucristo m a -
nifestó un rayo de su g lor ia . . . Los que entre los discípulos de J e -
sús no seáis tan favorecidos como Pedro , Santiago y J u a n , p e r m a -
neceréis al pié de la mon taña . Pero vosotros t res , ó dignos discí-
pulos de su confianza, seguiréis sus pasos á vista de la gloria con 
q u e el cielo le va á reconocer como á Hijo del eterno P a d r e , y en 
el mismo para je en donde Moisés y Elias van á t r ibutar homenajes 
á su divinidad. . . Santiago v e l o que jamás han descubierto los ojos 
del h o m b r e . . . ¡Qué ru ido aque l ! Las nubes se despedazaban. ¡Qué 
resp landor! El sol parecía q u e se dejaba caer sobre la t ierra . ¡ Q u é 
majes tad! Un hombrepa rec i a un Dios. ¡Ah ! n o , no le estaba p e r -
mitido á Santiago referir lo que se le concedió admirar . ¡ Cuán e lo -
cuente le hubiera hecho el reconocimiento si lo hubiera podido ex-
presar ! 

11. Pero se le habia impuesto un riguroso silencio. La obser -
vación fiel que hizo de é l , le mereció nuevos beneficios. Aquel á 
quien Jesucristo habia hecho testigo de sus grandezas y de su glo-
r i a , debia de ser también el espectador de sus dolores y de su ago-
nía . Llegó el dia en que el Hi jo del H o m b r e habia de exper imen-
tar la traición por la ingrat i tud , y ser entregado por la perfidia. 
Salió Jesucristo del Cenáculo , y adelantándose hácia el jardín de 
las Olivas, se le representó la imágen del Calvario á sus tristes r e -
flexiones. Pensaba sobre e l la ; se entr is tecía , y rogaba á su Pad re . 
Sudaba gotas de sangre , y se le decaían las fuerzas. El Dios de sa-
biduría y de poder no parecía ya sino un hombre débil , abat ido 
y mor ibundo . . . ¡ O h amigos fieles de Jesucristo! vosotros ún icamen-



te sois los que debeis recoger los suspiros de vues t ro Maestro en 
aquel crítico m o m e n t o , s u m a m e n t e á propósito para derr ibar vues-
tra constancia. La de Sant iago, p u e s , f u e la p rueba de todos los 
acontecimientos. Si h u y ó , no f u e , como dicesan Juan Crisòstomo, 
porque temiese mor i r con Jesucr i s to , sino por el hor ror de verle 
su f r i r , que era lo único que le hab ia hecho mover sus pasos. ¡Ah! 
si sus poderosas manos le hubieran podido proporcionar los efica-
ces socorros que su corazon le deseaba , hubiera excusado la voz 
del Angel que iba á dar á Jesucr is to todo su ardor y su celo. . . En 
la escuela de un Dios sufr ido debia hacerse Santiago á los su f r i -
mientos. Debia aprender á humi l l a r se con la memor ia de sus p ro -
pias flaquezas. ¿De sus flaquezas ? Pues ¿cómo era posible q u e des-
p u e s d e tantos favores se advir t iese ninguna en é l? ¿Tenia acaso 
algunos ambiciosos pensamientos? S í , hermanos m i o s , y el amor 
de Jesucristo debia re formar el corazon de su Após to l , i luminar su 
espír i tu, y corregir sus afectos. Ta l vez puede que concediese mas 
grande favor á Santiago cuando se dignó ins t ru i r le , que c u a n d o ' á 
su vista tuvo á bien multiplicar sus milagros. 

12. La nación judáica estaba i m b u i d a en una injusta preocupa-
ción. Se representaba al l iber tador de Israel con la bril lante i m á -
gen de un m o n a r c a , que vencedor del universo debia conquistar un 
reino cuyos límites serian los del m u n d o . Criados con estas nac io-
nales ¡deas Santiago y su h e r m a n o , no conocían el re ino espir i -
tua l q u e Jesucristo les a n u n c i a b a : se figuraban q u e iba á poseer un 
t rono ; á distribuir unos grandes empleos , y á dispensar muchos ho-
nores. Llenos de la ilusión que les encantaba , hacia su madre que 
tomasen interés en su sue r t e , como q u e era tan crédula como ellos, 
y tal vez mas ambiciosa . . . ¡De cuán ta indignación se l lenaron los 
o t ros discípulos cuando vieron q u e postrada esta indiscreta madre 
á j los piés de Jesucristo le suplicaba la gracia de que colocase á sus 
hi jos respect ivamente á la derecha é izquierda del Salvador en su 
r e i n o ! Madre i m p r u d e n t e , hijos in te resados , conoced vuestro 
e r r o r . Vosotros estáis creídos de u n a fantasma que j a m á s se real i -
z a r á . . . Bien se p u d i e r a , como hizo san Ambros io , echar un art if i -
cioso velo sobre este extravío, y vengar le de la sospecha de una 
hor rorosa codicia. Pero ¿ hay colores bastantes con q u e poder a d o r -
nar una acción q u e Jesucristo c o n d e n a ? J ú z g u e s e , p u e s , su modo 
d e pensar por su respuesta . Voso t ros , les d i c e , pedís t r o n o s , y yo 
os reservo cruces. ¿Cómo podréis bebe r del cáliz q u e yo he d e g u s -

tar antes que vosotros? Potestis bibere calicem, quem ego bibiturus 
suml1 Para re inar conmigo es menester aprender á sufr i r conmigo. 
¿Cómo os ha de ser la mue r t e insensible? Potestis? Así representó 
el amor de Jesucristo á Santiago el terrible espectáculo de los con-
t ra t iempos , y los tormentos del mart i r io que tenia que padecer . 
Antes de que pudiese esperar la c o r o n a , le manifestó los oprobios. 

13. Santiago respondió al a m o r con el amor . S í , Señor , dijo á 
Jesucr i s to , todo nos lo podemos p r o m e t e r , pues que nos concede-
réis la gracia de ejecutarlo todo. Possumus. Podemos asegurar que 
serémos las víctimas de la Rel ig ión, respecto de que nos llamais pa-
r a ser los Apóstoles. Possumus. Un discípulo tan fiel como este bien 
podía asegurar que seria cons tante . 

14. En efecto , digo un discípulo fiel, porque Jesucristo hizo oir 
á los hijos del Zebedeo aquella poderosa voz que a t rae con dulzura 
y ar ras t ra sin violencia. Vocavit2. Así , p u e s , se verificó una p ron-
ta obediencia á la mas leve insinuación. Statim. Para Santiago era 
esta pr imera gracia un atractivo poderoso q u e t r iunfaba en te ramen-
te de sí mismo. P e r o , ¿e ra menes ter dejar las redes y la navecilla 
que componían todo su caudal y su f o r t u n a ? Pues desde luego las 
abandona . ¿Era necesario dejar á un padre á quien ayudaba á s o -
brellevar los t raba jos , y de cuyos bienes d isf rutaba? Pues desde 
luego le deja . Relictis retibus et paire3. ¿ E r a preciso olvidarlo todo 
y sacrificarlo ? Pues de todo se olvida y todo lo sacrifica. Cuando 
Dios da á en tender su voluntad se hace el hombre dichoso en con-
descender con ella. Ya no tenia Santiago en la t ierra otra cosa que 
al Maestro á quien se unió. En Jesucristo lo hallaba todo. Él era su 
r iqueza , su esperanza y su Padre . Á nadie conocía ni escuchaba, 
sino á Jesucristo. A él se entregó en te ramente y para s iempre. L e 
s iguió, y á imitación suya su h e r m a n o . El ejemplo de Santiago era 
para san Juan la mejor lección. Secuti sunteum4. 

15. Pero seguir á Jesucristo es abr i rse un camino lleno de con-
tradicciones y de oprobios ; abrazar la pobreza y la peni tencia ; des-
asirse de la carne y de la sangre y renunciarse á sí mismo. Nada 
quer ia decir todo esto para Santiago : el sacrificio mas heroico le 
parecía el mas perfecto. La mul t i tud de las pruebas jamás igualará 
á la inmensidad de sus deseos. Las empresas mas dificultosas n u n -
ca alcanzarán á su celo. ¿Á quién será posible, si se considera su 
ce lo , dar á conocer cabalmente su a r d o r , medir su extensión y des -
cribir sus sucesos? Ya penetraba este hijo del t rueno por la nube 

1 M a t t h . x x , 22 . — » M a t t h . i v , 2 1 , 22 . — 3 Ib id . - 4 l b i d . 



que le tenia cautivado. Brillaba la luz en sus ojos, saliael fuego de 
su boca , y sus manos quisieran traspasar á la maldad en todos los 
enemigos del l i ombre -Dios . . . Vosotros sois, perversos habitantes 
de la infiel Samaria , vosotros sois los pr imeros objetos contra quie-
nes se inflama lleno de indignación su celo. Vosotros rehusáis dar 
asilo á Jesucristo dentro del recinto de vuestros muros . Santiago 
110 consultó mas que á su amor á vista de esta ofensa. Con el ardor 
que le a r reba taba , solo pensaba en venga r l a injuria y castigar los 
autores de ella. Deseoso de acabar con la ciudad e n t e r a , hubiera 
querido que bajase la llama del cielo, y que por un horr ible estra-
go hubiese consumido hasta la úl t ima piedra de los cimientos de 
ella. Pensaba , S e ñ o r , que si Vos lo disponíais as í , obedecerían los 
elementos á vuestra voz. E ra tal su f e , que como dice san A m b r o -
sio , no le quedaba ninguna duda sobre el poder de Jesucristo. Es 
verdad que su fe era laudable ; pero aun era mucho mas impetuoso 
su celo. T ú no sabes, le dijo el S a l v a d o r , cuál es el espíritu q u e 
te debe animar : Nescitis cujus spirilus estis. El espíritu de mi ley, 
no es el de la venganza , sino el del pe rdón . El terror confunde á 
los h o m b r e s , y la moderación les gana y a t rae . Un celo excesivo y 
demasiado severo es peligroso. Es menes ter a t raer á los pecadores 
por los beneficios, y no desesperarles por las maldiciones. 

16. ¡Cuán bien sabrá aprovecharse Santiago de estas sábias lec-
ciones y documentos! Vencedor Jesucristo de la m u e r t e , y es tan-
do para subir al cielo, ordenó á sus Apóstoles que repart iesen en-
t re sí la conquista del universo. En este repar t imiento fue c o m -
prendido Sant iago. . . Desciende sobre la t i e r r a , Espíri tu divino, 
desciende sobre la t ierra, y comunícale tus diversos d o n e s ; quiero 
decir , el don de inteligencia, de sabidur ía , de intrepidez y de cons-
tancia para desempeñar el penoso ministerio que debe ejercer . Pe -
r o , ¿en qué parajes ó regiones lo pondrá en práctica? Cada parte 
del mundo tendrá su apóstol. Santiago el Justo permanecerá en Je-
rusa len , y será escogido para ser el p r imer pontíf ice, y Santiago el 
Mayor ra t i f icará , como dice san Clemente Ale jandr ino , esta mis-
ma elección. Andrés enseñará en Acaya , Pedro en la J u d e a , T o -
más en las Indias , y Juan en todas las iglesias del Asia. Pues, ¿por 
dónde ha de ir Santiago el Mayor para ser el Angel de la Provi-
dencia? 

17. Aquí es donde se presenta á la crítica un tenebroso labe-
r in to , y donde niega sus luces la verdad para caminar por los pa -
sos de Santiago en el curso de su apostolado. El silencio de los L i -
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bros santos ha dado lugar á muchas op in iones ; de estas opiniones 
se han originado dudas , y estas dudas han producido objeciones vi-
vamente sostenidas y aun con mucho mayor vigor combatidas. E n -
t re este cúmulo de contradicciones, ¿cómo es posible sacar la luz 
del oscuro cáos que la enc ie r ra? Yo estoy seguro , hermanos mios, 
de que no habrá quien os declare lo que el Espíritu Santo tuvo á 
bien de ca l la r ; pero no por eso lo dejarémos de asegurar con una 
tradición admit ida por las autor idades que la establecen. Si des-
pues de haber llevado la luz á las t inieblas, hallase aun contradic-
tores el entendimiento mas sólido, dejarémos á los sábios con sus 
con je tu ras , á la incredulidad con su preocupación , y á la España 
que dispute sus pretensiones. Santiago no necesita de títulos con-
t radictor ios , ni de t r iunfos imaginarios para es tampar en su apos -
tolado el sello de la inmor ta l idad . 

18. Este apos to lado, p u e s , le empezó en la Judea . Ella fue el 
pr imer- tea t ro de sus empresas y de sus sucesos. Á los judíos es á 
quienes reprendió por la muer te de un Dios, cuya sangre aun está 
h u m e a n d o ; á los j u d í o s , d igo , que sentían los progresos de la r e -
ciente Iglesia y á quienes irr i taba el celo de los Apóstoles; á los j u -
díos que estaban siempre superst iciosamente adheridos á sus leyes 
y ceremonias ; á los jud íos , en fin, que eran otro tanto mas impla-
cables en su f u r o r , cuauto mas orgullosos en su sabiduría. Sant ia-
go mereció por sus t rabajos ser tenido en la Judea por una de las 
tres columnas de la Iglesia. Así lo siente san Jerónimo. El s áb ioBa-
ronio a ñ a d e , que por la sant idad de su v i d a , por la gloria de las 
mas resplandecientes acciones, y por la rápida propagación de la 
f e , se aseguró Santiago en la Judea una reputación universal . Pe -
ro , ¿ acaso se ciñeron solo á su patria sus peregrinaciones y sus vic-
torias? ¿Seria solo por este pueblo por el q u e hubiese mudado J e -
sucristo el nombre de este Apósto l? ¿ E s posible que no había de 
resonar este t rueno mas q u e en Je rusa len? ¿ P o r qué no hemos de 
creer que el Hijo de Dios le habia destinado para llevar á los cli-
mas mas remotos de la t ier ra las luces de su doc t r ina , el imperio 
de su elocuencia y el resplandor de su celo? 

19. Muchos pueblos se persuaden que deben á la predicación 
de Santiago los pr imeros rudimentos de su fe. Por su ministerio es 
por medio del cual pretende la Cerdeña haber recibido el presente 
de la religión cr is t iana; y aunque buscan tí tulos para apoyar lo , se 
hallan infinitas razones para destruir lo. Ninguna hay q u e , acerca 
de es to , pueda justificar la frivola opinion de los que aseguran q u e 



nuest ro Santo ha llevado la fe á la H i b e r n i a , á las Gaulas , á la I t a -
l i a , á la Ingla ter ra y hasta la A r m e n i a . Esto seria mas bien debili-
ta r su gloria y fundar la sobre suposiciones q u e combaten la crono-
logía , la autor idad de la t radición y la unanimidad de los senti-
mientos . 

20 . En tí tulos mucho mas respe tab les , a u n q u e no dejan de ser 
a lgunas veces contradictor ios , se gloria la España ser deudora á 
Sant iago de la fe que profesa . . . A u m e n t a d a h o r a , hombres a r m a -
dos de objeciones oscuras , a u m e n t a d ahora vuestros a t a q u e s , h a -
ced que resplandezca vuestro s a b e r , agotad vuestros r a z o n a m i e n -
tos , comunicad vuestras dudas y at raeos imi tadores y part idarios , 
q u e s iempre nos será permi t ido oponer á vuest ras pomposas deci-
siones una i rrefragable a u t o r i d a d , cual es la de la voz de la I g l e -
sia. Esta es la q u e habla. Escuchad sus oráculos . . . Despues de la 
Ascensión de Jesucris to , dice q u e predicó Santiago la divinidad 
del Salvador en la Judea y en la Samar ía . Él fue el q u e puso bajo 
los estandartes del Evangelio á u n gran n ú m e r o de pueblos. L u e -
go salió para España : In Hispaniam profectus. Algunas conversio-
nes fueron en aquellos di latados parajes el dichoso f ru to de su ce-
lo : lbi aliquos ad Christum eonvertit1. 

21 . ¿Será necesario añad i r á este auténtico test imonio a lguna 
nueva prueba q u e le conf i rme? P u e s echemos la vista sobre a q u e -
lla preciosa coleccion con la que muchos hombres i lustrados han to-
mado á su cargo el cuidado de t r a n s m i t i r á las generaciones fu tu ra s 
las Actas de los Santos Como disertadores curiosos y p ro fundos re-
cogieron todos los títulos que aseguran á Santiago sus conquis tas , 
á la España sus derechos , á la Iglesia 'su decisión y á la tradición 
todo su vigor y evidencia. Ábrase aquel venerable m o n u m e n t o que 
n a c i ó , por decirlo as í , con el Evange l io , y cuenta la célebre a b a -
día de Marchena en t re sus r i q u e z a s , y se verán estas decisivas y 
t e rminan tes pa labras : Santiago predicó en E s p a ñ a : In Hispania 
prcedicasse3... Cuando , como dice un respetable a u t o r , no tuviera 
la España para sostener su causa mas que una tradición i n m e m o -
rial , bastaría esta para su defensa siempre que estuviese apoyada , 
como lo e s t á , en la fe de todos los t iempos. La creencia de todos 
los siglos s iempre debe t r iunfar de cualquiera par t icular p r e o c u -
pación ó r epa ro . 

22 . I t a l ia , F r a n c i a , I ng l a t e r r a , Rusia y las Indias concur ren 
1 In Olfic. S . J a c o b . Brev . l t o m . — s Acta S a n c t o r u m , B o l l a u d . — s M a -

n u s . S l o a a s t . M a r u h i e m i . 

de acuerdo á mantener esta creencia , cuyos fundamentos toca des-
t ru i r á la incredulidad moderna . 

23. Pero ¿cómo se ha de colocar en el lugar de los hechos apó-
crifos una verdad que al parecer insinúan san Jus t ino , Ter tu l iano , 
Orígenes y Arnobo? una verdad solemnemente atestiguada por san 
Je rón imo , san Isidoro, san Julián de To ledo , san Vicente Fer re r , 
san Antonino y san Hildeberto? una verdad contra la cual a rguvó 
el cardenal Baronio , y que en breve t iempo tuvo que respetar co -
mo vencido de ella ? una verdad que el cardenal Bona no creia sus-
ceptible de ninguna dificultad r e a l , y que el cardenal Aguirre de-
fendió con tanto celo como sabidur ía? una verdad que confirman 
las pr imeras liturgias de España , un antiguo martirologio de 
Auxerre , Godof redode Vi tu rbo , Notkero, A d o n , Usua rdov Bela r -
mino? y en fin, una verdad de quien se declaran por garantes m u -
chos Soberanos Pontífices, como fueron en t re otros León 111, C a -
lixto I I , Juan X , Pió V , Clemente V I I I , Urbano VI I I , y Grego-
rio X I I I ? Y ¿ por qué no habia de haber tenido la España su apóstol, 
siendo así que fue á los Apóstoles á quienes se confió la c o n v e r -
sión del universo? Merezca, p u e s , Santiago en vuestro concep to , 
he rmanos míos , la ventaja de haber sido el pr imero que i luminó 
a la España con los rayos de la fe. Ármese aquel reino con firmeza 
contra la crítica audaz que se atreva á qui tar le con Santiago á su 
apóstol y padre . Jamás nos impedirá inspirarnos un profundo r e s -
peto á las tradiciones sostenidas por el consentimiento de tantas 
iglesias par t icu lares , y ratificadas por la autoridad de la universal 
Iglesia. Los sábios os pueden o fusca r ; pero la Iglesia jamás os e n -
gañará . Cuando defiende la causa de Sant iago, pelea también por 
la d é l a Religión. 

_ 24. Nuest ro Apóstol fue el predicador, no solamente de E s p a -
ñ a , sino t ambién , como dice san J e rón imo , de las doce t r ibus de 
J u d á , dispersadas por diversos parajes d é l a t ierra . En un corto 
espacio de tiempo desempeñó un ministerio para el cual se creería 
necesaria la duración de un siglo en tero . 

25. ¿ Q u é es lo que yo he dicho en tan corto espacio de tiempo? 
¡Ah hermanos mios! Aquella cabeza tan preciosa para el m u n d o 

s cristiano debia caer m u y en breve bajo el cuchillo de los t i ranos. 
El fruto de una pronta obediencia y de un celo sin límites será la 
corona de un breve y cruel mart i r io . Sí , Santiago será entre los 
Apostoles la pr imera víctima de la Religión : Cecidit ipse primas. El 
privilegio de preceder á los Apóstoles en la carrera del mart ir io es 

1 8 T . V . 
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p a r a él la jus ta r ecompensa d e su f idelidad. Es te mismo privilegio 

le servirá t ambién de un e t e rno manan t i a l de glor ia . 

Segunda parle: El privilegio de haber precedido á los Apóstoles en la 
carrera del martirio, es para Santiago el motivo de su gima. 

26 . L a preroga t iva d e p r ecede r á los Apóstoles en la ca r r e r a 
del mar t i r io es pa ra Sant iago una e t e rna f u e n t e de gloria : Cectdü 
ipseprimas. Pa ra descubr i r esta verdad bas tará conocer los m o t i -
vos de su mar t i r io , en te ra r se de sus c i rcunstancias , y seguir los e fec-
to s ; y en caso de desechar estos diversos ob je tos , me parece q u e 
serán suficientes los honores hechos á sus cenizas , la celebr idad de 
su sepu lc ro , la au tent ic idad de sus mi l ag ros , la genera l idad d e su 
cu l to y los elogios q u e ha merec ido en todo t i e m p o . 

27 . ' S i empre f u e Je rusa len enemiga de los P rofe tas . Sant iago , 
p u e s , comenzó su c a r r e r a apostól ica en esta supers t i c iosa , c rue l é 
i n s r a t a c i u d a d , y en ella es d o n d e la debia concluir . Cargado con 
los t rofeos q u e hab i a er igido á la R e l i g i ó n , y vencedor de m u c h o s 
pueblos á qu ienes hab ia ido á busca r en t r e las sombras de la muerte, 
p a r a conduci r les á la luz de la verdad, r eaparec ió en la capital d e la 
J u d e a . 

28 . En ella re inaba un pr ínc ipe á quien Je rusa len mi raba como 
su s o b e r a n o , y R o m a como su vasa l lo ; esto e s , He rodes Agr ipa , 
hi jo de A r i s t ó b u l o , nieto de He rodes el G r a n d e , q u e hab ia hecho 
cor re r t an ta s ang re en sus E s t a d o s , y biznieto de H e r o d e s Ant ipas , 
q u e en m e d i o de sus pecaminosos excesos hab ia sacrif icado al ma-
yor de los hijos de los hombres, J u a n Baut i s ta . Sen t ado Agripa sobre 
u n t r o n o vac i lan te q u e le hab ían conf iado los r o m a n o s , como se-
ñores del m u n d o , era u n rey depend ien t e y un m o n a r c a esclavo, 
s iguiendo en el c en t ro del j u d a i s m o las impres iones de la idólatra 
R o m a . E r a celoso de su a u t o r i d a d , la que no venia á ser m a s que 
u n a p u r a f a n t a s m a ; cu idadoso en a g r a d a r á los Césares , de quienes 
recibía las ó r d e n e s y temia el p o d e r ; cauteloso contra los j u d í o s , en 
quienes conocía u n genio i n q u i e t o , y cuyo o d i o , menosprec io ó re-
volución q u e r í a e v i t a r ; polít ico po r sistema ; l lano y p o p u l a r por 
i n t e r é s ; c rue l p o r complacenc i a , y en fin, suscept ible á todos los 
sen t imien tos p o r q u e estaba d o m i n a d o de todas las pas iones . . . 

29 . Una c iudad como la de Je rusa len , q u e era la contagiosa 
mans ión de la c o r t e , y en d o n d e el p r í n c i p e , como enemigo del 
Cr is t ian ismo, observaba los p a s o s , los discursos y las acciones de 
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aquel los q u e se dec la raban en ella por sus discípulos y apóstoles , 
no bas tó de n ingún m o d o para hace r aflojar el celo de Sant iago. 
Con aquel la noble l iber tad q u e desprecia los pe l ig ros , los t o r m e n -
tos y la m u e r t e a tacaba á la supe r s t i c ión , descubr ía la impos tura y 
la f a l s e d a d , condenaba el vicio y p red icaba á Jesucr i s to . Al oir r e -
fer i r sus sucesos, se es t remecía la S inagoga , y se veia agi tada con 
mil s o s p e c h a s : empezó á m u r m u r a r con t ra é l , y á m e d i t a r p r o y e c -
tos d e venganza . Has ta los piés del t rono llegó la voz de la nación 
con t ra Sant iago. Es te era el p r ime r p e r t u r b a d o r de la t ranqui l idad 
públ ica : por lo mismo debia ser la p r i m e r a víctima inmolada p a r a 
el sosiego del imper io . H é a q u í , h e r m a n o s m i o s , el fogoso lenguaje 
del abor rec imien to . A h o r a veréis los generosos esfuerzos del c e l o : 

30 . H e r m ó g e n e s y F i l e t o , q u e eran dos h o m b r e s m u y m a ñ o -
sos pa ra seduci r , y oráculos r e v e r e n c i a d o s , como sabios p r e t e n d i -
d o s , p r o d u j e r o n mil embus te s bajo colores supues tos . La supers t i -
ción estaba encubie r ta con el velo de la p i edad . Los encan tos del 
pres t igio y del e r ro r f u e r o n p resen tados con el g ra to y favorab le 
n o m b r e de mi l ag ros . . . Y ¿ q u é es lo q u e opuso Sant iago al pel igro 
q u e amenazaba á la Ig les ia? Lecciones y e jemplos de verdad á los 
d e la i m p o s t u r a , q u e es taban revest idos con unas engañosas s e ñ a -
les de incont ras tab les prodigios . Él f u e el q u e asombró y a t e r ró á 
los maes t ros del e r r o r . Él el q u e llevó á su pe rve r t ida a lma los r e -
m o r d i m i e n t o s d e a r r e p e n t i m i e n t o con q u e los sujetó á la f e : Ma-
gistros erroris convertit. ¡ A h í ¿si será forzoso q u e un t r i un fo tan b r i -
l l an te l legue á ser un t r i s te presagio pa ra la Religión ? I r r i tóse la 
envidia de los j u d í o s , an imóse su r e s e n t i m i e n t o , y encendióse el 
f u e g o de la sedición. San t iago f u e su je t ado po r las m a n o s del f u r o r , 
y conducido al t r ibunal de H e r o d e s . Tal vez respe tar ía es te al s an to 
Após to l ; pero que r í a a g r a d a r al p u e b l o , y conservar su f o r t u n a : 
Videns quia placer el jadeéis K Declaróse el p r i m e r pe r segu idor de la 
Iglesia : Misil ut afjligerct quosdam de Ecclesia. P r o n u n c i ó contra S a n -
t iago la sentencia de m u e r t e . M u r i ó por fin, y con su m u e r t e l legó 
á ser el s egundo m á r t i r de la Ig les ia , el p r ime ro e n t r e los A p ó s t o -
l e s , y el único e n t r e ellos de qu ien los sagrados L ibros aseguran el 
ma r t i r i o , hab iendo este sido precedido po r la convers ión de su a c u -
sador . 

31 . Cuando anunc io á Sant iago como el segundo m á r t i r de la 
Ig les ia , hab lo con respec to á los anales d e la Re l ig ión , al t e s t imo-
nio de san J e r ó n i m o , y á los mar t i ro logios de la Iglesia gr iega . E n 

1 A c t . x i i , 3 . 
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las actas de la reciente Iglesia se refiere desde luego el mart ir io de 
san E s t é b a n , y despues el de Santiago. San Estéban era poseedor 
antes q u e este de una corona que no tenia que repar t i r con ningún 
discípulo de Jesucristo ; pero esta corona, indivisible basta entonces, 
la dividió Santiago con él. Reunida y jun ta su sangre , compuso la 
dichosa y fecunda semilla que produjo un numerosísimo pueblo de 
cristianos. San Estéban y Santiago s o n , como dice san Je rón imo , 
las primicias de los Márt ires : Primilla; Marlyrum. En la propia ciu-
d a d , bajo el gobierno del mismo pr ínc ipe , y casi á un t iempo es-
piraron ambos héroes. Su sangre convida , en cuantas partes hay 
en el un iverso , á los imitadores de su constancia. ¿Qué otra cosa 
son los Laurenc ios , los Pot inos , los Vicentes y los Dionisios? A la 
verdad que estos vienen á ser unos hombres á quienes otros mil hé-
roes cristianos señalaron el camino de la v i r t ud , y unos hombres , 
en fin, á los que san Estéban y Santiago abrieron pr imeramente la 
senda del mart i r io : Primitiw Marlyrum. 

32. San Epifanio t iene por gran mérito en nuestro Apóstol el 
habe r sido discípulo de Juan Bautista antes que de Jesucristo, y ha-
be r j u n t a d o la corona d é l a continencia á la del mart i r io . Todas es-
tas alabanzas las adopta la Iglesia l a t ina , pero la griega se atreve á 
d isputar las . No obs tan te , se impuso la obligación de consagrarle un 
elogio, q u e respetan todas las Iglesias. Le cantan en sus oficios y 
todos los pueblos le repiten con ella diciendo : Santiago es el primer 
mártir del Cristianismo despues de san Esteban: Alter post Stephanum 
martyr. ¡ O h santa Rel igión, y cuántas esperanzas os deben dar unas 
víctimas semejantes! Cuando la cabeza de los diáconos regó con su 
sangre tu c u n a , no te atrevías á creer que habias de encont ra r dis-
cípulos capaces del mismo heroísmo. Estéban os pareció un e j e m -
plo mas á propósito para asombrar la t ierra que para fo rmar en 
ella imitadores suyos ; pero cuando siguiendo los pasos del primer 
Már t i r se atrevió otro á volar á la m u e r t e , y cuando Santiago sacó 
con la sangre de Estéban una intrepidez capaz de menospreciar la 
rabia de los t i ranos , creiste percibir ya en su ejemplo un presagio 
y un garan te de lo que podrían en todos t iempos por defender te los 
hombres ve rdade ramen te celosos de tu gloria. 

33. San Estéban sirvió de modelo á Santiago, y este á los demás 
Apóstoles . . . Primus omnium Apostolorum subiit martyrium, El prime-
ro de los Apóstoles padeció el mart ir io. Ved ah í el único t í tulo con 
q u e creyó san Juan Crisòstomo debia ado rna r el panegírico de San-
tiago. Él es el pr imer már t i r en t re los Apóstoles : Primus omnium. 
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Él es el pr imero que les manifestó su sue r t e , su fin y su r e c o m -
pensa. Él el primero que les enseñó, 110 cómo debían de vivir, obrar 
y combatir (respecto de que vivían según é l , como Santos , obraban 
como Apóstoles y peleaban como hé roes ) , sino el modo de que ha -
bían de morir . Él mur ió antes que e l los : Primus omnium; y fue el 
p r imero que les enseñó que era preciso seguir á Jesucristo en el Cal-
vario como sobre el T a b o r ; que era menester caminar á la gloria 
para los suplicios, y que sobre las abatidas colunmas de la Iglesia l e -
vantaría esta su imper io , cimentaría sus tr iunfos y eternizaría su 
durac ión : Primus omnium. El primero que les manifestó el f ru to 
que debían esperar , la corona que debían comprar y la victoria que 
debían conseguir . Santiago es apóstol como los demás. Su gloria es 
común con ellos, y antes que todos consiguió la palma del mart i r io , 
y cuando aun no tenían mas que la esperanza de conseguirla. Este es 
su singular privilegio y su única gloria. Mirado bajo este respecto, 
es innegable que t iene la primacía sobre todos los Apóstoles. Á san 
Pedro es á quien toca la primacía del pode r ; á san Andrés la de la 
vocacion; á san Mateo la de los Evangelis tas; á san Juan la del 
amor , y á Santiago el Mayor la del mart i r io , y el honor de ser en 
este part icular la cabeza , gu ia , maestro y doctor de los Apóstoles : 
Primus omnium Apostolorum subiit martyrium. 

34. ¡Admirable contraste por cierto entre los dos he rmanos 
apóstoles Santiago y san J u a n ! El uno muere el pr imero, y el otro 
el úl t imo de los Apóstoles. Santiago abre el camino, y san Juan le 
c ier ra . El uno muere con sus compañeros para instruirles por m e -
dio de sus suf r imientos , y el otro les sobrevive para reproducir les 
en su ministerio. Santiago muere el pr imero para fecundizar con su 
sangre á la Iglesia, y san Juan el úl t imo para defenderla con sus 
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35. Además de ser Santiago el pr imer már t i r en t re los Apósto-
les, Apostolorum proto-martyr, es también el único entre ellos de 
quien nos haya t ransmit ido el Espíritu Santo la memoria del m a r -
tirio : Solus Ule de cujus martyrio nos Spiritus Sanctus certos reddere 
voluit. En efecto, en los sagrados Libros se encuentra el nombre de 
los otros Apóstoles, su vocacion, sus trabajos y sus t r iunfos ; pero 
de ningún modo se halla en ellos su muer t e . Es ún icamente á la 
tradición y no á la fe á quien debemos la relación de ella. La fe nos 
enseña que san Pedro estableció su silla en Ant ioquía , que san P a -
blo fue el doctor de las naciones; Santiago el Justo habló en el pri-
mer concil io; san Andrés fue el pr imero en seguir á Jesucristo po r 



las r iberas del m a r de Gal i lea ; san to Tomás se convirtió en el ce -
náculo, y que san Felipe asistió á la milagrosa multiplicación de los 
panes en el desier to; pero la tradición únicamente es la que nos ins-
t r u y e sobre la muer te de san P e d r o y san Pablo en R o m a ; sobre 
la de Santiago e) Justo en J e r u s a l e n ; de san Andrés en la Acaya-
de santo Tomás en las Ind i a s , y de san Felipe en la Frigia. Su m a r -
t i n o no es para nosotros mas que el objeto de una piadosa creencia ; 
mas Santiago es el único cuyo mar t i r io sea para nosotros un objetó 
de fe . Solas Esta , pues , sale por fiadora del t iempo en que se ve-
rificó los té rminos en que f u e , y la ninguna duda q u e b a y e n ello. 
He redes , dice el Espír i tu Santo , hizo morir por medio del cuchillo 
a Santiago he rmano de Juan : Herodes occldit Jacobum, fratrem 
Joannts, gladio K ' 

36 . Á esta fiel y sagrada relación añade san Clemente Ale j an -
dr ino algunas circunstancias dignas de nuestro respeto, aunque no 
sa ga la fe por garante de ellas. Atendiendo, pues , al testimonio de 
este santo P a d r e , os debeis figurar á Santiago conducido por el odio 
y el lu ror a la plaza pública de Je rusa len . Haceos el cargo de que 
el mismo lugar de su mart ir io llegó á ser de su mavor gloria Con-
siderad el milagro que precedió á su sacrificio. Este fue el de haber 
quedado sano un paralítico á la m a s leve insinuación de su voz v 
no pa rando aquí el prodigio, se vió acompañar á su mue r t e una a d -

m i r a b l e conversión. De modo, q u e aquel que acababa de conducir 
a Sant iago al t r ibunal de Herodes , aquel que habia tenido á mucho 
honor el haber le llevado cargado d e cadenas al lugar de su sup l i -
cio, aquel orgulloso escriba q u e e r a un mercenar io delator suyo, 
admirado del intrépido celo que mani fes taba el santo Apóstol ] ¿ ó 
a ser un hombre nuevo y d i fe ren te en su creencia. Llamóle pue's 
la grac ia , viose a to rmentado de los r emord imien tos , y se declaró 
cristiano. Este mismo deseaba con ansia el mart ir io desde aquel 
instante El perseguidor de Sant iago dividió con él su corona y 
perdiendo la Iglesia un após to l , adqu i r ió á un mismo t iempo dos 

37. Es de advert i r que el t i empo en q u e fija san Lucas la muer te 
de nuestro Santo es el mismo en q u e señala la época del arres to y 
prisión de san Pedro . Un mismo d i a , p u e s , era de tr iunfo y de duelo 
para la Iglesia. El mart ir io de un apóstol redundó en «loria suya, 
y el cautiverio de otro era para ella una verdadera desgracia. Al 
paso que concedía al pr imero su vene rac ión , se llenaba de s e n t i -

1 Act . xii , 2 . 
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miento por el segundo. Creia que Santiago gozaba de la g lor ia , y 
se honraba á sí misma con esta consideración : sabia por otra par te 
que la tenia mucha cuenta el que aun viviese san Pedro sobre la 
t i e r r a , y sentía su prisión. Celebraba la victoria de a q u e l , y rec la-
maba la libertad de este. Dividida de este modo ent re dos sen t i -
mientos tan opuestos, se ent regó la Iglesia á la alegría y al t e r ror . 
Deja no obstante, Iglesia de mi Dios, deja esos sentimientos. E n -
trégate á la justa alegría q u e debes tener . Ya se rompen las c a d e -
nas de san P e d r o ; ya se abre su pr i s ión; ya vuelve otra vez á ser 
tuyo , y habiendo redundado en gloria t u y a , la de Santiago t e va 
á ofrecer un conjunto de maravil las de que todavía no has tenido 
ejemplo. 

38. ¿Es cierto, he rmanos mios , de que Hermógenes y Fileto, 
discípulos ambos de Santiago, ocul taron su precioso cuerpo á las vi-
vas diligencias é indagaciones de sus enemigos? ¿Es cierto que des-
pues de haber confiado á las olas de la m a r este sagrado depósito, 
le pudieron llevar milagrosamente á una t ierra extraña para que le 
sirviese de sepulcro? ¿ E s cierto que antes de su muer te habia anun-
ciado Santiago, como profe ta , q u e sus cenizas serian t ranspor tadas 
á España? Yo bien conozco q u e no faltan autor idades , aunque nin-
guna de la mayor opinion, con que se puedan disputar estos diferen-
tes hechos , y se l l egue , aunque sin justif icarles, tal vez á comba-
tirles. El celo indiscreto decide sobre suposiciones: el q u e es sábio 
no sentencia sino con relación á la ve rdad . 

39. Esta da lugar desde luego para asegurar que muchos p u e -
blos se alaban de poseer las inanimadas reliquias de Santiago, y que 
no obstante esto, es uno solo el que las t iene. Sus sagrados huesos 
fueron llevados desde Jerusalen á España. La verdad puede g a r a n -
tir este acontecimiento, porque la historia lo atestigua a s í , la cr í -
tica lo respe ta , y la Iglesia lo publica. Esta es la inteligencia en q u e 
se ha estado en todos t iempos. 

40. Tres ciudades se conocen en la Iglesia cr is t iana, cuales son 
Je rusa len , Roma y Composte la , que fueron muy ilustres por el con-
curso de los fieles. En Jerusalen se visita con fe y respeto el sepul-
cro de Jesucristo. En Roma se ve que el celo y la piedad concurren 
al sepulcro de san Pedro y san Pablo. En Compostela a t rae la con-
fianza sobre el sepulcro de Santiago á todos los pueblos de la t ierra . 
Yo no extraño q u e este concurso siempre nuevo é igual haya p o -
dido excitar la irrisión de los herejes ; pero lo que Juan Hus y J e -
rónimo de Praga llaman fanatismo, y lo que Lu te ro y Calvino lia-



man superst ic ión, lo autor iza , consagra y reverencia la Iglesia, 
empleando contra las imputaciones de los novadores los mismos dis-
cursos? y razonamientos de que Teodoreto se valia contra los incré-
dulos de su t iempo. ¡Oh Iglesia composte lana, tan olvidada ante-
r iormente I ¡Cuánta brillantez te ha comunicado el rico tesoro de que 
eres deposi tar ía! íria te daba Ja ley, y ahora eres tú el que se las 
das. l u dependías de sus pontíf ices, y ahora dependen de los t u -
yos ; y como augusta metrópoli posees una basílica aun mas p re -
ciosa que el la ; basílica cuyos privilegios mereces á los romanos Pon-
tífices , la decoración á los l teyes de España y la primacía al concilio 
general de Le t ran . 

41. Allí e s , hermanos mios , á donde la gloría y poder de San-
tiago l levaron, según se dice, en el siglo VIII á aquel famoso 
principe Cario Magno, q u e era el te r ror de la E u r o p a , el defensor 
de la Iglesia y el padre de la Francia . Allí es donde á ejemplo de 
Jos mas grandes potentados del universo acudió en el siglo I X Al-
fonso I I , rey de España; el famoso Godescalco en el X ; san Simeón 
Eremita y san Teobaldo en el X I ; el b ienaventurado Alber to , san 
Guil lermo, san Morando, y Sof ía , condesa de Ho landa , en el X I I , 
y en otros diferentes siglos reyes y re inas , pontífices y sacerdotes, 
sabios y san tos : en una pa labra , gentes de todos es tados, sexos y 
naciones. J 

42. Esta reputación , concurso y celebridad t ienen su causa y 
principio. El pr imer homenaje que se hizo á las reliquias de San-
tiago fue un tr ibuto del reconocimiento. Habia recibido la España 
de él grandes beneficios, y ella le t r ibutó honores. El origen de una 
conhanza tan grande dimanaba de grandes milagros. 

íS. 10 no quiero , como o t ros , hermanos mios, detener vues-
ra consideración con la pesada enumeración de mil prodigios mas 

bien sospechosos que aver iguados , y mas propios para favorecer la 
mahcia de los herejes y las dudas de los incrédulos q u e para a l i -
en c P ^ l 0 S fieleS"A n ° S O t r O S S e n o s e c h a ™ c h a s veces 
en cara una supersticiosa, ridicula y pueril credul idad, porque tal 

í i es v o l í q U í r ° t r a ° C a S , ' T a U t 0 n ' Z a e l C e l ° i n d i s c r e t 0 ^ W-
T J 7 calificaciones. Lo q u e no t iene duda es , que por la 

P e r o n T l ^ ^ 5 6 ^ ° b r a d ° U " a í n f i n ¡ d a d d * 
sín nrnpha i? n ° f

a d m Í t Í m o s s i n e x á ™ " cuantos la ignorancia-cita 
Z - , e ! I C a s , ° S e r i a t a n t a t e m e r i d a d e l Producirles, como 

en la l u J, f V°S°tr0S' °yentes mios> no «'uñaréis 
la p in tu ra de Santiago sino únicamente aquellas maravillas que 
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han recogido cuidadosamente y con la mayor fo rmal idad , y atesti-
guado las ciudades, provincias y re inos ; los príncipes, r e y e s , s o -
beranos pontíf ices, h is tor iadores , sábios y san tos ; y en fin, un 
Vicente de Beauvais, un Gilberto, abad de Nogen t , un Cesario Heis-
terbaco, un venerable Beda y un For tuna to de Poitiers. 

44. A vista de esto quiero que dudéis si bajo la protección de 
Santiago ha recobrado la inocencia , la reputación y la vida cuan-
do acababa de padecer un suplicio infame : si bajo el inanimado 
cuerpo de Santiago se humil laron las olas de la mar para condu-
cirle al lugar de su dest ino; pero guardaos de negar que por su so -
corro é intercesión han obtenido los cristianos cautivos bajo la t i -
ranía de los moros su libertad ; que en el reino de León hizo se 
dejase ver un sol benéfico que mudó la esterilidad en abundanc i a ; 
que por la mediación de nues t ro Santo exper imentó la república 
de Venecia que cesase repen t inamente un d i luvio , cuyos h o r r o r o -
sos desagües parecía que la debia causar i r remediablemente su r u i -
na ; y en fin, que á su protección at r ibuyen las Indias la célebre 
jo rnada de Goa , tan fatal al mahome t i smo , como gloriosa á la r e -
ligión crist iana. 

45 . Desde luego podéis asegurar también que la militar O r -
den de Santiago establecida en España tomó su origen de mil seña-
lados beneficios que de él habia recibido. A s e g u r a d , así b ien , q u e 
los reyes de España R a m i r o , Fe rnando y Alfonso t r ibutaron á es-
t e Apóstol infinitos homenajes por las mas bri l lantes v ic tor ias , y 
q u e con los votos hechos al templo consagrado á su nombre m a -
nifestaron los eternos monumen tos de su reconocimiento. 

46. Ya hacia mucho t iempo que Fe rnando 11 mantenía cont ra 
los sarracenos una cont inua y funesta guer ra . En un desigual com-
bate cayó este Príncipe bajo el número y fuerzas de sus enemigos. 
Por todas partes se descubría el peligro en que estaban su vida y 
Estados. Por fin, al cabo de algún t iempo q u e estaba indecisa la 
victoria, se declaró á favor de los infieles. Pero ¡oh prodigio del Al-
tísimo ! Desde la mansión de la gloria llevó Santiago á aquel cons-
ternado Monarca el ramo de la oliva. Parecía q u e esta señal , como 
defensora de España , caminaba al f ren te d e s ú s t ímidos batallones. 
Con una guia tan prodigiosa caminaba F e m a n d o de suceso en s u -
ceso. Sus nobles esfuerzos infundieron el te r ror en la a rmada m u -
su lmana . El furioso enemigo no podia resistir al invencible valor 
que le atacaba y perseguía , como que el cielo y Santiago peleaban 
por España. Venció F e r n a n d o ; y de aquel formidable poder que 

t 



ejercían los moros con tanto orgullo en un reino donde habían si-
do introducidos por la perf id ia , no quedan ya m a s q u e débiles des-
pojos , q u e bajo la protección de Santiago y en d i ferente siglo ex-
te rminó y disipó otro F e r n a n d o . En esto consiste la fama d e a q u e - ' 
líos milagros q u e lleva la gloria de nues t ro Santo con la celebri-
dad de su sepulcro y la bri l lantez de su culto á todos los climas. 

47. El culto de nues t ro San to , pues , es cási tan ant iguo como 
él mismo. Es imposible , como dice san Ep i fan io , señalar la época 
del p r imer templo que le consagró Jerusalen en el lugar donde se 
cree q u e sufrió el mar t i r io . ¡Y cuántos están consagrados á su n o m -
bre en las cua t ro partes del m u n d o ! No hay cási ciudad en Espa-
ñ a , I t a l ia , F ranc ia , Alemania y Flandes en donde no le hayan 
erigido sus a l tares . E n t r e los moscovitas ya se conocían algunos, 
cási antes que o t ra ninguna nación los tuviese ; la Iglesia griega ce-
lebraba par t i cu la rmente la fiesta de San t i ago , cuando la latina la 
confundía ó equivocaba con la de los otros Apóstoles. La gloria de 
nues t ro Santo estaba ya extendida por todo el O r i e n t e , cuando es-
taba el Occidente todavía haciendo inút i les indagaciones para des-
cubrir sus cenizas. En t iempo de san Agustín estaba este culto a u -
torizado en la iglesia de Car tago. En la Iglesia galicana se habia 
aprobado ya en el de Cario Magno . En el de Cárlos el Calvo esta-
ba genera lmente establecido. La Ing la te r ra conserva á Santiago el 
respeto q u e no t r ibuta ya á otros m u c h o s Santos. Sus al tares y su 
culto subsisten todavía en aquel reino á pesar de las innovaciones 
de un cisma que condena cuanto la Iglesia ap rueba . Mas ¿ q u é pue-
de pre textar un pueblo cristiano para no reverenc iar á un Santo 
que es el p r imer márt i r en t re los Apóstoles , el segundo del Cristia-
nismo, y , en una pa labra , un már t i r de quien el Espíri tu Santo 
ha dado las mas respetables pruebas po r la relación q u e no se ha 
desdeñado t razar de él ? ¿Cómo era posible q u e la gloria de San-
tiago publicada en las sagradas Escr i turas tuviera ociosa la elocuen-
cia de los santos Doc tores , y no mereeiese los elogios de la Iglesia 
y se a t ra jese el homena je de todos los siglos ? Su nombre se ha he -
cho célebre en las historias de todas las nac iones , en las iglesias de 
todo el universo. Por todas partes se repi ten las magníficas a l aban -
zas que hemos dado á la santidad de su vocacion, á la singularidad 
de sus privilegios, á la inmensidad de su celo, á la primacía de su 
mar t i r io , á la continuación de sus milagros y á la universal idad de 
su culto ; y las confirman T e r t u l i a n o , Or ígenes , Anastas io , Hila-
r i o , Ambrosio, Crisòstomo, Agust ín , Gregor io , Pedro Crisólogo, 
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Epifanio , el beato Eusebío, Alejandro I I I , Guillermo de París y san 
Cárlos Borromeo. Tal vez se habrán dado igual número de elogios 
al sepulcro de Santiago que al apostolado de san Pablo. 

48. ¡Oh hermanos míos! no olvidéis jamás que el ángel t i tu-
lar de este templo debe en par te la brillantez de su celebridad al 
privilegio de haber sido el p r imer márt i r en t re los Apóstoles : Ceci-
ditipse prímus. Con este t í tulo es con el que h e manifestado su m é -
rito y su gloria en un panegírico del que me he encargado con otro 
tan to mayor celo, cuanto á mí mismo me es mas precioso su n o m -
b r e , que vosotros estimáis también infinito. . . Santiago abrió á los 
Apóstoles el sangriento camino del mart i r io . Así, pues , debe d i r i -
gir á todos los cristianos por la amarga carrera de los sufr imientos. 
La vida y mue r t e de este Santo han sido una continuación de p rue -
bas , de contradicciones y de suplicios. Nosotros ya no tenemos e s -
tos q u e t emer . Ya no hay márt i res ni t i ranos. Pero ¡cuántas p rue -
bas y contradicciones se hallan en la mas dichosa y pacífica vida! 
¡ Cuántos reveses de f o r t u n a ! El m u n d o es el centro de las revo-
luciones, y s iempre debemos temer q u e á cada paso senos r e n u e -
ven . Para sobrellevarlas con paciencia y humildad imploremos el 
socorro de un Santo que no solo es nues t ro mode lo , sino nuestro 
protector . Pidámosle q u e , para beber una par te del cáliz que él be -
bió hasta en su mayor a m a r g u r a , nos consiga un rayo de aquel 
hermoso fuego que animó su caridad, su celo y su constancia. ¡ Quie-
ra Dios que á tantos milagros como confirman su poder se añada 
el de nuestra santificación! Es necesario imitar á los Santos en la 
t ierra para reinar con ellos en el cielo. Amen . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SANTIAGO EL MAYOR. 

I. Dic, ut sedeant hi dúo filii mei, unus ad dexleram, et unus ad 
sinistramin regno tuo. (Matth. x x ) . T res son los reinos de Cristo, 
el cielo, la t ierra y la Iglesia, y tres son cier tamente sus t r o n o s ; 
t rono de just icia , de gloria y de grac ia ; y jun to á estos t ronos se 
admira sentado al apóstol Sant iago , conforme al ambicioso deseo 
de su madre . Está s en tado : 1.° en el re ino del cielo sobre un t rono 
de just icia; 2 .° en el re ino de la Iglesia sobre un trono de g lor ia ; 
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ra Dios que á tantos milagros como confirman su poder se añada 
el de nuestra santificación! Es necesario imitar á los Santos en la 
t ierra para reinar con ellos en el cielo. Amen . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SANTIAGO EL MAYOR. 

I. Dic, ut sedeant hi dúo filii mei, unus ad dexleram, et unus ad 
sinistramin regno tuo. (Matth. x x ) . T res son los reinos de Cristo, 
el cielo, la t ierra y la Iglesia, y tres son cier tamente sus t r o n o s ; 
t rono de just icia , de gloria y de grac ia ; y jun to á estos t ronos se 
admira sentado al apóstol Sant iago , conforme al ambicioso deseo 
de su madre . Está s en tado : 1.° en el re ino del cielo sobre un t rono 
de just icia; 2 .° en el re ino de la Iglesia sobre un trono de g lor ia ; 



3 ." en el reino de la tierra sobre un t rono de grac ia .—Está sentado 
en el cielo sobre un t rono de jus t ic ia , el cual mereció , compró y 
conquistó : lo mereció por la fiel obediencia que prestó á Dios; lo 
compró con la voluntaria pobreza que practicó; lo conquistó con el 
grave conflicto que sostuvo. — E s t á sentado en la Iglesia junto á 
un t rono de glor ia , porque en ella se le honra como consanguíneo, 
apóstol y már t i r de Cr is to : como consanguíneo de Cristo, y uno 
de los mas cercanos ; como apóstol de Cris to , y uno de los mas 
amados ; como már t i r de Cristo, y uno de los mas esclarecidos.—En 
la tierra está sentado junto á un t rono de gracia y de liberalidad, 
porque allí da á los infieles la f e , á los militantes la vic tor ia , á los 
peregrinos el socorro. 

II . Potestis bibere calicem, quem ego bibiturus sum, etc.? (Mat th . 
C. XX). Este santo Apóstol se sometió á todos los reveses de su voca-
c ión , probó todos los trabajos de su mis ión, t r iunfó de todos los 
rigores de su mar t i r i o .—Así que le hubo llamado Jesucristo, todo 
lo abandonó por seguir le , sin dar oído ni á las pasiones, ni al amor 
propio por cuanto pudiera ser atraído y h a l a g a d o . — Despues que 
Jesucristo le hubo mandado, como á sus compañeros , ir á enseñar 
a las naciones, mostró la rapidez y la fuerza del t rueno, d é l o cual 
se le habia dado el nombre , dedicándose especialmente á la con-
versión de los h e b r e o s . - F u e el primero que sufrió el mar t i r io ; y 
su muer te a t e r ró , confundió y humil ló á la Sinagoga. 

III . Dic, ut sedeant hi dúo fUii mei, etc. (Mat th . x x ) . Cada uno 
de los Apóstoles, como cada uno de los Santos , resplandece con 
un carácter de santidad propio y peculiar que les distingue de to-
dos los o t ro s : Santiago es en pr imer lugar el primer peregrino en 
la Iglesia, porque fue el pr imero que todo lo abandonó para dedi-
carse al ministerio de la predicación del Evangel io; en segundo lu 
gar fue el pr imer obispo de España , por haber sido el p r imero que 
se empleó á la conversión de aquellos pueblos; y en tercer lugar, 
es el primer már t i r de Cristo, pues fue el primero que der ramó su 
sangre en defensa de la fe . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Vidit dúos f ra t res Jacobum Z e b e d a i , et Joannem f ra t rem ejus. . . , 
e t vocavit eos; illi a u t e m , statinv relictis retibus et p a t r e , secuti 
sunt e u m . [Matth. i v ) . 

imposui t eis nomina Boanerges, quod est filii toni t ru i . (Marc. m) . 
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Fulgura ibunt , e t r eve r t en t . [Job, XXXVIII. Vid. Comment. S. Greg, 
in hunc loe.). 

De throno Dei procedebant fu lgura , et voces, et toni t rua . (Apoc. iv). 
I l luxerunt coruscationes tua; orbi terra; . (Psalm, LXXVI). 
Facti estis prope in sanguine Christi. (Ephes. n ) . 
Accessit ad eum mate r filiorum Zebedcei, e t dixi t : Dic , ut se-

deant hi duo filii m e i , unus ad dex t e r am, et alter ad sinistram in 
regno tuo. (Matth. x x ) . 

Respondens Jesus d ix i t : Nescitis quid petat is . Potestis bibere ca-
l icem, quem ego bibi turus s u m ? Dicunt e i : possumus. (Ibid.). 

Ait illis J e sus : Calicem quidem meum bibetis, sedere au tem ad 
dexteram m e a m , vel s inis t ram, non est meum dare vobis, sed qui-
bus para tum est á Pa t re meo . (Ibid.). 

Audientes decern, indignati sunt de duobus fra t r ibus. (Ibid.). 
Jesus vocavit ad s e , e t a i t . . . Qu icumque voluerit inter vos major 

fieri, s i t ve s t e rmin i s t e r ; et qui voluerit inter vos pr imus esse, eri t 
vester servus. (Ibid.). 

Non dixi vos servos, sed amicos. (Joan. x v ) . 
Quicumque fecerit volunta tem Patris m e i , qui in coelis e s t , ipse 

meus f ra te r , et soror , et mater est. (Matth, XII). 
Non vos me elegistis, sed ego elegi v o s , et posui vos, ut eatis, 

e t f ruc tum afleratis, et f ruc tus vester manea t . (Joan. x v ) . 
Quosdam quidem Deusposui t in Ecclesia , p r imum quidem apos-

to los , secundo p rophe tas , deinde doctores. (I Cor. x u ) . 
Hi s u n t , qui venerun t de t r ibulat ione magna , et laverunt stolas 

suas in sanguine Agni . (Apoc. VII). 
Ideo sunt ante t h r o n u m Dei , et qui habi ta t in throno, habitat su-

per illos. (Ibid.). 
Herodes occidit Jacobum f ra t rem Joannis gladio. (Act. XII). 
Er i t sepulchrum ejus gloriosum. ( I sa i . x i ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Hablando san Ambrosio del afecto que el patriarca José m a n i -
festó á su hermano B e n j a m i n , dice que no se contentó con hacerle 
l lenar el saco de t r igo , como á sus demás h e r m a n o s , sino que por 
una distinción par t icular quiso que también se colocara en él su 
propio vaso : Frumenlum datur omnibus, scyphus uní. Puede decirse 
que Jesucristo hizo una cosa semejante en favor de Santiago d is -
t inguiéndole tanto, no solo por el cambio del n o m b r e , no solo por 



la honra de ser primo h e r m a n o de Jesucristo, sino también por la 
singular ventaja dé habe r sido el pr imero en t r e todos los Apóstoles 
q u e bebió el cáliz de su Maest ro , esto e s , q u e por él sufr ió el mar-
tirio : Frumentum datur omnibus, scyphus uni. 

El celo que Santiago y Juan mani fes ta ron , cuando los descorte-
ses samari tanos negaron á su divino Maestro la entrada y la hos-
pitalidad en su c i u d a d , es comparable con el de E l ias , que por el 
h o n o r de Dios hizo ba ja r fuego del cielo q u e consumió la víc t ima, y 
mandó degollar á los falsos profetas de Baal. 

Sentencias de los santos Padres. 

Potestis bibere ca l icem, quem ego bibi turus s u m ? Perspice qua -
liter ipso interrogationis modo et ho r t a tu r , e t all icit ; non enim di-
cit potestis vestrum e f funde re sangu inem, sed quonam pacto po-
testis bibere cal ícem? de inde alliciens i n q u i t , quem ego bibi turus 
s u m , u t c o m m u n i c a t i o n e laborum cum ipso p r o m p t e r e s redderen-
t u r , bapt i smum deinde idipsum appellavit magna m orbi fu tu ram 
expiat ionem. (S. Joan. Chrys. serm. L X V in x x Matth.). 

Quid igitur ait Chr i s tus? propter me q u i d e m , ac praedicationis 
me® gratia mor iemin i , e t mea passionis participes er i t is , sed non 
est id satis ad p r i m u m l o c u m , a t q u e o r d i n e m o b t i n e n d u m ; nam si 
quis postea veniet mar ty r io , et a l iarum o m n i u m n u m e r o v i r tu tum 
ita decora tus , ut non p a r u m excedere vos v idea tur , nolite credere 
quia vos amo, caeterisque antepono, idcirco, eo qui major ibus nitet 
oper ibus repulso, vobis p r i m u m lociim me d a t u r u m . (Id. ibid.). 

Perspicis quomodo imperfect iores a d h u c omnes e r a n t , verum 
post adventum Spiri tus Sancti eos considera , et videbis omnibus 
bis superiores. ( l d . ibid.). 

Non fere quisquam es t , qui careat amore d o m i n a n d i , et l iuma-
nam non appetat g lor iam. [S. Aug. in Psalm, i). 

H o n o r q u a r e r e te d e b e t , non i p s u m t u . (Id. Hb. L , hom. XII I ) . 
. C u m l i s> 1 u i n a t u r a l e r sibi pares s u n t , d o m i n a n quis aflectat, 
inlolerabilis omnino superb ia est . [Id, lib. VIII de Cix. Dei.). 

Quoties hominibus p r e s s e desidero, toties Deo meo p r a i r e con-
tendo . ( I d . ibid.). 

Nomen bland um h o n o s , mala servi tus , exi tus aeaer. 'S. Pau-
lin. ep. ad Aug.). 

Quid est aliud pr i r .c ipatuss ine mer i torum subl imi ta te , quam ho-
minis t i tulus sine homine? (Salvimi. lib. IV deprov.). 

Quomodo possum essefilius ton i t ru i? Po te s , si te terrena non m o 
vean t , sed potiusqua* terrena sun tv i r t u t e tua concutias. (5. Ambr. 
lib. VII in Luc.). 

Pnestant ius est pro Christo m o r i , q u a m regnare in hoc saeculo; 
quid enim pras tan t ius est quam fieri Christi hos t iam? (Id. de bono 
mort. c. 3). 

Ambit iosus, u t d o m i n e t u r aliis, prius servi t ; curva tur obsequio, 
ut honore done tu r ; et d u m vult esse sublimior, fit remissior. (Id. 
lib. I l l in Luc.). 

Sicut peremptor ia est a l t i tudo quajsi ta , ita periculosissima est 
oblata. (S. Cypr. lib. de Jej. et tent. Chr.). 

Locus regiminis desiderantibus negandus es t , fugientibus ofieren-
dus ; vir tut ibus ergo pol lens , coactus ad regimen veniat . (S. Greg, 
in Pastor.). 

Locus superior , sine quo populus regi non potest , etsi admin is -
t r e tu r ut dece t , tamen indecenter appet i tur . ( 5 . Aug. lib. VIII de 
Civ.). 

Jacobus Chris tum tan to a rdore prosequi tur , et ail t an tam sublimi-
ta tem ascendi t , ut a persecutoribus confestim occisus sit. (S. Bier.). 

Filios toni t rui appellat Dominus Jacobum et J o a n n e m , u t p r a j -
cipuos prffidicatores, e t maxime theologos. (Theopliilact. in Marc.). 

Tonit rui filii spiritualia in tonuerun t . ( 5 . Greg. Naz. orat. X L I V ) . 
Potestis bibere cal icem, etc. Per calicem pert ingi tur ad majes ta-

t e m , si vos locus delectat celsitudinis, prius exerceat via laboris, 
si mens ves t raappe t i t quod mulce t , bibite prius quod dolet. (S. Greg, 
hom. XLI1I) . 

Transea t a me calix i s te : id est , ut quomodo a me bibi tur , ita 
ab iis b ibatur , qui post me passuri sunt . ( 5 . Bilar. in c. x x Matth.). 

Pe t rus , Jacobus et Joannes honorat iores in Apostolis e r a n t , quia 
his tr ibus se in monte Dominus ostendit in significationem regni sui. 
(S. Aug. in ep. ad Galat.). 

Tres illos Apostolos secum tunc habere volui t , t amquam familia-
res et chariores . (Dion. Carth. in c. VII Luc.). 

Jacobus fu i t pr imus Apostolus , qui exercuit legationem evange-1 

l icam. (S. Vine. Fer. serm. deeod.). 
Jacobus pr imus ex Apostolis conscendit sacerdotale solium. 

(S. Ambr. lib. I X in Luc.). 
Primus nec immeri to Pe t ru s , quoniam ipse prior claves regni coe* 

lorum accepi t : deinde est Joannes , cui Virgo Mater committ i tur ob 
privilegium virgini tat is : Jacobus q u o q u e , qui pr imus ex collegio 



Apostolorum solium sacerdotale proprio purpura tus sanguine , et 
dealbatus in Christo Victor ascendit . ( S . Pasch, in c. xv i i Matth.). 

Moriendo in tormentis factus est Cfeteris magisterium perseveran-
t i a e - ( S - Ambr. I. 2 de Jacobo, loquens de Mach. Eleaz.). 

Quanta gloria vestra; Hispaniaì, quantus favor à Deo talem rece-
pisse p a t r o n u m , u n u m ex tribus charissimis Dei! ( S . Thom. à Vili 
serm. de eod.). 

ESQUELETO DEL SERMON 

* D E 

S A N J U A N E V A N G E L I S T A . 

Exiil sermo inter fratres, quia discipu-
lus ille non moritur. ( Joan , x x i , 23) . 

Salió esta palabra emre los hermanos, que 
aquel discipulo no muere . 

1. Si son dignos de e terna memoria los héroes del Evange l io . . . , 
cierto que no perecerá la de aquel discípulo, apóstol , evangelista, 
már t i r y profeta q u e . . . 

2 . Tales son las prerogativas de san J u a n . . . Por ellas y sus vir-
tudes es el modelo y gloria del Clero. . . 

Primera parte : San Juan es el modelo del Clero, y este modelo debeis 
vosotros seguir. 

3. Como discípulo san Juan es modelo de levitas. . . , como a p ó s -
tol lo es de presbí teros. . . , como pastor lo es de pastores ó p á r -
rocos. . . 

4 . Es modelo de levitas. . . 
5 . San Juan fue el discípulo quem diligebat Jesus... F u e su a m i -

go porque se hizo digno de ser lo . . . 
6 . F u e pronto y fiel en seguir á Jesús . . . F u e escogido como G e -

d e o n , según san Je rón imo , pa ra . . . E ra el mas jóven de en t re los 
discípulos.. . 

7 . Conservó aquella virtud tan fácil de perderse y tan difícil de 
conservarse en la j uven tud . . . 

8 . Cenáculo. . . En él eral recumbens (Joannes) in sinu Jesu... 
Palabras del Crisòstomo.. . Amor de san Juan por sus hermanos . . 
Amémonos unos á otros, les d ice . . . 

9 . Su constante amor á Jesús lo mostró en el Calvario. . . Sus 
tímidos discípulos le abandonan . . . No así san J u a n . . . Palabras del 
Crisòstomo.. . 

10. Jesucristo en cruz dice á su Madre : Ecce film tuus. Deinde 
dicit discipulo : Ecce Mater tua... Palabras de san Je rón imo. . . 
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11. Levitas del Señor , imitad las virtudes suaves y puras de san 
Juan que le hicieron digno de . . . ¡Cuan bien cuadran las . . . ! 

12. Es modelo de sacerdotes. Celo y piedad necesita el sacerdo-
t e , pues debe ser un apóstol . . . 

13 . Ret ra to de un apóstol . . . ¿No reconocéis en él á san Juan? . . . 
Favores especiales que como á t a l le dispensa Jesús . . . 

14. Su testimonio es ve rdadero , porque como dice él m i smo: 
Quod vidimus et audivimus... Jerusalen es el p r imer teatro de su 
predicación. . . 

15. San Juan obra un milagro que enciende la rabia de sus ene-
migos.. . Hace f rente al pel igro. . . La Iglesia cuenta cada dia nue -
vas conquistas. . . 

16 . Su celo le lleva á predicar en el Asia. . . , y , como dice san 
Jerónimo , Totas Asia fundavit rexitque Ecclesias... 

17. Bursa, Esmirna , Ancira, Nicomedia ,Nicea , Calcedonia, etc. , 
en todas florece la Religión, abatida la idolatr ía . . . Sienta su silla en 
Éfeso , y desde allí . . . Su celo es v ivo , t i e rno , p ruden te , e tc . . . Sa-
cerdotes del Dios vivo, ¿qu ie ro y o , por ven tu ra . . . ? 

18. Mas que sus palabras , sus obras son un libro elocuente 
que . . . Las vuestras deben serlo también para los que aspiran al sa-
cerdocio. . . 

19. San Juan no quería otro t i t u l a que el de he rmano de los 
cristianos : Ego Joannes frater vester. Este ha de ser t a m b i é n , ó sa-
cerdotes , el mas querido de vosotros. . . 

20 . Es modelo de pastores. Mas ¿ quién soy yo para a t reverme 
á . . .? Retrato del verdadero pas to r . . . 

21. Este diseño t razado por san Juan es la imágen de su propia 
conducta . . . Rasgo de te rnura de que usó para reconquistar á aquel 
famoso pecador . . . 

22 . Este solo ejemplo reúne todas las dotes de la solicitud pas-
tora l . . . 

23 . L o que h a c e , presente , con sus palabras , lo hace , ausente, 
con sus escritos. . . En ellos se acomoda á todos los án imos . . . Inge-
niosa reprensión que dió á una d a m a . . . 

24. El pas tor , d icesan Gregorio Magno , debe mezc la r . . . , y an-
te todo dar buen ejemplo. 

25. Lo que dice san Juan en su epístola á su discípulo Cayo. . . 
Palabras del Crisòstomo.. . 

26. Opor tuna reprensión de san Juan á un eclesiástico prevari-
cador . . . Lo mismo deben hacer los pastores . . . Algunas veces de-
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ben también dar un tr ibuto de alabanza á . . . , como san Juan á De-
m e t r i o . . . Mezclando de este modo la severidad con la du lzu ra . . . 
. 27 . De ahí resulta la verdad de la pr imera par te ; veamos a h o -
ra la 

Segunda parte: San Juan es la gloria del Clero, y de esta gloria podéis 
participar vosotros. 

28. Como evangelista se vale de . . . ; como márt i r sostiene l as . . . ; 
como profeta predice las ca lamidades . . . 

29 . Tal es la gloria de J u a n . De ella participaréis s i . . . La Igle-
sia se ve combatida por la idolatría y el juda i smo. . . Los doctores 
d e b e n . . . 

30 . Muer to han ya todos los Apóstoles. . . Solo queda san J u a n . . . 
Conjúranse contra la Iglesia la idola t r ía , el judaismo y la here j ía . . . 
Cer in to . . . Ebion . . . Simoníacos . . . Nicolaítas. . . 

21 . Armado de su celo sale Juan al campo. . . Solo en la t i e r ra , 
a r ros t ra in t rép ido . . . Escribe su Evangelio : In principio erat Ver-
bum... L a niebla se d i s ipa , y t r iunfa la verdad . . . En su Evangelio 
Juan completa lo q u e faltaba á los demás . . . 

32 . Rasgos distintivos con que cada evangelista na r ra la h i s t o -
ria del Hombre -Dios . . . J u a n , según san J e r ó n i m o , à caiteris dis-
tai... Sube cual el águila al seno de Dios. . . In principio erat Ver-
bum... Et Deus erat Verbum... Et Verbuin caro factum est, et, etc. 

33 . Ca l len , p u e s , los Marc ioni tas , los A r r í a n o s , los Socinia-
n o s , e tc . In principio erat, etc. Et Verbum caro factum est. En este 
escollo vienen á estrellarse todas las here j ías . . . Hab ló san J u a n , 
y . . . Habló san J u a n . . . 

34 . La premura del t iempo no me permite analizar todas las be -
llezas del Evangelio de san J u a n . . . ¡Cuánta fue rza . . . ! ¡Qué p rec i -
s ión. . . ! ¡Cuán afectuoso es . . . ! Hasta aqu í ha brillado su ingenio; 
veamos ahora su h u m i l d a d . . . 

35 . L a debilidad h u m a n a p ropende al o rgul lo . . . Juan t ransmite 
á las fu tu ra s generaciones. . . Si por necesidad ha de na r ra r hechos 
q u e r edunden en gloria s u y a , calla su n o m b r e . . . 

36 . Sacerdotes del S e ñ o r , en las obras de vuestro ingenio i m i -
tad la humi ldad de J u a n . . . Enorgullézcanse en hora buena los filó-
sofos adoradores de su razón , pero el sacerdote tanto en los prós-
peros sucesos como en los adversos . . . En estos últ imos nos apare -
ce Juan como un már t i r . . . , de la v e r d a d , de la penitencia y de la 
car idad . . . Multoties martyr, dice el Crisòstomo. 
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37 . Vos le preparasteis , Dios inio, á tan terribles pruebas 
c u a n d o . . . 

38 . Mueren Pedro y Pablo por orden de Nerón . . . Sucede á este 
Domic iano , no menos implacable enemigo d e . . . San Juan es la víc-
t i m a dest inada á . . . 

39 . Suplicio inaudito á q u e es condenado san J u a n . . . Este sale 
d e aquel i l eso . . . Sa l e , dice Te r tu l i ano , purior et vegetior quam in-
travit. 

40 . U n decreto lo des t ier ra á la isla de Pa tmos . . . Allí e n c u e n -
t r a nuevas ocasiones de ejerci tar su celo. . . Muere Domic iano y le 
sucede N e r v a , quien alza su dest ierro á J u a n . . . 

4 1 . Suave cosa es para los sacerdotes el padecer por Jesucristo. . . 
Los sucesores de san Pab lo y san Juan no deben aspirar á mas . . . 
Las victorias sin t rabajo no son victorias. . . Las épocas de perse -
cución son las mas g lor iosas . . . Imi tad la constancia de san J u a n . . . 
Aqu í se me ofrece este como p ro fe ta . . . 

4 2 . En san Juan revive el espíritu de Elias , de Dan ie l , d e . . . El 
Apocalipsis es un libro profét ico en el cua l . . . Muchos ven en é l . . . 
Y o me contento con decir con san Juan : Beatus qui legit et au-
dit, etc. Los vaticinios de san J u a n , cubiertos ahora de oscuridad, 
recibi rán un d ia . . . Desaparecerán las figuras, y . . . 

43 . El mismo san Juan logró ver cumplidos algunos de sus va -
t ic in ios . . . 

44 . Mueresan Juan cargado de méritos y de g lor ia . . . Muere ama-
do de la Iglesia, temido d e . . . , venerado . . . Con su muer te queda 
ce r rada la edad de los Após to l e s , pe ro . . . Discípulos de san J u a n , 
P o l i c a r p o , e tc . . . Sus cenizas son veneradas , y . . . Concilio de E fe -
s o . . . La gloria de san Juan no perecerá . . . 

4o . Y esta honra q u e le t r ibutá is le es tan to mas g ra t a , c u a n -
to . . . La gloria de los sacerdotes consiste e n . . . La Religión nunca 
está sin enemigos; necesita, p u e s , s iempre de Apóstoles. ¡Cuán ve-
nerables son aquellos sacerdotes q u e . . . ! Los sacerdotes serán siem-
p r e venerados mient ras ellos respeten su propio carácter . 

46 . Exhortación: Aprovechaos . . . San Juan no solo es modelo de 
sacerdotes , sino guia de todo cr is t iano. . . Como discípulo os ense-
ñ a . . . ; como apóstol nos m u e s t r a . . . ; como p a s t o r . . . ; como evan-
gel is ta , e tc . 

D E SAN JDAN E V A N G E L I S T A . 

s e r m o n 

SAN JUAN EVANGELISTA. 
Exiit sermo inler fratres, quia discipu— 

lus Ule non moritur. {Joan, x x i , 23) . 

Salió esta pa labra entre los he rmanos , q u e 
aque l discípulo no muere . 

1. Si son inmortales y dignos de conservarse en la memor ia de 
los hombres aquellos héroes del Evangelio que con su celo f u n d a -
ron la Igjesia, la i lustraron con sus escritos, la hicieron fecunda 
con sus padecimientos y venerable con sus v i r tudes , c i e r t amente 
que nunca mor i r á , antes vivirá e te rnamente en los fastos de la R e -
ligión aquel discípulo á quien Jesucristo honró con su amistad y 
con su famil iar idad, aquel apóstol que con su caridad f u n d ó las 
pr imeras iglesias del Asia , aquel evangelista que alcanzó su p r o -
funda ciencia en el mismo seno de Dios, aquel már t i r de Jesuc r i s -
to que por un milagro nunca oido sobrevivió á su mar t i r io , aquel 
profeta que entre -éxtasis y arrobamientos penet ró en las t inieblas 
del porveni r , vaticinó los sucesos fu turos de la Iglesia, y describió 
su tr iunfo y su reinado que ha de durar pe rpé tuamente . 

2 . Tales son , hermanos mios , las grandes prerogativas de san 
Juan , á quien habéis tomado por modelo y cuya gloria pe rpe tuaré i s 
imitando constantemente sus virtudes. Bajo este doble aspecto m e 
propongo hacer su elogio, que os servirá al mismo t iempo de e n -
señanza. San Juan es el modelo del Clero, y este modelo debeis vos-
otros seguir : pr imera pa r t e . San Juan es la gloria del C l e r o , y de 
esta gloria podéis part icipar voso t ros : segunda par te . 

Primera parte: San Juan es el modelo del Clero, y este modelo debeis 
vosotros seguir. 

3 . Quiero representaros en san Juan un discípulo fiel de J e s u -
cristo , un celoso apóstol y un pastor caritativo. Como fiel discipu-



lo enseña á los levitas, que son la esperanza del Clero ; como após-
tol celoso ins t ruyeá los sacerdotes , que forman el Clero; y como 
pastor caritativo enseña á los mismos pastores, que son la guia del 
Clero. Ahí teneis, hermanos míos , vuestro modelo. 

4 . Tal debe ser para vosotros que estáis l lamados á ejercer al-
gún día el formidable ministerio sacerdotal . Dé la vida de san Juan 
habéis de tomar la norma de la vuestra . 

5 . Fue san Juan el discípulo á quien distinguió Jesucristo con 
especial afecto : Discipulus quem diligebat Jesús, lo cua l , siendo la' 
p r imera prueba de su v i r tud , consti tuye su pr imer derecho á nues-
tras alabanzas. No siempre aciertan los hombres en la elección de 
sus amigos , pues muchas ve.ces ponen su afecto en los malos, 
cuando debieran ser amados ún icamente los buenos . San Juan fue 
el discípulo predilecto de Jesucristo solamente porque se había he-
cho digno de serlo. 

6 . Hízose inmediatamente digno de ello, mostrándose no m e -
nos pronto que fiel en seguirlo; y de la misma suer te que durante 
el reinado de Manassés" fue Gedeon el héroe escogido del cíelo pa-
ra guer rear contra los madiani tas , as í , según la opinion de san Je -
rónimo, fue distinguido san Juan en t re los demás discípulos de J e -
sucristo. E r a el mas joven de todos ellos, y en la edad juven i l , en 
que las inclinaciones naturales son mas f u e r t e s , las pasiones mas 
vivas y mas desenfrenados los deseos, no tiene san Juan mas incli-
nación que la de seguir á Jesucr i s to , ni mas afecto que amarlo , ni 
mas deseo que participar de su c r u z , beber de su cáliz y morir por 
su gloria. 

7 . ¿ T e n d r é que añadir al méri to de servir á Jesucristo en tan 
t emprana edad el de una vir tud tan rara y preciosa, tan fácil de 
perderse y tan difícil de conservar , como es la pureza? El H o m -
bre-Dios no podia distinguir con su amor sino á un discípulo que 
conservase el candor virginal. 

8 . Pero ¿ q u é pruebas le dió de tanto a m o r ? ¿ q u é pruebas de-
cís, hermanos mios? ¡Ah! fijad vuestra consideración en la víspera 
d é l a redención del mundo , dia en que p romete el Señor á sus dis-
cípulos encontrarse con ellos hasta el Gn de los siglos, y les da el 
Sacramento que contiene su cuerpo y su sangre como prenda per-
pétua de su amor . ¡Qué espectáculo! ¡en qué actitud tan halagüe-
ña columbro al discípulo predi lecto! Postrados á los piés de Jesu-
cristo los demás Apóstoles, manifiéstales so ampr y su aflicción, pe-
ro san Juan goza de un privilegio del cual ningún discípulo par t i -

cipa. Reposa . . . respetad, crist ianos, el lenguaje santo de la Escr i -
tura : reposa en el adorable seno de Jesucristo : Erat reeumbcns in 
sinuJesu. ¡Oh singular privilegio! ¡oh morada honoríf ica! Jesu-
cristo debió conceder este feonor á la virtud mas rara y á las cuali-
dades de ánimo mas excelentes ; cualidades, dice el Crisòstomo, 
dignas de obligar el corazon de un Dios. Á la verdad, ¿quién es en-
t re todos los discípulos, continúa aquel santo P a d r e , aquel cuyo 
solo aspecto prevenga los ánimos en favor s u y o , cuya mirada ale-
g r e , cuyas palabras interesen, y cuyo silencio conmueva los co ra -
zones? Este es sin disputa san J u a n . ¡Oh ! cuán afectuosa es su ma-
nera de razonar , cuán poderoso su celo! la caridad habla en sus 
escritos, y en ellos r e ina la t e rnura . ¿Quién podrá describir el amor 
generoso para con sus hermanos en que su corazon se deshace? Con 
él abraza á la Iglesia toda , así como á todo el género h u m a n o : co -
razon único, ¡cómo se muest ra vivamente en sus obras! En todas 
par tes manifiesta la caridad mas t i e rna , es como un fuego sábia-
mente p repa rado , como una llama que todo lo p e n e t r a , como el 
benéfico rocío que hace brotar copiosas semillas aun en el t e r reno 
mas estéri l . . . Oigo su voz que dice : Aviémonos unos á otros, que una 
caridad constante nos distinga de todos los pueblos de la t ierra . La 
caridad la prescribe el mayor de los preceptos de mi Maes t ro , y 
ese Maes t ro , hermanos mios, es también el vuestro. 

9 . Dec idme, hermanos mios , un hombre que sepa insinuar la 
te rnura en el ánimo de sus semejantes ¿no es mas propio para ins-
pirarla hasta al mismo Dios? En efec to , él la inspira no menos con 
la constancia que mostró en el Calvario, que con la dulzura d e s ú s 

. maneras en el mundo . Pasaron ya aquellos venturosos t iempos en 
que Jesucristo dominaba los ánimos con el esplendor de sus mi la -
gros , instruía á los entendimientos con su celestial doc t r ina , y to-
dos sus pasos eran señalados con obras de beneGcencía ; por lo cual 
le acompañaba laconGanza suplicante de unos , la viva gratitud de 
otros, y los homenajes de respeto y adoracion de toda la Judea . Pero 
todo ha cambiado, y en el Dios poderoso ya no vemos sino el hom-
bre del dolor. Á la sola aprensión de los peligros que le amenazan 
huyen sus tímidos discípulos, y lo dejan solo. Pero ¿ q u é digo? San 
Juan no tomará par te en su temor ni en su deshonra ; pues, según 
dice el Crisòstomo, en todas partes seguirá á Jesucristo y en todas 
partes le guardará la fe debida ( Chrys. liom. in Joan.), penetrará 
en medio d é l a tumultuosa m u l t i t u d , an imado por su celo, por su 
gratitud-y por su invencible a f ec to , l legará hasta los piés de Jesús, 



SERMON 
y se apresurará á recoger el último aliento del Salvador moribun-
do. L a constancia de su afecto ensalzará su mérito y le granjeará 
la mas consoladora recompensa S r d " jeara 

Ü S T 7 S a " , e r í " i m 0 - J U S U « - S - * • M e t a 
SU t e r n u r a y d e su g e n e r o s o á n i m o . 

11. Levitas del Señor , y vosotros especialmente, discípulos su-
yos ¿quereis conseguirlas gracias anexas al sacerdocio « i -

1 I e V d " " S e g U Í d fie,me"te - t r a ' v o d on ; 
os halla, en los verdes años, en aquellos años en que san Juan 

Z T c a m t r r i ? " C e , ° - N ° e n t r e i s e n e l ~ z 
por el camino de la v i r tud , pues debeis servir de ejemplo al mun-
do con vuestras costumbres. Las tan puras de san Juan lo hicieron 
digno de la am.stad de Cristo; ¡cuán bien cuadran las costumbre 
uaves y mansas á hombres que tienen el cargo de enseñar y g u a 

a los pueblos! Las costumbres pacíficas forman el mérito de 'san 
Juan : plegue al c e l o queformen también el vuestro, y serán prelu-
s ña / l l l ? p e r S e V e r a " C Í a - S Í S a n J u a n ' c o ™ fiel discípulo en-
sena a los lev,tas que son la esperanza del Clero, como apóstol ce-
loso instruye á los sacerdotes que forman el Clero 

12. La vocacion al sacerdocio es vocacion al oficio de apóstol. 
Al que sirve al altar le es tan necesario el celo como la piedad. 

f ; r X - h e r m a T r f ' p a r a C U m p l í r v u e s t r a v o c a c i o n es menes-
f f P Z T d e l ° 3 U " S a n t ° m i n i s t e r í 0 P ^ n t e el ejem-

p^o de los C h e l e s cargos relativos al oficio apostólico, pues debe-
mos aprender de él lo que es un apóstol. 

V a r t h ^ r " " h ° m b r e q U e ' l e n ° d e a m o r á I a Religión 
con , , por este amor va en busca de toda suerte de trabajos 

on su celo, y dedica sus fatigas á todos los pueblos de la t ierra. Un 

a Z t T 8 U ' a / n S U S e m p r e S a S ' y l o s P r i m e r o s
 resultados 

que consigue le sirven de aguijón para alcanzar nuevas victorias. 

En este retrato de un apóstol ¿no podréis reconocer al mismo san 
Juan, y con él laimágen del apostolado que vosotros mismos debeis 
ejercer? Pero ¿qué gracias tan excelentes le disponen para este car -
go? Si Jesucristo hace milagros, es elegido san Juan para ser de 
ellos testigo. Es uno de los discípulos que el Salvador hace subir al 
monte Tabor en donde hace manifestación de su gloria, es uno de 
los que van á Jerusalen donde se muestra su caridad, y es otro de los 
que se hallan en el mar de Tiberíades donde resplandece su poder . 
Á él se aparece Jesucristo despues de haber triunfado de la muer -
te ; y como Señor de la naturaleza le manda que dé testimonio de 
la verdad. 

14. Apresúrase san Juan en dar ese testimonio, y es testimo-
nio autorizado, porque es veraz : Verum esttestimonium ejxis. (Joan, 
x x i , 24). Espectador de los admirables hechos que predica, no 
habla de cosa alguna que no haya visto ú oido : Quodvidimus etau-
divimus. ¿ Y en qué comarca este hombre tan poderoso por su p a -
labra hará sentir primero el tronido de su voz? En Jerusalen, en 
Jerusalen, donde humea todavía la sangre de Estéban, y donde el 
fuego de la persecución se atiza en vista de las victorias que ha 
ganado el Evangelio. 

l o . San Juan habla y obra , y el espíritu de contradicción se 
manifiesta. Obra un milagro que excita los clamores del público y 
provoca la rabia del Sinedrio. Ya urde la venganza sus oblicuas 
t ramas, ve san Juan el peligro, y se atreve á hacerle f rente . Creen 
sus enemigos oponerse á sus progresos y su furor los a u m e n t a , de 
manera que cada dia la naciente Iglesia cuenta con nuevas con-
quistas. 

16. ¿Por qué el celo de san Juan se ha de encerrar en el recin-
to de Jerusalen? ya las comarcas vecinas van siguiendo su activi-
dad y su fue rza , y pronto las regiones mas remotas recogerán sus 
mas preciosos frutos. Pronto lo verémos pasar volando al Asia y 
fundar rápidamente , como dice san Jerónimo, y gobernar con fir-
meza las iglesias mas florecientes: Totas Asia fundavit, radique 
Ecclesias. 

17. Dejemos que el santo Apóstol vaya enseñando á Samaría y 
confundiendo allí la impostura; pasemos en silencio sus fatigas y 
padecimientos cerca del Ponto , que es un pueblo bárbaro y o r g u -
lloso. El Asia es su herencia, sigámosle allí para asistir á su llega-
da, á sus sermones, á sus luchas y á sus victorias. San Juan acude 
y abre camino en Asia donde Jesucristo era aun desconocido, d o n -



de tantos ardorosos defensores tenían los ídolos y tantos crédulos 
aduladores , donde había tan graves filósofos, oradores tan elo-

c u e n t e s y tan excelentes ingenios; el As ia , q u e era un campo de 
mieses vasto v lleno de abrojos. La Religión aparece como bri l lan-
te aurora en aquellas regiones inmensas. Ins t ruyese en la fe Bur -
sa , y Esmírna es i luminada por e l la ; un rayo de aquella brilla 
también en Ancira, Nicomedia recibe el Evangel io , Nicea enarbo-
la la c ruz , Calcedonia adora á Jesucristo, y Sárdica le levanta alta-
res. Son derrocados los ídolos y viene á cesar su cu l to , las iglesias 
levantan la cabeza y la Religión florece en las recien fundadas , v 
domina como reina. La fe de Juan ha venido á ser la fe de las na-
ciones que su celo y sus vir tudes han conquistado. Hace sonar su 
voz en Efeso, y esta rica y supersticiosa ciudad le opone débiles 
obstáculos que al fin son vencidos ; y llega á serÉfeso la capital en 
donde el nuevo conquis tador establece la silla de su nuevo imperio. 
Desde allí dirige su ojo vigilante á los numerosos pueblos de los 
cuales es á un t iempo conquistador y p a d r e ; desde allí su ánimo 
inmenso abraza todas las iglesias que son su obra y su gloria . Su 
celo le hace-igual á todos para conquistar pueblos para Jesucristo. 
Celo firme en la propagación y defensa d e la ve rdad , celo vivo pa-
ra la persecución de los herejes , t ierno para con los judíos , p r u -
dente con los gent i les , dulce con los pecadores , afable con todos 
los cristianos, celo, en fin, que r e ú n e en un solo apóstol los ras -
gos de todos ellos. Sacerdotes del Dios vivo, ¿quiero y o , por ven-
t u r a , du ran te el curso de estas sus graves é incesantes fatigas, apar-
ta r vuestra atención del Santo para fijarla aun sobre vosotros? No 
por cierto. No es empresa confiada á vuestro cuidado la de fundar 
la Rel igión, aun cuando os corresponda hacer respetar el Evange-
lio para el cual concilio san Juan un gran respeto con sus costum-
bres. H é aqu í l o q u e ante todo debeis imi tar . 

18. Es su vida un libro instructivo que presenta abierto á sus 
discípulos. Sus argumentos hacen menos impresión en el ánimo 
que sus obras. Vuestras ob ras , he rmanos mios, son también un li-
b ro q u e está abierto á los ojos de los que aspiran al sacerdocio, 
u n o s son vuestros discípulos, sed vosotros sus maestros. Plegue á 
JJios que solo aprendan de vosotros sus propios deberes, y serán un ' 
día vuestra gloria, así como vosotros sois la honra del sacerdocio. 

19. ¡La honra del sacerdocio, d igo! Es toy , hermanos mios, 
oiendiendo vuestra modestia, y me h e olvidado de que militáis ba-
jo las banderas de un Santo que no se atribuía otra cualidad que la 

de he rmano de los cristianos. El que os escribe, decía , es he rmano 
vuestro. (Apoc. i , 9) . Ego Joanncs frater vester. Pueblos de la n a -
ciente Iglesia, bien podéis dar á san Juan cuantos nombres glorío-
sos os sugiera vuestra admi rac ión , bien podéis l lamarle apóstol, 
f u n d a d o r , már t i r , p ro fe ta , t a u m a t u r g o , q u e él rehusa tales t í tu -
los demasiado molestos á su humildad. Es he rmano vues t ro , no 
toma otro nombre , este solo es dulce para su oido. Ego Joanncs 
frater vester. Sacerdotes de Jesucris to , este nombre ha de ser t a m -
bién el mas querido de vosotros. La grandeza de vuestro ingenio y 
vuestro esmerado celo os hacen dignos de nombres i lustres , pero 
vuestra modestia no debe tomar sino el nombre de sacerdotes de 
Jesucristo para con el pueblo y en t re vosotros el de he rmanos en 
Jesucr is to: Ego Joannes frater vester. De estas maneras tan familia-
res y afectuosas usa san J u a n , como apóstol y como pastor . 

20. Mi atención se dirige á considerar mi asunto bajo otro pun-
to de vista. Pe ro ¿quién soy yo para a t reverme á d a r , con el ejem-
plo de un S a n t o , lecciones á hombres que son luz del m u n d o , sal 
de la t i e r ra , oráculos de la Rel ig ión, cabezas y guias de Israel? No 
sea que me aventure yo á consideraciones p rop ias ; hable el mismo 
san J u a n , y adoctrine él á l o s pastores con sus acciones ,-sus escr i -
tos y sus máximas. ¿ Q u é es , pues , un verdadero pastor, un pastor 
perfecto? Es aquel á quien la Providencia const i tuye sobre los fieles 
para q u e con sus cu idados , su saber y su prudencia les sirva de guia. 
A ellos consagra sus vigilias, en ellos emplea el t iempo ; les amo-
nesta como consejero , les conduce como guia , les i lumina como 
oráculo, les al imenta como p a d r e , y , en una pa labra , los tiene i m -
presos en su corazon, y mira á su pueblo como á sí mismo. 

21. Este diseño t razado por san Juan es la imágen de su p ro -
pia conducta . Elegido para que echase los cimientos de las iglesias 
asiáticas y puesto como guia para conducir á los prosélitos por el 
sendero de la f e ; ¡cuán vigi lante , c u á n s á b i o , cuán activo y t ierno, 
cuán constante y previsor es su celo! Todas estas dotes se reúnen 
en un solo rasgo. Hablo de aquel famoso pecador á quien san Juan 
llevó á la Iglesia y le indu jo á hacer penitencia. A este miserable 
pecador le contaba ya san Juan en t re sus discípulos. Los varios 
cargos de su ministerio no le daban t iempo para tener la vista fija 
sobre la preciosa, aunque frágil conquista que habia conseguido su 
celo, y lo puso al cuidado de un obispo que habia de darle cuenta 
de él, y que vino á descuidar este encargo. El pecador , á quien el 



r igor habia contenido, en la libertad encontró su ruina y creía 
imposible salir del abismo donde le habia precipitado su impruden-
cia ; y perd ida la grac ia , tenia su reprobación por cierta En ver 
dad no estaba precisamente en este es tado. Luego que volvió san 
Juan de su apostólica mis ión , como pas tor vigi lante , pidió cuenta 
al descuidado ob.spo del depósito que habia puesto en sus mano. 
Turbase el obispo, y susp i r ando dice : ¡ a y ! ha m u e r t o , está p e r d í 
do. ¡ Cómo se inflama con estas palabras el celo de san J u a n ! A pe-
sar de la fría vejez corre precipi tadamente tras las huellas de la des. 
c a rnada oveja, y llega á alcanzar á aquel desgraciado. Háblale el 
banto con las lágrimas en los ojos; mas el ingrato h u y e , y el Após-
tol le sigue. ¡ Hijo mió! ¿ p o r qué huyes de tu p a d r e ? ¿no ves que 
es un viejo i n e r m e ? No temas , que tu salvación ofrece aun esperan-
zas. Yo seré tu fiador delante de Jesucristo y pondré en peligro mi 
alma para salvar la tuya . I Tiernas y vencedoras pa labras ! Despiér-
tasele el afecto, siente el culpable su ve rgüenza , baja la vista, llo-
ra échase a los piés de san Juan, y en un instante se halla conmo-
v ido , convertido y peni tente . 

22 Famoso ejemplo de todas las formas de la solicitud pas to-
ral , de su-previsión para conservar su conquis ta , de su firmeza en 
corregi r la negligencia, de su persuasiva elocuencia, de su insinuante 
d u l z u r a , de sus lágrimas q u e , mejor que los discursos mas e n é t i -
cos , conmueven el ánimo, aprisionan la vo lun tad , interesan el co-
razon y aceleran las conversiones. 

23 . Tan to como obra san Juan con sus discursos estando pre-
sen te , otro tanto hace , estando ausen te , con sus escritos. De esta 
suer te comunica sus ideas á su pueblo s iempre que no le es posible 
hab la r le . Y ¡cuan sábiamente sabe acomodarse á todos los ánimos-
Unas veces con sus profundos raciocinios les previene contra el er-
ro r , otras les guarda de las ilusiones m u n d a n a s con saludables avi-
sos, é increpando los abusos los des t ruye . Mas el celo que se arma 
de rayos no suele ser s iempre el mas eficaz; tal vez conviene poner 
en uso como lo hacia san J u a n , un ar te de car idad. Asi, adoctri-
nando á una dama ilustre por su nacimiento y aun mas por su pie-
dad , sabe jun ta r a instrucción con la a l abanza , aplaudiendo en ella 
Ja fe é infundiéndole un santo temor . Mas por esto no deja de man-
darle con amabilidad y con firmeza que h u y a de la compañía délos 
novado re s , umco medio de evitar los lazos q u e ellos t ienden. 

M . Dice san Gregorio Magno que el pastor debe mezclar p r u -
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dentemente la corrección con la a labanza, la severidad con la d u l -
z u r a , las sentencias de juez con las amonestaciones de amigo, y a n t e 
todo obrar de manera que hable la voz del buen ejemplo. 

25. Difunde san Juan en sus epístolas nuevas enseñanzas. Á su 
discípulo Cayo le atestigua que lo ama con amor t ierno y pa terna l . 
Oigo hablar , le dice con transportes de a legr ía , de las generosas 
obras en que te empleas para bien de tus hermanos . Esta epístola 
es como un atestado de la grati tud públ ica . . . De esta suer te , ó pasto-
res de los pueblos , debeis s iempre procurar que se despierte en sus 
corazones un amor generoso y compasivo hácia los infelices, dice 
el Crisóstomo. 

26. Si san Juan repar te alabanzas en t re aquellos que las mere -
cen , también envia reprensiones á los que se han hecho dignos de 
el las; abrid sino su tercera epístola, y allí sentiréis el santo h o r -
ror que inspira hácia un eclesiástico prevaricador, sospechoso de 
he re j í a , usurpador de autor idad y enemigo de los Apóstoles. Ya los 
pueblos del Asia habian quedado edificados viendo á san Juan que 
deponía á otro eclesiástico por haber osado en un escrito licencioso 
manchar la fama de san Pablo. (Baillet, 27 diciembre). A imitación 
de san Juan deben los pastores vigilar la conducta del Clero, co r -
regir sus vicios, y castigar sus escándalos. Deben también fortalecer 
con justas alabanzas el ánimo de aquellos con quienes comparten los 
trabajosos cuidados de su ministerio. Este t r ibuto de alabanza con-
cedió san Juan al fiel Demetr io . Los pastores saben que encomian-
do á los eclesiásticos que les ayudan en sus obras , deben dar cons-
tan temente buen ejemplo al m u n d o . De esta suer te , según el e j em-
plo que nos dejó san J u a n , el pastor es á la vez superior y amigo 
de su propio Clero. ¡Feli? la iglesia que poseyere tal pastor! Él le 
recuerda el nombre , el méri to y los hechos gloriosos de Juan . 

27 . Bien os he mostrado q u e , con su mér i to , fue san Juan el 
ejemplar del Clero, y de la misma suerte con sus hechos forma la 
gloria del mismo. 

Segunda parte: San Juan es la gloria del Clero, y de esta gloria podeü 
participar vosotros. 

28. Como evangelista se vale san Juan de su saber y de su i n -
genio contra la here j ía ; y en esto la humildad sublima su méri to . 
Como már t i r sostiene san Juan las mas terribles pruebas , sobrevive 
al martirio por las necesidades de la Iglesia. Como profeta predice 



san Juan las calamidades y los triunfos de la Iglesia duran te el curso 
de sus últimos t raba jos , y ve q u e se cumple su profecía. 

29. Tal es la gloria de J u a n , de la cual seréis part ícipes, her -
manos mios , si con vuestro saber sois el escudo de la Religión 
si la honráis con vuestros padec imientos , y si os consagráis°á sil 
bien hasta el Qn de vuestra, vida. Los Doctores representan á la 
Iglesia en su nacimiento como una nave que lucha en las agitadas 
olas con vientos y tempestades , siendo inminente el naufragio. Unas 
veces la idolatr ía , protegida por los poderosos, se opone á su ex-
tensión, otras veces la combate el judaismo apoyado en la antigüe-
dad de su culto favorito. Siempre combatida y siempre vencedora, 
la Iglesia levanta la cabeza, y con la 'predicación de los Apóstoles 

. f ú n d a s e el imperio de la fe en aquellas regiones en que R o m a , que 
se gloriaba de haber sometido á sus leyes el universo, no habia ex-
tendido aun su soberbio cetro. 

30. Ya han acabado la vida los Apóstoles en medio de sus gra-
ves fat igas, solo queda san J u a n , y cada dia se levantan nuevos ene-
migos contra la Iglesia. Conjúranse la idolatr ía , el juda ismo y la 
here j ía ; es ta , como mas as tu ta , a u n q u e menos poderosa , intenta 
insidiosamente vencer á los que no pudieron ser vencidos de los se-
ñores del mundo . Animado de fu ro r y de audacia se levanta Ce-
n n t o ; Eb ion , llena su cabeza de engañosas distinciones, destroza el 
dogma. Jun temos con estos audaces corruptores de la doctrina cris-
tiana á los Simoníacos, móns t ruos t an abominables por el horrible 
misterio de sus dogmas como dignos de desprecio por la licencia de 
sus desenfrenadas costumbres ; jun temos los Nicolaítas, secta de su-
til ingenio para la in iquidad, artificiosa en sus pasos y temible por 
sus felices a ten tados ; secta á favor de la cual se divulgan de repente 
evangelios apócrifos, f raguados por la in iqu idad , favorables á la 
here j ía , indignos de los Apóstoles, y merecedores de q u e se levante 
contra ellos toda la energía del celo apostólico. 

31. Armado con este celo sale san Juan al campo. Solo en la 
t ier ra , lleno del espíritu de Jesucristo e s , cási d i r ia , el único á quien 
están confiados los destinos de la Iglesia; solo él es señalado por la 
voz publica, y sus discípulos le suplican que saque sus armas vence-
doras para t r iunfar de la men t i r a , y con este fin le envían diputa-
dos las iglesias mas remotas. Resiste al principio á tales súplicas; 
pero haciéndose cada vez mas vivas acaba por rendirse á ellas. En 
el momento en que un ardor santo le inf lama, se dispone para el 
trabajo y escribe. Pero ¡qué oráculos! ¡ q u é profundidad de concep-

tos! ¡qué sublimidad de lenguaje! Creer íaseque habia fijado los ojos 
en la luz eterna. Hé aquí un rayo que se escapa de aquella l uz , y 
¡qué rayo! Inprincipio erat Verbum, en el principio era el Verbo . ¡ Su-
blimes y victoriosas palabras! Poned a tento el oido, y t emblad , ene-
migos de Jesucristo; caed al suelo, obras compuestas por la impos-
tu ra , volved á la noche de la cual salisteis, actas apócrifas , evange-
lios falsos. La niebla se disipa, y tr iunfa la verdad santa. Humíl la te 
Cerinto; escóndete E b i o n , y vosotros, Nicolaítas, abrid los ojos á 
la luz. Ahí teneis el Evangelio que completa lo q u e faltaba á los de-
más . H a salido el úl t imo para que fuese el complemento de todos 
(Baillet, 27 diciembre), y será repu tado como la pr imera y mas noble 
par te de divina Escr i tu ra , y como la úl t ima palabra que Dios ha 
escrito. 

32. Cada uno de los Evangelistas empieza con ciertos rasgos dis-
tintivos la historia del Hombre-Dios . San Mateo habla primero de 
su genealogía t empora l ; san Marcos f i ja , ante todo, su atención en 
el bautismo y la predicación de san Juan Bautis ta; comienza san 
Lucas con el sacerdocio de Zacarías para describir aquellas impor -
tantes particularidades. Pero san Juan a b r e , según expresión de san 
Jerónimo, un nuevo camino. A cicteris distat, Es un águila que con • 
su rápido vuelo sube á contemplar al Hombre-Dios en el seno de 
la Divinidad; y no parece sino que los arcanos de Dios hayan por 
un instante dejado de serlo para san Juan . En el principio era el 
Verbo. Así pues el Verbo no ha comenzado á existir, sino que s i em-
pre ha existido. El Verbo era en Dios. Así p u e s , el Verbo es una 
emanación de Dios, y por consiguiente en t r e el Padre y el Hijo hay 
distinción de personas y unidad de sustancia. El Verbo era Dios, 
Dios igual al P a d r e , consustancial con el P a d r e , Señor de todo lo 
cr iado. . . Dios omnipotente y también Dios dé misericordia. . . El 
Verbo se hizo carne; verdadero Dios y verdadero hombre . Se ha mos-
trado á nosotros, ha habitado entre nosotros, y con nosotros ha con-
versado. Nosotros hemos visto su gloria, gloria cual conviene al único 
Hijo del Padre. Le hemos visto lleno de gracia y de verdad; verdad 
que ilumina los entendimientos , gracia q u e mueve los corazones. 
Estas dos dotes ha llenado su ministerio de milagros. 

33. Cal len , p u e s , los orgullosos discípulos de Marc ion , de A r -
rio, de Socino, y también los Sabel ianos, Monotelitas y Nestor ia-
nos; cúbranse de confusion los Eut iquianos . En el principio era el 
Verbo. El Verbo se hizo carne. En este escollo vienen á quebrarse 
todas las herejías que p romueven errores contra la divinidad ó la 



humanidad de Jesucristo. Habló san J u a n , y cada una de sus pala-
bras es un rayo q u e aniquila los temerarios enemigos de su Maes- I 
t ro . Habló san J u a n , y sobre su doctrina fundará Nicea sus decre-
tos y sus controversias Anastasio; con la misma justificará Hilario 
sus máximas , y los Padres vibrarán los rayos de la Iglesia, y que -
dará asegurado el t r iunfo de la verdad. Habló san J u a n , y el celo 
de los controversistas bailará en su doctrina victoriosas a rmas con-
tra las cabezas renacientes del arrianismo. Es la doctrina de san Juan 
aquella misteriosa torre davídica contra la cual vendrán á romperse i 
en todos los siglos los impotentes esfuerzos de la impiedad. 

34. La p remura del tiempo no me consiente seguir las insig-
nes descripciones contenidas en su Evangelio. ¡Cuánta fuerza no 
hay en la relación del sublime discurso que hizo Jesús en la Sina-
goga de Cafa rnaum! ¡Qué precisión en sus palabras , cuando des-
cribe el misterio de la cena y recuerda la institución de la Eucar is-
tía ! ¡ Cuán afectuoso es cuando representa la imágen del Calvario, 
el espectáculo de la c ruz , la muer te del Hombre-Dios , y el lúgubre 
aspecto de la naturaleza y la redención del m u n d o ! Tal es la exce-
lencia de su ingenio ; veamos ahora su humildad . 

35. Es propio de la debilidad humana acomodarse á ciertos ha-
lagüeños artificios que le fo rma el amor propio. Cuando habla el 
h o m b r e , sabe con artificioso encomio convert ir en alabanza propia 
la que hace del méri to de los demás. Cuando escribe es como un 
pintor que con sus propias manos se ciñe la corona en el cuadro 
que represen ta , y las sombras que le son favorables cuási contras-
tan con el esplendor de los colores que no les convienen. Pero Juan 
t ransmite á las fu tu ras generaciones la historia del Hombre-Dios y 
de los Apóstoles : solo á sí mismo niega la merecida alabanza. Y si 
por necesidad ha de hacer mención de hechos que redunden en glo-
ria suya , con un artificio que le sugiere su humildad llega á ocul-
tar su nombre , y casi quisiera que ignorasen los siglos que aquel 
cuyos altos privilegios cuenta es él mismo. 

36. Sacerdotes del Señor, servid con celo á la Religión, valeos 
de vuestro ingenio para defender su m o r a l , su divinidad y sus dog-
mas; pero que la humildad esmalte vuestras obras. Acordaos de que 
Dios es quien os ha dado el ingenio, y vosotros no sois sino débi-
les ins t rumentos de que se vale para conducir la Iglesia según sus 
fines. Alaben aquellos ineptos filosofadores que se engalanan con 
el pomposo título de espíritus fuer tes , alaben su saber superficial-
mente profundo. Bien les está á los filósofos destructores de la fe 
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ensalzar su r a z ó n , que es su ídolo; pero'el sacerdote de Jesucristo 
no se gloria, á ejemplo de san J u a n , mas que en el Señor , tanto en 
los sucesos prósperos como en los adversos. ¿En los adversos he d i -
cho? Á este nombre ya no se v e en san Juan un evangelis ta , sino 
un már t i r . Un már t i r , he rmanos mios, este n o m b r e se lo ha dado 
la mas antigua t radic ión, el consentimiento universal de la Iglesia 
y una fiesta especial instituida bajo este nombre . Y le l lamo m á r -
t i r , no porque hubiese perdido la v ida , sino por haber t r iunfado de 
la muer t e . Márt ir que para gloria de la Religión sobrevivió á su 
propio suplicio; már t i r de la ve rdad , de la penitencia y de la cari-
dad . Toda su vida fue una série de padecimientos , y por esto dice 
el Crisóstomo que mil veces se renovó en él el m a r t i r i o : Multoties 
martyr. 

37. Vos fuisteis, Dios mió , quien lo preparásteis á aquellas t e r -
ribles p ruebas , cuando las indiscretas súplicas de su madre implo-
raban para él un alto asiento en vuestro reino. Su ambición deseaba 
h o n o r e s , y Vos no prometisteis á Juan otra cosa que cruces. Le mos-
trásteis el amargo cáliz que le estaba reservado, y sin t i tubear él lo 
aceptó. Y ¡cuán bien su a m o r justificó sus promesas! Sigamos la 
huella de sus pasos, y le ve rémos pronto en Jerusalen soportando 
con san Pedro los horrores de una dura cárcel. Pero otras cadenas 
les están preparadas á él y á sus h e r m a n o s , y con ellos padece n u e -
vas mortificaciones, nuevos to rmentos . 

38. Ya cayó por mandato del cruel Nerón el Príncipe de los Após-
toles y el Doctor de las naciones. Muere también Ne rón , y el odio 
que profesan los Césares al Cristianismo sobrevive á aquel Príncipe 
feroz. Ocupa el t rono imperial Domiciano, digno sucesor de Nerón, -
igualmente violento y te r r ib le , enemigo implacable de la religión 
cristiana y de sus discípulos, é impaciente por desfogar contra san 
Juan su frenética rabia . San Juan es la víctima i lustre que aquel 
encrudelecid o Príncipe señala para ser sacrificada á la venganza de 
las falsas divinidades que adora el universo. 

39. H a b l a , y á la pr imera seña que hace se dispone un suplicio 
tal como no habia ejemplo, suplicio inventado por la mas ingeniosa 
c rue ldad . El aceite hirviendo es el suplicio, desconocido hasta e n -
tonces , que se prepara contra el santo Apóstol . ¿Está sumergido en 
el l íquido inflamado para o f r e c e r á Roma idólatra el dulce espectá-
culo de su m u e r t e ? Así lo c r e e s , Domiciano, y con este nuevo gé-
nero de m u e r t e , descubierto por tu fu ro r y tu mal ic ia , esperas ver 
que perezca la Iglesia jun to con su co lumna; pero quedará confun-
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dida tu esperanza. El altar donde está la víctima presenta un espec-
táculo mas maravilloso que el de su m u e r t e , á saber , el espectáculo 
de la m u e r t e que respeta á un apóstol y rehusa obedecer á un t i -
r ano . Allí se ve á san Juan que hace revivi r sus fue rzas , y prescin-
diendo de su e d a d , seguir ún icamente el ímpetu d e su celo. ¡Cuán 
majes tuoso es su semblan te ! ¡cuán alegre su m i r a r ! ¡cuán ardiente 
su deseo! No le arras t ran al suplicio, s ino que él mismo vuela á él. 
R o m a t iembla. ¡Qué prodigio! Ret í ranse las l l amas , y pierde el 
fuego su propia act ividad. El Márt i r queda i leso, sale del supli-
cio del mismo modo que un héroe abandona el campo de la victo-
r i a . Sa le , dice Ter tu l i ano , mas fue r t e y mas apto para el servicio 
de la Iglesia. 

40. Todavía vive san Juan para el la . Parece q u e se ha rejuve-
necido en medio de los t o r m e n t o s , y l leno de gloria va conduciendo 
á los piés de Jesucristo á los q u e le a d o r a n . ¡Cuán eficazmente pre-
dicarán el Evangelio sus sagradas l lagas! En vano un decreto severo 
lo dest ierra á un nuevo cielo y á una t i e r ra ex t r aña ; no por esto se 
contendrá su ce lo , antes encontrará nuevas ocasiones para ejerci-
tarse . El país de su destierro vendrá á ser teatro de su apostolado. 
¡Oh Pa tmos! ¡oh isla sa lvaje! ¡ oh t r i s te mans ión! T ú cont inuarás 
el mart i r io de san Juan . Á tí dedicará sus vigilias, en tí empleará 
sus cu idados , y po r tí se consumirá d e fatiga. Si no se necesitase 
pa ra ' conve r t i r t e mas que su sangre , la ver ter ía por t í . Pero esto no 
t end rá lugar . Muere Domiciano, asciende Nerva al t rono de los Cé-
sa re s , y devuelve la paz á la Iglesia. Un decreto del Pr íncipe llama 
á san Juan de su des t ie r ro , y él l leno d e merec imientos va á per-
feccionar sus ant iguas o b r a s , y anda en busca de nuevos padeci-
mientos . 

41. Suave cosa es , he rmanos m i o s , para los sacerdotes de Je-
sucristo padecer por la Rel ig ión, y la mas dulce recompensa de su 
minister io apostólico es ver que su solicitud llega á buen fin y que 
los padecimientos sean su precioso f r u t o . Los sucesos de san Pablo 
y de san Juan en el apostolado no deben aspirar á otra gloria que 
á la de sufr i r cárceles y cadenas , y esta es su suer te . Yo compa-
dezco á los sacerdotes de Jesucristo cuando hay paz en la Iglesia, 
p o r q u e puestos á una ligera prueba no pueden ganar m u c h o mérito 
permaneciéndole fieles, q u e las victorias sin t rabajo, no lo son. Pero 
cuando defienden la verdad y la sant idad de la fe con la pérdida 
de su f o r t u n a , de su libertad y de su v i d a , hácense entonces ver -
daderamente dignos de respeto, y están á la al tura de su ministerio 

y de la Religión á la cual s irven. Las épocas de persecución son las 
mas gloriosas para el sacerdocio. Imitad . hermanos mios, los g e -
nerosos afectos de san Juan y su constancia. . . A q u í , un nuevo ór-
den de cosas se me p resen ta , y ya no veo en san Juan un már t i r , 
sino un profeta . 

42. Tendréis presente , hermanos mios , aquella profunda obra 
en la cual ocupó el Apóstol su elevado ingenio du ran te su des-
t ierro. ¡Siglos de los Profe tas , vosotros volvéis á renacer para la 
Iglesia! En san Juan revive el espíritu de Elias, de Daniel y de J e -
remías . . . El porvenir se presenta sin velo an te sus ojos. . . ¡Cuántas 
revelaciones! ¡cuánta c iencia! . . . Pe ro ¿qué d igo? ¿Acaso me co r -
responde pene t ra r en el p ro fundo abismo de aquel libro profét ico? 
Crean otros en él ver figuradas las persecuciones de la Iglesia 
(BossuetJ, la constancia de los Már t i res , la caida de la idolatría, la 
destrucción del er ror (Sacy ) , el t r iunfo de los justos , el fin de los 
siglos y el apara to del juicio universal . fCalmetJ. Miren allí expre-
sada la crueldad de Nerón , el celo de Constant ino , la apos tas íade 
J u l i a n o , las victorias y progresos de M a h o m a , el fu ror de Lule ro , 
el cisma de Inglaterra , los desastres de la incredul idad; y con razo-
nadas aplicaciones, nótense pronosticadas las victorias de los con-
quis tadores , los sucesos de los monarcas , las vicisitudes de los im-
per ios , la historia fu tu ra del universo, y comprendidos los hechos 
de todos los siglos.. . Yo me contento con ver á san Juan entera-
men te ocupado en Jesucr is to , en su gloria y rel igión, poderoso al 
describirle con las imágenes mas augustas de Dios santo , jus to , 

. g r a n d e , q u e encadena el infierno ; y á cuyo aspecto t iemblan los 
monst ruos de la impiedad y del e r r o r ; cordero inmolado, león de 
la t r ibu de J u d á , vástago de Dav id , que bañado en su sangre y con 
la cruz en la m a n o , da cumplimiento á la ley y á las profecías, f u n -
da su reino en la t i e r r a , su t rono en el cielo y su imperio en la 
e te rn idad . Yo me contento con exclamar con san Juan : Bienaven-
tu rado aquel que lee y oye todas las palabras de esta revelación : 
Beatus qui legit et audit verba prophetiw libri hujus (Apoc. i , 3), 
q u e en ella encontrará toda la ciencia de laBel ig ion. Confesaré que 
es un libro oscuro , pero tal debe ser porque contiene profecías que 
solo se revelarán cuando vinieren á cumplimiento. Los primeros 
vaticinios de un Dav id , de un Isaías y de un Ezequ ie l fue ron com-
probados pop el nacimiento , la muer te y resurrección del Mesías ; 
y vendrá t iempo en que los vaticinios de san J u a n , cubiertos ahora 
de oscuridad, recibirán de los hechos á que se refieren un esplén-

20" 
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dido testimonio. Desaparecerán las figuras y resplandecerá la v e r -
dad desnuda. 

43. El mismo san Juan antes de acabar sus dias vio cumplirse 
una par te d e s ú s profecías , pues vio á todo el mundo a rmado con-
tra la Rel igión; viòla atacada por el j uda i smo , perseguida de la 
idolatría y per turbada por las herejías. Vio perecer á los Apóstoles 
y multiplicarse el número de los Már t i res ; vio la Iglesia combatida 
por mil vientos contrarios y próxima á su ruina en medio de san-
grientas olas. Y en vista de tamaño espectáculo parece que su celo 
se sobrepuja á sí mismo. Ya á la congregación de los fieles, donde 
con su presencia predica aquellas santas verdades de las cuales su 
voz y sus escritos habian sido elocuentes intérpretes . Su última pa-
labra es todavía una palabra de car idad. 

44. ¡Oh Iglesia de Dios! tú ves con dolor como se acerca el 
momento fatal de su m u e r t e ; y este ha llegado ya. Despues de h a -
ber vivido por espacio de un siglo una vida llena de v i r tudes , en 
medio de grandes t rabajos y sufr imientos cont inuos , mue re san 
Juan cargado de méritos y de gloria. Muere amado de la Iglesia, 
temido de la here j ía , venerado de los poderosos, suspirado por los 
fieles, é inmortal por sus escritos y por sus discípulos. M u e r e ; y con 
su mu'erte se cierra la edad de los Apóstoles, pero sin que tenga ya 
fin el espíritu apostólico. Sale ese espíritu de su tumba para an i -
mar de uno en otro á Pol icarpo, á Po t ino , á I reneo. Son sus ceni-
zas objeto de la veneración pública, y despues de muchos siglos de 
sepultadas, todavía son poderosas para inspirar aquel celo que le 
animaba. A la vista de aquellos huesos venerables , en el concilio 
general de Éfeso, el sumo pontífice san Celestino exhorta por me-
dio de sus legados á los obispos á que sigan las enseñanzas del San-
to , y á que se llenen de su espíritu y de sus virtudes. ¡Cuánto celo 
no manifestaron por su culto un san Ambrosio en Mi lán , un san 
Agustín en Hipona , un san Gregorio y un san Leon en R o m a ! Su 
gloria no perecerá sino con los siglos. Los servicios que prestó á la 
Iglesia le granjearán en el m u n d o la grat i tud de los fieles y un per-
pètuo tributo de honor que no tendrá fin mientras dure la Iglesia. 

45. Y estas honras que le t r ibutá is , he rmanos mios , le son tan-
to mas agradables , cuanto por vuestros incesantes t rabajos hacéis 
revivir su espíritu y su gloria. La gloria de los sacerdotes de Jesu-
cristo consiste en consagrarse á la Religión hasta el úl t imo suspiro. 
Es el sacerdocio un ministerio de trabajos cont inuados , y reclama 
un celo constantemente activo ; pues como la Religión nunca está 
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sin enemigos , así s iempre hay necesidad de apóstoles. ¡Cuán v e -
nerables son aquellos sacerdotes que encorvados por el peso de los 
años , despliegan en defensa de la fe aquellos labios que pronto cer-
ra rá la m u e r t e ! Aun en este siglo irreligioso, un sabio y virtuoso 
sacerdote, ocupado ún icamente en su ministerio, se hace respetar 
y admira r de los impíos y l ibertinos. Los sacerdotes serán siempre 
venerados , mientras ellos respeten su propio carácter . 

46. Aprovechaos, he rmanos mios , de su ejemplo, y del e j e m -
plo que su principal modelo os ha dado. Es cierto que he p re sen -
tado á san Juan como modelo y gloria del Clero, pero advertid que 
también puede servir de guia á todo cristiano. Como discípulo de 
Jesucristo os enseña cuán fieles debeis ser á la Rel ig ión; como após -
tol del Señor nos muestra cuánto celo debemos desplegar en d e -
fensa suya ; t o m o a ten to y vigilante pastor nos deja san Juan con 
su ejemplo una norma para manda r sin soberbia y obedecer con 
h u m i l d a d ; como evangelista os manifiesta los fundamentos de la 
f e ; como márt i r os convida á seguir sus huellas en el camino de los 
su f r imien tos ; como profeta os anuncia los golpes que habéis de su-
fr i r en la t ierra y el premio que os está reservado en el cielo. 

ASUNTOS 

PARA LA F I E S T A D E SAN JUAN E V A N G E L I S T A . 

I. Discipulus Ule, quemdiligebat Jesús. ( Joan. x x i ) . Ent re todos 
los discípulos Juan fue ostensiblemente el mas amado de Jesucris to: 
Primera parte. E n t r e los Apóstoles Juan fire el mas constantemente 
fiel á Jesucristo : Segunda parle. En t re los Evangelistas Juan fue el 
mas i luminado de todos y el que dió ideas mas elevadas sobre J e -
sucristo : Tercera parte.—Juan el discípulo mas amado de Jesucris-
to : fue tan preciosa para él esta cual idad, que por ella se da á co-
nocer en su Evangel io; y esta cualidad honra en él especialmente 
la Iglesia. Á consecuencia de este favor divino, los Apóstoles le die-
ron una singular p re fe renc ia , y obtuvo de Jesucristo el que se r e -
clinase sobre su pecho ; pero el mayor méri to de Juan fue la virgi-
nidad : Jesucristo v i rgen, ama s ingularmente á este discípulo YÍrgen. 
Y ¿quién puede encarecer la felicidad de las almas que están unidas 
con Dios por la caridad y la abundancia de gracias que el Señor d e r -
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dido testimonio. Desaparecerán las figuras y resplandecerá la v e r -
dad desnuda. 
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con su presencia predica aquellas santas verdades de las cuales su 
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45. Y estas honras que le t r ibutá is , he rmanos mios , le son tan-
to mas agradables , cuanto por vuestros incesantes t rabajos hacéis 
revivir su espíritu y su gloria. La gloria de los sacerdotes de Jesu-
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rama sobre ellas? Ser amigo es el único bien verdadero ; para serlo 
basta querer lo , no de cualquier modo, sino cual cor responde .—La 
fidelidad es la virtud propia del apos to lado: la fidelidad de Juan 
iguala en celo á la de los demás Apóstoles, pero le es superior por 
la constancia. Predicó como los demás el Evangelio recorriendo vas-
tas comarcas , el Asia , la Frigia y el país de los pa r to s : allí fundó 
iglesias, se expuso al mart ir io, y granjeóse méri to obedeciendo al 
nombre deBoanerges (hijos del t r ueno ) que se les habia impuesto. 
Los demás Apóstoles abandonaron á Cristo en. su pasión; Juan le 
siguió hasta el Calvario, y estuvo firme al pié de la cruz, sin temer 
el furor de los judíos. Y ¿qué recompensa t u v o ? El don que de su 
Madre le hizo Jesucristo. ¡Cuan pocos son los hombres fieles á Dios! 
— El mas i luminado de los Evangelistas y el que dió ideas mas ele-
vadas de Jesucr i s to : luces que le comunicó el Señor cuando se re-
clinó sobre su pecho; aqu í se enumerarán : 1 .° el Evangelio q u e es-
cribió, y principalmente el principio de é l ; 2 . ° el Apocalipsis, donde 
expone con magníficas figuras la grandeza de Jesucr is to ; 3 . ° las Epís-
tolas, en donde nos enseña Juan cuál debe ser nuestra devocion, 
nuestra confianza y nuestra conducta para con Jesucristo. Pero ¡ a y ! 
¡cuántos en lugar de honrar á Jesucristo lo deshonran y le convier-
t en , según la frase del Apóstol , en Anticristo!. 

II . Conversus Petrus vid.it illum discipulum, quern diligebat Jesús, 
sequentem, qui et recubuit super pectus ejus. ( Joan . x x i ) . Para r e p r e -
sentar á Juan en su verdadero aspecto, es menes ter q u e nos lo r e -
presentemos reclinado en el seno de su divino Maestro, mostrando 
el amor que le tiene Jesús: 1.° como un amor t i e rno ; 2.° como un 
amor sábio, es decir, que le comunica una sabiduría subl ime; 3 . ° co-
mo un amor generoso, es decir, q u e le da una generosidad inven-
cible .—Jesús hace reclinar á Juan en su seno : favor que denota : 
1.° un gran desinterés por par te del Pr ínc ipe ; 2 . ° una gran fami-
liaridad por par te del favori to; 3.° una unión ínt ima en t re Jesús y 
Juan . — Jesús descubrió á Juan t res suertes de a r c a n o s : 1.a las in-
clinaciones de su corazon; 2 . a los secretos de su fami l i a ; 3 . a los mis-
terios de su persona y de su reino. — J u a n sigue á Jesús hasta el 
Calvario, suf re m u c h o , así en Roma como en el des t ie r ro , de lo 
cual se deducen las pruebas de su generosidad en amar al divino 
Maestro. 

III . Viditdiscipulumquem diligebat Jesús. ( Joan . x x i ) . Ama á los 
suyos el m u n d o con un amor avaro y t enaz , fingido y engañoso, 
inconstante y var iab le ; pero Dios ama á los suyos con un amor li-

b e r a l , sincero y constante ; y con este amor amó Jesucristo á J u a n . 
l . ° Lo amó con un amor l ibera l , por el cual lo colmó de benef i -
c ios ; 2 . ° con un amor sincero, por el cual le reveló los mas sub l i -
mes 'mis te r ios ; 3.° con un amor cons tan te , por el cual no cesó de 
hacer le beneficios hasta despues de la m u e r t e . Amó Jesús á J u a n 
con un amor tan l ibera l , .que le confirió las diguidades de su Iglesia 
para que las ejerciese, le dió su corazon para q u e lo poseyese, le 
encargó su Madre para que la consolase-. — A m ó l e con tan sincero 
amor , que le mani fes tó : 1.° los secretos de su d iv in idad ; 2.° los se-
cretos de su h u m a n i d a d ; 3.° los secretos de su I g l e s i a . — A m ó l e con 
un amor tan constante , q u e : 1.° en vida le fue famil iar ís imo; 2.° en 
la muer te lo asistió; 3.° despues de la mue r t e lo ascendió al cielo. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Quidi l ig i t c a r n i s m u n d i t i a m , h a b e b i t a m i c u m r e g e m . (Prov. XXII). 
Quid est homo, quia magnificas e u m , a u t q u i d apponis e r g a e u m 

cor t u u m ? (Job, v i l ) . 

Cibavit i l lum pane v i t» et in te l lec tus , e t aqua sapientiae potavit 

i l lum. (Eccli. x v ) . 
In medio Ecclesiae aperu i t os e j u s , et implevit eum Dominus spi-

ri tu sapientice, et intel lectus. ( Ib id . ) . 
Sac ramen tum Regis abscondere b o n u m e s t : opera au tem Dei r e -

velare et confiteri honor i f icum est. (Tob. XII). 
Nemo novit P a t r e m , nisi Fi l ius , e t cui volueri t Fil ius revelare . 

(Matth. x i ) . 

Vos au tem dixi amicos , quia quaecumque audivi á Pa t r e meo , 

nota feci vobis. (Joan. x v ) . 
Haec est vita « t e r n a , ut cognoscant te Deum v e r u m , e t q u e m 

misisti Jesum Chr i s tum. (Ibid. x v n ) . 
E ra t recumbens unus ex discipulis ejus in sinu Je su , q u e m di l i -

gebat Jesús. (Ibid. XIII ). 
C u m recubuisset ille supra pectus J e s u , dicit e i : D o m i n e , quis 

est? (Ibid.). 
Conversus Pet rus vidit illum d isc ipulum, q u e m diligebat Jesús. 

H u n c cum vidisset P e t r u s , dixit Jesu : D o m i n e ; hic au tem q u i d ? 
Dicit ei J e sús : sic eum volo m a n e r e , doñee v e n i a m ; quid ad t e ? 
(Ibid. xxi). 

Exiit sermo ille in ter f r a t r e s , qu ia discipulus ille non mor i t u r . 

(Ibid.). 



Hie est discipulus ille, qui tes t imonium p e r h i b e t d e h i s , et scrip-
sit h » c , et seimus, quia ve rum est test imonium ejus . ( Ib id . ) . 

Mulier, ecce filius t u u s ; fili, ecce ma te r tua : e t ex illa hora ac-
cepit eam discipulus in sua; (Ibid. x i x ) . 

Exiit ergo Pe t rus , et ille al ias discipulus , quem amaba t Jesus et 
vemt pr imus ad m o n u m e n t u m , e t vidi t , et credidi t . (lbid ) ' 

Dixit discipulus ille, quem diligebat J e sus , Pe t ro : Dominus est 
(Ibid. x x i ) . 

Potestis bibere ca l icem, quem ego bihi turus s u m ? Dicunt e i -
possumus , etc. (Matth, x x ) . 

Ego Joannes vidi sanetam civitatem Jerusalem novam descenden-
t em de coelo. (Apoc. x x n ) . 

Ego Joannes fra ter vester. (Ibid. i). 
Si quis diligit m e , diligetur à Pa t r e meo, et ego diligam e u m , et 

mamiestabo ei meipsum. (Joan. x i v ) . 

Nomine « t e r n o haereditabit illum Dominus Deus noster . [Eceli, v) 
po l i t e ddigere m u n d u m . ( I Joan. i v ) . 

Aqu.la grandis magna rum a l a r u m , qua> in L i b a n u m ascendit , 
a tque inde medul lam cedri tulit . (Ezech. XVII). 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Una de las figuras de san Juan puede sacarse del rio que salia del 
paraíso : Fluvius egrediebatur de loco voluptatis. ( Genes, n , 10 ). En él 
lo re t ra ta san Pedro Damiano (servi, de S. Joan.) en q u e dice : Joan-
nes magnus paradisi fluvius, qui ex principali sui fontis origine pro-
ßuens squalenha deserta humanarum mentium irrigai. 

Cuéntase en el cap. x x x v del Génesis , que al predilecto secundo-
f T d e l e puso Jacob el nombre de Benjamin : Pater apel-
laviteum Benjamin; á propósito de lo cual viene bien la reflexión 
•que nizo Osorio en un sermón en elogio de nuestro Apóstol : Est 
y Joannes Benjamin, id est films doloris, quia tempore summi doloris 

genitus est sub cruce : Ecce filius tuus . 

Retrátanos también al Apóstol predilecto el escudero de Jona-

S V ^ ' l f S u p r í n c , ' p e t r e P a n d o por las rocas , como siguió 
J u a n al divino Maestro en el Gòlgota : Ascendit Jonathas manibuset 
peams reptans, etarmiger ejus post eum. (I Reg. x i v , 13) 

p r e c i a n f r r Í r J " ° b ' S G ñ a I a á SU hÍJ° J o s é l a P a r t e P a r a simas 
o l 2 i e r r a ; v , n ) • Próximo á mor i r Jesús deja á Juan 

l o m a s p r e c o s o q u e tema en la t i e r r a : Ecce Matertua. (Joan, x i x , 17). 
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Por lo cual escribe D a m i a n i : Commisit Dominus Petro claves Eccle-
sia; voluil et B. Joanni custodiam Maria delegare: utraque nimirum 
Mater, Mater Maria, Mater Ecclesia. Sed Maria Mater Christi, Ec-
clesia Mater populi christiani. B. Joannem Dominus quodammodo cali 
clavicularium esse constituit, cum B. Genitricis sua eum decrevit esse 
cuslodem. 

También puede encontrarse una lejana figura de Juan en el t ro -
no de Sa lomon, a u n q u e por común consentimiento de la Iglesia 
es reconocido como un tipo de Mar ía . Mas ¿quiénes son aquellos 
dos leones que están al lado del t r o n o ? (III Reg. x , 1 8 , 19). Duo 
leones sunt, responde Damiani (serm. I de Nat. F . ) , Gabriel archan-
gelus et Joannes Evangelista, quorum alter dexlerat Virginis, alter si-
nistra custos deputalus est. Gabriel enim mentem, Joannes carnemper-
vigili sollicitudine servaverunt. Y en el sermón I sobre este Santo, pos -
poniendo su virginidad ún icamente á la ,de la V i r g e n , concluye 
diciendo : Quocirca dignum fuit ut B. Joannes Apostolus archangelo 
Gabrieli ad custodiam Matris Domini socius haberetur. 

Cuando descansó Jacob en el mon te Be the l , díjole el Señor : Ter-
rain in quadormis libi dabo. (Genes , vi l i ) . Así Cristo quiso que Juan 
descansase en su corazon , como una t ierra sagrada y divina cuya 
posesion le señalaba. 

¿sentencias de los santos Padres. 

Locus aquilas non j u x t a , sed desuper esse descr ibi tur , quia J o a n -
nes Ve rbum Patris d u m apud Pa t r em esse denunc ia t , super caete-
ros Evangelistas vi r tute contemplationis excelluit . (S. Greg. Pap. 
in c. i Ezech.). 

Quid per aqui lan i , nisi Joannes Evangelista in te rpre tandus ve-
n i t , dicente Ezechiele : Aquila grandis magnarum a l a r u m , qu«e in 
L i b a n u m ascendi t , a tque inde medul lam cedri tul i t . (Id. in c. x v i i 
ejusd.). 

Qui à divinitate Verbi capi t , digne per aquilani significatur 
Joannes ; quia dum in ipsam divini ta t issubstant iam intendit , q u a -
si more aquilaì oculos in solem fixit. (Id. in c. i Ezech.). 

Paulus raptus fui t usque ad t e r t ium coelum : Joannes au tem su-
per omnes cmlos. Paulus audivit a rcana v e r b a , qua; non licet h o -
mini loqui^ sed Joannes un icum Verbum aud iv i t , quod ei loqui 
lieuit. (Orig. hom. X X I ex var.). 

In triplici sinu Chris tus r equ iev i t : in sinu Patris in ccelo, e t in 
sinu Matris e t Joannis in t e r r a . ( 5 . Ambr. serm. I de Epiph. ). 



J o a n n e s noster quasi aquila ad superna v o l a t , et ad ipsum Pa-
trem p e r v e n i t , dicens: In principio e ra t V e r b u m . Exposuit virgi-
n i t as , quod nuptia; scire non p o t e r a n t . ( 5 . Hier. contra Jovin.). 

Prae caeteris discipulis diligebat J e sus famil iar ius u n u m , nempe 
J o a n n e m , et h u n c specialis p r e r o g a t i v a castitatis ampliori dilectio-
ne fecera t d ignum. (Id. in 11 loan.). 

J o a n n e s t ranscenderat t e r r a r u m c a c u m i n a , omnes campos aeris, 
omnes syderura al t i tudines t r a n s c e n d e r a t , omnes Angelorum cho-
ros et legiones. Nisi enim t r anscende re t ista o m n i a , quomodo ad 
V e r b u m , per quem facta sun t omnia perven i re t? ( S . Aug. tract. I 
in Joan. ). 

Quod a u t e m m a j u s d a r e potuit Jesus erga Joannem suae dilectio-
nis i n d i t i u m , q u a m homo cum caeteris condiscipulis suis socius 
t a n t e sa lu t i s , solus tamen d iscubuer i t super pectus ipsius Salvato-
r is? ( Id. tract. C X X I V in Joan. ). 

Angeli plura mysteria d id iscerunt à J o a n n e , i m p l e t u m q u e est 
illud Apostoli : Ut inno tesca t , Pr inc ip ibus et Potestat ibus per Ecle-
s iam mul t i formis sapientia Dei. (5. Joan. Chrys. hom. L X X X 1 I in 
Joan.). 

Felix discipulus ille, cui sic e ra t f ami l i a r i s Auctor vitae, qua; nunc 
es t , e t f u t u r a . Nimis honora tus discipulus ille, qu i sui capitis h a -
bui t rec l ina tor ium tam venerabi le , pectus scilicet Christi creatoris 
c u n c t o r u m . (5 . Bern, serin. I l l in Ccena). 

Haus i t Joannes de sinu Unigeni t i , q u o d de pa te rno hause ra t ille. 
[Id. serin. VIII in Cant.). 

0 m i r a m audaciam ! non aude t Baptis ta sacrum Domine verti-
cem con t inge re : Magdalena cum t i m o r e et t r e m o r e pedes t ang i t : 
T h o m a s , nisi j u s s u s , m a n u m non mi t t i t ad l a t u s ; Joannes dilectus 
non ju s sus , non peti ta v e n i a , conf identer r ecubu i t super Domini 
pectus. Amor fecit h o c ; est enim sup ra m o d u m audax dilectio. 
( S. Thorn, à Vili. serm. I I de S. Joan. Ev.). 

0 m a g n u m dilectionis ind ic ium, suo loco apud Ma t r em substi-
t u i t e u m , et pro se in filium Virgini re l iqui t e u m . H u i c grat ia;quid 
àmplius addi potest? (Id. ibid.) 

Nemo audeo d ice re , t an ta subl imita te sap ien t i» majes ta tem Dei 
v id i t , et nobis propr io sermone reseravi t . Transcendi t nubes, trans-
cendit vir tutes cce lorum, t ranscendi t Angelos ; e t Verlyim in prin-
cipio r epe r i i , et Verbum apud Deum. (S. Ambr. inprxf. expl. Ev. 

Imi taba tur p iane adhuc in morta l i corpore positus angelicam 
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dignitatem ; h u m a n a m t ranscendebat conversa t ionem, mor ta l ium-
que consuetudinem. (S. Laur. Just, in solemn, ejusd.). 

Consideremus, di lect issimi, quanta; gloria; magnus vir iste c r e -
dendus est , qui per quoddam adoptionis arcana; myster ium filius 
Virginis est , et f ra te r Salvatoris . Hinc est, quod mentem ejus o m -
nipotens Deus ad t an tum pur i t a t i s , et mvsticae revelationis cu lmen 
evexit . (S. Petr. Dam, serm, II de eod.). 

Meri to Christus Joanni t a n t a revelavi t , qui precel lebat omnibus 
privilegio castitatis. (S. Anselm.). 

S. Joannes Evangelista os De i , lingua Spiri tus Sanct i , cedrus p a -
radisi , lux Ecclesia;, decus o rb i s , p r a c o cceli, lumen m u n d i , s i -
dus h o m i n u m , specimen A n g e l o r u m , lapis v ivus , specu lumluc i s , 
et Cherubim j u r e pe rh ibe tu r , qui sciential pleni tudinem ex ipso 
Redemptor is pectore percepisse cognoscitur . (Id. serm. II de eod.). 

Dilectus iste discipulus in te r dilectos omnes dilect issimus, qu ia 
propter excellentem castitatis decorem dignus fui t de ipso sacro Do-
mini pectoris fonte divini ta tem ejusdem Verb i , e t aeterna potare , 
secreta principii. (S. Rupert, lib. X I in Prov. 22) . 

Arctissime se in sui Redemptor i s ac dilectoris amore conjunxi t , 
p rop te r q u e m scilicet conjugalis thori fcedera abdicavit. (S. Petr. 
Dam, serm. L X V I ) . 

Qui haec dicit, accepit Joannes ille , qui discumbebat super pec-
tus Domini ; et de pectore Domini bibebat , quod propina t nobis. 
(S. Aug. tract, in Ev. Joan.). 

Dignum es t , u t qui à Christo p r e cunctis mortal ibus specialiter 
est di lectus , à Christi dilectoribus pe rmax ime dil igatur. ( S . Petr. 
Dam. serm. I i de eod.). 

Jacobus f ra ter Christi ex cogna t ione , iste ex p rec ipua di lect io-
n e : ille per l ineam maternae consanguini ta t is , iste per v inculum 
paternae chari tat is . (Id. ibid. ). 

Quomodo hónora t d i sc ipu lum, f r a t r em s u u m ilium faciens! Us-
que adeo bonum est m a n e r e apud pat ientem Chr is tum! n a m in 
f ra te rn i ta tem ejus duci t . (Theophilact, in x i x Joan.). 

Pendebat in cruce m o r i t u r u s , disposuit t e s t amentum. Aderat ibi 
di lectus, quid sibi l ega tu rus expectans. Quid t ibi , ò di lecte , lega-
bo? quid in ultimis dabo t ib i? Ecce Mater tua : baec omnium quae 
possidöo, char iss ima, et pretiosissima gemma : hanc tibi t r ado . 
(S. Thorn, à Vili. conc. I de eod.) 

J o a n n i , quia praecipuum h a b u i t , ma t rem quae eum por tavi t , 



commisi t . Ergo amicissimum sibi esse cognovit. ( S . Bonai\ serm 
X V I I I de tod.). 

Nunc mate rno moveris aiTectu , et t ha l amum humani ta t i s tuae 
cubiculario dilecto c o m m e n d a s ; e t provides sedulo benedict® inter 
mul ieres apostolicam cl ientelam. ( 5 . Cijpr. depass. Bom.). 

Positus est fidelis aediturus ad tant i thesauri cu s tod i am, fidelis cu-
bicular ius Matris Domini . ( A r n o l d . Cam. tract, de V. D.). 

Pur i ta tem puerilis aetatis usque ad senium custodivit illaesam, inno-
centiaeque nitorem servavit in m e n t e . [S. Laur. Justin, serm. deeod.). 

Joannes idem quod grat iosus e t miser icors , vel in quo est gra-
t ia , vel Domini gratia. ( S . Isidor. lib. VII Elyrn. c. 9 ) . 

Ille recubi tus in pectore Sa lva tor i s , ille divinus a r d o r , quem ex 
arcana ejus irtspiratione concepi t , ita in ejus visceribus o m n i u m li-
b id inum fomenta decoxi t , ut co rpus e jus , t a m q u a m revera Spiri-
tus Sancti t e m p l u m , a cunctis v e r n a r e t aistuantis luxuriae squalo-
r ibus defaecatum. [S. Petr. 'serm. I de eod.). 

, E t iste calicem b ib i t : non so lum quia in fervent is olei dolium 
missus , et propter insuperabi lem evangelizandi constant iam in 
P a t h m o s insulam depu ta tus es t ; v e r u m etiam quia (quod maxime 
p r e d i c a n d u m ) ubi B. ,V. et Genitr icis an imam gladius pertransi-
v i t , ibi et an ima vulnera ta est h u j u s dilecti. ( 5 . Rupert, de oper. 
Spir. S. c. 1-2). 

. Etsi non audeamus pleniter de f in i re , p ium tamen est arbitrari, 
u t scilicet de B. V . c r ed i t u r , ita e t iam B. Joannes j a m resurrexis-
se probabiliter assera tur . ( S . Petr. Bam. serm. I I de eod.). 

Joannem Dominus prae caeteris dil igebat. ( 5 . Aug. tract. X V I in 
Joan.). 

Omnes digni ta tum t i tulos , omnes gra t ias , et h o n o r e s , quos per 
alios domus suae famulos sparsim divisit Deus , in hoc u n o plenius 
accumulavi t , e t acervavi t , hie Apos to lus , P r o p h e t a , Evangelista, 
M a r t y r , Confessor, V i rgo , Doctor . (5 . Thorn, a Vill. serm. II de 
S. Joan. Ev.). 

In speculanda summae divinitatis essentia praecedit Prophetas , su-
pergredi tur Pa t r ia rchas , Apostolos supera t . [S. Joan. Bamasc. 
orat. X X I I ) . 

Avidissimus epu la to r , qui de arcanis pectoris fluenta bibit sa-
pientiffi. ( 5 . Aug. in ep. I Joan.). ' • 

Supra pectus Domini r ecumbere solitus e r a t , ut secretum divi-
n i ta t i s \ iber ius biberet . (V. Beda,in c. i Joan.). 

In principio erat V e r b u m , et Ve rbum era t apud Deum : Ecce 
aquila Dei ad cceli verticem sublimiter evolans. [S. Petr. Barn, 
serm. I de eod.). 

Joannes non erat h o m o , sed p lusquam h o m o , quando et se ip-
s u m , e t omnia coelestiasuperavit . (Orig . lxom. X X I de divers.). 

Nihil nobis h u m a n u n i , sed à Spiritus Sancti profundis et abditis 
thesauris omnia proloqui tur J o a n n e s , quae neque Angeli pr ius-
quam diceret , n o v e r u n t ; namque e t ips i nob i scumper Joannis vo-
cem didicerunt . ( 5 . Joan. Chrys. hom. L X X X I I in Joan.). 

Joannem omnes Ecclesia; per t o tum orbem diffusa; non dubi tent 
communem se habere doctorem. (5 . Petr. Barn. serm. II de S. 
Joan.). 

Apocalypsis est revelat io, qua status Ecclesia; p resen t i s et f u t u -
rae designatur . ( 5 . Bern, in c. i Apoc.). 

Talis es to , qualis Joannes , et dignabitur te pectoris sui reeubi -
tu . (Theophil . in c. x m Joan.). 

An non calicem Domini bibi t , qui in h o r a , qua Dominus ipse• 
b ib i t , juxta crucem cum matre e ju s s t e t i t ? (Ruper t . Abb.). 

A Spiritu Sancto Joannis intellectus est i l luminatus , lingua edoc-
t a , et calamus ita d i rec tus , ut à veri ta te aber rare non posset. [S. 
Aug. in Psalm: CXL). 

Joannes à tempore Ascensiojiis per annos quadraginta qu inque 
Verbum Dei usque ad ultima Domitiani t empora praedicavit. ( I d . 
inprol. sup. Ev. Joan.). 

Qui advocatus factus est s u m m i s , q u a m humil i te r implorandus 
est à minimis! ( 5 . Petr. Dam. I. c.). 

Diligebat eum Jesus , quoniam specialis p re roga t iva casti tat is 
ampliori dilectione fecerat d ignum. [S. Greg. Nyss. hom. I I ) . 

Mat rem Virginem Christus in cruce Virgini commendavi t . [S. 
Hier.). 

Testabatur Jesus de c ruce , et t e s t amen tum ejus signabat J o a n -
n e s , dignus tanto testatore testis. (S. Bern. ep. X X V ) . 

Pe t rus diligebat fervent ius , et ideo diligebatur for t ius ; Joannes 
amabat dulc ius , et ideo diligebatur familiarius. ( 5 . Ambr. in c. i l 
Lue.). 

Joanni defui t martyr iui r t , sed Joannes non defui t m a r t y r i o ; 
ideoque neque Joanni defui t p r e m i u m mar tyr is . [S. Hier.). 



E S Q U E L E T O D E L SERMON 

d e 

S A N T O T O M Á S A P Ó S T O L . 

Nisi videro... non crcdam.—ft'uli esse in-
crédulas, sed fidelis. ( J o a n , x x , 23, 27). 

Si no viere. . . no lo c r e e r é . —No seas incré-
d u l o , sino fiel. 

1. Dos fases que presenta la conducta de Tomás r eun ido ó se-
parado de sus coapóstoles : Thomas unus ex duodecim. — Non erat 
( T h o m a s ) cum eis. 

2. Tomás es infiel , pero no deja de ser após to l . . . Movido Jesús 
de su misericordia, condescenderá á mos t ra r l e . . . 

3 . Dividiré en dos par tes este d i scurso , most rándoos en la 

•Primera parte: Debilidad de la conducta de Tomás en su incredulidad, 

4 . Ex t raño pa rece rá hacer el elogio de un Santo t rayendo á la 
memor ia sus cu lpas . . . Así se demues t ra mejor que la gracia lo san-
t i f icó. . . 

5 . Tomás negó la p rueba mas esencial de la divinidad de Je -
sús . . . T res cosas q u e , según san P a b l o , p rueban que Jesús es 
Dios . . . , pero la principal es su resur recc ión . . . Esta es la confirma-
ción de muchas otras ve rdades . . . Infer id de a q u í cuán grande seria 
la culpa de Tomás . 

6. Te r tu l i ano . . . Los paganos creen po rque a d m i r a n ; los cris-
tianos admiran po rque c r e e n . . . La simplicidad de la fe nos mueve 
á combat i r nuestro modo de pensar para acomodarnos al de Dios... 
La fe t iene su raciocinio q u e no destruye su s impl ic idad. . . Scio cui. 
credidi:.. 

7 . Léjos está Tomás de esta s implicidad. . . Desconfia de sus he r -
m a n o s . . . , y aun del Hi jo de Dios. . . Quiere v e r . . . , quiere tocar . . . 
Una pa labra del Evangelio debe ser una l e y p a r a nuestra creencia. . . 

8 . ¡Cuántos cristianos faltan á la sencillez de la fe ! . : . No quie-
ren creer sin mi lagros . . . Dicen los mundanos que si vieran u n m i -
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lagro se convert ir ian para s i empre . . . Se engañan . . . Puesto que ni 
la Escr i tura , ni la conciencia, ni el Evangel io , ni las inspiraciones 
divinas tienen en ellos bastante fuerza pa ra . . . , los milagros no p ro -
ducirían en sus almas mas que una impresión pasa je ra . . . 

9 . No solo renunció T o m á s á la sencillez de la f e , sino á la f e -
licidad que ella p r o c u r a . . . Varias maneras con que Dios podia ma-
nifestarse. . . Quiso solo valerse de la fe porque ella sola r eúne t o -
das las . . . 

10. Varias cualidades de la verdadera f e . . . Por esto cabalmente 
Jesús reprende á sus Apóstoles. . . 

11 . Lo q u e dice el Crisòstomo á propósito de santo Tomás . . . No 
solo rechaza este el test imonio de los Apóstoles, sino q u e niega el 
mis ter io . . . 

12. Necedades y despropósitos de los impíos é incrédulos . . . 
13 . ¿Será necesario un milagro para convencer los? . . . La resur-

rección de Jesús atestiguada por un discípulo incrédulo como ellos 
bastará p a r a . . . Si no creen dicha resurrección , ¿ q u é otro milagro 
c r ee rán? . . . Si Moysen et Prophetas non audiunl, ñeque si quis, e tc . 

14. Dia vendrá en que conocerán su e r ro r . . . Se ha de abominar 
el pecado y t ener compasion de los pecadores . . . A pesar de su in-
credul idad, los Apóstoles no expulsaron á Tomás de su compañía . . . 

15. Irreflexiva y deplorable conducta de los q u e , sin compasion 
de las faltas del p ró j imo , se ap lauden á sí mismos diciendo : yo no 
soy de estos, yo no soy de aquel los . . . Hacen estos el proceso d é l o s 
demás sin hacer el suyo . . . Jesús no abandona á Tomás . . . Va á bus-
carle para cu ra r l e . . . 

Segunda parte : Misericordiosa conducta de Jesús en la conversion de su 
discípulo Tomás. 

16. P a r é c e m e , ante t o d o , veros extrañar como permit ió el Sa l -
vador tantos defectos en sus Apóstoles. . . 

17. Varias razones q u e la Escri tura y los santos Padres dan de 
de esta conducta de Jesús. P r i m e r a . . . t 

18. Segunda razón de dicha conducta . . . 
19 . Tercera razón de la mi sma . . . Palabras de san Agus t ín . . . 
20 . Quería también Jesús sacar otra ventaja de la incredulidad 

de Tomás . . . Palabras de san Gregorio papa . . . Mas veamos ya la 
caridad de Jesús para con su discípulo ext raviado. . . No le abando-
na . . . , corrígele con dulzura y le pe rdona . . . Su error solo era cono-



cido de los Apóstoles, y Jesús le r ep rende in medio eorumjanuis clan-
sis, y lo hace con toda dulzura : Noli esse incrédulas, etc. Aviso á 
los pastores indiscretos. . . Infer digitum tuumhuc, dice Jesús á To-
m á s , et, etc. Mitte manum tuam in, etc. De estas llagas sal ieron. . . , 
y también el amor , la fe y e í celo de santo Tomás . 

21. Tomás reconoce su o rgu l lo , su irreverencia y su obstinación, 
y exclama arrepent ido : Dominusmeus, etDeusmeus... Ha visto, oi-
do y tocado. . . , y reconoce por su Dios y Señor á su Maestro : Lo-
minus meus, etc. 

22. Tomás es el p r imero en el Evangelio q u e reconoce á Jesús 
por Dios. . . P e d r o , N a t a n a e l , M a r t a , Cen tu r ión , lo confiesan tal 
por deducción, pero Tomás expresamente . Tomás añadió la visión 
á l a creencia . . . F u e testigo de la resurrección como san Juan déla 
pasión. . . Predicó á l o s pa r tos , medos é indos. . . Nada le ar redra . . . 
Todo lo a r ros t r a . . . Puede como san Juan decir : Quod vidimusocu-
lis nostris, quod, etc. ¿No podré decir con el Crisóstomo.. .? Con-
ducta que á veces observa la Providencia . . . ¿ P o r q u é no me es da-
do hablaros de los milagros que obró Tomás , de los ídolos q u e der-
rocó , de las iglesias que f u n d ó , etc..? Todo esto lo guarda Dios es-
crito en . . . Imitémosle en su f e , ya que tan to le hemos imitado en 
su incredul idad. 

23. ¿Quere is ser justificados como él? Aprended á vivir de la fe : 
Justus ex fidevivit... Lo que es v iv i rsegun la fe . . . P e r o , me diréis, 
los objetos sensibles nos . . . Á esto os responderé que . . . Abandonad 
aquellos vanos deleites q u e . . . Para curaros de vuestra incredulidad, 
empezad por domar vuestras pasiones. Creed con el corazon ,y , 
p ronto creeréis con la men te . . . Acudid á Jesucris to . . . 
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s e r m o n 

D E 

SANTO TOMÁS APÓSTOL. 
I ; . 

Ni ti videro... non credam.— Noli este in-
credulus, sedfidelis. ( J o a n , x x , 25 , 27). 

Si no v i e r e . . . no lo creeré . —No seas incré-
d u l o , sino fiel. 

1. Cuando me pongo á considerar en el texto evangélico la con-
dición de santo Tomás , de quien he de hablaros en este d i a , se me 
representa luego como un varón elegido por el mismo Jesucristo 
para d i fundir por el m u n d o la luz de sus nacientes verdades y los 
pr imeros ardores del amor divino que venia á encender en la t i e r -
ra . Está colocado entre los Apóstoles destinados á ser ministros de 
su divina pa labra , testigos de sus ob ras , depositarios de sus in ten-
ciones, compañeros de sus t rabajos , intérpretes de su voluntad y 
de sus mis te r ios : Thomasunusex duodecim. Mas cuando lo veo a p a r -
tado de sus he rmanos , cansado de sus avisos cari tat ivos, teniendo 
su fe sincera por una débil credulidad, l levando á la soledad sus 
imaginaciones y sus e r rores , negando obst inadamente la resur rec-
ción del Maestro, y t ra tando de ilusiones é imposturas las verdades 
mas importantes de la Religión, veo en él un pecador y no un após-
tol . Non erat cum eis. 

2. Ya no descubro en él el menor rastro del espíritu apostól i-
co. Oscurecidas están sus luces , enfriada su car idad, y su f e , no so-
lo vaci lante, sino cási apagada. Con todo esto , el Evangelio usa de 
palabras solemnes para declarar que le f u e conservado su rango. 
Thomas mus ex duodecim. Al propio t iempo temo y espero viendo 
allí rasgos de humildad y motivos de confianza, porque observo 
que un apóstol que ha venido á ser infiel , permanece todavía 
apóstol, y que en el mismo instante en que dice yo de nada os creeré, 
ni pierde su vocacion ni su carácter . Así una doble admiración 
embarga mi ánimo por la poca fe del Apóstol y por la misericor-

2 1 ' T . V . 



3 1 0 S E R M O N 

día de Jesucristo. No parece sino q u e Jesucristo ha conservado las 
cicatrices de sus llagas solo para r ean imar la mor ibunda fe de san-
to Tomás . Acomódase con dulcísima humildad á los deseos indis-
cretos é injuriosos de este incrédulo , y most rándole las manos, piés 
y cos tado, le ofrece á é l , y en su persona á toda la Iglesia, pruebas 
sensibles de su resur recc ión . 

3. Esto me ofrece la opor tunidad de demos t r a ros , p r imero la 
debilidad de santo T o m á s , y luego la misericordia de Jesucristo. 
Así la conducta del discípulo en su incredulidad , y la conducta del 
Maestro en la conversión del discípulo, formarán las dos partes de 
este discurso despues de haber implorado los auxilios del Espíritu 
Santo con la intercesión de la Virgen : Ave María. 

Primera parte: Debilidad de la conducta de Tomás en su incredulidad. 

4 . Ex t raña manera de hacer el elogio de los Santos parecerá 
t raer á la memoria las culpas q u e comet ieron. Sí , convendría es-
coger en t re sus acciones ún icamente aquellas q u e pudiesen servir 
de e jemplo y enseñanza , y omitir del todo sus debi l idades , despues 
que han llegado á la sant idad. ¿ P a r a q u é in t roduci r sombras que 
disminuyan el resplandor de tan bri l lantes astros? ¿Pa ra q u é abrir 
de nuevo las llagas que la gracia de Jesucristo ha cu rado? ¿por 

' qué v i tupera r almas puras y santas que Dios ha recibido en su seno 
y q u e cantan sus alabanzas en la e t e rn idad? Mas por otra parte 
¿por qué razón apar ta r de los ojos de los Heles los ejemplos de la 
misericordia del Señor? ¿ P o r q u é callar q u e h u b o Santos que pri-
mero fueron pecadores , si con esto se demues t ra que la gracia de 
Jesucristo f u e la que los santificó? ¿ Y por qué no descubrir sus lla-
gas para méri to del médico que las ha cu rado? 

5 . No t e m a m o s , he rmanos mios , en a f i rmar abier tamente que 
santo Tomás habia sido pecador. No ocul temos su caida por miedo 
de ofender á quien lo levantó. Pone en d u d a la verdad de los mis-
terios de su Maestro ; ya que lo h i e r e , por decirlo así , en la parte 
mas sensible que es su resur recc ión , de la cual se deduce la prue-
ba mas esencial de su divinidad. Tres cosas, dice san Pablo en su 
epístola á los r o m a n o s , tres cosas demues t ran q u e Jesucristo era 
Dios : su p o d e r , su santidad y su resur recc ión . Mostró su poder con 
los milagros que o b r ó , su santidad con las vir tudes que practicó, y 
con su resurrección hizo resplandecer su gloria y majes tad ; pero 
con la diferencia q u e su poder se ocultó debajo del velo de nuestra 

debil idad, su santidad se cubrió debajo de las apariencias del p e c a -
d o , y su divinidad se mostró plena y visiblemente en la r e su r r ec -
c ión ; saliendo del sepulcro inmortal y glor ioso, ejercitó el mayor 
grado de su p o d e r , dió la mayor prueba de su san t idad , y asentó el 
mas sólido fundamento de l ^Re l ig ion . Porque si no hay re su r rec -
ción , no hay inmor ta l idad; si no hay inmortal idad, no hay jus t ic ia ; 
sino hay justicia no hay providencia ; y si no hay providencia, la divi-
nidad queda destruida. Todas estas verdades confirmaba Jesucristo 
con su resurrección: conf i rmaba el poder porque resucitó por su p r o -
pia virtud ; cont inuaba la justicia porque la gloria es la recompensa 
de sus padecimientos; confirmaba la providencia porque nos destina 
á una feliz inmortalidad , y con su resurrección asegura la nues t ra . 
Mas parece como si Jesús hubiese reducido todo el Evangelio y to-
do el testimonio de los Apóstoles á la publicación de este solo mis-
t e r io , y que hubiese fundado en esta verdad sumis ión . Considerad, 
p u e s , la culpa de este Apóstol según la extensión de la verdad á la 
cual ofendió , y de la injur ia q u e hizo á Jesucristo. 

6 . Opúsose en pr imer lugar á aquella santa simplicidad de fe 
q u e nos manda someternos á la autor idad y sujetar nues t ro en t en -
dimiento y nuestra voluntad al peso de la divina pa labra , sin quere r 
pene t ra r en el fondo de los mister ios, ni en t rar en investigacio-
nes vanas y curiosas. Advierte Ter tu l iano que entre la religión pa -
gana y la de los discípulos de Cristo hay esta diferencia, que la r e -
ligión de los gentiles formaba solamente una fe t umu l tuosa , sacan-
do su autor idad y veneración de la pompa exter ior , del aparato de 
los sacrificios y de la profusion del incienso. La magnificencia, el 
t e r r o r y la sorpresa les hacían crédulos ; y , quer iendo su espíritu 
grandes imágenes sensibles para impres ionarse , su creencia andaba 
al compás de su admiración. Bien d i ferentemente acontece con los 
cristianos, pues estos no creen porque admi ren , sino que admiran 
p o r q u e c r e e n ; no buscan la satisfacción de su curiosidad, sino el 
ejercicio de su f e ; dejan á los filósofos que investiguen la razón de 
las cosas, y á las almas materiales el deseo de ver las verdades que 
se les proponen. Esta simplicidad t iene su f u n d a m e n t o en el r espe-
to que tienen á Dios y en la deferencia que se merece su p a l a b r a ; 
pues saben que el entendimiento debe someterse á lo que dice el 
S e ñ o r , así como la voluntad ha de sujetarse á los divinos m a n d a -
tos ; y q u e así como para obedecer á la ley de Dios deben repr imir -
se las inclinaciones propias , también debemos combatir nuestra ma-
nera de pensar para acomodarnos á sus verdades. No porque la fe 
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no tenga su raciocinio y su prudencia , y porque se levante sobre 
la razón no deba t e n e r , como notó san Be rna rdo , una razón par -
t icular que sirva de f u n d a m e n t o á la sinceridad de la doctrina re-
cibida : pero su raciocinio no destruye su simplicidad, porque todo 
lo reduce á este principio del Apóstol ^Fosé á quién he creido: Scio, 
cui credidi (II T i m o t h . ) ; yo no establezco mi fe por la agudeza de 
mi en tend imien to , sino por la autoridad de Dios que no puede en-
gañar ni ser engañado. La verdad que yo no puedo alcanzar está 
envuelta en su principio , y en lugar de buscarla fuera de Dios con 
impotentes esfuerzos de mi m e n t e , la adoro en el seno de Dios, en 
donde subsiste, aunque invisible y oculta á los ojos humanos . 

7 . ¡Cuán apar tado está santo Tomás de esta santa simplicidad 
de fe! Pre tende que se le aparezca Jesucristo y q u e , aunque glo-
r ioso , le muestre la señal de sus heridas. Desconfía de sus he rma-
n o s ; pero ¿ q u é digo? desconfía de él mismo, del Hijo de Dios. No 
quiere dar fe sino á sus propios o jos : luego duda de sus propios 
ojos temiendo que no haya sobrevenido alguna ilusión , y que no 
haya sido un vano fantasma cuanto ha visto. Quiere hacer uso del 
sentido mas inmediato y mater ia l , quiere tocar con sus manos á 
Jesucristo, quiere registrar las impresiones que aquellos clavos de-
jaron en aquel cuerpo sagrado y pene t ra r en la herida del divino 
costado. ¡Cómo oscurece el ánimo la incredul idad! es menester que 
haya milagros que hablen á la imaginación y á los sentidos. Pero 
la fe es sencilla; y de la misma suerte que en lo moral una acción 
de Jesucristo es un ejemplo perfecto para nuestra conduc ta , así una 
palabra del Evangelio es una ley para nuestra creencia, sin necesi-
dad de señales ni de milagros. 

8 . ¿ Y cuántos cristianos hay aun que creen y á pesar de esto 
no siguen el camino de la fe? Los misterios son muy oscuros, y no 
les conmueven bastante : se quisieran milagros. Si vieran abrirse 
los cielos y del seno de la gloria bajar uno de aquellos discípulos 
escogidos que envía el Señor algunas veces para salud de los fieles, 
se animarían sus esperanzas. Si del fondo del santuario saliese una 
luz al través del tabernáculo y apareciese Jesucristo en la hostia 
l leno de resp landor , ¡con qué respeto se portarían al pié de los 
al tares! ¡ qué celo no tendrían contra los profanadores de los lu-
gares sagrados! Acontece f recuentemente oírles á los munda -
nos dec i r , q u e , si hubiese un mi lagro , se convertir ían por toda 
la vida. Pero se engañan , y no conocen lo que es la conversión. 
Imaginan que basta conocer la existencia de Dios y prestarle cier-
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tos homenajes que los paganos rendían á sus ídolos. Y aun c u a n -
do su fantasía estuviese impresionada por un nuevo espectáculo, 
esta impresión superficial no llegaría al corazon. Admirarían el p o -
der de Dios, pero no adelantar ían en el camino de la ca r idad ; es-
tar ían mas convencidos, sin q u e quedasen por eso mas conver t idos; 
y puesto que ni la autoridad de la Esc r i tu ra , ni el sentido in terno 
de la conciencia, ni la predicación del Evangel io , ni las inspiracio-
nes del cielo les conducen á la f e , la impresión producida por un 
milagro pronto quedaría bor rada . Seria menes ter renovarla en cada 
una de las obras que van á e m p r e n d e r , y el deseo de presenciarlo 
es un pretexto ó una ayuda que buscan para su du reza , y no un 
remedio y un socorro q u e deseen s inceramente para perfeccionar 
su fe . 

9. Pero volvamos á la incredulidad del Apóstol , el cual no solo 
renuncia á la sencillez de la f e , sino que pierde la felicidad que ella 
t rae consigo. Dios nos ha criado para hacer de nosotros hombres 
racionales en el culto que nos prescr ibiese, y para esto era necesa-
rio que se nos diese á conocer. Ni la razón ni la filosofía podían 
alcanzar un conocimiento de Dios 'que sirviese de fundamen to á un 
culto verdadero y legít imo. F u e menes ter que el mismo Dios t r a -
zase el orden y la regla de nuestros deberes , y que nos diese el c o -
nocimiento de sus verdades. Tenia tantos caminos para manifes tar -
se á nuestro entendimiento cuantas formas y maneras t iene este de 
adquir i r conocimientos. Podía valerse de la d u d a , dé la persuas ión , 
de la ciencia y de la fe. Es la duda una ligera impresión en la m e n -
t e , un sent imiento , por decirlo a s í , de lance, una media luz , y es 
la operacion menos impor tan te de nuestro entendimiento . La p e r -
suasión es un asentimiento de la m e n t e , nacido de una creencia p u -
r amen te h u m a n a , la cual fundada ún icamente en la palabra d é l o s 
hombres , débiles y falaces, t iene m u y poca autor idad . Es la o p i -
nion un conocimiento inseguro al cual no le falta apariencia ni f u n -
d a m e n t o , pero que no t iene certeza. La ciencia es un conocimien-
to claro y cierto, pero ocasionado al o rgu l lo , y como tiene consigo 
la evidencia , no puede tener el mérito de la sumisión. Queda la fe, 
q u e es el mas noble de todos los conocimientos, porque tiene la a u -
toridad de la revelación, las razones y fundamen tos de lá opinion, 
la certeza de la ciencia, y la gloria de rendirse á aquello que ha d i -
cho el Señor en la Escr i tura . Tal es el espíritu de fe que forma en 
la t ier ra los b ienaventurados , como la visión los forma en el cielo. 

10. Es aquella columna de n u b e s , de que nos habla la Escr i tu-



r a , que es oscura de día y resplandeciente de noche. Es aquella sa-
grada mezcla de tinieblas y de luz , de verdades infalibles y de prue-
bas poco sensibles. Es aquel enigma q u e , según la expresión de san 
P a b l o , encierra un sentido e terno que el entendimiento humano 
no acertar ía á descifrar . Es finalmente aquella verdad que revelada, 
fo rma la felicidad de los Santos en el cielo, y cubierta con un velo 
forma la esperanza y la felicidad de los Santos en la t ierra . Por es-
to caba lmente Jesucristo r ep rende á sus Apóstoles diciendo : Para 
creer habéis visto y habéis t ocado , y debeis á vuestros ojos y á 
vuest ras manos lo que podíais haber debido á mis solas palabras. 
Habéis que r ido asentir á una verdad visible y palpable satisfacien-
do la cur ios idad , no la devocion. Gozad de la paz y de la gracia 
que he quer ido daros , y dejad las recompensas para aquellos que 
han cre ido sin haber vis to, y q u e , r indiéndose á la fuerza de mis 
p a l a b r a s , á pesar de las contradicciones de su razón y de sus sen-
tidos, profesan ún icamente una verdad q u e , si bien no es descono-
cida, e s , sin e m b a r g o , incomprensible . 

11. Pe ro ¿á qué conduce la incredulidad y en qué se convier-
te? llega á perder todos los sentimientos de la fe y á decir no creeré: 
Non credam. Esto es lo q u e hace no ta r san Juan Crisòstomo á 
propósi to de santo Tomás . No solo dice á los discípulos : No os creo, 
sino q u e a ñ a d e q u e abso lu tamente no quiere creerlos. No solo des-
echa su tes t imonio, sino también el misterio mismo, y no cree en la 
resurrección de Jesucris to. 

12. ¡ Cuánta compasion me inspiran aquellos impíos q u e hacien-
do gala d e d u d a r de todo creen haber raciocinado perfectamente, 
a f i rmando con el aire y la gravedad de filósofos : cierto es que to-
dos nacemos para m o r i r , pero ¡quién sabe si morimos para resu-
citar ! Pasado han nues t ros padres ; como ellos pasarémos nosotros 
sin esperanza de volver . . . ! ¡Cuántos siglos hace que se habla de in-
fierno y de paraíso ! pero ¿ ha vuelto alguno de allá desde que de 
esto se hab la? Si quieren convencernos de la resurrecc ión, ábranse 
las tumbas , y predíquenla los resucitados. Así discurren, así dudan, 
y establecen con su propia autoridad que nada de nosotros queda 
despues de la m u e r t e , q u e el sepulcro encierra los despojos de to-
do el h o m b r e , y q u e con el ú l t imo suspiro del mor ibundo se extin-
guen las fuerzas del cuerpo y se evapora el espíritu del a lma. 

13. Y ¿será menes t e r t ene r s iempre para ellos pronto algún mi-
lagro? ¿Se rá menes ter q u e salga del p ro fundo de los infiernos un 
gri to para causarles miedo? Ó ¿será tal vez necesario j un t a r los des-
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parramados huesos, y reclamar desde las tumbas las almas con se-
ñales visibles de los suplicios que están pasando? No por cierto. Yo 
no quiero mas que representar les la resurrección de Jesucristo ga -
rantida por el testimonio de un discípulo tan incrédulo y obstinado 
como ellos mismos. Si algún resto de razón les q u e d a , verán que 
los miembros de una cabeza viva han de ser vivificados. Y si no dan 
fe á la resurrección de Jesucr is to , ¿en qué otro milagro c ree rán? 
¿Será muy difícil que nieguen la fe á sus ojos los que ahogan todos 
los sentimientos de la razón? Si tienen el Evangelio por una fábula, 
tendrán por una ilusión la aparición de los m u e r t o s , y de ellos pue -
de decirse lo que decia Abrahan á un réprobo que se les pa rec í a : 
Si no creen á Moisés, ni á los Profetas, tampoco creerán á los muer-
tos: Si Moysen et Prophetasnonaudiunt,nequesiquisexmortuisre-
surrexerit credent. (Luc . x ) . 

14. Un día vendrán á c o n o c e r , aunque t a r d e , el e r ro r en que 
están, y exper imentarán esta verdad que tanto les cuesta creer . Pe -
ro , no reparaba yo que estoy hablando con crist ianos, que saben 
q u e existe un Dios que vigila sus acciones, á quien reconocen por 
guia en su c o n d u c t a , persuadidos de que han de recibir de sus j u s -
tos juicios su felicidad ó desventura eternas, y que abominan la i m -
piedad y los impíos. Jus ta es la indignación contra el pecado; p e -
ro enseñan los Apóstoles que es menester tener a lguna c o m p a -
sion á los pecadores. Ven los Apóstoles que uno de sus he rmanos 
se levanta con t ra í a v e r d a d , que se bur la de su test imonio, y escan-
daliza á la naciente Iglesia : mas por eso no le expulsan de su com-
pañía, no lanzan anatemas contra é l , ni le exasperan con reprens io-
nes amargas é indiscretas , sino que tolerando la falta a j ena , se afir-
man sobre sí mismos, y compadeciéndose del estado miserable en 
que ha caido su compañero , comprenden los peligros á que están 
expuestos ellos mismos , si el Señor no les sostiene con su gracia. 

15. No puedo aquí de tene rme en deplorar la injusticia de a q u e -
llos que profesando exter iormente la v i r t ud , de todo se escandali-
zan , m u r m u r a n ya al solo nombre de una falta g r a v e , se apar tan 
de los pecadores por desprecio y por orgullo insultando su debil i -
dad , mientras q u e se aplauden á sí mismos en su inter ior , y se com-
placen en su buena conciencia diciendo cont inuamente en su cora-
zon : yo no soy como esos, yo no soy como aquellos. Existe en el 
fondo de nosotros cierta malignidad que nos hace atentos á los d e -
fectos ajenos y m u y descuidados con respecto á los propios. Pene-
t ramos hasta en las part icular idades de la conciencia ajena, y corn-



primimos el sentimiento de la propia. Hacemos el proceso de los 
demás, y nos olvidamos de hacer el nuestro. Mas Jesucristo hace lo 
con t ra r io , y nunca abandona á su Após to l ; búscalo para volver á 
recobrar le , va á encontrar le para curar le su debilidad ; y conocien-
do hasta dónde llega su dureza , lo vuelve á la fe en sus misterios 
con su presencia visible y coh los movimientos invisibles de su gra-
cia. Y lié aquí que estamos ya en la 

Segunda parle: Misericordiosa conducta de Jesús en la conversión de su 
discípulo Tomás. 

16. Pa réceme , hermanos mios , que asombrados de la debilidad 
y de la incredulidad de santo Tomás me preguntaréis , an te todo, 
por qué abandonó Jesucristo á sus Apóstoles á su poca fe y á sus 
propios sentimientos, por qué no les hizo á todos san tos , por qué 
les dejó por tanto t iempo imperfectos en su vocacion, por qué t o -
leró defectos en aquellos varones elegidos y honrados con su amis-
t a d , por qué no destruyó en sus discípulos todos los sentimientos 
que eran indignos de su Maestro y contrarios á su doctr ina . Mila-
gro hubiera sido este que, aunque no hubiese dado tanto esplendor 
como otros á la ve rdad , hubiera sido mas útil y necesario. 

17. La sagrada Escritura y los santos Padres dan varias razo-
nes de la conducta que siguió en esto el Sa lvador , y e s la pr imera , 
el haber querido que aquellos á quienes por una gracia part icular 
habia elegido, fuesen tan humildes en s u c o r a z o n , cuanto se veían 
elevados por aquella elección, y que aprendiesen no solo de sus pa-
labras , sino por experiencia propia estas primeras máximas del 
Cristianismo : que no conviene confiar en la virtud propia como si 
el hombre tuviese capacidad por sí mismo de vivir b ien , sino que 
es menester orar y velar incesantemente; que del mismo modo que 
no se puede comenzar á vivir bien sin ayuda de Dios, tampoco po-
demos adelantar sin e l l a , ni perfeccionarnos en el camino d é l a 
gracia. Dfc sue r t e , que conviene vivir confiados y temerosos á un 
t iempo entre su misericordia y su just icia , á fin de que aquellos cu-
ya caida permite reconozcan su flaqueza, y aquellos á quienes sos-
tiene ó realza alaben su bondad ; que los unos queden humillados 
por su caida, y los otros queden advertidos y temerosos. 

18. La segunda razón es para an imar á los pecadores que de-
sean en t ra r en las vias de la peni tencia , para que tomen de estos 
e jemplos , no una presunción in jus t a , sino una confianza t ímida ; 
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que reanimen su fe con el recuerdo d e s ú s maldades pasadas, n o 
descansando en la esperanza de la impunidad ó de una conversión 
segura , sino t raba jando para levantarse cont inuamente por el cono-
cimiento de la misericordia divina. 

19. En tercer lugar , ha permit ido Dios algunas veces que los 
pastores que él ha elegido para su Iglesia cayesen en pecado , para 
q u e la memoria de su caida Ies inspire compasion y dulzura hácia 
sus in fe r io res ; para que aprendan á comunicar á los demás la g r a -
cia d é l a cual han tenido necesidad ellos mismos ; y para que usan-
do de una prudente condescendencia , sin agrav ia r , por eso , la j u s -
ticia, quien á los flacos por las vias de la caridad, y tengan cuidado, 
como dice san Agustín , en no queb ran t a r el puente de la miser i -
cordia de Dios por el cual ellos pasaron . 

20 . Quer í a , por otra par te , Jesucristo sacar de la incredulidad 
de santo Tomás otra ven t a j a , cual era la de funda r la fe en su r e -
surrección. La ciega providencia de los hombres abusa de cási t o -
dos los b ienes : convierte la religión en hipocresía, la ciencia en c u -
riosidad , la humildad en orgul lo , la esperanza en presunción, y 
cambiando los vicios en vir tudes y estas en vicios adapta á sus m a -
los fines las cosas mas santas. Mas la providencia de Dios saca bie-
nes de todos los ma les , disponiéndoles al cumplimiento de sus fi-
nes, y apar tando por secretas vias la malicia de los hombres funda á 
veces con ella la verdad y sus misterios. Lo cual movió á san G r e -
gorio á que dijera que la incredulidad de santo Tomás habia sido 
mas útil á la Iglesia que no la fe de los demás Apóstoles. Pero d e -
jémonos de investigar ya las intenciones de Jesucristo, y admiremos 
mas bien su caridad para con ese discípulo extraviado. No le aban-
dona en su flaqueza, sino que le busca con p remura . Déjase ve r 
p r i m e r o de ot ros , á fin de preparar le á la fe con su test imonio; l ue -
go se le aparece á él mismo para reduci r lo car i ta t ivamente y c o n -
vencer lo con sus propios o j o s ; y esto para enseñarnos q u e convie-
n e ir al camino del cual queremos sacar á los pecadores ; que es un 
verdadero pontífice aquel que sabe compadecerse de las enfermeda-
des. Corrígele con dulzura , y le perdona de buen grado; usa de a t en -
ciones con su reputación, y le r ep rende á puerta cerrada : Januis 
clausis. Así como su e r ro r era conocido únicamente de los A p ó s -
to les , también le habló únicamente en presencia de ellos : Stetit in 
medio. No emplea largos discursos, ni amargos l amen tos , ni áspe-
ras reprens iones , para volverle á la sumisión : no usa sino de t res 
palabras de exhortación y de r ep rens ión , y con ellas despierta en 



el corazon de Tomás la fe y la caridad q u e estaban en él cuasi extin-
guidas : Noli esse incredulus. Pastores indiscretos que os dejais l le-
var mas bien de vuestro genio y celo que no de vuestro juicio; vos-
otros que para dar mas peso á vuestra autor idad dais á las censuras 
aspereza y pub l i c idad ; que sois fecundos en palabras para a u -
m e n t a r los defectos ajenos, y en vuestros t ransportes contra los pe-
cadores ofendeis muchas veces no solo la ca r idad , sino la justicia, 
haciéndoos acreedores á una corrección al t iempo que corregís á los 
demás , aprended de Jesucristo á ser dulces y humildes de corazon. 
Pa ra condescender con los caprichosos deseos de este Apóstol ensé-
ñale sus llagas, y le abre las en t rañas de su misericordia. Mira, le 
d ice , mis manos y mis pies, y toca los agujeros de los clavos; como si 
dijese : estas son las señales de mis padecimientos, y serán los mot i -
vos de tu conversión. H e recibido estas llagas en mi cuerpo mor ta l 
pa r a beneficio de todos los h o m b r e s , y las conservaré por tí en m i 
cuerpo impasible: en mi mue r t e sirvieron de remedio al m u n d o ; en 
mi resurrección sanarán t u incredulidad : du ran te mis padec imien-
tos fueron el precio de la redención un iversa l ; en el t iempo de mi 
mor ta l idad y de mi gloria serán el precio de tu salvación. Mán-
dale que ponga la mano en su costado y en su corazon, templo de 
la d iv in idad, puer ta principal de su misericordia y hoguera de amor 
divino. De allí de donde salieron los Sacramentos , los bienes espi-
r i tuales y las riquezas de la gracia de Jesucr i s to , salieron también 
el a m o r , la fe y el celo de santo Tomás . 

2 1 . ¿Cuáles fueron entonces los afectos de su a l m a ? La gracia 
abrió los ojos al incrédulo, el cual reconoce su orgul lo , su i r reve-
rencia y su obst inación, y con voz ent recor tada por los suspiros 
pronuncia á medias estas palabras que el corazon oprimido de dolor 
y a r repent imiento desliza por sus labios : /Señor mió y mi Dios! Ve 
con los ojos de la fe las secretas razones de su salvación, los moti-
vos de la caridad de Dios en la reconciliación de los hombres , la 
grandeza de su misericordia que ha expe r imen tado , el movimiento 
de la gracia q u e ha sent ido , y lleno de sentimientos del mas pro-
f u n d o reconocimiento , exclama : / Señor mió y mi Dios / T r a e á su 
pensamiento todas las o b r a s , todas las palabras de Jesucristo y t o -
das las gracias q u e de él t iene recibidas , las cuales son otras t a n -
tas llamas q u e purifican su corazon de la ing ra t i tud , y de la baje-
za , y encendiéndole en amor de la verdad le mueven á esta confe-
sión t ierna y fervorosa : / Señor mió y mi Dios! Levántase sobre sí 
m i s m o : ha visto, oido y tocado : lleva su conversión mas allá de 
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todo cuanto ha podido sent i r , y confesando la divinidad de Jesucris-
to exclama : ¡Señor mió y Dios mió! Como si le hubiese dicho : yo 
no tengo otro maest ro sino Vos; para ser vuestro renuncio á m í 
mi smo , r enunc io á la v ida , deseo muchas luces y palabras para 
dar test imonio de la verdad y reprobar mi incredulidad pa sada ; de-
seo muchos padecimientos para anunc ia r por todas par tes la fe q u e 
yo he violado; ya no tengo mas deseo que agradaros despues de 
haberos ofendido tan v i lmen te : / Señor mió y Dios mió ! 

22 . Es Tomás el p r imero que en el Evangelio confiesa de u n a 
manera absoluta que Jesucristo es Dios. Muchos le han reconocido 
como Hijo de Dios : así la confesion de san Pedro d ice : Vos sois Cris-
to Hijo de Dios. —Vos sois el Hijo de Dios, afirma Natanae l . — He 
creido que erais Cristo Hijo de Dios vivo : así se expresa la san ta 
huéspeda de Jesucristo. — Verdaderamente era este el Hijo de Dios, 
exclama el Centur ión . Confesiones son estas todas por deducción, 
porque el Hijo de Dios na tu ra lmen te ha de ser Dios; pero santo T o -
más lo confiesa expresamente . Vió y creyó, y fue en t re los fieles el 
mas creyente de todos los creyentes . Él pudo demost rar la fe de la 
resurrección del Hijo de Dios, así como san Juan pudo probar la de 
su pasión. Él añadió la visión á la c reenc ia , el consuelo de mi ra r a l 
méri to de la sumisión, la evidencia de los ojos á la oscuridad de la 
f e , y fortalecido con esta doble confianza conoció y creyó en su Se-
ñor y su Dios. Ya me parece ver lo despues que hubo recibido el 
Espír i tu Santo r ecor re r con fervor hasta los últ imos confines del 
m u n d o , y sin temor á las cadenas ni á la m u e r t e , ins t ruir á los 
p a r t o s , á losmedos y á los indos. Ni le conmueven los naufragios , 
ni las t raiciones, ni las ca lumnias , ni la oposicion de las leyes y 
magistrados, ni la contradicción d é l o s pueblos bárbaros . En todas 
par tes predica aquello mismo que había negado; y dice á todos lo 
q u e otro apóstol , en estos t é r m i n o s : Damos testimonio de loque 
nuestros ojos han visto y nuestras manos han tocado. ( I Joan . v m ) . 
¿No podré decir con el Crísóstomo, po r qué ha de ser tan conoci-
do su pecado y desconocidas sus v i r tudes? De esta suer te la divina 
Providencia se complace á veces en ocultar las acciones de los 
Santos , ya porque se reserve la gloria de sus buenas o b r a s , de las 
cuales es principio, y que acoja en su seno á los que ha elegido p a -
ra sí e t e rnamen te , ya para enseñarnos que nada t iene de sólido la 
reputación de los hombres , y que solamente las verdades de Dios y 
los juicios q u e él forma de nosotros t ienen una duración e t e rna . 
¿ P o r qué no he de poder manifes taros todos los misterios de su vi-
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da t r aba jada y pen i t en te? ¿ P o r qué no he de poder rasgar el velo 
que ocul ta tantos ejemplos insignes y mostraros los ídolos derroca-
dos por un impulso de f e rvo r , los idólatras conquistados con actos 
de dulzura y paciencia evangé l ica , los milagros q u e fueron hechos 
para confirmación de la fe q u e predicaba á los pueblos , las iglesias 
f undadas con sus instrucciones y sus cuidados, y la série inf ini tado 
a lmas llevadas al Señor por ministerio s u y o ? Pero t an tas acciones 
santas se han perdido en los abismos de la d iv in idad , no quedando 
escritos mas que en el libro de la vida. Sea ella para venta ja nues -
t r a , si queremos mirar por nuestra conversión. Imitemos el e j e m -
plo de su f e , ya que hemos seguido demasiado el de su incredu-
l idad. 

23 . ¿Quere i s , he rmanos mios , ser justificados como él? ap ren -
ded que conviene , como convino á él y á todos los jus tos , vivir de 
la fe, según la expresión de san Pablo: Justus ex fidevivit. ( R o m . i ) . 
Y ¿ q u é es vivir según la f e ? Es pensar según la fe m a n d a ; a p r e -
ciar las cosas grandes ó p e q u e ñ a s , útiles ó inút i les , justas ó in jus -
tas, no según la norma de nuestros deseos , de nuest ras corrompi-
das incl inaciones, sino según la regla de la palabra de Dios y la ley 
del Evangelio. Vivir de la fe es regular nuestros t emores , espe-
r anzas , alegrías , t r is tezas , amores y odios , no según el gusto d e -
p ravado de nues t ro cor rompido corazon, sino según las luces de 
Dios y de su verdad que debe esclarecer nuestros pensamientos , for-
m a r nuest ras intenciones , a n i m a r nuestros deseos y guiar nuestras 
operaciones. Pe ro los objetos sensibles, d i ré i s , nos envuelven, y el 
m u n d o apaga nuestra religiosidad. Con t rabajo podemos c r e e r , y 
renunciar íamos á todos los placeres, si Dios nos diese una fe cual 
deseamos ; y á esto os respondo que tendréis la fe que deseáis si r e -
nunciáis á vuestros placeres. Abandonad aquellos vanos deleites q u e 
l lenan vuestra m e n t e , y el Señor la l lenará de luz para q u e le co-
nozcáis. ¿Quere i s curaros de vuestra incredul idad? Empezad por 
domar las pasiones que la p roducen . Conoced vuestra impotencia , 
y no descuidaréis vuestros deberes . Comenzad á creer con el cora-
z o n , y pronto creeréis con la mente . Bastante o shab r i a excitado el 
S e ñ o r , si no fuera por vuestra molicie : reconoced vuestra ingra t i -
t u d , acudid á Jesucristo como au tor d é l a salvación, y perfeccionad 
la f e , y procurad con vuestra fidelidad y vuestro celo q u e quiera 
ser despues vuestra recompensa en el cielo, el cual deseo os ha -
gan alcanzar el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amen . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SANTO TOMÁS APÓSTOL. 

I. Nisi videro, non eredam. ( Joan. x x ) . ¡Cuántos cristianos d i -
cen para sí , nisi videro non eredam! pero lo cierto es q u e aun cuando 
viesen los milagros de otros t i empos , no se re t raer ían de sus e r r o -
res. No lo hizo así T o m á s : 1.° quiere ver para creer : Nisi videro 
non eredam; 2 .° despues de haber visto y creido p ro rumpe en repe-
tidos actos de fe : Dominus meus, et Deus meus; 3 .° no contento con 
habe r reconocido á Jesucristo, va predicándole por las naciones , y 
sacrifica su vida para dar testimonio de su divinidad: tres remedios 
con que los cristianos vacilantes en la fe podrían cura r su incredu-
lidad : 1.° una investigación humi lde de la verdad de la f e ; 2 . ° fer-
vorosos y repetidos actos de f e ; 3.° obras edificantes conformes con 
la fe . 

II . Haurietis aquas in gaudio de fontibus Salvatoris. (Isai. XII). 
Este Apóstol , que puso sus manos en las llagas del Redentor , reci-
bió supe rabundan temen te de ellas una saludable e fus ión , y fueron 
para é l : 1.° una fuen te de gracia y misericordia, por haberlo sacado 
del abismo de la inc redu l idad ; 2 . ° una fuente de inteligencia y de 
luz que le guió en el ejercicio del apostolado; 3.° una fuen te de c a -
ridad y for ta leza , que lo llevó á emprender lo y sufrirlo todo pa ra 
gloria de Jesucristo. — Conclusión: V e n g a n , pues , los pecadores á 
esta fuen te de gracia ; vengan los penitentes á esta fuente de luz ; 
vengan los justos á esta fuen te de car idad. 

I I I . Noli esse, etc. Los pecadores que se convier ten, sa len, como 
dice san Gregorio, mas humi ldes , mas fuer tes y mas cautos. Permi-
tió el Señor la incredulidad de Tomás abriéndole así el camino de 
la salvación, p o r q u e : 1.° salió con mayor humildad y obediencia; 
2.° con mayor celo y for taleza; 3.° con mayor temor y cautela . Esto 
nos enseña : 1.° á remediar nuestra presunción con la humi ldad ; 
2 . ° á superar nuestra flaqueza con la for taleza; 3.° á evitar las oca-
siones con la cautela. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

T h o m a s unus ex duodecim non erat cum eis, quaudo veni t J e -
sús. (Joan. x x ) . 

Dixerunt ei alii discipuli : Vidimus Dominum. ( Ibid . ) . 
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Ille au tem dixit eis : Nisi videro in manibus ejus fixuram clavo-
r u m , et mi t tam digitum meum in latus e j u s , non c redam. (Ibid.). 

Jesus dicit Thomae : Infer digitum tuum h u e , et vide manus meas, 
et after manum t u a m , et mit te in latus m e u m , et noli esse incre-
d u l u s , sed fidelis. (Ibid.). 

Respondit T h o m a s , e t dixit ei : Dominus m e u s , et Deus meus. 
(Ibid.). 

Quia vidisti m e , T h o m a , credidist i : beati qui non v ide run t , et 
c rediderunt . (Ibid.). 

Nisi signa et prodigia vider i t is , non creditis. ( M a t t h . x i ) . 
Qui non c red i t , jam judica tus est . (Joan. i n ) . 
Corde credi tur ad j u s t i t i am , ore au tem confessio fit ad salutem. 

(Rom. x ) . 
Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum. (Ibid. x i ) . 
Quod audiv imus , quod vidimus, quod manus nostra; contrecta-

verun t de Verbo vita}. (1 Joan. i ) . 
Fides est spe randarum substantia r e r u m . (Hebr . x i ) . 
Nonne cor nos t rum ardens e ra t in nobis , d u m loquere tur nobis 

in via? (Luc. x x i v ) . 
Pa lpa te , et videte , quia spiritus carnem et ossa non h a b e t , sicut 

m e videtis habere . (Joan. x x ) . 
In manibus meis descripsi te . (hai. XLIX). 
Vulnerast i cor m e u m . (Cant. IV). 
E t tu al iquando conversus confirma fra t res tuos . (Luc. x x n ) . 
Hauriet is aquas in gaudio de font ibus Salvatoris. (Isai. x u ) . 
Sicut tenebra; e ju s , ita et lumen ejus. (Psalm, e x x x v m ) . 
Qui sunt isti , qui ut nubes v o l a n t , et quasi columbae ad fenes-

tras suas? (Isai. LX). 
Videmus nunc per speculum in aenigmate, tunc au tem facie ad 

faciem; nunc cognosco ex pa r t e , t unc au tem cognoscam sicut et 
cognitus sum. (I Cor. x m ) . 

Non enim est tibi necessarium e a , quae abscondita s u n t , videre 
oculis tuis. (Eccli. i n ) . 

Vir tus enim Dei est in salutem omni c reden t i ; Judaeo p r imum et 
Graeco; justitia enim Dei in eo revela tur ex fide in fidem, sicut 
scr iptum es t , justus au tem ex fide vivit. (Rom. i ) . 

Et ducam caecosin v i a m , q u a m nesc iun t , et in semitis, quas ig-
n o r a v e r u n t , ambula re eos fac iam, ponam tenebras coram eis in lu-
e e m , et prava in recta . (Isai. XLIII). 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Así como la serpiente de bronce erigida en el campo hebráico c u -
raba á los que tenian mordeduras de serpiente mientras descubrie-
sen sus heridas y la mirasen a t e n t a m e n t e ; así el Hijo de Dios m o s -
t ró sus llagas á Tomás para curar le su incredul idad. 

El fuego sagrado oculto en un pozo y trocado en fango, expuesto 
luego á los rayos del sol y otra vez encendido, es una imágen de la 
cási apagada fe de T o m á s , la cual á la vista y tacto de las gloriosas 
llagas del Redentor volvió á encenderse con mas firmeza y vigor q u e 
antes . 

Sentencias de los santos Padres. 

Numquid casu gestum credi t is , u t electus i l l eaud iens dubi ta re t , 
dubi tans pa lpa re t , palpans c rede re t? (S. Greg. hom. X X V I in Ev.). 

Dum cur iosusext i t i t in vulnere , m o r t e m incurr i t in fide. (S.Aug. 
serm. C L I X ) . 

Vox is ta : nisi videro, inquirent is es t , non neganlis . (Id. ibid.). 
O miser ia! ó pervers i tas! creditur homini ab h o m i n e , e t non cre-

ditur Deo. (Salv. lib. I I ad Eccli.). 
Non de resur rec t ione , sed de resurrect ionis qual i ta te dubitavit . 

(S. Ambr. lib. X in c. x x i v Luc.). 
Mihi videri solet T h o m a s , non infidelitate magis , quam solo mce-

ro re per turba tus fu isse , quia Dominum s u u m oculis non videri t . 
(S. Cyrill. Alex. lib. X I I in Joan. c. x m ) . 

Et iam lapsus sanc torum utilis est. ( 5 . Ambr. lib. X in Joan.). 
Caeteris ejus casus medicina fu i t , e t illius nauf rag ium fuit aliis 

por tus . ( 5 . Eucher. ad a. 3 , lib. III Reg.). 
Dum vulnera in Magistro palpat carn is , in nobis vulnera sanat 

increduli tat is . ( 5 . Greg. hom. X X I in Ev.). 
Divina; erat dispensationis m y s t e r i u m , ut discipulus non adesset. 

Siquidem enim adfuisset , minime dubi tasse t ; si au tem non d u b i -
tasset , non etiam palpasset , ñeque sic credidisset; nisi denique sic 
credidisset , non sicalios credere docuisset. (S. Joan. Chrys. inDom. 
inAlb.). 

Tangebat h o m i n e m , et confi tebatur D e u m , quem non tangebat . 
(S. Aug. tract. I I I m Joan.). 

Ab illo pectore arcana ccelestia Joannes hauserat do rmiendo , in 



ilio T h o m a s grandes thesau ros repe r i t , sc ru tando . (5 . Thom. à Vili. 
conc. in. oct. Pascli.). 

Thomae digitus factus est magister mund i . ( S . Pelr. Damian, 
serm. XLI). 

Dominus mens, et Deus meus. Meus d ix i t , non noster , quia ex 
magno aiTectu amoris vocat s u u m . (S. Ambr. in Psalm, XLIX). 

Dicendo , Dominus meus, h u m a n a m : e t , Deus meus, divinam 
confessus est n a t u r a m . (Theophilact. in c. x x i Joan.). 

In te r Apostolossanctus T h o m a s , quia ore palain confessus estfi-
d e m , fu i t clarior. [S. Vine. Fer.). 

Per mar tyr ia Veritas jQdei clarius elucesci t , quando para tus est 
h o m o mori pro ver i ta te , quam pra;dicat. ( S . Bern. serm. I Dom. 
Quad.). 

Confessio quan to in passione fort ior , t an to clarior et major in 
honore . ( 5 . Cypr. ep. I X ad Mart.). 

T a n t u m Thoma; fides convalui t , u t post cousummatum cur sum 
apostolicae prsedicationis, post innumerab i l ium conversionem po-
p u l o r u m ad t r iumphalem palmam pervener i t martyr i i : quo m e -
d i a n t e , immortali tat is s to lam, perpetua; vita; g lo r iam, angelicam 
d ign i ta tem, et beatissima; Trini tat is revelatam \ i d e r e merui t m a -
jes ta tem. (S . Laur. Just. serm. de S. Thom.). 

Non satis est habere fidem, nisi vita sit fidelis. (5 . Greg. lib. XX III 
Mor. c. 10). 

Quomodo tu christ ianus diceris , in quo nul lus christian! actus 
appa re t ? ( 5 . Aug. tract. V in ep. Joan. c. i l i ) . 

Chari tas rubor fidei, et fides for t i tudo chari ta t is . ( S . Leo, 
serm. V I I ) . 

E f f u d e r u n t haec vu lnera , te ape r i en te , fidem, qua; aquam in la-
v a c r u m , et sanguiuem in omnium pre t ium j am fude ran t . ( 5 . Petr. 
Chrys. serm. L X X X I V ) . 

Plus nobis profui t ad fidem Thoma; infidelitas, q u a m fides disci-
pu lo rum credent ium. (S. Greg. Magn. ìiom. X X V I in Ev.). 

D u m ille Apostolus ad fidem palpando reduc i tu r , nostra mens, 
omni dubi tat ione postposita, in fide sol idatur . [Id. ibid.). 

Sic discipulum Dominus post resurrect ionem suam dubi ta re per-
mis i t , nec tamen in dubitatione deserui t . [Id. ibid.). 

D u m vidit T h o m a s , dum palpavi t , cur ei dicitur : quia vidisti me, 
credidisti? sed aliud v id i t , aliud c red id i t ; à mortali quippe homine 
divinitas videri non po tu i t ; hominem ergo v id i t , et Deum confes-
sus es t , d iceus : Dominus meus, et Deus meus. (Id. ibid.). 

DE SANTO TOMAS APÓSTOL. 3 2 5 

Beati qui non viderunt, et credidcrunt : in hac sententia nos specia-
li ter signati s u m u s , qui e u m , q u e m carne non Yidemus, mente r e -
t inemus . (Id. ibid.). 

Occisus sum propter te (Jesus Thoma; ) , per l o c u m , q u e m vis 
tangere sanguinem f u d i , u t r ed imerem t e ; et adhuc dubi tas de m e , 
nisi tetigeris me : ecce et hoc praesto, ecce et hoc exhibeo. T a n g e 
et crede, inveni locum vu lne r i s , sana vulnus dubitat ionis. (S.Aug, 
serm. X X X I I I de Verb. D.). 

Christus p o s u i t T h o m a m in l a t e re , Joannem in pec tore , P e t r u m 
in sinu Pa t r i s , Pau lum in tert io ccelo. ( 5 . Bern.). 

Thomas ambigua; mentis incredulus , de resurrect ione dubius e x -
pavi tcu lpam suam, e tconfess ionispceni tent iampubl icavi t . (5. Joan. 
Chrys. hom. II de resur.). 

Queesivit pietas is ta, exegit ista devotio, resurrexisse D o m i n u m , 
ne ipsa in posterum dubi tare t impietas; T h o m a s enim non solum 
cordis su i , sed omnium h o m i n u m curabat incer tum : et p r fed i -
ca turus haec in gen t ibus , q u e m a d m o d u m t a n t e fidei ads t rueré t 
s a c r a m e n t u m , executor s t renuus perqui rebat . (S. Petr. Chrys. 
serm. L X X X I V ) . • 

Certe prophet ia magis , quam contatio fui t . Nam cur talia p e -
t e r e t , nisi à Domino ad judic ium resurrect ionis suae servata sola 
vulnera prophetal i spiritu cognovisset? Denique sponte pra;stitit c e -
te r i s , quod iste tardius implora i . (Id. ibid.)f 

Nobis curiositate opus non est post Chr is tum. (Tert. lib. de Prcesc. 
hcer. 8 ) . 

Non omnium est c r ede re , quod chr is t ianorum est. (Id. lib. de 
An, 6) . 

Omnes nos necesse est apud Christi t r ibunal ads ta re , r edden tes 
ra t ionem in primis ipsius fidei. (Id. lib. de Prcesc. hcer. 44 ) . 

Fides suprema; majestat i piae credulitatis reverent iam impend i t . 
(Cassiod. lib. var. ep. X L I V ) . 

Deus non alia lege censendus es t , quam ut omnia posse c reda tu r . 
( Tert. lib. de resur.). 

Omnis i taque infidelitas stultitia est, quia imperfecti sensus sui usa 
sapient ia , d u m omnia infirmitatis su® opinione m o d e r a t u r , pu t a t 
cilici non posse, quod non sapit. (S. Hilar, lib. I X de Trin.). 

0 beate Apostole, ante oculos tuos Christus Lazarum potuit sus-
ci tare, e t ipse non poterai de sepulchro surgere? Quaeris loca c la -
v o r u m , e t oblitus miracula tanta l ignorum? sicperdidist i in t r i duo 

2 2 T . v . 
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memoriam Magistr i , u t potentiae non crederes Chris t i? (5 . Aug. 
serm. C X X X 1 X de Temp.). 

Cecidit potestas d iabol i , patefactus est career in fe rn i , disrupta 
sunt vincula m o r t u o r u m , moriente Domino sunt evulsa m o n u -
m e n t a ; et resurgente Domino tota mortis est muta ta conditio. Ab 
ipso Domini sacratissimo sepulchro lapis revolutus es t , linteamina 
resoluta s u n t , et resurgentis ad gloriam mors fug i t , vita redi i t , caro 
amplius casum nescitura su r r ex i t : et cur tibi solus T h o m a s , sola 
vulnera p resen ta t i ad indicium fidei nimis callidus explorator ex-
postulas? (S. Petr. Chrysol). 

Thomas Apostolus, ut Chris tum Deum credere i , immisit manus , 
injecit digitos, patefecit v u l n e r a : et ut Chris tum c redere i , i te rum 
pati compuli t Chr is tum. [Id. serm. X X X V ) . 

Ecce i terum venit D o m i n u s , ne perirei discipulus. ( S . Aug. 
serm. C L I X de Temp.). 

Qui ingressus fuera t januis clausis, et meri to à discipulis spiritus 
esse pu taba tu r , non aliter ipsum se , nisi ipsa corporis passione, ip-
sis vu lnerum nobis ta l i ter dubitant ibus poterat approbare . (5 . Petr. 
Chrxjs. serm. L X X X I V ) . 

0 pietas Salvator is , quae non dedignatur locum ostendere cica-
tricis. ( S . Aug. loc. cit.). 

Ista est cicatr ix, qua; coelum aperu i t , r egnum acquisivit , immor-
tali tatem invenit . (S. Ambr. in Psalm. X X X Y H ) . 

Miro modo a tque inaestimabili Redemptor noster et incorruptibile 
post r esur rec t ionem, et palpabile corpus exhibui t , ut mos t rando in-
corruptibi le invitarci ad p r e m i u m , e t p r e b e n d o palpabile firmaret 
ad fidem. (S. Greg. hom. X X V I in Ev.). 

Quam bona ignorant ia , quaee rud i t ignaros , qua; instruxit incre-
dulos! Quam bona infìdelitas, quae instruxit incredulos! Quam bona 
infidelitas, qua; seeculorum fidei militavit! ( 5 . Aug. serm. CLVI de 
Temp.). 

Figuram perspicit corporis , et Deum p r e d i c a i majestatis . ( ld. 
ibid.). 

Non est m a g n u m videre Christum oculis carnis , sed magnum est 
t enere Chris tum oculis ment is . (Id. serm. I l i de Ascens.). 

Vulnera suscepta pro nobis croio inferre m a l u i t , abolere noluit, 
u t Deo Patr i nos t r e pretia libertatis os tenderet . (S. Ambr. comm. 
in Lue. x i v ) . 
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E S Q U E L E T O DEL SERMON 

D E 

S A N B A R T O L O M É A P Ó S T O L . 

Elegü duodecim ex ipsis, quos el apastólos no-
minavil. (Luc. v i , 13).. 

Escogió doce de ellos, que nombró apóstoles. 

1. El santificador de la India Citerior y de la grande Armenia , 
e l . . . , e l . . . , Bartolomé es hoy el devoto objeto de . . . Mas ¿cómo po-
dré yo hacer su cumplido elogio siendo tan parcos los escritores ecle-
siásticos y la misma Escr i tura en lo que respecta á aquel San to? . . . 
No nos faltará por eso materia de . . . Aun cuando no tuviéramos q u e 
decir sino q u e era u n o de los doce . . . , de aquellos doce q u e . . . , de 
aquellos doce. . . Pero no faltan á nues t ro Santo méritos particulares 
y . . . Dividiré este discurso en dos pa r tes , mostrándoos en la 

Primera parte: Bartolomé, uno de los doce que fueron llamados al apos-
tolado, cumplió con su ministerio con rara fortaleza. 

2 . Na tanae l , aquel discípulo tan celebrado en el Evangelio, no 
es otro que Bar to lomé. . . Veamos su méri to especial . . . 

3 . El celo distingue á Pedro , la pureza á J u a n , la mas completa 
abnegación á Bar to lomé. . . El mismo Salvador dijo de é l : Eccevere 
israelita, in quo, etc. Su vocacion al apostolado fue mas bien u n . . . 

4 . La gracia del apostolado era una participación d e . . . Sicutmi-
sit me Pater, et ego, etc. Los Apóstoles debían participar de sus t r a -
ba jo s , penas , persecuciones, etc. Necesitaban para ello de for ta -
leza . . . Armado de ella Bartolomé sigue espontáneamente á Jesús . . . , 
y le confiesa Hijo de Dios: Rabbi, tu es, etc. Anda , generoso Após-
to l . . . 

5 . Recibido el Espíri tu Santo, los Apóstoles se reparten los car -
gos de su ministerio. ; . P red ican , convierten á pesar de los e s fue r -
zos.de la Sinagoga. . . Palabras de Bartolomé á la asamblea apos tó-
l ica. . . La India oriental es la que cabe en suer te á Bar to lomé. . . La 
India era habitatiodaimoniorum, e tc . Ve allí la mult i forme idolatr ía . . . 
Ye . . . V e . . . ¿Cómo podrá Bartolomé amansar . . . ? ¿Cómo podrá . . .? 
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ipso Domini sacratissimo sepulchro lapis revolutus es t , linteamina 
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Figuram perspicit corporis , et Deum p rad i ca t majestatis . ( ld. 
ibid.). 

Non est m a g n u m videre Christum oculis carnis , sed magnum est 
t enere Chris tum oculis ment is . (Id. serm. I l i de Ascens.). 

Vulnera suscepta pro nobis croio inferre m a l u i t , abolere noluit, 
u t Deo Patr i nostra; pretia libertatis os tenderet . (S. Ambr. comm. 
in Lue. x i v ) . 
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Elegü duodecim ex ipsis, quos el apastólos no-
minavil. (Luc . v i , 13).. 

Escogió doce de el los , que nombró apóstoles. 

1. El santificador de la India Citerior y de la grande Armenia , 
e l . . . , e l . . . , Bartolomé es hoy el devoto objeto de . . . Mas ¿cómo po-
dré yo hacer su cumplido elogio siendo tan parcos los escritores ecle-
siásticos y la misma Escr i tura en lo que respecta á aquel San to? . . . 
No nos faltará por eso materia de . . . Aun cuando no tuviéramos q u e 
decir sino q u e era u n o de los doce . . . , de aquellos doce q u e . . . , de 
aquellos doce. . . Pero no faltan á nues t ro Santo méritos particulares 
y . . . Dividiré este discurso en dos pa r tes , mostrándoos en la 

Primera parte: Bartolomé, uno de los doce que fueron llamados al apos-
tolado, cumplió con su ministerio con rara fortaleza. 

2 . Na tanae l , aquel discípulo tan celebrado en el Evangelio, no 
es otro que Bar to lomé. . . Veamos su méri to especial . . . 

3 . El celo distingue á Pedro , la pureza á J u a n , la mas completa 
abnegación á Bar to lomé. . . El mismo Salvador dijo de é l : Eccevere 
israelita, in quo, etc. Su vocacion al apostolado fue mas bien u n . . . 

4 . La gracia del apostolado era una participación d e . . . Sicutmi-
sit me Pater, et ego, etc. Los Apóstoles debían participar de sus t r a -
ba jo s , penas , persecuciones, etc. Necesitaban para ello de for ta -
leza . . . Armado de ella Bartolomé sigue espontáneamente á Jesús . . . , 
y le confiesa Hijo de Dios: Rabbi, tu es, etc. Anda , generoso Após-
to l . . . 

5 . Recibido el Espíri tu Santo, los Apóstoles se reparten los car -
gos de su ministerio. ; . P red ican , convierten á pesar de los e s fue r -
zos.de la Sinagoga. . . Palabras de Bartolomé á la asamblea apos tó-
l ica. . . La India oriental es la que cabe en suer te á Bar to lomé. . . La 
India era habitatiodeemoniorum, e tc . Ve allí la mult i forme idolatr ía . . . 
Ye . . . V e . . . ¿Cómo podrá Bartolomé amansar . . . ? ¿Cómo podrá . . .? 
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Dejémoslo para Bar to lomé. . . Todo lo puede en Dios quien en él 

confia. . . 
6 . En nombre del Señor y a rmado del Evangelio de san Mateo 

emprende Bartolomé su predicación. . . En unas par tes . . . ; en o t ras . . . , 
y aquellas gentes se dejan pe rsuad i r . . . , y aquella selva de fieras se 
convirtió luego en un ameno j a rd ín . . . , donde se da culto al Dios 
verdadero . 

7 . Despues de convertida la India se dirige á la Licaonia , donde, 
según san Jerónimo, Licaonios ad temperantiam adduxit. Recorre la 
Mesopotamia , la Pers ia , l a , e tc . , y se fija, por ú l t imo, en la Arme-
nia Mayor . 

8 . Este es el campo que escoge porque opone mayores obstácu-
los al Evangel io . . . Estos obstáculos dan nuevo vigor á su celo, y . . . 

9 . ídolo de Armenia . . . Bar to lomé vence al demonio in oratione 
et jejunio... La luz del Evangelio va difundiéndose en aquella co -
m a r c a , y . . . Lo q u e dijeron de Bartolomé Teodoreto y Or ígenes . . . 

10 . Faltábale todavía la conquista del rey Polimnio y de la f ami -
lia r ea l . . . Difícil e ra acercarse al t rono . . . ¿Quién se atreverá á p ro -
poner á Polimnio un Dios crucif icado, Rex regum et Dominus do-
minantium?... Se presenta Bartolomé ante la cor te . . . Les predica las 
verdades del Evangelio, y humillados adoran á Jesucris to . . . Despe-
chados los sacerdotes incitan á Astiages, he rmano del rey , á tomar 
venganza de . . . ; pero Bar to lomé, a rmado de su for ta leza , sabrá . . . 
Dios nomsimos Apostolos ostendit tamquam morti destinatos... Barto-
lomé debía mor i r m á r t i r . . . 

Segunda parte: Bartolomé termina su ministerio con raro martirio. 

11. Barbar ie de Astiages. . . , ferocidad de los ministros de su ven-
ganza . . . Bar to lomé es c rue lmente azotado. . . , extendido sobre un 
po t ro . . . , aped reado . . . , cubierto de ascuas de ca rbón . . . Intentan 
darle una mue r t e lenta que equivaliese á muchas muer t e s . . . Esto 
añadirá la palma á la corona de su mar t i r io . . . 

12. Ordena Astiages q u e Bartolomé sea desollado vivo. . . Una á 
una van destrozando las fibras..., cortan las arterias y los nervios. . . 
Queda hecho una sola llaga de piés á cabeza. . . Así fue expuesto á 
la vista de un numeroso pueb lo . . . 

13 . Tres dias vive en tan penosa s i tuación. . . , pero el cielo sos-
tiene su for ta leza , y Bartolomé se ofrece á Dios hostiam viventem, etc. 
En medio de sus acerbos dolores anima á los pusi lánimes, fortalece 
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á los. . . , exhor ta . . . M a n d a n , por úl t imo, cortarle la cabeza . . . , y su 
a lma vuela al cielo.. . Así t r iunfó Bar to lomé , y acabó su gloriosa 
car re ra con . . . 

14. Bien puedes santamente envanecer te , afor tunada c iudad, que 
estás bajo la protección de . . . Pero ¿corresponde tu empeño á . . .? 
¿Cuá l es vuestra fe? os preguntaré con Ter tu l iano : Fides temporum 
an Evangeliorum?... No será fe del Evangelio la vuestra si no o b -
serváis . . . , sí profanais . . . , s i . . . ¡Ah! ciudad mía , que yo recuerdo 
q u e pocos años h á . . . , y ahora . . . Pero dírne : ¿Por q u é te e n c u e n -
t ro t an . . . Sé q u e , á veces, los castigos temporales son . . . , pero t a m -
bién sé que otras veces. . . ¿Acaso te habrías separado de . . .? 

15. Beprecacion. Ó g r a n d e , invicto y generoso apóstol B a r t o -
l omé . . . 



s e r m o n 
D E 

SAN BARTOLOMÉ APÓSTOL. 
Escoció doce de el los , que nombró apóstoles. 

Eleg it dmdecim ex ipsis, guos et apostolos no-
minaoil. (Luc . v i , 13 ) . 

1. Uno de los discípulos de Jesús Nazareno , y en t re ellos e s -
cogido para fo rmar par te de un n ú m e r o mas cor to , destinado á 
llevar á cabo la obra mas g rande del H o m b r e - D i o s , ó sea el e s ta -
blecimiento de la Igles ia ; uno de los doce que Jesucristo llamó 
Apóstoles, el santificador de la India Citerior y de la grande A r m e -
nia , el objeto de la festividad de hoy, el atleta invictísimo de Cristo, 
Bar to lomé, nombre amado de todos vosotros que estáis tanto t iem-
po há debajo de su pro tecc ión , es hoy día el devoto asunto de v u e s -
t ra veneración y de mis palabras . Pero ¿ q u é ? Habiendo yo venido 
según mis fuerzas á hacer el elogio de tan grande Apóstol , ¿ p o -
dré cumplir en todas sus par tes mi empeño y seguir las leyes del 
a r t e , si con mis palabras n o pongo á la luz del día su carácter y dis-
t intivo, y los singulares hechos que lo recomiendan y lo hacen ve-
nerable en el cielo y en la t i e r r a? Mas ¿cómo será posible hacerlo 
con éxito, si la sagrada Escr i tu ra es tan parca en la memor ia que 
de él h a c e , si encuent ro tan avaros de noticias suyas á Jos escrito-
res eclesiásticos, y tan discordes sobre muchos puntos de su vida los 
historiadores antiguos y mode rnos ? Y ¿ temeré mas por eso que falte 
á nuestro Santo materia d e seguro y especial encomio? No por cier-
to, he rmanos mios , q u e p r i m e r o vendrá estrecha á la grandeza del 
asunto la mas vasta f a c u n d i a , que el asunto al mejor o rador . Pues 
aun cuando no supiésemos sino que fue elegido por el Redentor 
para fo rmar par te de aquel la privilegiada b a n d e r a , de aquellos doce 
que l lamó Apóstoles, ¿ser ia este poco elogio para Bar to lomé? ¿ s e -
ria menos recomendable p o r q u e hubiese compart ido su gloria con 
once compañeros? ¿No decimos bastante de cada uno de ellos cuan-
do dec imos : era uno de los doce? Ekgü duodecim. Doce que fueron 
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escogidos por Jesucristo de en t r e los demás para que fuesen los ami -
gos de su confianza y sus mas fieles seguidores; doce á quienes educó 
por espacio de tres años y les ins t ruyó en las mas subl imes v e r d a -
des, y les hizo testigos de los mayores milagros. Doce á quienes 
quiso admitir en su familiaridad mas í n t i m a ; doce que han sido des-
t inados por él á sostener cual firmes co lumnas el majestuoso edificio 
de su Iglesia, de aquella Iglesia cuya piedra angular era él m i s m o ; 
doce , en fin, que habian sido asociados por el supremo Juez de v i -
vos y muertos al honor y á la autor idad de su t rono para sentarse 
en el dia final á juzgar las doce t r ibus de Israel y á todo el universo. 
¿Qué mas quereis , he rmanos inios, para la honra y méri to del í n -
clito Apóstol y protector vues t ro? Pero por preciosa y rara que sea 
esta recomendac ión , es cierto q u e debe compar t i rse con otros; y 
mi orac ion , par t iendo de este motivo, nada os dir ia que no fuese 
propio de los demás Apóstoles y común á todos ellos. No es q u e fa l -
ten á nuestro héroe ni méritos especiales, ni títulos singulares que 
lo distingan en el orden tan augusto y venerando de los santos Após-
toles; y este es el pun to en que haré estr ibar mi discurso. Bar tolo-
m é , uno de los doce q u e fueron llamados al apostolado, cumple con 
su ministerio con rara for ta leza , p r imer p u n t o ; y lo te rmina con 
raro mar t i r i o , segundo punto . No p r e t e n d o , he rmanos mios , u n a 
cortés atención de vuestra p a r t e , y mas fácil será que yo deje de 
corresponder á lo que jus tamente esperáis , q u e no que dejeis de dis-
pensarme un favor que acostumbráis á conceder de buen grado : Ave 
María. 

Primera parte: Bartolomé, uno de los doce que fueron llamados al apos-
tolado, cumplió con su ministerio con rara fortaleza. 

2. No ignoro la controversia que t ienen a lgunos , aunque el m a -
yor n ú m e r o sostiene la a f i rmat iva , sobre si el célebre N a t a n a e l , á 
quien menciona tan honrosamente el Evangel io , es el santo após -
tol Bar to lomé. Yo no vengo aquí á d isputar , sino á encomiar á este 
Apóstol , y debo hablar así á los doctos como á los que no lo son . 
Concédanme los pr imeros de buen grado que en t re la diversidad de 
opiniones que hay sobre este pun to prefiera yo la q u e está c o m u n -
mente recibida y resiste á la fuerza de la mas severa crítica , la que 
no solamente puede l lamarse conje tura rac ional , sino también con-
secuencia natura l y espontánea del sagrado tex to ; que los segundos 
ya se contentarán con acomodarse al sentir de los pr imeros. S e n -



tado esto digo f rancamente que Natanael no es otro que nuestro 
Ba r to lomé ; pero antes de hablar de la ra ra fortaleza con que sos-
tuvo su apostolado, demos , hermanos mios , una ojeada sobre el 
mér i to especial que lo fué preparando. 

3. Dios en la elección de aquellos que destina á grandes minis-
terios no t iene necesidad de encontrar les dispuestos y capaces para 
ellos; antes suele su sabiduría y providencia escoger instrumentos 
débiles y abyectos para obrar grandes cosas, lo cual sirve para con-
fusión de los soberbios. En sus manos los vasos despreciables de con-
tumelia se t ruecan al ins tante en vasos de honor y de elección; y 
por lo tanto , no es s iempre un méri to especial estar dotado de aque-
llos dones que preparan el ánimo á hechos ilustres. Al recorrer con 
el pensamiento todo el colegio apostólico, si en el honor singular 
de Pedro encuent ro los mas prontos y fervorosos t ransportes de celo 
y de amor hácia el divino y apenas conocido Maestro, si en el pre-
dilecto Juan veo una p re roga t iva , toda s u y a , de la mas pura v i r -
g in idad , en mi Santo veo la renuncia mas generosa á la pr imera 
indicación del Salvador que pasaba; pues no solo abandona como 
los demás Apóstoles por seguirlo unas mal compuestas redes y una 
agr ie tada b a r c a , sino un arca llena de oro y de copiosa m o n e d a ; y 
si de otros pueden contarse cosas honrosas , de ninguno puede d e -
c i r se , ó al menos de ninguno dicen las sagradas Letras que haya 
llevado al apostolado un carácter tan so lemnemente abonado de 
-ánimo bueno, ingénuo, y de verdadero israeli ta; que es como si di-
j é r a m o s , adorador sincero del Dios de Israel , y observador fiel de 
su ley. Tal es el breve y singular elogio que de él hizo el divino Re-
den tor al presentárselo su fiel Fe l ipe : Hé aqu í un verdadero israe-
lita en el cual no hay doblez : Ecce tere israelita in quo dolus non cst. 
Elogio salido de los labios infalibles de la Sabiduría increada , elo-

g i o del cual no part iciparon o t ros , elogio por consiguiente del cual 
podemos inferir que la vocacion al apostolado fue en Bartolomé 
mas bien un premio de vir tudes anter iores , que un nuevo don gra-
tui to de gracia prevent iva. 

4 . Pero ¡ qué d o n , Jesús Nazareno, á que llamábais á estos hom-
bres privilegiados cuando les l lamábais al apostolado! . . . ¡Ah! don 
grandís imo en ve rdad , don s ingular ís imo, porque recibían de Vos 
nada menos q u e la comunicación de aquella absoluta potestad que 
os dió vuestro Padre en el cielo y en la t i e r r a , don que les e m p e -
ñaba en una misión parecida á la v u e s t r a : Sicut misit me Pater, et 
ego mitto vos. Así las fa t igas , las persecuciones, el escarnio, los pa-

DE SAN BARTOLOMÉ APOSTOL. 3 3 3 

decimientos y la muer te serán su lote como fueron el vuestro. Bien 
q u e , hermanos mios , este es el ordinario contrapeso de los grandes 
honores y de los mas elevados ca rgos : grandes p r u e b a s , obstinada 
contradicción y peligrosas suertes. Por esto era menester aquella 
fortaleza que antes os he indicado, para poder tomar sobre sus hom-
bros el honroso y difícil oficio del apostolado. Armado con esta for-
taleza nuestro a t l e t a , apenas oye decir á su amigo Felipe que ha-
bía encontrado al Cristo anunciado por Moisés y por los Profetas, 
cuando no tarda un punto en ceder al deseo de seguirle. Y si para 
q u e escuchen la voz de lo a l t o , el indócil Jonás necesita un m a r 
tempestuoso que lo t rague con sus olas y un monstruo marino que 
lo engul la , y el recalci trante Pablo necesita mas que un re lámpago, 
un rayo del cielo q u e lo t ienda consternado al suelo; Bar to lomé al 
pun to que ve al Mesías y oye que le habia conocido antes que F e -
lipe lo l lamase , sin una señal p recedente , sin una luz insólita que 
brille á sus ojos lo reconoce por Maestro y lo confiesa Hijo de Dios 
y Rey de I s rae l : Ilabbi, tu es Fiiius Dei; tu es Rex Israel. Anda , 
pues , generoso Apóstol , sigue la suprema luz que te gu ia , que nos-
otros seguirémos tus luminosos pasos y admirarémos la excelencia 
de aquellos piés que van á llevar á los afor tunados pueblos para los 
cuales estás destinado un tesoro de paz y de bienes imperecederos : 
Quam speeiosi pedes evangelizantium pacem, evangelizantium bona! 

o . Revestido j u n t o con los demás Apóstoles en el cenáculo de 
Jerusalen de la vir tud prometida q u e en obediencia al divino Maes-
t ro esperaron en fervoroso ret i ro que bajase de lo alto del cielo, 
l lenos del Espíritu divino, salieron de aquel pr imer santuario de la 
cr is t iandad, y se repar t ie ron la conquista del m u n d o . Const i tui-
dos por el Salvador maestros y doctores de las naciones , luz de los 
pueblos y sal de la t i e r r a , no tardan un momento en mostrar se-
ña ladamente su celo en el ejercicio del ministerio que se les ha c o n -
fiado ; y á pesar de los esfuerzos de la reprobada Sinagoga, que qu i -
siera comprimir lo , h a b l a n , t r u e n a n , convier ten , y hacen resonar 

*su YOZ por toda la t i e r r a , y llevan sus palabras salutíferas hasta los 
úl t imes confines del mundo . Pero , ¿cuál es la a for tunada par te que 
toca á Bar to lomé? ¿cuáles son los pueblos reservados á su celo? 
Bien le oigo repet ir con generosidad y fortaleza en la asamblea apos-
tólica las siguientes pa labras : Vayan otros á las regiones mas c e r -
canas , que yo visitaré las mas remotas ; recorran los países mas l lo-
ridos y nobles, que yo iré á los mas salvajes é inhospitalarios; q u é -
dense los otros con los pueblos mas dóciles y mansos , que yo iré 
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á los mas bárbaros é indómitos. Así , he rmanos mios , así habla á 
Dios confiadamente quien no solo arde en purísimo celo por é l , que 
esto es un carácter inseparable del apostolado, sino quien añade al 
celo aquella rara fortaleza que lo sos t iene , lo inflama y lo t r ans -
por ta á las mayores empresas para honor de Dios y salvación del 
pró j imo. La India oriental es la t ierra cuya conversión debe operar, 
gentes de índole fe roz , pueblos sepultados en las mayores tinieblas 
del paganismo, países contaminados con las mas repugnantes obs-
cenidades, llenos de estragos, t ierras en que hasta la sazón habian 
t rabajado en vano los reformadores profanos de las h u m a n a s cos-
t u m b r e s , pueblos , en fin, que no habia podido d o m a r ni el e m -
peño, ni el valor de tantos conquis tadores : tal es el campo que ha 
de ser infeudado por los sudores de Bar to lomé; tal la a rena á la cual 
desciende nuestro valiente atleta. Al poner sus piés en aquella t ierra 
de abominación ve impresas en grandes ca rac té res , sobre los p r i -
meros l indes , las palabras del Apocalipsis escritas en la reprobada 
puer ta de Babilonia : Esta es la morada tenebrosa del príncipe del 
averno, este es el asilo de los espíritus inmundos : Habiíatio (lamo-
niorum, et custodia omnis inmundi spiritus. Mas todo esto no re ta rda 
sus pasos, antes ent ra mas animoso y vuelve la vista en torno 
suyo, y ¡qué es lo q u e v e , Dios mió! Ve aquella bestia fiera y es-
pan tosa , la mul t i forme idolatría que está sentada orgullosa y des-
envuelta embr iagando á las miserables gentes con la inmunda copa 
de nefandas fornicaciones. . . Ve los suntuosos al tares que le están 
dedicados, y turbas inmensas de adoradores supl icantes , que pros-
te rnados ante ellos, sacrifican víctimas y an imales , ofreciendo falso 
incienso á las soñadas divinidades. Ve á un vasto re ino sumergido 
en toda suer te de maldades , de abominaciones é impiedades; ve al 
vicio levantado al t rono , fo rmando su corte las iniquidades mas de-
testables. Y en vista de tan h o r r en d o espectáculo, capaz de desani-
mar al mas fue r t e , ¿ q u é puede prometerse un hombre solo, inerme, 
p o b r e , desconocido, sin crédito y sin nombre? ¿ C ó m o podrá aman-
sar la ferocidad natura l de aquellas gentes , r e fo rmar sus inhuma-
nas l eyes , abolir tantas y tan extravagantes superst iciones que las 
tienen ligadas al impío culto de los falsos dioses? ¿Cómo extirpar 
tantos e r ro res , desarraigar tantos vicios, cómo sustituirlos con las 
vir tudes que insinúa y prescribe la santa é inmaculada religión de 
Jesucr is to? ¿Cómo, hermanos mios? Dejémoslo para Bartolomé. 
Y ¿ q u é es lo que no p u e d e , Dios mió, un hombre a u n q u e solo, si 
es enviado vuestro, si está fortalecido por Vos y sostenido por vues-
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tro omnipotente brazo? Todo lo puede en Vos , quien en Vos solo 
confia; y en efecto, todo lo obtuvo de Vos Bartolomé en vuestro 
santísimo nombre . 

6 . Con solo el nombre del Señor, que es su escudo, solo con el 
Evangelio de san Mateo que lleva consigo y es la única espada que 
empuña para ir á la conquista de aquellos pueb los , levanta l ib re -
mente la voz Bar to lomé , y esta voz de virtud y magnificencia, aquí 
descubre e r rores , allí publica verdades , en unas partes grita y a m e -
naza , en otras desengaña y for ta lece , ora infunde el t e r ro r de las 
venganzas del cielo, ora consuela con las divinas miser icordias; y 
aquellos pueblos impres ionados , como de un súbito re lámpago, de 
la santidad poco entendida y m u y admi rada , de sus costumbres y 
de la pureza de su doct r ina , h u m í l l a m e atónitos y confusos al ruido 
de su voz y al estrépito de sus milagros , abren por pr imera vez los 
ojos á la luz que los esclarece, y obedecen dócilmente á la dulce i n -
fluencia del astro q u e la de r r ama . En s u m a , he rmanos m i o s , la 
India Citerior, aquella selva famosa por las fieras que encerraba, 
aquella tenebrosa cueva donde se cobijaban astutas y venenosas ser-
pientes , presto se convirtió en un ameno jardín y en una risueña pla-
ya , por obra de un solo h o m b r e , del fuer te y del invicto Bar to lomé. 
Abrazan aquellos pueblos la fe de Jesucris to , reciben sumisos el 
santo Evangelio, renuncian al culto supersticioso, aborrecen los ído-
los que antes adoraban , y sobre las ruinas de la muer ta idolatría se 
levanta el saludable y venerado es tandar te de la cruz. Tiemblan 
de estupor los aturdidos b r acmanes , aquellos sacerdotes y filósofos 
indos tan célebres , y admi rando atónitos y silenciosos tan grandes 
vicisi tudes, ven cambiados sus profanos al tares en devotos t emplos ; 
y allí donde antes se oian el plañidero mugido de los toros que eran 
inmolados y el agudo balido de los ahogados corderos , y allí donde 
voceaban los sacrilegos sacrif icadores, allí respira suavemente el 
aura de la férvida oracion , allí incensarios humeantes levantan al 
cielo oloroso p e r f u m e , y allí se invoca, se ruega y se da culto al 
Dios vivo, al Dios ve rdadero . 

7 . Despues que hubo provisto de excelentes pastores y celosos 
operarios las vastas regiones de la India Citerior, que era la par te á 
la cual habia sido dest inado, busca su celo nuevo a l imento , nuevas 
luchas en que demostrar su inquebrantable fortaleza, y se dirige á 
grandes pasos hácia Licaonia , en donde , según dicho de san Je ró-
nimo, redu jo á la templanza á aquellos pueblos desenf renados : Li-
caonios ad temperantian adduxit. Recorre la Mesopotamia , Asiría, 
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Caldea, Nabatea y Pers ia , y los efectos de su celo los hace sentir 
en todas estas provincias; por todas ellas d i funde la luz del E v a n -
gelio, á todas hace sentir el fuego de su car idad; pero entre todas 
t ú eres la mas a fo r tunada , ó Armenia Mayor , porque no vino á tí 
solo de paso, sino que te eligió para su morada . 

8 . Este es el campo, he rmanos mios , donde Bartolomé intenta 
recoger mas pingüe cosecha; porque en él, según opinion de eruditos 
escr i tores , reinaba mayor barbar ie y encontraba mayores obstácu-
los la promulgación de las verdades evangélicas. Pero firme en su 
propósito el generoso Bar to lomé , no desmaya ni un momento , nin-
gún peligro t e m e ; y los numerosos obstáculos que se presentan para 
la conversión de aquellas gentes no hacen mas que dar nuevo vigor 
á su celo y nuevo aliento á su rara fortaleza. 

9 . Encuent ra p r imeramente en Armenia un ídolo célebre con 
el nombre de Astarot . Era tan poderoso el demonio que habitaba 
en é l , que pronunciaba oráculos y curaba en fe rmos , a t rayéndose de 
esta suerte la veneración de aquellos pueblos , y poniendo obstáculos 
cási insuperables á los intentos de Bartolomé. Desde entonces e m -
pieza la lucha. Recordando haber recibido del divino Maestro un 
poder sobre todos los demon ios : Dedit illis potestatem et virtutem su-
jper omnia dwmonia, recuerda también que la vara de Moisés con-
vert ida en serpiente devoró aquellos espíritus malignos que los ma-
gos de Faraón hacían comparecer por e n c a n t o , y a rmado con la 
oracion y el a y u n o , a rmas sugeridas por el mismo divino Maestro 
para asegurar el empleo del poder recibido, hace grandes milagros 
q u e mues t ran la falsedad de los apa ren tes , y manifiestan que el 
brazo de Dios está con él. Desengaña á aquella gente c rédu la , en-
cadena á su enemigo, lo abate con toda su habi tac ión , y refugiado 
en cuerpos inmundos le obliga á abandonarlos y á confesar á pesar 
suyo á Jesucris to; y aquellas gentes estupefactas oyen como al man-
da to de Bartolomé el mismo padre de la ment i ra da testimonio de la 
verdad del Evangelio. Vencido de esta suerte y p lenamente derro-
tado el espíritu maligno, nada detiene ya á Bar to lomé en su apostó-
lica ca r re ra , y va recorr iendo aquellas vastas regiones difundiendo 
por todas partes la fe de Jesucr i s to : disputa y convence , catequiza 
y amones ta , persuade y convier te , y la luz del Evangelio va exten-
diéndose por aquellos pueblos que se apresuran á bañarse en las 
aguas saludables del santo Bautismo y á poblar el redil de Jesu-
cristo. Y a h o r a , dec idme , he rmanos mios , si tuvieron r azónTeo -
doreto y Orígenes al af irmar con otros antiguos P a d r e s , que no se 
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atrevían á decir si hubo alguno que hubiese extendido mas que B a r -
tolomé el re ino de Jesucristo. 

10. Fal tábale á Bartolomé una conquista q u e intentaba hacer 
para la cruz de Jesucristo, conquista que pudiera servir á aquellos 
pueblos de autorizado ejemplo para af i rmarse en el conocimiento 
del Dios verdadero y de su unigénito Hijo Jesucristo Señor n u e s -
t ro . Esta conquista era la conversión del rey de Armenia Polimnio 
y la de toda la familia rea l . Bien sé , gran Dios , que el homena j e 
privado de un alma sencilla y virtuosa es mas acepto á vuestros ojos 
que ver á todas las testas coronadas del universo al pié de vuestros 
a l ta res ; mas perdonad á la débil imaginación de los mor ta les , á 
quienes hace mas impresión vuestro poder cuando ven anonadado 
á vuestros piés cuanto t iene de grande y de augusto la t ierra . Y si 
la conversión del rey Polimnio podia tener los mejores resul tados 
para los progresos de la fe en aquellas vastas reg iones , ¿cómo po-
dia esperarse , he rmanos mios? El fausto preside comunmen te en 
los t ronos , y no permite q u e se acerquen á ellos personas abyectas. 
Por una fácil ilusión encuentra muchas veces el monarca en su a r -
bitrio las leyes que le conviene seguir ; y la adulac ión, no contenta 
con sancionar en él á veces las pasiones mas detestables, no sat is-
fecha con sitiar el real palacio du ran te su v ida , todavía se ar ras t ra 
detrás del féretro en sus funerales . Y ¿cómo ha de vencer un m o -
narca infiel los engañosos halagos de tan seductoras sirenas? ¿ Cómo 
desvanecer su funesto encanto? ¿Quién se atrevería á ofrecerle una 
religión que reconoce y adora á un Dios que es Rey de reyes , Do-
minador de los dominadores , y para quien son poco ó nada los mas 
temidos cetros y las mas respetadas diademas de la t i e r ra? Un Dios 
q u e prescribe á todos leyes inmutables q u e no pueden ser impune -
men te queb ran t adas , un Dios que castiga y a tormenta á los p o d e -
rosos cuando son prevar icadores , y da la m a n o á sus enemigos? 
¿Quién se atrevería á proponer le la humi ldad de la c r u z , la a b n e -
gación de sí mismo, el desasimiento de las cosas ter renas y todo lo 
que lleva consigo la profesion verdadera y sincera del Crist ianismo? 
No d u d e m o s , he rmanos mios , del valor de Bar to lomé, que su ra ra 
fortaleza está ya acostumbrada á vencer obstáculos. E n t r a , en e fec -
to , á la presencia del Rey y de su cor te , muest ra sin rebozo la f a l -
sedad de su impío cu l to ; propone el del Dios v e r d a d e r o , del Dios 
vivo; predica las vir tudes de la c ruz , la divinidad del Crucificado, y 
aquellas f rentes altivas se bajan humil ladas para adorar á Jesucristo. 
Tiemblan de celos y de despecho los sacerdotes de los reprobados 
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n ú m e n e s , é incitan al pert inaz h e r m a n o del M o n a r c a , al feroz Astia-
g e s , para q u e tome de Bar to lomé una fue r t e venganza; pero no 
h a y que t e m e r , pues aquella ra ra fortaleza que lo sostuvo en los 
t rabajos de su apostolado sabrá bur la r y t r iunfa r cumpl idamente 
del odio y de la barbar ie de los mas desapiadados t iranos. No le 
basta á un apóstol predicar el Evangel io , sino q u e debe también 
sacrificar la vida para sellar con su sangre su verdad . El ministerio 
del apostolado trae consigo la obligación de mor i r por la Religión, 
y con este deber cumpl ieron todos los Apóstoles. Por esto dice san 
Pablo que los que son l lamados á tan alto cargo son víctimas des-
t inadas al sacrificio: Noussimos Apostolos ostendit tamquam mortides-
tinatos. Y aun cuando el mart i r io no hubiese sido para Bar to lomé 
un deber anexo á su cargo, hubiera sido una consecuencia necesa-
ria de la furiosa rabia del vencido infierno, de los der ro tados demo-
nios y de los lívidos sacerdotes de las torpes divinidades que habían 
sido des t ronadas . En favor del ant iguo J o b , mandó Dios al d e m o -
nio que le conservase la v ida , dándole por otra par te licencia para 
a to rmenta r l e y afligirle; pero este nuevo J o b , que como el ant iguo 
hubo de exper imenta r jun tas todas las tr ibulaciones de la vida hu-
m a n a , debia consumar el sacrificio, y no solo habia de padecer vi-
viendo, sino morir l en tamente . 

Segunda parte: Bartolomé termina su ministerio con raro martirio. 

• 

11. La reacción es así en lo físico como en lo mora l una regla 
cierta para calcular la fuerza del agente . Por esto habéis de ver, 
he rmanos mios , hasta dónde alcanzaba la perversa barbar ie del t i -
r ano Astiages y de todos los enemigos de B a r t o l o m é , para inferir 
has ta qué pun to habia molestado á las potestades infernales que se 
reaccionaban en la persona de sus ministros . Parecíales á estos que 
una sola m u e r t e , aunque fuese de to rmen to , no bastaba á saciar su 
r ab ia ; y por esto renovaron tantas causas bastantes cada una á dar -
le la m u e r t e , para que pudiese repet ir con san Pablo : Jn mortibus 
frequenter. Descarga pr imero sobre sus desnudas espaldas una f u -
riosa nube de azotes q u e inundan de sangre el suelo c i rcundante ; 
ext iéndele luego en un pot ro que le estira los nervios y le disloca 
los huesos; descarga sobre él una fiera to rmenta de piedras, y l ue -
go le cubren el cuerpo de ascuas de carbón. ¡Dios mió ! Vos sos tu-
visteis la fortaleza de este noble Apóstol para q u e no sucumbiese al 
r igor de tantos t o r m e n t o s ; pero sus enemigos quer ían poner le á las 
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garras de la muer te sin que esta lo acabase de una vez. No pud ien -
do dar le tantas veces mue r t e como ellos quis ieran , in tentan darle 
una muer te lenta que sea equivalente á morir muchas veces. ¡ Cruel 
expediente q u e se pone por o b r a , no tanto para saciar la rabia de 
los enemigos , como para añadir la palma á la corona preciosa de 
que lo vemos adornado en el glorioso coro de los Apóstoles! 

12. Por instigación de los ofendidos sacerdotes o rdena Astiages 
le sea qui tada la piel de vivo en vivo al mart i r izado Apóstol. ¡Ay! 
que retrocede de hor ror el ánimo solo de imaginar tan inaudito ' 
t o rmen to ! Sujétanlo ya en t re sus manos aquellos bárbaros v e r d u -
gos , y con bien afilados puñales , u n o s á la espalda, otros á los cos-
tados , estos á los piés y aquellos á las manos , dan principio á la 
sangrienta carnicería . Una á una van destrozando las fibras de los 
tegumentos membranosos , cortan las ar ter ias y los nervios: no hay 
músculo que quede en su luga r , ni vena que quede sin a b r i r , ni 
par te alguna en la superficie de su cuerpo que no quede p inchada , 
herida y dilacerada ; y de esta suer te le sacan la piel de la carne vi-
v a , l ace rada , sangrienta y humean te . Queda hecho una sola llaga 
de p iésá cabeza; digo m a l , que ya no es mas que un conjunto de 
huesos desnudos y de sangrienta carne ; y en tan agudo y do lo ro -
so to rmento parece que el Señor renueva milagrosamente sus f u e r -
zas para prolongarle la vida y gozar de un espectáculo que forma 
la admiración de cielos y t i e r ra . En este estado fue expuesto Barto-
lomé á la vista de un numeroso pueblo. 

13. Tres dias vive aun en tan penosa situación y en tan cruel 
agonía ; pero auxiliado siempre por la fortaleza sobrenatural que lo 
sost iene, vuelve á sí mismo los ojos con va lo r , y¡forma de todo él 
una hostia viva para su Dios y que le es bien agradable : Eostiam 
viventem, como diría san Pablo , Deoplacentem, y para consumar su 
minis ter io , anima á los pusilánimes, for ta leceá los nuevos conve r -
sos , advierte á 1<JS rel iados, y ofrece al cielo los mas fervorosos vo-
tos por la salud de todos. Tardaba la mue r t e en consumar á esta 
v íc t ima, pero estaba saciada ya la tiranía de sus enemigos y no sa -
bían cómo hacerle mas daño ; así es que por últ imo desfogue se 
mandó que le cortasen la cabeza. Inclínala obediente debajo de la 
afilada segur que pronto desata aquel débil lazo corporal , y deja que 
vuele al cielo su purísimo espíri tu. Así la fortaleza de Bar to lomé 
t r iunfó completamente del fu ror de sus enemigos ; así acabó como 
fuer te y con raro mart i r io su apostólica ca r re ra . 

14. Bien puedes estar santamente envanec ida , afor tunada c iu -
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dad que estás ba jó l a poderosísima protección de tan grande Após-
tol. Pero ¿corresponde á los quilates de tu fortuna el sincero e m -
peño que tengas en honra r aquella fe por la cual sufrió tantas pe-
nas y sostuvo tan desapiadado mart ir io el santo Apóstol á quien hoy 
veneramos? N o , he rmanos mios , no quisiera yo per tu rbar la ve -
neranda y santa alegría del dia de hoy ; pero yo os preguntaré con 
Ter tu l iano ¿cuál es vuestra fe? ¿La de los t iempos ó la del Evange-
lio : Fides temporum an Evangdiorum? Aquella es fe aparente , es fe 
de hábi to , lánguida y m u e r t a , es un esqueleto de la fe verdadera . 
Esta es una fe que obra por medio de la car idad , como dice el 
Apóstol , y solo la caridad abraza toda la ley : Plenitudo legis dilec-
tio. No será fe del Evangelio la vues t ra , si no observáis bien el dia 
del Señor , si lo profanais con diversiones, amoríos y c rápulas , si 
no respetáis la casa del Señor y practicáis los deberes de la piedad 
cristiana ; no teneis fe evangél ica , si a l imentáis enemistades que os 
traen divididos, si no observáis lealtad en los cont ra tos , si falta la 
vigilancia de los padres con sus h i jos , la sujeción de estos, el p u -
dor en las mujeres y la fidelidad en los cónyuges. ¡Ah! ciudad mia, 
que yo recuerdo que pocos años há hecha industrial y populosa, 
por la fertilidad de tus v iñedos , por la feracidad de tus campos y 
por tu creciente comercio, atraías sobre tí las miradas de los extran-
jeros y la envidia de los pueblos vecinos, pero díme : ¿po r qué te 
encuent ro tan flaca y escuál ida, y oigo tan f recuentemente que 
eres el triste blanco de devastadores pedriscos? Sé que en el órden 
de la Providencia á veces las desgracias son una prueba de la pre-
dilección divina; sí, Dios castiga á quienes mas ama ; pero también 
está escrito en el órden de la misma Providencia , que para sacar-
nos de los malos caminos que seguimos, indignado y compasivo el 
Señor arma su diestra de castigos temporales para que evitemos 
los de la e ternidad. ¿Acaso te habrías separado de la fe operativa 
de tus padres y de sus buenas y excelentes cos tumbres? 

15. Ó g r a n d e , invicto y generoso apóstol Ba r to lomé , en este 
dia consagrado á vuestros t r iunfos haced que este pueblo devoto 
vues t ro , humillado bajo la poderosa mano del S e ñ o r , vuelva á él 
si es que esté extraviado ; y si es fiel, que besando la mano amorosa 
que lo ha he r ido , convierta resignado y paciente en eternas y espi-
r i tuales riquezas los desastres temporales que le afligen. Así sea. 
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ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SAN BARTOLOMÉ APÓSTOL. 

I. Sicut tu me misisli in mundum, et ego misi eos in mundum. 
(Joan. XVII). Jesucristo vino al m u n d o especialmente para p r e d i -
car el Evangelio á los hombres , echar de la t ierra al demonio y p a -
decer para gloria del P a d r e : pero como esto no se hubiese realizado 
p lenamente jun tó para estas t res cosas á los Apóstoles y pr incipal-
mente á san Bar to lomé, á quien eligió : 1.° para que predicase el 
Evangelio en el m u n d o ; 2.° para que echase de él al demonio ; 3.° pa-
ra sufrir tormentos que él no habia sufr ido. 

I I . Est secundum Evangelium glorice beati Dei quod credilum est 
mihi. (I T im. i ) . El Evangelio de Jesucristo ha de considerarse en 
san Bartolomé de tres m a n e r a s : 1.° como recibido en su corazon; 
2 . ° como predicado por boca s u y a ; 3.° como confirmado con su san -
g re .—Rec ib ió el Evangelio en su corazon con gran sumis ión , lo 
predicó su boca con mucho vigor, lo selló su sangre de una m a n e r a 
edíficativa y portentosa. 

I I I . Qui adhcerctDomino unus spiritus #st. (I Cor. v i ) . Puede el 
hombre alcanzar su unión con Dios con el corazon por medio del 
amor , con la mente por medio de la f e , y con el cuerpo por la c r u z : 
de estas tres maneras estuvo unido á Dios Bar tolomé: 1.° por el a m o r 
del cual estaba inf lamado; 2.° por la fe que profesó; 3.° por la cruz 
que llevó generosamente .—Asióse al Señor con el corazon, po rque 
por amor suyo-: 1.° despreció todas las cosas de la t ie r ra ; 2.° a t en -
dió asiduamente á la orac ion; 3.° se dejó qui tar su propio pellejo. 
— D e una manera admirable estuvo unido con el Señor con el e s -
pír i tu por la f e , porque f u e : 1.° un discípulo q u e la recibió humi l -
d e m e n t e ; 2.° un predicador q u e la enseñó púb l icamente ; 3.° u n 
testigo que la confirmó g e n e r o s a m e n t e . — S a n Bar to lomé llevó con 
Jesucristo la cruz en este m u n d o , porque solo por Dios : 1.° sufr ió 
muchas cosas; 2.° sufrió graves penas ; 3.° sufrió por mucho t iempo. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Q u i adha;ret Domino, u n u s spiritus est. (I Cor. v i ) . 
Expoliantes nos ve terem hominem. (Colos. m ) . 
Pellis nostra quasi clibanus exusta est. (Thren . v , 10) . 
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3 4 0 SERMON 

dad que estás ba jó l a poderosísima protección de tan grande Após-
tol. Pero ¿corresponde á los quilates de tu fortuna el sincero e m -
peño que tengas en honra r aquella fe por la cual sufrió tantas pe-
nas y sostuvo tan desapiadado mart ir io el santo Apóstol á quien hoy 
veneramos? N o , he rmanos mios , no quisiera yo per tu rbar la ve -
neranda y santa alegría del dia de hoy ; pero yo os preguntaré con 
Ter tu l iano ¿cuál es vuestra fe? ¿La de los t iempos ó la del Evange-
lio : Fides temporum an Evangdiorum? Aquella es fe aparente , es fe 
de hábi to , lánguida y m u e r t a , es un esqueleto de la fe verdadera . 
Esta es una fe que obra por medio de la car idad , como dice el 
Apóstol , y solo la caridad abraza toda la ley : Plenitudo legis dilec-
tio. No será fe del Evangelio la vues t ra , si no observáis bien el dia 
del Señor , si lo profanais con diversiones, amoríos y c rápulas , si 
no respetáis la casa del Señor y practicáis los deberes de la piedad 
cristiana ; no teneis fe evangél ica , si a l imentáis enemistades que os 
traen divididos, si no observáis lealtad en los cont ra tos , si falta la 
vigilancia de los padres con sus h i jos , la sujeción de estos, el p u -
dor en las mujeres y la fidelidad en los cónyuges. ¡Ah! ciudad mia, 
que yo recuerdo que pocos años há hecha industrial y populosa, 
por la fertilidad de tus v iñedos , por la feracidad de tus campos y 
por tu creciente comercio, atraías sobre tí las miradas de los extran-
jeros y la envidia de los pueblos vecinos, pero díme : ¿po r qué te 
encuent ro tan flaca y escuál ida, y oigo tan f recuentemente que 
eres el triste blanco de devastadores pedriscos? Sé que en el órden 
de la Providencia á veces las desgracias son una prueba de la pre-
dilección divina; sí, Dios castiga á quienes mas ama ; pero también 
está escrito en el órden de la misma Providencia , que para sacar-
nos de los malos caminos que seguimos, indignado y compasivo el 
Señor arma su diestra de castigos temporales para que evitemos 
los de la e ternidad. ¿Acaso te habrías separado de la fe operativa 
de tus padres y de sus buenas y excelentes cos tumbres? 

15. Ó g r a n d e , invicto y generoso apóstol Ba r to lomé , en este 
dia consagrado á vuestros t r iunfos haced que este pueblo devoto 
vues t ro , humillado bajo la poderosa mano del S e ñ o r , vuelva á él 
si es que esté extraviado ; y si es fiel, que besando la mano amorosa 
que lo ha he r ido , convierta resignado y paciente en eternas y espi-
r i tuales riquezas los desastres temporales que le afligen. Así sea. 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SAN BARTOLOMÉ APÓSTOL. 

I. Sicut tu me misisli in mundum, et ego misi eos in mundum. 
(Joan, x v i i ) . Jesucristo vino al m u n d o especialmente para p r e d i -
car el Evangelio á los hombres , echar de la t ierra al demonio y p a -
decer para gloria del P a d r e : pero como esto no se hubiese realizado 
p lenamente jun tó para estas t res cosas á los Apóstoles y pr incipal-
mente á san Bar to lomé, á quien eligió : 1.° para que predicase el 
Evangelio en el m u n d o ; 2.° para que echase de él al demonio ; 3.° pa-
ra sufrir tormentos que él no habia sufr ido. 

I I . Est secundum Evangelium glorice beati Dei quod credilum est 
mihi. (I T im. i ) . El Evangelio de Jesucristo ha de considerarse en 
san Bartolomé de tres m a n e r a s : 1.° como recibido en su corazon; 
2 . ° como predicado por boca s u y a ; 3.° como confirmado con su san -
g re .—Rec ib ió el Evangelio en su corazon con gran sumis ión , lo 
predicó su boca con mucho vigor, lo selló su sangre de una m a n e r a 
edificativa y portentosa. 

I I I . Qui adhcerctDomino unus spiritus #st. (I Cor. v i ) . Puede el 
hombre alcanzar su unión con Dios con el corazon por medio del 
amor , con la mente por medio de la f e , y con el cuerpo por la c r u z : 
de estas tres maneras estuvo unido á Dios Bar tolomé: 1.° por el a m o r 
del cual estaba inf lamado; 2.° por la fe que profesó; 3.° por la cruz 
que llevó generosamente .—Asióse al Señor con el corazon, po rque 
por amor s u y o : 1.° despreció todas las cosas de la t ie r ra ; 2.° a t en -
dió asiduamente á la orac ion; 3.° se dejó qui tar su propio pellejo. 
— D e una manera admirable estuvo unido con el Señor con el e s -
pír i tu por la f e , porque f u e : 1.° un discípulo q u e la recibió humi l -
d e m e n t e ; 2.° un predicador q u e la enseñó púb l icamente ; 3.° u n 
testigo que la confirmó g e n e r o s a m e n t e . — S a n Bar to lomé llevó con 
Jesucristo la cruz en este m u n d o , porque solo por Dios : 1.° sufr ió 
muchas cosas; 2.° sufrió graves penas ; 3.° sufrió por mucho t iempo. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Q u i adha;ret Domino, u n u s spiritus est. (I Cor. v i ) . 
Expoliantes nos ve terem hominem. (Colos. m ) . 
Pellis nostra quasi clibanus exusta est. (Thren . v , 10) . 
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3 4 2 ASUNTOS PARA LA F I E S T A 

Ecce vere i s rae l i ta , in q u o do lus non est. [Joan. i ) . 
Er i t i s mih i testes in J e r u s a l e m , e t in o mn i Juda;a et S a m a r í a , et 

u sque ad u l t i m u m térra?. (Act . i ) . 

Praedicaverunt u b i q u e , D o m i n o c o o p e r a n t e , et s e r m o n e m con-

firmante sequen t ibus signis. ( M a r c . m ) . 
Semper quod bonum est sectamini in inv icem, e t in o m n e s : sine 

in termiss ione o ra t e . (I Thes. v ) . 
A. p lan ta pedis usque ad ve r t i cem capitis non est in eo sanitas. 

[Isai. LUÍ) . . 
D e t r a x e r u n t pellem ho locaus to rum, u t offerrentur Domino. 

( I I P a r . x x x v ) . 
S e r v a s m e u s es t u , et in te g lor iabor . ( I s a i . XLIX). 
T r i u m p h a t nos Deus in Chris to Jesu . (II Cor. 11). 
Imi t a to re s me i e s to t e , sicut e t ego Chris t i . (I Cor. iv ) . 
P e l l e m pro p e l l e , et cune ta qua; habe t h o m o , dabi t p ro an ima 

sua . (Job, I I ) . 
Y a d a m spol ia tus et nudus . (Mich. i ) . 

Novisshnos Apostolos os tendi t , t a m q u a m mor t i des t inatos . ( I Cor. 

c. iv). 
Holocaus ta medul la ta offeram tibi. (Psalm. LXV). 
Scio quod R e d e m p t o r . meus v iv i t , et in novissimo die de té r ra 

su r r ec tu rus s u m , et r u r s u m c i r cumdabor pel le m e a , et in ca rne mea 
videbo D e u m m e u m . (Job, x i x ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Job estuvo r ea lmen te afligido de los m a s vivos do lo re s , pues es-
taba , según el sagrado tex to , ulcere cruciatus; pe ro al mismo tiempo 
estaba do tado de la mas admi rab le pac iencia , d e m a n e r a q u e T e r -
tu l iano dice : Immundam ulceris sui redundantiam magna cequanimi-
tate distringebat, erumpcnles bcstiolas inde in eosdem specus et pastus 
reformosw carnis ludendo revocabat (1. de pa t . 14) . El Crisóstomo le 
l l amó hombre diamantino; con todo , no llegó á ser desol lado como 
san B a r t o l o m é ; por esto d i j o : PeUimece, consumptis carnibus adke-
sit os meum. ( J o b , x i x ) . M a n d ó el Señor q u e á los animales que se 
le i nmo laban se les qui tase la p i e l : Detractaquepelle hostia;, artus in 
frusta concident. (Levi t . i) . Lo q u e hacian en la ley mosáica con los 
animales los sacerdotes y lev i tas , lo h ic ieron con Bar to lomé los ti-
r a n o s , antes que fuese sacrificado al S e ñ o r . 

Así como Dav id , a rmado de la oracion luchó con Gol ia t , como 

dice el Cr i sós tomo: Priusquam mitteret lapidem, eum precationis ro-
tore fuerat aggressus ( h o m . I I I de D a v . ) ; y segun san Ambros io : 
Numquam, nisi consulto Domino, bellum adorsus est, ideo in omnibus 
victor proéliis (1 .2 . off. 3 6 ) , batal ló Bar to lomé con la oracion cont ra 
el demonio , con aquel la o rac ion , q u e e s , segun el Crisóstomo : Igne 
ardeniior, terribilis hostibus. ( H o m . in XVII Mat th . ) . 

Sentencias de los santos Padres. 

T a n t o quis conjunct ior est Deo, quan to p lenior char i t a te . (S. Bern, 
serm. VI in Cant.). 

S. B a r t h o l o m a u s c u m tempora l ibus divi t i is , corporis v o l u p t a t i -
b u s , ac dignitatis celsi tudine posset a f l l ue re , p rop te r Deum c o n -
temps i t o mn ia . ( 5 . Laur. Just.). 

S. B a r t h o l o m a u s habu i t specialem amicit iam cum Deo per o r a -
t ionem. (S. Vine. Fer. serm. de eod.). 

Ex a m o r e Dei p roduc i tu r in Dei l aud ibus , o r a t i o n i b u s , e t m e -
di ta t ionibus de lec ta r i , ac i m m o r a r i . (S. Dion. Carth. defruct. temp, 
deduct, art. 11). 

Sicut en im sanc tus P e t r u s ope ra tus est prodigia m a g n a , ita et 
B a r t h o l o m a u s fecit miracula va l ida . (Theot. Studita, serm. de eod.). 

Miracu lum f u i t , quod in hoc supplicio non m o r e r e t u r . (S. Vine. 
Fer. I. c.). 

Crucifixi discipulus. (Niceta de S. Barth.). 
Char i ta te C h r i s t o , non poena t imore coha; remus. (S. Aug. 

ep. C X L I V ) . 
I s , divinitati adhas re t , qu i se illI vera fide conjungi t . (Cassiod.in 

Psalm, LXXIII , 1 8 ) . 

I l le non a m a t C h r i s t u m , qui non a m a t c rucem Chris t i . (S. Petr. 
Dam,). 

Apostolos misit Ch r i s tu s , quasi sol rad ios suos : ipsi p o s t m o -
d u m un ive r sum m u n d u m t a m q u a m duodecim solis radii i l luminan t . 
( 5 . Joan. Chrys. in x Matth.). 

Cujus l u m e n a b u n d e par t ic ipans B a r t h o l o m a u s filius solis deno -
t a t u s , d u m filius suspendent i s aquas i n t e r p r e t a t u r . (Tert. lib. de 
Praesc. hccr. 4 6 ) . 

P a r u m era t Christo Domino h o r t a r i Mar ty re s ve rbo , nisi firma-
r e t exemplo . ( S . Aug. in Psalm. LXIII). 

Orans cum sudore sanguineo Domini nostri Jesu Christi s ignif i-
cabat de to to co rpore suo, quod est Ecclesia , emana tu ra s M a r t y r u m 
passiones. (Id. lib. de ver. innoc. c. 68 ) . 
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3 4 4 ASUNT0S PARA L A FIESTA DE SAN BARTOLOME A P Ó S T O L . 

Quare rubra vest imento t u a , et indumenta sicut de foro to rcu-
laris pieno conculcato? (Ter t . lib. X de Pan.). 

Nunc russatus de sanguinis sui p u r p u r a , calceatus de Evangelii 
a r m a t u r a , totus de Apostolo a r m a t u s , et mar tyr i i candidatus melius 
coronandus . [Id. de Coron. mil.). 

Martyr ium est bap t i sma . . . bap t i sma , quod nos de m u n d o rece-
dentes statim D e o c o p u l a t ; in aquae baptismo accipitur peccatorum 
remissio, in sanguinis corona v i r t u tum. (S. Cypr. ep. I X ) . 

Pcena non sent i tur in membr i s , cum spiritus est in ccelis. (Tert.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N M A T E O A P Ó S T O L Y E V A N G E L I S T A . 

Sequerc me. (Malli). ì x , 9) . 

Sigúeme. 

1. San Mateo, representan te de los públicos pecadores , es el 
Santo q u e Dios ha puesto en su Iglesia para alentar los . . . Era un re-
caudador de alcabalas . . . , odiado del pueb lo . . . , tenido por i n fame . . . 
Jesús fijó en él su vis ta , y le d i jo : Sequereme... Mateo no deliberó, 
al momento lo dejó todo, y . . . Mateo acompañó siempre á Jesús en 
sus sagradas excursiones, y mereció se r . . . Voy á manifestaros en 
una sola reflexión q u e . . . 

2 . Invocación á María... R e i n a , Maestra y Doctora de los Após-
toles . . . 

Reflexión única : San Maleo es el tipo y original á que deben arreglar 
su conducta los pecadores para ser virtuosos, santos y perfectos hijos 
del Padre celestial, y conseguir la gloria eterna. 

3. Alentaos , pecadores , fijando vuestra atención en san M a -
teo . . . Su situación era la misma en que se hallan los destemplados 
hijos del siglo. . . Sigúeme, le dijo Jesús dirigiéndole una mirada de 
t e r n u r a . . . En cuanto oyó san Mateo la voz del Señor dejó el m u n -
do . . . Dejó su oficio de exactor de contr ibuciones , y jamás volvió á 
é l , como volvieron al suyo los . . . Motivo que de esta su conducta 
alega san Gregor io . . . Todos los escritores sagrados convienen en 
q u e . . . 

4 . Nada nosdicen los Evangelistas de san Ma teodesde . . . ha s t a . . . 
Despues de la ascensión del Señor escribió Mateo su Evangelio, en 
el cua l , según san Agust ín , quiso re fer i rnos . . . Palabras del Crisòs-
t o m o . . . San Mateo fue el h o m b r e privilegiado y . . . San Jerónimo y 
san Gregorio dicen que Mateo fue figurado p o r . . . Puede decirse q u e 
fue el p r imer pregonero de . . . Pero ¿no basta el habéroslo propuesto 
como. . . ? Y al Yer la pront i tud con q u e lo dejó todo, ¿ n o deberéis . . .? 
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Quare rubra vestimenta t u a , et indumenta sicut de foro to rcu-
laris pieno conculcato? (Ter t . lib. X de Pan.). 

Nunc russatus de sanguinis sui p u r p u r a , calceatus de Evangeli! 
a r m a t u r a , totus de Apostolo a r m a t u s , et mar tyr i i candidatus melius 
coronandus . [Id. de Coron. mil.). 

Martyr ium est bap t i sma . . . bap t i sma , quod nos de m u n d o rece-
dentes statim D e o c o p u l a t ; in a q u » baptismo accipitur peccatorum 
remissio, in sanguinis corona v i r t u tum. (S. Cypr. ep. I X ) . 

Pcena non sent i tur in membr i s , cum spiritus est in ccelis. (Tert.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N M A T E O A P Ó S T O L Y E V A N G E L I S T A . 

Sequero me. (Mat lh . ìx , 9) . 

Sigúeme. 

1. San Mateo, representan te de los públicos pecadores , es el 
Santo q u e Dios ha puesto en su Iglesia para alentar los . . . Era un re-
caudador de alcabalas . . . , odiado del pueb lo . . . , tenido por i n fame . . . 
Jesús fijó en él su vis ta , y le d i jo : Sequereme... Mateo no deliberó, 
al momento lo dejó todo, y . . . Mateo acompañó siempre á Jesús en 
sus sagradas excursiones, y mereció se r . . . Voy á manifestaros en 
una sola reflexión q u e . . . 

2 . Invocación á María... R e i n a , Maestra y Doctora de los Após-
toles . . . 

Reflexión única : San Mateo es el tipo y original á que deben arreglar 
su conducta los pecadores para ser virtuosos, santos y perfectos hijos 
del Padre celestial, y conseguir la gloria eterna. 

3. Alentaos , pecadores , fijando vuestra atención en san M a -
teo . . . Su situación era la misma en que se hallan los destemplados 
hijos del siglo. . . Sigúeme, le dijo Jesús dirigiéndole una mirada de 
t e r n u r a . . . En cuanto oyó san Mateo la voz del Señor dejó el m u n -
do . . . Dejó su oficio de exactor de contr ibuciones , y jamás volvió á 
é l , como volvieron al suyo los . . . Motivo que de esta su conducta 
alega san Gregor io . . . Todos los escritores sagrados convienen en 
q u e . . . 

4 . Nada nos dicen los Evangelistas de san Ma teodesde . . . ha s t a . . . 
Despues de la ascensión del Señor escribió Mateo su Evangelio, en 
el cua l , segun san Agust ín , quiso re fer i rnos . . . Palabras del Crisós-
t o m o . . . San Mateo fue el h o m b r e privilegiado y . . . San Jerónimo y 
san Gregorio dicen que Mateo fue figurado p o r . . . Puede decirse q u e 
fue el p r imer pregonero de . . . Pero ¿no basta el habéroslo propuesto 
como. . . ? Y al Yer la pront i tud con q u e lo dejó todo, ¿ n o deberéis . . .? 



San Mateo fue publ icano; pero le habló Je sús , y . . . Reflexionad so-
b r e este Santo representante de los culpables y pen i ten tes . . . Mirad 
con los ojos de la fe á . . . 

5 . A esto se reduce lo que de san Mateo nos dicen los Evange-
listas. . . Pero san Clemente Alejandrino nos dejó de aquel Santo va-
rias noticias impor tan tes . . . Dice aquel célebre escritor q u e . . . ¿ P u e -
den imaginarse tr iunfos semejantes á los de . . . ? ¿ Q u é impor tan los 
de los Ale jandros , Césares , etc.? 

6 . Motivo por el cual fue mart i r izado san Ma teo . . . San Hipó-
lito l lama á san Mateo hostia y víctima d e . . . Yo os lo he propuesto 
como un modelo de pecadores peni tentes . . . , pero como ñeque qui 
plantatest diquid ñeque qui rigat, sed qui incrementum dat Deus... De-
precación: Yo os suplico, Dios mió . . . 

s e r m o n 
» 

D E 

SAN MATEO APÓSTOL Y EVANGELISTA. 
Sequere me. (Mat th . í x , 9 ) . 

S igúeme. 

1. G r a n d e , magnífico, f u e r t e , admirable y omnipo ten te es el 
Dios que ha fijado su t rono en aquel sagrado tabernáculo para te -
ner sus delicias en los hijos de los hombres . Su bondad es inmensa ; 
el amor q u e nos t iene infini to; sus misericordias son sobre todas sus 
obras , y la eficacia de su gracia incomprensible; pero consoladora, 
llena de v i r t ud , obradora de prodigios y maravi l las , como se ve en 
el glorioso san Mateo, representante de los públicos pecadores , de 
los penitentes esclarecidos, de los que obedientes á la voz del cielo 
deponen los deseos seculares, se abrazan con la cruz de Jesucristo, 
y lo siguen fielmente por los caminos de las virtudes eyangélicas. 
Este es el Santo que ha puesto Dios en su Iglesia para alentar á los 
pecadores , para l lamar á los criminales, llenar de confianza á los 
agobiados con el peso de la culpa, most rar á todos la senda de la 
v i r t u d , de la santidad y de la gloria, y aficionarnos al apacible re i -
nado de la gracia. San Mateo fue un recaudador de alcabalas , un 
jefe de esos dependientes de puer tas cuyo oficio es bien conocido. 
E r a odiado del pueb lo , tenido por excomulgado y enemigo de la 
ley santa del Señor, por i n fame , y por indigno de a l ternar con los 
ciudadanos honrados. Se habia fijado en Cafarnaum en la r ibera del 
mar de Gali lea, y estando un dia en su aduana ó telonio en oca-
sion de pasar por allí el Redentor del mundo , mereció que su divina 
Majestad fijase en él su v is ta , y le dirigiese esta palabra omnipo -
tente : Sigúeme. Sequere me. Jamás se mostró la gracia del Señor 
mas poderosa q u e en este lance. Sigúeme, dijo Jesús á un hombre 
tan interesado y codicioso como lo era de oficio san Ma teo , y san 
Mateo se movió con tanta p r o n t i t u d , que ni un solo ins tante se de-
t u v o ; no del iberó, al momento lo dejó todo, abandonó el telonio, 



siguió, sin pedir explicaciones, al divino Maestro, y se declaró abier-
tamente por discípulo de Jesucris to. Para hacer mas pública su re-
solución convidó á Jesús á un gran b a n q u e t e , en que manifestán-
dole su amor y reconocimiento le dio ocasion para que dijese á sus 
eternos censores los escribas y fariseos estas notables pa labras , que 
han l lenado de consuelo y de esperanza á los hombres todos : No 
he venido á llamar á los justos, sino á los pecadores. Desde entonces ja -
más dejó san Mateo de seguir á Jesucr is to , s iempre lo acompañó 
en sus sagradas excursiones: se llenó de su divino espí r i tu , m e r e -
ció ser u n o de sus mas fieles Apóstoles, su pr imer Evangel is ta , el 
tipo á que deben arreglarse los pecadores para hacerse virtuosos, 
santos , y perfectos hijos de la grac ia , y conseguir la gloria eterna', 
como os lo voy á manifestar en este breve rato para vuestra edifi-
cación y aprovechamiento de vuestras almas. Quiera el cielo c o -
municar á mis palabras la virtud que tuvo la que dirigió Jesús á san 
Ma teo , para que convertidos de veras al Señor exper imentemos 
todo el gozo que tuvo este santo Apóstol al verse a r rancado del 
mundo , y unido en caridad perfecta con su Redentor amable . 

2 . Así s e r á , Re ina , Maestra y Doctora de los Apóstoles , si os 
interesáis en favor nuestro. Alcanzadnos la gracia victoriosa y t r iun-
fante que ablanda los corazones mas endurecidos , y hace santos de 
los pecadores mas apar tados del Señor. Declaraos nuestra Madre 
piadosísima, puesto q u e nosotros nos tenemos por felices en ser 
vuestros hijos, y en deciros con devocion y t e r n u r a : Ave María 

Reflexión única: San Mateo es el tipo y original á que deben arreglar 
su conducta los pecadores para ser virtuosos, santos y perfectos hijos 
del Padre celestial, y conseguir la gloria eterna. 

3. Al considerar a ten tamente sobre la prodigiosa conversión de 
san Mateo , ¿ q u é fiel cristiano no adorará la omnipotencia de la 
gracia divina que sabe hacer de un publicano un apóstol? ¿Quién 
no se l lenará de esperanza y de consuelo al ver q u e en cualquier 
estado en q u e se vea el h o m b r e , por mucho que haya ofendido á 
Dios, aunque sus pecados excedan en número á las arenas del mar 
y sean los mas graves y enormes , puede nuestro Jesús divino en 
un abrir y cer rar de ojos mudar le el corazon, y hacerlo siervo de 
la justicia? Alentaos con estos pensamientos , y "pedid al Señor que 
os convierta á sí por su infinita misericordia. Fijad vuestra atención 
en san Mateo ; consideradlo afanosamente ocupado en recoger di-
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ñero, en aglomerar r iquezas, en asegurar un porvenir opulento y 
delicioso, y en todos esos manejos de las gentes del mundo sedien-
tas de oro y p la ta ; vedlo correr por la pendiente de una incl ina-
ción interesada y ambiciosa en que afligiendo y magul lando al pró-
j imo, no se piensa mas que en satisfacer y halagar al amor propio 
insaciable por su na tura leza ; mirad al hijo de Alfeo, como lo l lama 
san Marcos , en la misma situación en que se hallan los ter renos , 
carna les , ambiciosos, libertinos y destemplados hijos del s iglo, y 
dec idme: ¿no iba por estos caminos de perdición derechito á los 
fuegos sempiternos preparados para el diablo y para los que lo s i -
g u e n ? Pero en la carrera del crimen y de la disipación, echó n u e s -
t ro Redentor una mirada de interés y de te rnura sobre san Mateo, 
lo llamó á su santo servicio. Sigúeme, le dijo, y esto bastó para que , 
p ro fundamente convencido, dejase su vida an teac ta , y resolviese 
emprender otra modelada por las doctrinas y ejemplos del Hijo del 
Altísimo que habitaba en t re los hombres . San Mateo en cuanto oyó 
la voz del Señor que lo l l amaba , dejó el mundo con cuanto en él 
se aprecia , renunció las r iquezas , los goces y delectaciones de las 
pas iones , reputó por despreciables é inatendibles los afanes y soli-
citudes de los hombres del s iglo, se unió con toda su alma al R e -
dentor del mundo, y jamás se apar tó de su lado : lo acompañó con 
perseverancia por las c iudades , pueblos y lugares en que anunció 
el re ino de los cielos: no solo no se avergonzaba por haberlo a b a n -
donado todo por seguir al Médico celestial q u e vino á sanar los en -
fermos de la casa de Israel , sino que tenia un verdadero placer en 
manifestarse pobre , humi lde , mortificado y abatido en la misma 
ciudad de Cafarnaum, en donde le habian visto hacer un papel tan 
bri l lante y ostentoso. Dejó su oficio de exactor de contr ibuciones; 
y jamás volvió á é l , como volvieron al suyo de pescadores san Pe -
dro y los demás Apóstoles, que aunque habian dejado las redes y 
los barcos por seguir á Jesucristo, pescaron aun despues de habe r 
resuci tado el Salvador. ¿Sabéis por qué lo hizo así? Pues oid lo q u e 
sobre esto dice san G r e g o r i o y tenedlo presente para vuestro go-
bierno. El oficio de pescadores, dice el Santo, es de suyo inocente; 
el de los alcabaleros, aunque lícito y legítimo en sí, como el dere-
cho que tienen los príncipes á exigir t r ibutos para las necesidades 
del Estado, es muy peligroso, aun para los que no se dejan d o m i -
nar de la crueldad ni de la avaricia. De aquí el haberlo abandonado 
total y absolutamente san Mateo. Este Santo amaba con tanto a r -

1 l o E v a n g . ho ro i l . X X I V . 
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d o r á so divino Maestro, le estaba tan unido y le fue tan insepara-
ble , q u e todos los escritores sagrados convienen en q u e ninguno de 
los discípulos de Jesús f u e , ni oyente mas cont inuo de sus sermo-
nes , ni testigo mas ocular de todas sus maravil las . V e d , pues , como 
f u e el mas á propósito para fo rmar una historia ó compendio de 
todo lo que habia v i s t o y o i d o en las conversaciones, conferencias, 
"viajes y encuentros q u e tuvo el Salvador en la t ie r ra . 

4 . Nada nos dicen los Evangelistas de san Mateo desde que lla-
mado por el Señor fue e n u m e r a d o en el colegio apostólico; pero 
acabada la grande obra de nuestra r edenc ión , sabido es que el Sal-
vador se detuvo en la t ierra cuaren ta dias para instruir á sus Após-
to les , y que cuantas veces h a b l ó con ellos estuvo presente nuestro 
Santo . Despues de su gloriosa ascensión á los cielos y la venida del 
Espí r i tu Santo, predicó san Mateo la fe con los demás Apóstoles en 
la Judea . Al salir de la Palest ina para ir á predicar á las demás na -
ciones le suplicaron los fieles, y acaso los mismos Apóstoles, q u e es-
cribiese la historia de Jesús. Accedió gustoso, persuadido de que en 
esto agradaba á su divino M a e s t r o ; lo inspiró el cielo, y al ponerse 
á escribir su libro le puso es te t í tulo : EVANGELIO ; q u e qu ie re de-
cir , BUENA Y ALEGBE NUEVA. ¡Qué n o m b r e tan propio y adecuado! 
Cuanto escribió san Mateo no es mas q u e una explicación de la 
g rande y dichosa nueva q u e anunciaron los Angeles á los pasto-
res en el nacimiento del Sa lvador ; su l ibro no cont iene otra cosa 
q u e lo que el mismo Jesucristo llamó Evangelio, esto e s , su doc-
t r ina y su predicación acompañada de sus milagros. San Mateo, 
inspirado por el Espíri tu S a n t o , quiso re fe r i rnos , según lo siente 
san Agust ín , la vida h u m a n a q u e hizo nues t ro Redentor en la tierra, 
r e d u j o á historia aquellas acciones instructivas con q u e el Hijo de 
Dios intentó hacerse imitable proporcionándose á la flaqueza de 
nuestra na tura leza , aplicándose pr incipalmente á lo q u e toca á las 
cos tumbres , y él es el p r imero q u e con su convers ión , con sus 
ejemplos y con sus escritos nos anunció la buena nueva; porque á 
todos los hombres , aun á los mas miserables y perdidos anuncia la 
esperanza del p e r d ó n , la l ibertad de las penas que por sus culpas 
m e r e c e n , la jus t ic ia , la santificación, la r edenc ión , la adopcionde 
hi jos de Dios , la herencia de su reino, y la gloria que t iene guar-
dada para los que lo t e m e n , para los q u e lo aman y cumplen con 
sus santos mandamientos . Es tas sí q u e son nuevas dichosas, dice el 
Crisòstomo. Fue ra de ellas ¿ n o es todo lo que hay en el mundo 
m e n t i r a , vanidad y aflicción de espír i tu , como lo advierte el Sábio? 
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San Mateo fue el h o m b r e privilegiado y singular de q u e se valió el 
Omnipoten te para hacer en tender á los hombres que sus misericor-
dias son sobre todas sus obras ; que su gracia es de una vir tud i n -
mensa ; que si un publicano tenido por excomulgado é i n fame , m e -
reció ser sublimado á la dignidad de apóstol , no fue mas que para 
manifes tar á los hombres todos , que no hay ni puede haber uno 
solo á que no llegue la gracia misericordiosa del Dios que vino á 
buscar á los j u s to s , sino á los pecadores , como él mismo lo dijo á 
los fariseos que lo acusaron porque se asociaba y comia con los p u -
blícanos y gentes mal opinadas en t re los judíos. San Mateo fue el 
p r imer evangelista que dio testimonio de Jesucristo : lo figuró Eze-
quiel en aquel misterioso animal que tenia el rostro de h o m b r e , se-
gún san Jerónimo y san Gregorio , porque comienza su Evangelio 
por la genealogía de Jesucristo según la c a r n e , y él es á quien la 
Iglesia debe las pr imeras noticias escritas de la vida, doc t r ina , ejem-
plos, mi lagros , pasión y m u e r t e , resurrecc ión, gloriosa ascension 
de Jesucristo á los cielos y la venida del Espíritu Santo . San Mateo 
puede decirse que fue el p r imer pregonero ó promulgador de la r e -
ligion cr is t iana, el que la escribió é imprimió en los corazones de 
los hijos de la Iglesia, el destinado para hablar en todos los t i e m -
pos y lugares del reino de Jesucristo. San Mateo . . . pero ¿no basta 
habéroslo propuesto publicano, hombre de cábala y de manejo en 
el m u n d o , y despues a r rancado de su oficio y ocupaciones a m b i -
ciosas por la gracia victoriosa y t r iunfante del Señor , para que os 
an iméis , y pongáis vuestra confianza en el Dios de bondad que vino 
á salvar á los pecadores? Y al ver la pronti tud con que este Santo 
correspondió á la eficacia de la gracia dejándolo todo por seguir á 
Jesucris to con la mas constante perseveranc ia , ¿no deberéis tenerlo 
po r tipo á que deben arreglarse los pecadores para hacerse v i r tuo-
sos, santos y perfectos , y conseguir la vida e te rna? San Mateo fue 
pub l icano , pero le habló Je sús , lo hizo su após to l , y fue un glo-
rioso Evangelista cuyo nombre resuena de cont inuo en nuest ras 
iglesias, no sin una especial providencia de Dios, que deseoso de 
salvar á todos los hombres quiere que estos oigan f recuentemente 
el nombre de san Mateo, por ser nombre de consuelo, de esperan-
za , de virtud y de gracia para los pecadores que lo contemplan. Re-
flexionad vosotros sobre este Santo, representante de los culpables, 
de los peni ten tes , de los q u e obedeciendo la voz del cielo deponen 
los deseos seculares, se abrazan con la cruz de Jesús , y lo siguen 
fielmente por los caminos de las vir tudes evangélicas. Mirad con 
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los ojos de la fe á este esclarecido Apóstol y Evangelista del Señor, 
imitadlo en la pront i tud con que todo lo dejó por su divino Maes-
tro, en la caridad con q u e lo amó, en el celo con que lo predicó, y 
en las virtudes con q u e adornó su a lma; v no temáis , confiad en 
vuestro Redentor , y él hará con vosotros lo que hizo con vuestro 
patrono san Mateo. 

5 . Estos hechos , estas doctrinas y estas reflexiones son las que 
se desprenden na tu ra lmen te del Evangelio. A lo indicado se reduce 
todo lo que nos dicen los santos Evangelistas y escritores sagrados 
de san Mateo. Nada mas necesitan los fieles para avivar su f e , for-
talecer su esperanza y encender su caridad ; pero san Clemente Ale-
j andr ino , que floreció no m u y distante de los t iempos apostólicos, 
nos dejó varias noticias de este Santo prodigioso, y de ellas me apro-
vecharé en gracia de su excelencia y g randeza , v de la salud de vues-
tras almas. Dice aquel célebre escritor que san Mateo hacia una vida 
m u y pen i ten te : que se mantenía de raíces, de lechugas y legum-
bres , negándose al uso de toda carne y de todo pescado. No se sabe 
de cierto cuál fue la nación dichosa que oyó de boca de san Mateo 
la buena nueva del re ino de Dios y la venida del Salvador al m u n -
do, pero se tiene por m u y creíble que predicó en la Etiopia. Dícese 
que habiendo llegado á la ciudad de Nadaber fue recibido en ella 
con mucho gozo por el eunuco de la reina de Candaces que habia 
bautizado san Fe l ipe , y que teniendo embaucadas y engañadas aque-
llas gentes dos famosos encan t ado re s , fue ron descubiertos y venci-
dos por san Mateo con solo hacer la señal de la cruz. Pero el mi-
lagro mas considerable , el que contr ibuyó á establecer la Religión 
santa en aquellas provincias , y á colocar la cruz de Jesús en las dia-
demas , torres y palacios de los príncipes fue el siguiente : Habiendo 
mue r to una de las hijas del rey, l lamada Egipa , fue ron llamados 
los magos , los sábios y los sacerdotes gentiles para que la resucita-
sen. Todos pusieron por obra los secretos de su a r t e , invocaron á 
sus ídolos, Clamaron como los sacerdotes de Raal en los dias del 
profeta Elias , y apura ron todos los recursos de su falsa religión y 
de su mentida ciencia, pero sin otro resul tado que el de su igno-
miniosa confus ion , y el de su vergonzosa impotencia. Muerta h a -
llaron á Egipa, y muer t a la de ja ron . Llamaron á san Mateo, y como 
estaba revestido con la virtud de lo a l to , invocó el nombre de J e -
sucristo, y la muer ta resucitó presentándose b u e n a , s a n a , robusta 
y hermosa á los c i rcuns tantes , que alabaron y bendijeron al Dios 
del santo Apóstol que obraba semejantes prodigios y maravillas. Al 
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momento se convirtió el príncipe con toda su real familia y con 
cási todo el pueblo. Predica un dia san Mateo sobre la excelencia 
de la virginidad, hace comprender á las gentes que la religion de 
Jesús hace ángeles de los hijos de la f e , demuestra q u e en la t ierra 
puede establecerse una sociedad de almas puras al imentadas con el 
amor del que hace vírgenes de los que le entregan su corazon, su 
cuerpo , sus potencias y sent idos , y al momento la princesa Ef ige-
n ia , hija primogénita del rey, consagró á Dios su virginidad. Otras 
muchas doncellas la imi t a ron ; se hizo amable la virtud de la casti-
dad virginal , y al lado de san Mateo se vió el asombroso espec tá-
culo que ofrecieron al m u n d o una mul t i tud de vírgenes consagra-
das á Jesús en el corazon de una ciudad idólat ra , ceutro de las 
abominaciones de los paganos , lascivos y sensuales. ¿Pueden ima-
ginarse tr iunfos semejantes á los que con la vir tud de Jesucristo 
obtuvo san Mateo del pecado , de la mue r t e y del infierno? ¿ Q u é 
impor tan las victorias de los Ale jandros , Césares y Pompeyos al 
lado de las que consiguió el apóstol y evangelista san Mateo con la 
gracia del que lo sacó de una aduana para hacerlo Santo y uno de 
los pr imeros ministros de su iglesia pu ra y sin mancha? No h a y 
t r iunfo comparable con el que alcanza un discípulo de Jesús cuando 
superior al mundo , á sí mismo y al infierno, expele de los corazo-
nes el er ror envejecido q u e los dominaba , dest ruye hábitos y cos -
tumbres arraigadas que los a r r a s t r aban , y los pone bajo el suave 
yugo de una rel igion, que enemiga de los vicios y pasiones produce 
v i r tudes y héroes de santidad dignos de la memor ia de los buenos 
y de la complacencia del Altísimo. Escuchad un poco m a s , y v e -
réis p lenamente probada esta verdad. 

6. Murió el rey, padre de la princesa Efigenia , que ya he m e n -
c ionado; se apoderó del re ino un h e r m a n o de aquel monarca , l la-
mado Hi r t aco ; sabia que el t rono pertenecía de derecho á aquella 
pr incesa , una de las damas mas hermosas de su t iempo, y para a s e -
gurar lo t ra tó de casarse con ella. Ef igenia , que habia hecho voto 
de no admit i r mas esposo que á Jesucristo, oyó con hor ror la pro-
posicion de su tío, le aseguró que intentaba un imposible, que de -
sistiese de su propósito y se entregase á las delicias y encantos de 
la religion que les predicaba san Mateo. Disimuló Hir taco, l lamó al 
santo Apóstol , le in t imó la orden de que venciese á Efigenia h a -
ciéndola accesible á su plan de mat r imonio ; pero san Mateo confirmó 
á la Princesa en su resolución de permanecer virgen por agradar al 
Esposo celestial, é irr i tado el usurpador mandó que al momento 
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quitasen la vida al esclarecido Apóstol y Evangelista que la había 
i luminado con las luces de la f e , y así se e jecutó . Al acabar de ce-
lebrar san Mateo el santo sacrificio de la misa fue consagrado al Se-
ñor coronando á golpes de hacha su mar t i r io . San Hipólito llama 
á san Mateo hostia y víctima de la v i rg in idad , y especial protector 
de las vírgenes. Yo os lo he presentado como representan te de los 
peni tentes esclarecidos, como modelo y e jemplar de los q u e obe-
dientes á la voz del cielo deponen los deseos seculares , se abrazan 
con la cruz de Jesús y lo siguen fielmente por los caminos de las 
vir tudes evangélicas, y todo cuanto me habéis oido lo he dicho con 
el fin de que os propongáis al glorioso san Mateo como el original 
y tipo á quedebe i s arreglar vuestra conducta para ser fieles, como 
é l , á los l lamamientos de la gracia; para ent regaros en manos de 
una penitencia sa ludable ; amar de todo corazon al Dios que nos dió 
á su propio Hijo para salvarnos; vivir y mor i r en la ley santa del 
Señor , y haceros de este modo dignos de las promesas e ternas . Pe ro 
como no el que s iembra y el que r iega , sino V o s , Dios m i ó , que 
dais el incremento haciendo fructificar vuestra divina pa labra , sois 
el q u e obra la conversión de los pecadores y afirma á los justos en 
la g r ac i a : yo os suplico que este sermón sea para mis oyentes lo 
que fue para san Mateo la palabra omnipotente con q u e le dij isteis: 
Sigúeme: Sequereme. As í , todosserémos penitentes, v i r tuosos , san-
tos y perfectos hijos del Padre celestial en esta v ida , y e te rnamente 
felices con san Mateo en la gloria. Amen . 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N M A T Í A S A P Ó S T O L . 

El annumeralus esl cum undecim apos-
tolis. 

Fue Matías unido en el apostolado á los 
demás. 

1. Poco dice de Matías la sagrada Escr i tu ra , pero lo poco q u e 
dice basta para conocer su mérito y su g randeza . . . Pocas cosas dice 
también de san J u a n , de san José y aun de la misma Virgen María , 
pero no hay que admirar lo , dice san Ambrosio, pues . . . 

2 . Lo rep i to , lo poco que se dice de Matías bas ta , en mi c o n -
cepto, p a r a . . . Cecidit sors super Mathiam, etc. Dividiré este d i s -
curso en dos pa r t e s , mos t rándoos . . . 

3 . Invocación: Vos , Espíri tu d iv ino . . . 
t 

Primera parte: La elección de Matías al apostolado y las circunstancias 
que concurrieron en ella prueban el eminente grado de su santidad. 

4. Comparación entre la elección de Saúl para rey y Matías para 
apóstol . . . Saúl no correspondió á las finezas del Señor, dice san 
Gregorio, Matías s í . . . 

5 . Rarsabas , cognomento justus, era el competidor de Mat ías . . . 
Este le fue preferido. Prueba convincente , dice san Be rna rdo , de 
q u e . . . Matías reunia todas las demás circunstancias para . . . Fel ipe, 
L u c a s , Marcos , Bernabé , E s t é b a n , etc. ¡Cuál seria la santidad de 
Mat ías , pues fue antepuesto á . . . ! ¡Qué celo el suyo, qué . . . ! 

6 . Palabras de san Agus t ín . . . Contraste entre Matías y Judas . . . 
Palabras de san Berna rdo . . . Idem de san Ambrosio . . . Idem de san 
Juan Crisóstomo.. . 

7 . Cuanto contrista Dios con el m a l , tanto recrea y dilata con 
el remedio . . . Moisés, Josué , Samuel , David , Zorobabel . . . Matías 
reparó en algún modo el deicidio de Judas . . . Efectos del pecado de 
es te . . . La santidad de Matías contrabalanceó estos efectos. . . La.elec-
cion de Matías con sus circunstancias es , pues . . . 
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quitasen la vida al esclarecido Apóstol y Evangelista que la había 
i luminado con las luces de la f e , y así se e jecutó . Al acabar de ce-
lebrar san Mateo el santo sacrificio de la misa fue consagrado al Se-
ñor coronando á golpes de hacha su mar t i r io . San Hipólito llama 
á san Mateo hostia y víctima de la v i rg in idad , y especial protector 
de las vírgenes. Yo os lo he presentado como representan te de los 
peni tentes esclarecidos, como modelo y e jemplar de los q u e obe-
dientes á la voz del cielo deponen los deseos seculares , se abrazan 
con la cruz de Jesús y lo siguen fielmente por los caminos de las 
vir tudes evangélicas, y todo cuanto me habéis oido lo he dicho con 
el fin de que os propongáis al glorioso san Mateo como el original 
y tipo á quedebe i s arreglar vuestra conducta para ser fieles, como 
é l , á los l lamamientos de la gracia; para ent regaros en manos de 
una penitencia sa ludable ; amar de todo corazon al Dios que nos dió 
á su propio Hijo para salvarnos; vivir y mor i r en la ley santa del 
Señor , y haceros de este modo dignos de las promesas e ternas . Pe ro 
como no el que s iembra y el que r iega , sino V o s , Dios m i ó , que 
dais el incremento haciendo fructificar vuestra divina pa labra , sois 
el q u e obra la conversión de los pecadores y afirma á los justos en 
la g r ac i a : yo os suplico que este sermón sea para mis oyentes lo 
que fue para san Mateo la palabra omnipotente con q u e le dij isteis: 
Sigúeme: Sequereme. As í , todosserémos penitentes, v i r tuosos , san-
tos y perfectos hijos del Padre celestial en esta v ida , y e te rnamente 
felices con san Mateo en la gloria. Amen . 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 
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El annumeralus esl cum undecim apos-
tolis. 

Fue Matías unido en el apostolado á los 
demás. 

1. Poco dice de Matías la sagrada Escr i tu ra , pero lo poco q u e 
dice basta para conocer su mérito y su g randeza . . . Pocas cosas dice 
también de san J u a n , de san José y aun de la misma Virgen María , 
pero no hay que admirar lo , dice san Ambrosio, pues . . . 

2 . Lo rep i to , lo poco que se dice de Matías bas ta , en mi c o n -
cepto, p a r a . . . Cecidit sors super Mathiam, etc. Dividiré este d i s -
curso en dos pa r t e s , mos t rándoos . . . 

3 . Invocación: Vos , Espíri tu d iv ino . . . 
t 

Primera parte: La elección de Matías al apostolado y las circunstancias 
que concurrieron en ella prueban el eminente grado de su santidad. 

4. Comparación entre la elección de Saúl para rey y Matías para 
apóstol . . . Saúl no correspondió á las finezas del Señor, dice san 
Gregorio, Matías s í . . . 

5 . Barsabas , cognomento justus, era el competidor de Mat ías . . . 
Este le fue preferido. Prueba convincente , dice san Be rna rdo , de 
q u e . . . Matías reunia todas las demás circunstancias para . . . Fel ipe, 
L u c a s , Marcos , Bernabé , E s t é b a n , etc. ¡Cuál seria la santidad de 
Mat ías , pues fue antepuesto á . . . ! ¡Qué celo el suyo, qué . . . ! 

6 . Palabras de san Agus t ín . . . Contraste entre Matías y Judas . . . 
Palabras de san Berna rdo . . . Idem de san Ambrosio . . . Idem de san 
Juan Crisóstomo.. . 

7 . Cuanto contrista Dios con el m a l , tanto recrea y dilata con 
el remedio . . . Moisés, Josué , Samuel , David , Zorobabel . . . Matías 
reparó en algún modo el deicidio de Judas . . . Efectos del pecado de 
es te . . . La santidad de Matías contrabalanceó estos efectos. . . La.elec-
cion de Matías con sus circunstancias es , pues . . . 



Segunda parte: La elección de Matías al apostolado por Jesús, glorifi-
cado ya y triunfante en los cielos, no arguye menor gracia y santidad. 

8. Insolente y necia b lasfemiade un incrédulo . . . Elección de Ma-
tías. . . Ostende quem elegeris...—Sortes mittuntur in, etc. Palabras 
del Crisostomo.. . 

9 . Notables palabras de san Agustín sobre san Matías : Primum 
per apostolos legimus consecratum... Trabajos apostólicos del mismo. . . 
Su mar t i r io . . . El haber , pues , sido elegido despues de la Ascensión 
del Señor, en nada disminuye s u . . . 

10. Tres máximas excelentes q u e , según san Clemente Alejan-
drino, escribió san Matías . . . En ellas se contiene la suma del Evan-
gelio. . . , la perfección del Cristianismo. 

11. Epílogo... De desear seria que las máximas de Matías q u e -
dasen grabadas en vuestros corazones. ¡Ojalá q u e . . . ! ¡Ojalá . . . ! 

s e r m o n 
D E 

SAN MATÍAS APÓSTOL. 
« 

Et annumeralus est cum undecitn npos-
lolis. (Act . i ) . 

F u e Matías unido en el apostolado á los 
t demás. 

1. ¡Qué lást ima, señores , el haberse perdido las actas de n u e s -
tro Apóstol! El celo de su predicación, la mult i tud de sus prodigios, 
la gloria de su mart i r io , todo, todo está escondido bajo la oscuridad 
de los t iempos , y á no decirnos alguna cosa el sagrado texto, q u i -
zás se hubiera perdido en la sucesión de las edades la memoria de 
Matías. Pero yo reparo que es muy poco lo que se habla de él en 
la Escritura santa. El nombre de los demás apóstoles se repite m a s 
á menudo. Pero el de Matías se cita por pr imera vez en los Hechos 
de los Apóstoles, cuando Pedro indicó la voluntad de Dios de q u e 
se ocupase el lugar que habia abandonado el apóstata Judas. P e r o 
¿ q u é importa que las sagradas Letras digan poco de nuestro Santo , 
si lo que dicen es lo que basta para conocer su mérito y su g r a n -
deza? El Espíritu divino gasta pocas palabras con su estilo, y son 
sucintas sus expresiones acerca los mayores héroes de la vir tud. E n -
t re los Profetas descolló el Baut is ta , entre los Patriarcas José , en t r e 
las Vírgenes la Madre del Verbo e terno. Con todo, de san Juan solo 
se cita el nacimiento, los saltos de placer que dió en el vientre d e 
su m a d r e , su voz en el desierto y su muer te . Lo demás de su vida 
se calla y se sepulta en el silencio, dice san Ambrosio. De José no se 
habla ya apenas fue hallado el hijo Jesús en el templo de Jerusa len . 
Nada se dijo de su v ida , ni de sus vir tudes, ni de cuándo y cómo 
murió . El nombre de María se repite tal cual vez en el Evangelio 
desde la encarnación del Verbo hasta la ascensión de Cristo. Pe ro 
verificada la venida del Espíritu Santo ni habla de ella el apóstol 
san L u c a s , ni los Padres de los pr imeros siglos. ¡Ahí no hay q u e 
admirarlo, dice san Ambrosio, pues lo poco que se dice basta y a u n 
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sobra pa ra inferir lo d e m á s de sus gracias y excelencias po r una 
consecuencia na tu ra l y prec i sa . 

2 . Á la p a r , señores , lo q u e se dice de Matías basta en mi c o n -
cepto para conocer el e m i n e n t e g rado d e san t idad con que se dis-
t inguió en el apostolado. Su elección y las maravi l losas c i r cuns tan -
cias q u e in terv in ieron en ella comprueban esta ve rdad : Cecidit sors 
super Mathiam, el annumeratus est cum undecim apostolis. Ved ahí 
p ropues to mi a sun to . V o y á dividirlo. L a elección de Mat ías al apos-
to lado y las c i rcuns tanc ias q u e concurr ie ron en ella p rueban el emi-
n e n t e grado de sant idad : p r i m e r a pa r t e . La elección de Mat ías al 
apostolado po r Jesús glor i f icado ya y t r iun fan te en los cielos no ar-
guye m e n o r gracia y san t idad : segunda p a r t e . 

3 . V o s , Espír i tu divino, q u e dispusisteis las suer tes pa ra q u e la 
dignidad d e apóstol r ecayese sobre Ma t í a s , d isponed los ánimos 
de mis oyentes pa ra q u e conozcaD los g rados de vues t ro a m o r ha -
cia los hijos de los h o m b r e s . Dadnos á todos vues t ra g r a c i a : Ave 
María. 

Primera parte: La elección de Matías al apostolado y las circunstancias 
que concurrieron en ella prueban el eminente grado de su santidad. 

4 . Jesús l lama amigos s u y o s á los Apóstoles , les hace testigos de 
su v i r t u d , les da pode r p a r a sanar e n f e r m o s , a h u y e n t a r demonios, 
y resuci tar d i fun tos . En u n a p a l a b r a , ellos son los elegidos y des-
t inados p a r a p ropagar el Evange l io y es tablecer en el m u n d o el 
r e ino de Jesucr is to . Si , p u e s , Mat ías es elegido pa ra u n o de tantos, 
c la ro es q u e su vir tud n o e r a c o m ú n , y q u e e ra g r a n d e su méri to. 
El lo es cierto q u e Dios d e a n t e m a n o tenia n o m b r a d o á nues t ro San-
t o , y q u e el apostolado le es taba des t inado desde la e t e rn idad . Con 
t o d o , quiso justificar su elección en presencia de la Ig les ia , y quiso 
q u e se echasen suer tes p a r a q u e brillase mas la v i r tud de Matías. 
Dios se compor tó en esta p a r t e como en la elección de Saúl para 
r e y de Israel . J u n t ó S a m u e l las doce t r i b u s , y m a n d a echar suertes 
e n t r e t odas , cayendo esta s o b r e la m e n o r , q u e era la de Ben jamín : 
Cecidit sors super tribuía Benjamín. Volvió á echa r sue r t e s sobre las 
famil ias de esta t r i b u , y cayó en la de M e t r i : Cecidit cognatio Metri. 
Pasó á las personas de esta f ami l i a , y de una en o t ra v ino á caer en 
S a ú l , hijo de Cis : Venit usque ad Saúl füium Cis. Sorprendióse el 
p u e b l o al ver elegido un h o m b r e de la m e n o r de las t r ibus de Is-
r a e l , y de una familia desconoc ida . Pe ro Samuel se lo p r e sen t a , y 

al carear lo con los mas altos y c o r p u l e n t o s , vióse con admirac ión 
q u e excedía á todos de los h o m b r o s ¡arriba. Este e s , les dice el P r o -
f e t a , vues t ro m o n a r c a : no h a y quien p u e d a comparárse le en Is -
rael : Cerle videtis quem elegit Dominus, quoniam non est similis in omni 
populo. Ved a h í , señores , p in tada á la le t ra la elección de Mat ías . 
Hi jo t ambién de la t r ibu de B e n j a m í n , y desconocido por su h u m i l -
d a d , es taba p resen te á los ojos de Dios q u e se complacía en su m é -
r i to . Qu i so , p u e s , q u e se echasen suer tes pa ra au tor izar m a s su 
e lecc ión , y dar mas realce á sus v i r tudes . ¡Ojalá que Saúl hubiese 
s iempre cor respondido á las finezas del Señor sin ent ibiarse j a m á s 
en su a m o r ! exclama san Gregor io . Matías lo hizo, cont inúa el S a n -
t o , y conservó s iempre la venta ja q u e l levaba á los demás jus tos . 
A h í t e n e m o s , señores , una nueva c i rcunstancia de su elección que 
la eng randece y exal ta . 

5 . Sabéis vosotros que su compet idor en el apostolado f u e José 
ó Barsabas , aquel José discípulo del Sa lvador , á quien h o n r a la 
Esc r i tu ra con el n o m b r e de Jus to . ¡ Q u é elogio tan completo en una 
sola p a l a b r a ! Decir j u s t o , es decir un h o m b r e dotado de todo g é -
nero de v i r tudes . Si en la mora l idad de cos tumbres pa ra ser malo 
basta cua lqu ie ra defecto , pa ra ser b u e n o y ju s to es preciso carecer 
de todo vicio. Un jus to expresa un h o m b r e i n o c e n t e , un modelo de 
c o s t u m b r e s , un e jempla r d e perfección. Es t e e ra José de la rea l 
es t i rpe de David y pa r i en t e m u y cercano d e Jesús . Con todo , Dios 
q u e compara las sue r t e s , da la preferencia á Mat ías . P r u e b a c o n -
vincente de su v i r tud e x t r e m a d a , y tanto m a s , dice san B e r n a r d o , 
que has ta la elección no se hace mención de él en el Evangel io . 
Supo ser santo sin dar lo á conocer , y ocu l tando sus v i r tudes á los 
mismos q u e le t r a t aban . E n e fec to , Mat ías habia seguido á Cristo 
desde el bau t i smo de J u a n , habia oido su p red icac ión , y visto sus 
milagros . Es tas fue ron las cual idades que pidió san P e d r o pa ra el 
apostolado. Conv iene , dijo, q u e el que h a y a de elegirse pa ra t e s -
tigo de la resurrección de Jesucr is to sea uno de aquel los q u e le h a -
yan acompañado todo el t iempo q u e ha estado con nosotros . Pues 
en todo este t i empo , señores , la humi ldad de Mat ías no dejó t r a s -
lucir su m é r i t o ; y en esto consiste su mayor g lor ia , como enseña 
san B e r n a r d o . Es m u c h o el ser j u s t o , pero es mas el serlo sin d e -
j a r lo c o m p r e n d e r á los h o m b r e s , y aun sin pensar lo . Mirabilemnon 
apparere, et contemptibilem se reputare, hoc ipsis virtutibus mirabilius 
judico. ¡Qué reflexión tan ha lagüeña se presenta aho ra á mi imagi-
nac ión! ¡Cuántos y cuán g r a n d e s e r a n , s eño res , los discípulos de 
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Jesús! Ellos eran ciento ve in te , los q u e convocó san Pedro para la 
asamblea, y todos sin duda dotados de una virtud excelsa, como 
convence su mismo l lamamiento. No es dable saber el nombre de 
todos. Pero basta á mi intento saber el nombre de algunos. Un san 
Fe l ipe , diácono, á quien llevó el Ángel á bautizar el eunuco de la 
Reina de Candaces. Un san Lucas y un san Marcos, figurados en la 
profecía de Ezequiel , como que debian formar la historia del Re-
dentor . Un san B e r n a b é , venerado como apóstol, por haber se-
guido á Pablo en mucha par te de sus viajes, y anunciado el Evan-
gelio de Cristo. Un san Estéban , protomárt i r , á quien se abrieron 
los cielos, logrando el consuelo de ver á Jesús á la diestra de Dios 
Padre mientras le apedreaban los judíos. Deducid a h o r a , señores, 
á qué grado tan supremo debió subir la santidad de nuestro Após-
to l , cuando fue antepuesto á todos ellos. ¡Qué celo, qué f e , qué 
amor á la v e r d a d , qué solicitud de las Iglesias, qué constancia , qué 
sabiduría! Todas estas virtudes se hallaron en su espíritu en un gra-
do heroico, ya que se antepone á tantos justos. 

6 . En efecto, así debia ser, dice el Padre san Agust ín , y así lo 
exigía la Providencia , puesto que Matías había de sustituir el l u -
gar de un apósta ta , y honrar una silla que había ocupado con in-
famia un discípulo rebelde. La economía de Dios desde el principio 
del mundo no permitió jamás en algunos la caída de la fe, sin que 
reparase luego la ru ina sustituyendo á o t ros : Conteret multos, de-
cía J o b , et store faciet alios. En lugar de los ángeles prevaricadores 
sustituyó á los h o m b r e s ; en lugar de los judíos á los gentiles; en 
lugar de Judas pérfido y traidor, á Matías fiel y sumiso: Sortitusest 
sortem ministerii hujus. ¡Qué cont ras te , ser llamado á la dignidad 
por haberla perdido quien la obtenía antes! Judas vende á su Maes-
t r o ; Judas , uno de su familia, se hace ladrón de el la ; Judas , ele-
gido pastor, se hace lobo carnicero; Judas , hijo de honor y de sa-
l u d , se hace hijo de perdición y de anatema. El mismo Cristo le 
llama demon io : Ex vobis unus diabolus. ¿Quién no temerá á vista 
de esta caida? No hay seguridad en nuestras fuerzas, ó herma-
nos , clama san Bernardo . Hay caídas en el cielo, en el paraíso y en 
el mundo. Numquam est securitas, fratres, ñeque in calo, ñeque in 
paradiso, ñeque in mundo. Viendo Dios, dice san Ambrosio, que ha-
bía de perecer el hijo de perdición, quiso subrogar en su ministerio 
un hijo de elección y de salud : Quia necesse habebat pcrire fdium per-
dilionis, oportebat in locum ipsius subrogare filium sdutis. Muchos si-
glos antes lo había anunciado el Profeta rey. Acaba, ó Dios, de 
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bor ra r de la memoria de los hombres este rèprobo : sean pocos sus 
días , y reciba otro su episcopado : Fiant dies ejus pauci, et episcopa-
tum ejus accipiat alter. S í , o t ro , y este debe ser Matías , expone san 
Juan Crisòstomo. Otro en la pe r sona , en la vida y en las cos tum-
bres. Otro que no conozca la envid ia , y que opere según la cari-
dad . Otro no avar ien to , sino compasivo. Otro que deteste los vi-
c ios , y que suspire por la v i r tud. Otro no f raudulento y engañoso, 
sino sincero y càndido. Otro no t raidor , sino leal. Otro no vaso de 
contumel ia , sino de honor . De todas mane ra s , otro que exceda á 
los demás en lo bueno, así como Judas aventa jó á todos en la m a -
licia del pecado. 

7. Por cierto, guarda Dios tal proporcion entre el mal y el r e -
medio, que cuanto con el uno contrista y aflige, con el otro recrea 
y dilata. Esto se verifica en los males de p e n a , y mas en los males 
y daños que causa la culpa. El celo de un Moisés reparó los a b u -
sos de Egipto; la constancia de Josué , las caídas del desierto; la 
prudencia de Samue l , las flaquezas y desaciertos; la sencillez de 
David , la envidia de Israel ; la justicia de Zorobabel , las impurezas 
de Babilonia. Así, señores , en proporcion la candidez de Matías re-
paró en cierto modo el deicidio de J u d a s , pecado que no ha tenido 
semejan te , ni puede tenerlo en el mundo . No nos paremos en su 
malicia. Parémonos solo en sus consecuencias, que son las q u e d a n 
realce á la santidad de nues t ro Apóstol. El pecado de Judas escan-
dalizó á la Iglesia, á los Apóstoles y á los hebreos y gentiles. T res 
efectos de su culpa los mas lastimosos en las circunstancias de una 
Iglesia recien nacida. Escandalizó á la Iglesia, porque vió perecer y 
desesperarse un discípulo del Redentor que habia seguido sus p a -
sos , y que le habia acompañado en su predicación. Escandalizó á 
los Apóstoles, y tanto q u e , según san Ambrosio, puso en peligro de 
perderse á los demás. Unius Judas peccato omnes periclitantur Apos-
toli. Á él se a t r ibuye la negación de Pedro, la fuga de los demás , y 
la turbación de todos. Escandalizó á los hebreos y gentiles. Porque , 
¿ q u é pensarían estos de la vida y doctrina de un h o m b r e , á quien 
uno de sus mas íntimos discípulos y familares le vendia , y le ven-
día para la m u e r t e ? ¿ Q u é pensarían de la cruz, á la cual miraban 
unos como escándalo, y otros como necedad? ¿Cuántas almas d e -
jarían la fe recibida, ó no la recibirían publicada por esta circuns-
tancia sola? La santidad de nuestro Apóstol habia de reparar estos 
daños. Él consoló la Iglesia, fortaleció á sus compañeros , c o n -
fundió á los enemigos del Cristianismo, y quitó el escándalo que 



causó el pecado de Judas. Todo esto debía hacer, ya qne ocupaba 
el lugar de aquel pérfido. No nos cansemos mas ; la elección de Ma-
tías y las circunstancias q u e la adornan son el mas firme garante de 
su mérito eminen te . Una elección propuesta en la general asamblea 
de la Iglesia , y que recae sobre su cabeza. Una elección por la que 
es antepuesto á José el Justo y á los demás discípulos. Una elec-
ción por la q u e sustituía á Judas en el apostolado prueba á todas 
luces el heróico grado de su santidad. Ni importa que lograse esta 
feliz suer te , cuando Jesús habia subido ya á los cielos, y estaba sen-
tado á la diestra de Dios Padre . Esto no arguye menos gracia y 
v i r t u d . 

Segunda parte: La elección de Matías al apostolado por Jesús glorificado 
ya y triunfante en los cielos no arguye menor gracia y santidad. 

8. No fue Dios quien nombró apóstol á Mat ías , dijo un incré-
dulo del siglo pasado. Blasfemia insolente y tonta á la vez. Inso-
l e n t e , pues seria suponer que Dios abandonaba á su Esposa en un 
asunto de tanta importancia , y del que dependían sus progresos en 
una gran par te del globo. Necia, pues el mismo contexto de la Es-
critura señala á Dios la elección. En efecto, reunidos los Apóstoles 
en aquella asamblea , levantando las manos y el corazon al cielo ex-
clamaron : Muést ranos , Señor, el q u e tú has elegido. Ostendequm 
elegeris. Ello es cierto, y nunca lo f u e mas que en esta ocasion, lo que 
dice la Sabiduría en los Proverbios . Los hombres echan las suertes, 
y Dios es quien las d i spone : Sortes mittuntur in siman, sed á Do-
mino temperantur. Dios por tanto dispuso la suer te á favor de Ma-
t ías ; Dios lo eligió entre todos , y lo eligió cuando no vivía ya en 
este m u n d o en la carne pasible y mor ta l de que se habia revestido 
por nues t ro amor . Así habla el Crisóstomo. Los demás Apóstoles, 
dice, excepto san Pablo, fueron l l amados por Cristo antes de ofre-
cerse en holocausto. Matías , el ú l t i m o por Cristo vencedor de la 
mue r t e y del infierno. Vedlo en esta par te comparado con el Após-
tol de las gentes llamado al min i s t e r io santo despues de la ascen-
sión de Cristo á los cielos. 

9. Pero oigamos á san Agustín sobre el par t icular . Matías es el 
primogénito de la Iglesia, el pa t r i a r ca y el príncipe del Clero, pues 
es el pr imero q u e leemos consagrado obispo por los Apóstoles: Pri-
mum per Apostolos legimus consecratum. Parece q u e el Espíritu Santo 
se complacer ía en derramar sus dones en el p r imer Pontífice que dió 

á luz su Esposa inmaculada. ¡Con qué abundancia le adornar ía de 
sus gracias! ¡Brillaría en él de un modo especial el don del temor 
de Dios para humillarse á sí é infundir le á los otros. El don de cien-
cia para gobernar las acciones mas a rduas de su vida. El don de 
consejo para dirigir las ajenas. El don de entendimiento para pe -
net rar los misterios mas arduos de nuestra fe. El de sabiduría para 
gozarlos en la contemplación. El de fortaleza para vencer al mundo , 
t r iunfar del demonio, y colocar sobre las ruinas de los ídolos el es-
tandar te del Evangelio. Ya veis , señores, que discurro solo por 
i lación; pero no por una ilación gratuita y antojadiza, sino por una 
ilación precisa fundada en las Escri turas santas y en el testimonio 
de los Padres. El Espíritu divino, continúa Agustino, agitó el co -
razon de Matías para volar por distantes países, y convertir en t o -
das partes millones de almas. Peregrinó de unas regiones en otras, 
penet ró vastísimos desiertos poblados de fieras, y por últ imo mur ió 
apedreado y degollado en la J u d e a , su pa t r i a , como q u e no bas -
taba un solo martirio para satisfacer sus ansias y l lenar sus deseos. 
¿ Q u é conocéis de menos en él respecto á los demás Apóstoles? Si 
cumplió su mis ión, si dió su vida y der ramó su sangre por el Evan-
gelio, nada hace que fuese elegido apóstol despues de la ascensión 
de Cristo, y esto no arguye menor santidad y perfección. 

10. Pero veamos si se desprende su santidad de sus mismos 
escritos. ¿Cómo? ¿Escribió Matías? S í , señores: san Clemente Ale-
jandrino en el libro I de los Estromas refiere tres de sus máximas, 
excelentes por cierto, y que manifiestan la caridad que abrasaba 
sus entrañas . Oportet admirar i pmsentia. Hijos, conviene admirar 
todo lo que se nos presenta en el un iverso : las obras visibles de Dios 
deben conducirnos á contemplar el abismo de su majes tad , g r a n -
deza , poder , sabiduría y hermosura . ¡Qué máxima tan al caso y 
tan propia para toda clase de cristianos! No lo es menos la segunda. 
«Si el prójimo que trata con el justo peca , este también pecará .» 
Oigamos la razón , que es bellísima. Si el justo viviese con el ejem-
plo que manda la ley y la razón , su prójimo hubiera temido la re-
p rens ión , y se hubiera abstenido de pecar . ¡Ojalá que todos grabá-
semos en nuestros corazones estas palabras. No habría por cierto 
tantos escándalos en el mundo . La inocencia se conservaría siempre, 
y mas observando lo que sigue : Adversus carnempugnandum, etin 
nullo prorsus voluntati ejus ac libidini concedendum, animamvero alen-
dam sapientia pastibus ac scientiw cibis in majus semper augendam. He-
mos de luchar, dice, con nuestra carne y nuestras pasiones, ni en 



la mas mínima cosa hemos de condescender con ellas; pero al alma 
la hemos de al imentar con pastos de ciencia y sabidur ía , y no cesar 
de aumentar el mérito y la gracia. Ved a h í , señores , la suma del 
Evangelio. Ved ahí en pocas palabras la perfección del Cristianismo. 
El que enseñó y practicó estas máximas fue un digno Apóstol del 
Redentor , un sujeto apto para promulgar su ley, un justo de una 
santidad heróica y ext remada. 

11. Visteis, señores, comprobada esta verdad en la elección de 
Matías y en las circunstancias que la acompañan , sin que minore 
el mérito de su apostolado el ser l lamado á él despues de la ascen-
sión de Cristo á los cielos. Yo deseara que sus máximas , verdade-
r amen te santas y apostólicas, quedasen grabadas en vuestros cora-
zones. ¡ Ojalá que por el aspecto de las cosas visibles os eleváseis á 
la contemplación dé l a Divinidad y de sus atributos! ¡Ojalá que con 
el ejemplo y el buen olor de la fama edificáseis á vuestros prójimos, 
é impidiéseis sus caídas en el pecado! ¡Ojalá que en nada cediéseis 
á la carne y á sus apet i tos , y que alentáseis siempre vuestra alma 
con el premio de una eterna felicidad! Hacedlo , oyentes. Esto os 
enseña Matías. Esto os inculca el Evangelio. Para seguir al Reden-
to r , es preciso negarnos á nosotros mismos, y cargar con la cruz: 
Qui vultvenire post me, abneget semetipsum, et tollat crucem suam, et 
sequatur me. Amen. 

E S Q U E L E T O DEL SERMON 

DE 

S A N M A R C O S E V A N G E L I S T A . 

Sollicilecurateipsumprobabilem exliibere Deu, 
operarium inconfusibilem, recle Iraclantem ier-
bum veritalis. ( I I T im. H , 13). 

Cuida mucho de presentar te a Dios , digno d e 
aprobac ión , operario que no tiene de qué a v e r -
gonzarse , que maneja bien la palabra de verdad. 

1. Así instruía á Timoteo el apóstol san Pablo . . . Predicar la p a -
labra de Dios sin vocacion, es . . . Anunciar la con . . . , es lo que cons-
t i tuye la perfección y . . . 

2 . ¿ Qué predicador evangélico t rabajó con mayor solicitud que 
san Marcos? Tra tó siempre la palabra de Dios con. . . ; manifestó la 
ve rdad . . . ; confundió á los . . . ; plantó la verdadera Religión en . . . 

3 . Seria poco el decir que san Marcos no . . . ; es preciso añadir 
q u e . . . Seria poco decir q u e . . . Seria poco. . . Digamos también que . . . 
Esto hace á nuestro Santo digno de . . . , y esto servirá de asunto á mi 
discurso. 

4 . Para desempeñar con acier to , etc. 

Reflexión única: San Marcos se preparó con grandes virtudes antes de 
predicar el Evangelio: llevó sobre sí todo el peso de su ministerio, y 
consiguió los frutos mas abundantes de conversión, y por fin coronó 
sus trabajos y perpetuó el honor del Evangelio con la gloria de su mar-
tirio. 

5. Reglas que ha de seguir el predicador del Evangel io . . . Lo 
q u e ha de evi tar . . . 

6 . Continúan los avisos al predicador evangélico. . . 
7 . ¡Qué saludable te r ror no deben causar tan vastas obligacio-

nes en . . . ! Moisés... , Je remías . . . , san Pablo . . . Este decia : Castigo 
Corpus meum atque, etc. 

8. San Marcos se preparó á la predicación como san Pablo . . . 
9 . No os diré con san Lorenzo Justiniano q u e . . . La oracion fue 

el continuo ejercicio de san Marcos p a r a . . . 



la mas mínima cosa hemos de condescender con ellas; pero al alma 
la hemos de al imentar con pastos de ciencia y sabidur ía , y no cesar 
de aumentar el mérito y la gracia. Ved a h í , señores , la suma del 
Evangelio. Ved ahí en pocas palabras la perfección del Cristianismo. 
El que enseñó y practicó estas máximas fue un digno Apóstol del 
Redentor , un sujeto apto para promulgar su ley, un justo de una 
santidad heróica y ext remada. 

11. Visteis, señores, comprobada esta verdad en la elección de 
Matías y en las circunstancias que la acompañan , sin que minore 
el mérito de su apostolado el ser l lamado á él despues de la ascen-
sión de Cristo á los cielos. Yo deseara que sus máximas , verdade-
r amen te santas y apostólicas, quedasen grabadas en vuestros cora-
zones. ¡ Ojalá que por el aspecto de las cosas visibles os eleváseis á 
la contemplación dé l a Divinidad y de sus atributos! ¡Ojalá que con 
el ejemplo y el buen olor de la fama edificáseis á vuestros prójimos, 
é impidiéseis sus caídas en el pecado! ¡Ojalá que en nada cediéseis 
á la carne y á sus apet i tos , y que alentáseis siempre vuestra alma 
con el premio de una eterna felicidad! Hacedlo , oyentes. Esto os 
enseña Matías. Esto os inculca el Evangelio. Para seguir al Reden-
to r , es preciso negarnos á nosotros mismos, y cargar con la cruz: 
Qui vultvenire post me, abneget semetipsum, et tollat crucem suam, et 
sequatur me. Amen. 

E S Q U E L E T O DEL SERMON 

DE 

S A N M A R C O S E V A N G E L I S T A . 

Sollicilecurateipsumprobabilem exliibere Deu, 
operarium inconfusibilem, recle Iraclantem ier-
bum veritalis. ( I I T im. H , 13). 

Cuida mucho de presentar te a Dios , digno d e 
aprobac ión , operario que no tiene de qué a v e r -
gonzarse , que maneja bien la palabra de verdad. 

1. Así instruía á Timoteo el apóstol san Pablo . . . Predicar la p a -
labra de Dios sin vocacion, es . . . Anunciar la con . . . , es lo que cons-
t i tuye la perfección y . . . 

2 . ¿ Qué predicador evangélico t rabajó con mayor solicitud que 
san Marcos? Tra tó siempre la palabra de Dios con. . . ; manifestó la 
ve rdad . . . ; confundió á los . . . ; plantó la verdadera Religión en . . . 

3 . Seria poco el decir que san Marcos no . . . ; es preciso añadir 
q u e . . . Seria poco decir q u e . . . Seria poco. . . Digamos también que . . . 
Esto hace á nuestro Santo digno de . . . , y esto servirá de asunto á mi 
discurso. 

4 . Para desempeñar con acier to , etc. 

Reflexión única: San Marcos se preparó con grandes virtudes antes de 
predicar el Evangelio: llevó sobre sí todo el peso de su ministerio, y 
consiguió los frutos mas abundantes de conversión, y por fin coronó 
sus trabajos y perpetuó el honor del Evangelio con la gloria de su mar-
tirio. 

5. Reglas que ha de seguir el predicador del Evangel io . . . Lo 
q u e ha de evi tar . . . 

6 . Continúan los avisos al predicador evangélico. . . 
7 . ¡Qué saludable te r ror no deben causar tan vastas obligacio-

nes en . . . ! Moisés... , Je remías . . . , san Pablo . . . Este decia : Castigo 
Corpus meum atque, etc. 

8. San Marcos se preparó á la predicación como san Pablo . . . 
9 . No os diré con san Lorenzo Justiniano q u e . . . La oracion fue 

el continuo ejercicio de san Marcos p a r a . . . 



10. No sucedía á san Marcos lo que á nosotros, que oramos rara 
vez y tan mal preparados, que . . . 

11. No le sucedió, rep i to , lo que á nosotros. . . Su única ocupa-
ción e ra . . . Era ya perfecto en su a lma . . . , en su corazon. . . , en sus 
palabras . . . Pero debia serlo también en su carne . . . Por eso jun tó á 
la oracion la mortificación.. . 

12. Se dedicó como el Bautista á los rigores de una vida peni-
ten te . . . Ayunos y abstinencias, cilicios... 

13. ¡Cuán eficaces son las palabras de un predicador cuando 
puede decir con san Pablo: Imitatoresmeiestote, e tc.! 

14. San Marcos se p repa ró , pues , con grandes virtudes para 
predicar el Evangel io: sollicite cura teipsum, etc. Veamos ahora como 
se hizo operarium inconfusibilem. 

15. Operarium inconfusibilem. Estas dos palabras dan una com-
pleta idea de un ministro evangélico.. . Es un operar io . . . 

16. Apenas Marcos empieza su c a r r e r a , camina , co r r e , nada le 
det iene. . . Arranca de raíz la zizaña. . . 

17. Poseia un espíritu superior al de Sócrates , Demóstenes, Ci-
cerón , etc. Sin necesitar de milagros obraba conversiones asombro-
sas. . . Cirene , Pentápol is , L ib ia , alto y bajo Egip to , e tc . , etc. Sa-
bia reprender con severidad y consolar con dulzura . . . Se hacia to-
do para todos. . . F u e soldado desinteresado. . . , obrero pobre . . . , pas-
tor generoso. . . 

18. Moisés. . . , Jeremías . . . , El ias . . . , Eliseo. . . San Marcos sirvió 
al altar sin vivir del a l tar . . . Trabajó por sí para no ser molesto. . . 
Veamos ahora cómo coronó su carrera con su mar t i r io . . . 

19. Sacerdotes de Belona. . . Pasión y muer te de Jesucristo. . . Co-
mo los hijos del Zebedeo, san Marcos respondió: Possumus á la 
pregunta del Sa lvador : Potestis bibere, etc? 

20. Mart ir io de san Marcos en Alejandría . . . 
21. Epilogo: Recibamos con espíritu dócil la palabra de la ver -

dad que . . . : t ratémosla con respeto . . . Ella nos servirá de consejo 
en . . . , de . . . , de . . . , de guia y camino para llegar á . . . 

s e r m o n 
D E 

SAN MARCOS EVANGELISTA. 
Sollicüe cura teipsum probabilem exhibere üeo, 

operarium inconfusibilem, recle traclantem ver-
bum veritatis. (11 T i m . u , 15). 

Cuida mucho de presentar le á Dios , digno de 
aprobac ión , operar io que no liene de qué a v e r -
gonzarse , que mane ja bien la palabra de verdad. 

1. Trabaja con cuidado en presentarle delante de Dios como minis-
tro digno de su aprobación; nada ejecutes de que tengas que confundirte; 
trata con honor y respeto la palabra de la verdad. Así , hermanos mios, 
instruía el apóstol san Pablo á su quer ido discípulo Timoteo en los 
preciosos deberes de un fiel y verdadero ministro del Evangelio y 
en la grandeza del ministerio que debia sostener d ignamente . P r e -
dicar la palabra de Dios sin vocacion es una temeridad reprens i -
b le ; deshonrarla y viciarla con obras cr iminales es una escandalo-
sa impiedad; anunciarla sin talentos, a u n q u e sea con una intención 
rec ta , es un celo, laudable s í , pero de poca ó ninguna uti l idad. 
Predicar la palabra divina mereciendo el l lamamiento y la aproba-
ción de Dios; anunciar la con una vida e jemplar que haga sensibles 
y amables las obligaciones que i m p o n e ; predicarla con f ru tos q u e 
parecen superiores á las fuerzas h u m a n a s , y perpetuar la y e t e rn i -
zarla en cuanto se p u e d a , es lo q u e const i tuye la perfección y gran-
deza de los varones apostólicos y lo que nos da una idea ajustada y 
propia del evangelista san Marcos , cuya memor ia celebramos en 
e s t e d i a . • 

2 . Si san Pablo considera la predicación del Evangelio y la con-
versión de las almas como un yugo pesado que carga sobre nuestra 
cerviz; como un testimonio i r refragable y una clarísima luz que se 
va á de r r amar sobre la t i e r ra , ó como un ta lento que se ha recibi -
do y que es necesario poner á logro, ¿ q u é predicador evangélico 
t raba jó con mayor solicitud en el desempeño de estas obligaciones 
q u e nues t ro Santo? L lamado por Dios t ra tó siempre la palabra del 
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Señor con la majestad que se merece ; manifestó la verdad, y la hizo 
practicable y amable con sus e jemplos; confundió á los idólatras, y 
los .convirtió con sus vi r tudes; plantó la verdadera Religión en el 
centro del paganismo, y la hizo palpable, por decirlo as í , con sus 
milagros. 

3 . Seria poco el decir que san Marcos no se in t rodujo t emera -
r iamente en la predicación del Evangel io; es preciso q u e digamos 
que jamás pensó sino en agradar á Dios: Sollicite cura teipsum proba-
bilem exhibere Deo. Seria poco decir que nunca tuvo mot ivo para 
confundirse oscureciendo con el menor delito la santidad del Evan-
gelio, y q u e m a n t u v o siempre la grandeza de su minister io con un 
celo santo é infa t igable : operarium inconfusibilem. Seria poco decir 
que nunca trató indecorosamente la palabra de la v e r d a d ; digamos 
también que despues de haberla predicado y honrado en sí mismo 
la quiso perpe tuar de siglo en siglo dando la vida en su defensa: 
recte tractantem verbum veritatis. En una pa l ab ra : san Marcos se pre-
paró con grandes v i r tudes antes de predicar el Evange l io : llevó so-
bre sí todo el peso d e su ministerio, y consiguió abundan tes frutos 
de conversión de las gen te s , y coronó por fin sus trabajos apostóli-
cos, y pe rpe tuó el h o n o r del Evangelio con la gloria de su martirio. 
Ved lo que hace á nues t ro Santo digno de nuestros elogios y vene-
rac ión, y lo que servirá de asunto á vuestra atención y mi discurso. 

4 . Para desempeñar con acierto el asunto que me h e propues-
t o , pidamos la gracia al Espíri tu Santo por la intercesión de su di-
chosísima Esposa: Ave María. 

Reflexión única: San Marcos se preparó con grandes virtudes antes de 
predicar el Evangelio: llevó sobre sí todo el peso de su ministerio, y 
consiguió los frutos mas abundantes de conversión, y por fin coronó 
sus trabajos y perpetuó el honor del Evangelio con la glor ia de su mar-
tirio. 

5. El predicador del Evangel io , dice san Pablo 1 , no solamen-
te ha de h o n r a r , s ino también santificar su ministerio. H a de em-
plear en sus se rmones , no los discursos elocuentes de la sabiduría 
h u m a n a , sino la fue rza y virtud del Espír i tu divino. H a de predicar 
á Jesucristo crucif icado, quien por sí mismo, como afirma san Agus-
tín , es bastante poderoso para hacerse creer y seguir independiente 
de los débiles socorros de una elocuencia vana y engañosa. Debe 

1 I Cor . n . 
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escoger en el jardin de la Esposa santa las plantas amargas que sa-
nan, y no las flores que agradan por su fragancia. Se le confia la 
verdad de que es depositario y defensor ; pero no debe vestirla de 
adornos afectados como á una inmunda cor tesana, sino como á la 
esposa casta, que contenta con su natural belleza solo pre tende 
complacer á su esposo y contr ibuir le con la cosecha amable d e s ú s 
hijuelos. 

6 . Debe el predicador evangélico hacerse cargo de las almas 
confiadas á su ins t rucción, y aplicarse á convertirlas y dirigirlas con 
rec t i tud , mas bien que agradar las . Se le ha establecido á fin de que 
vaya , que produzca f ru to s , y f ru tos dignos de peni tencia , y así es 
necesario que aplique sus talentos á hacer útil su ministerio y á 
producir f ru tos muy diversos de las manzanas de Sodoma que e n -
gañando con la hermosura de su color , ocultan fatales indicios de 
la indignación del cielo. El predicador del Evangel io, en fin, h a -
bla de Dios, habla por Dios , y habla en nombre de Dios, y por eso 
su cuidado principal , su solicitud mas importante ha de ser el me-
recer la aprobación del mismo Dios: Sollicite cura teipsum. 

7. ¡ Qué saludable te r ror , según esto , no deben causar tan vas-
tas obligaciones en las almas escogidas para el ministerio de la p a -
labra de Dios! Moisés temeroso de no poderle desempeñar digna-
mente renunció desde luego tan sublime encargo. ¿Quién soy yo, 
dice al Señor , para hablar á F a r a ó n ? Envia á quien has de e n -
viar . Yo soy balbuciente y t a r t a m u d o , no sé ni puedo hablar , dice 
Jeremías. Yo soy un a b o r t o , exclama san Pab lo ; ¿ q u é he de hacer 
para p repa ra rme á la predicación del Evangelio? Ora ré para q u e 
Dios ponga en mi boca palabras de verdad y de vida; me mortif i-
caré para que llevando en mí el peso de la peni tencia , la pueda 
anunciar á los demás. Ora ré para que Dios me haga digno de p u -
blicar los misterios de Jesucristo su Hi jo ; me mortificaré y pondré 
mi carne en se rv idumbre , para que instruyendo á los demás , no 
quede yo mismo reprobado . 

8 . Bien comprenderéis , hermanos mios , que san Marcos para 
hacerse digno del ministerio á que la Providencia le habia destina-
do se p reparó , como san Pablo, por medio de la oracion y mort i f i -
cación cristiana. Por la oracion para unirse con Dios; por la m o r -
tificación para mor i r para sí mismo. Por la oracion para hacer ba -
ja r del cielo la divina semilla que habia de der ramar sobre la t i e r -
r a ; por la mortificación para abrir con el surco de la penitencia la 



t ier ra de su corazon q u e habia de recibir este g rano de vida, y p a -
sándole á sus h e r m a n o s producir ciento por u n o . 

9. Sin de tenerme á deciros con san Lorenzo Justiniano que 
en la oracion se purifica la f e , se fortalece la esperanza , se aviva y 
enardece la ca r idad ; q u e por ella se rompe el m u r o de división que 
separa al hombre de su Dios, y se ilustran los ojos del a l m a ; que 
ent ra en aquella dichosa unión de que la habían separado las cria-
tu ras y la diversidad d e objetos t e r renos ; os diré solo que este fue 
el g rande , el i m p o r t a n t e , el continuo ejercicio de san Marcos mien-
tras vivió en Roma al lado de su padre y maest ro el apóstol san Pe-
dro . Oró para predicar con f ru to , y no desplegó sus labios sin p r e -
pararse para atraer s o b r e sí el espíritu vivificante, sin el cual las p a -
labras del predicador son como un bronce ó campana q u e azota el 
aire . 

10. No sucedía á san Marcos lo que á nosotros: lo que á nos-
otros, digo, que o ramos rara vez y tan mal p reparados , q u e diver-
t ida la imaginación, preocupada el a lma con el apego y amor á las 
c r ia tu ras , excitado vivamente el corazon hácia los objetos y delei-
tes reprobados , de jamos á Dios mas ofendido q u e glorificado. Que 
distraídos con la var iedad de solicitudes supérf luas, atentos á los 
intereses de la t i e r r a , encantados con la frágil figura del siglo fugi-
t ivo , sepultados en t re la confusion de olas que a l ternat ivamente se 
suceden , tenemos el corazon muy ret i rado de Dios cuando parece 
q u e le honramos con el susurro de nuestros labios. Que disipados 
con la variedad de asuntos que privan al alma del jugo de la ver -
dadera devocion, tan abatidos por la esclavitud q u e nos aprisiona, 
que aun cuando nues t ras ocupaciones fuesen inocentes, turbarían 
con su continua revolución el reposo de nuestras a l m a s , si como 
Abrahan no tenemos cuidado de espantar estas aves importunas 
q u e se arrojan de cuando en cuando sobre nuestro sacrificio1 . 

11. No sucedía, r e p i t o , á san Marcos lo q u e á nosotros. Luego 
q u e oyó la voz del Señor que le l l amaba , al momento tr iunfa de 
todas las preocupaciones del judaismo, y se dedica enteramente á su 
servicio. Su única ocupacion, todas sus delicias son el conversar con 
Dios , meditar día y noche en su l ey , adorar con respeto sus fo r -
midables juicios, y preguntar le con sencillez humi lde como san Pa-
b lo : Domine, quid me vis facere? Resuelto á ofrecer á Dios un h o -
locausto lleno de m e d u l a , juntó la mortificación con la oracion. Oró 

1 G e n e s , l v . 
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mortificándose, y se mort i f icó o r a n d o . Del altar de los inciensos 
pasó al de los sacrificios, y p resen tándose á sí mismo por víctima, 
der ramó su oracion como incienso en olor de suavidad. Para santi-
ficar el Evangelio cargó p r i m e r a m e n t e con sus humillaciones y pe-
nalidades á fin de hacerse u n digno ministro y un hombre perfecto 
en Jesucristo. Ya lo era en su a l m a , porque Dios era todo su pen-
samiento. Lo era ya en su c o r a z o n , porque no suspiraba sino por 
aquel soberano Bien que hace felices á los Ángeles y los hombres . 
Ya lo era en sus pa labras : los puros y f recuentes impulsos hácia el 
cielo, los discursos q u e despedían rayos de luz eran en Roma la 
mater ia de sus coloquios; pe ro era necesario que lo fuese también 
en su carne imprimiendo en ella las señales de un Dios crucificado 
para llevar todo el peso de su minis ter io . 

12. Encargado de pred icar á los gentiles un baut ismo laborioso 
para remisión de sus abominac iones , se dedicó como el Bautista á 
los rigores de una vida pen i t en te . Pa ra enseñar que despues de ha -
ber ofendido á Dios con los excesos y des templanzas , la abstinencia 
y el ayuno son los medios verdaderos para aplacar su indignación, 
se prohibió aun el uso de los a l imentos mas precisos. Para decir á 
los demás , que siendo reos de enormes y sacrilegos delitos pe rece-
rían infaliblemente si no hacian peni tenc ia , sin tener necesidad para 
sí de este remedio, gustaba su a m a r g u r a en el cilicio y la estrechez 
con q u e maceraba su cue rpo . 

13. ¡Qué bellas disposiciones para anunciar la palabra de la 
verdad 1 ¡Qué eficacia, q u é fuerza tan irresistible no tienen las ex-
hortaciones á la mortificación y peni tencia cuando se fomentan con 
un ejemplo pen i ten te , cuando un minis t ro evangélico puede decir 
á sus oyentes lo que decia san Pablo á los pr imeros crist ianos: Sed 
mis imitadores como yo lo soy de Jesucristo! 

14. Camina, i lustre Evangel i s ta , camina donde te guia el espí-
ri tu del Señor: tu vida mortificada y peni tente responde con an t i -
cipación del feliz desempeño de tu minis ter io . Convertirás á Dios 
los hijos dispersos de I s rae l , porque te has dedicado á saberle agra-
dar y servir con todo tu corazon. Y é á donde te llama la Providen-
cia. La cosecha es grande, y los operarios son m u y pocos. Digamos, 
pues , que san Marcos se p reparó con grandes virtudes para predi -
car el Evangelio. Veamos como sostuvo todo el peso de su minis-
terio con la actividad de su celo. Se hizo agradable á Dios en una 
vocacion tan impor t an t e : Sollicite cura teipsum... Y desempeñó t am-
bién su grandeza, y venció sus dificultades con un trabajo q u e , lé-



jos de confundir le , le honrará , y producirá la abundancia de frutos 
sazonados como voy á mani fes ta r : operarium inconfusibilem. 

15. La sencilla exposición de estas dos palabras debe daros des-
de luego una idea adecuada de un ministro evangélico: es un ope-
rario, y á costa de trabajos debe desempeñar su ministerio. Es un 
operario que no debe confundirse con acciones desarregladas, y de-
be honrar su dignidad con una conducta irreprensible. Es un hom-
bre á quien el Padre de familias ha enviado á t rabajar en su viña, 
y es preciso que lleve todo el peso del dia y del calor para que pro-
duzca sus f ru tos en sazón: debe distribuir á los demás el pan de vi-
d a , y así le ha de servir p r imero de sustento. Debe arrancar los vi-
cios y plantar las v i r tudes , y por lo mismo, ha de ser aquel ope-
rario irreprensible de quien habla san Pablo , que se sacrifica al t r a -
bajo, y el t rabajo le santifica á él mismo. « 

16. Apenas la Providencia abre á san Marcos su ca r re ra , cami-
n a , c o r r e , nada le detiene en el cumplimiento de su minis ter io: ni 
las injurias que recibe, ni las contradicciones que encuen t r a , ni los 
peligros á que se expone. Arranca de raíz con sus propias manos la 
zizaña que el hombre enemigo habia sembrado en la heredad del 
Señor. Los lugares incultos, los espíritus indóciles son los objetos 
mas tiernos del abrasado celo de este hombre grande á quien todo 
le parece poco por ganar almas para un Dios que no las juzgó in-
dignas de la sangre preciosa q u e der ramó por ellas. 

17. Sin necesitar de la urbanidad de Sócrates, de la sabiduría de 
Demóstenes , de la facundia de Cicerón, de las ideas de Platón ni 
de los raciocinios de Aristóteles, poseia un espíritu superior al de 
aquellos insignes filósofos, y mas afortunado que ellos, con solo abrir 
sus labios hacia c r ee r lo que hasta entonces habia parecido increí-
ble . Sin necesitar de milagros obraba conversiones asombrosas. 
¿Habia obrado acaso alguno en Cirene y provincias de Pentápolis 
cuando los pueblos idólatras le escuchaban con agrado , destroza-
ban sus ídolos, y corrían en t ropas al Dios verdadero que les pre-
dicaba san Marcos? ¿Los había obrado en las provincias de Libia, 
en el alto y bajo Egipto, en la una y otra Tebáida donde el Señor 
der ramó tantas bendiciones sobre sus t rabajos evangélicos, que vi-
no á ser la t ierra mas agradecida de todo el mundo en que el grano 
del Evangelio fructificó con la mayor abundancia? ¿Los habia obra-
do en Alejandr ía , centro del paganismo, cuando la multi tud de cre-
yentes obligó á san Marcos á instituir iglesias en que se los instruía 
en los misterios de la fe, y distribuía el pan sagrado de la Comu-
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nion? Este p rudente y celoso operar io sabia reprender con sever i -
dad y consolar con dulzura . Lloraba las abominaciones sacrilegas 
de los idólatras, como si fuese cómplice en sus extravíos, y se rego-
cijaba de la vida de los justos, como si en él se hubiese de re fundi r 
toda su util idad. A los niños adminis t raba la leche de la sana d o c -
t r i na , acomodándose á su pequeñez, y á los adultos distribuía un 
al imento mas sustancioso, descubriéndoles los mas elevados m i s t e -
rios. Se hacia todo para todos , por ganar los á todos para Jesucris-
to. Esto es propiamente ser un ministro digno y un buen operar io 
del Evangel io, y ejecutar lo todo por la gloria del Dios á quien se 
sirve. ¿Y qué diré de aquel g rande , generoso y heroico desprendi-
miento de que tanto quiso gloriarse, porque le miró como una de 
las virtudes mas propias de su ministerio? San Marcos fue un so l -
dado siempre pronto para combatir y de r r amar por Jesucristo has -
ta la últ ima gota de su sangre ; un obrero que desmontó tantas t ie r -
ras incultas y cubiertas de maleza, y plantó en ellas la preciosa viña 
del Evangel io; un pastor que guió á tantas ovejas ext raviadasá los 
pastos mas saludables, y las redujo á s u verdadero aprisco; pero u n 
soldado desinteresado, q u e hizo la guer ra á s u propia costa; un 
obrero pobre que se privó del salario d iurno de su t raba jo ; un pas -
tor generoso q u e t r aba jó , sudó y d i ó la vida por sus ovejas sin m a n -
tenerse con las dulzuras de su leche. 

18. Moisés no quiso recibir los presentes que el pueblo le o f re -
cía ; pero se mantuvo de sus oblaciones, y se le destinó la me jo r 
par te en los sacrificios. El primer oficial del Rey de Babilonia envió 
víveres á Jeremías que aceptó con reconocimiento. Eliseo no admi-
tió los regalos que Naaman le p resen taba , y á su criado que tuvo 
osadía de pedirle alguna cosa le cubrió de inmunda lepra en casti-
go de su pecado; pero la Escritura santa nos dice que iba á co -

$ m e r con frecuencia á casa de la Sunami te . Elias su maestro se r e -
tiró á la soledad sin prevención a lguna ; pero el Señor le proveyó 
de pan y agua por el ministerio de un Ángel . San Marcos, sin p a r -
t icipar de los sacrificios ya abolidos, sin recibir como Jeremías los 
víveres que le of rec ieron , sin mantenerse como Eliseo de las e sca -
sas facultades de una viuda cari tat iva, sin al imentarse como El ias 
de los milagros de la Providencia , sirvió al altar sin vivir del a l t a r : 
predicó la palabra de Dios sin quererse aprovechar de las dulzuras 
de tan laborioso ministerio. Traba jó po r sí para no ser molesto á 
nad ie , quer iendo an tes morir que ser reprensible en la mas leve 
mancha que pudiera recaer en su minister io. Esto e s , hermanos 

25 x . v . 

fe 
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mios, .e jercer d ignamente el ministerio evangélico: operariumin-
confusibilem. Veamos , por fin, como coronó sus trabajos y pe rpe -
tuó el honor del Evangelio con la gloria de su mart ir io. 

19. En los sacriGcios que los idólatras ofrecían á Be lona , para 
aplacar sus sacerdotes á esta sangrienta deidad se hacían dolorosas 
y profundas c o r t a d u r a s , de donde brotaba abundancia d e s a n g r e 
que daban á beber á los circunstantes. L o que ha sucedido entre 
Jesucristo y sus Már t i res tiene alguna semejanza con estas i n h u -
manas costumbres. Mur ió el soberano sacerdote , aquel pontífice de 
los bienes fu tu ros , y pa ra aplacar la indignación de su P a d r e i r r i -
tado contra los h o m b r e s der ramó en el pretorio y en el Calvario 
toda su preciosísima saugre . ¡Qué dolorosas incisiones no sufrió de 
los azotes que despedazaron su carne v i rg inal , de la corona de es-
pinas que penet raron su sagrada cabeza, de la punta de los claA*)S 
que a t ravesaron sus e x t r e m o s , del acero q u e dividió todas sus v e -
nas! ¿ Y seria posible q u e esta sangre preciosa, en la cual se lavaron 
nuestras iniquidades, y que nos adquirió una redención e te rna , se-
ria posible, d igo , q u e hab ia de caer sobre la t ierra sin q u e hubie -
se almas reconocidas q u e la recogiesen y que tuvieran la generosi-
dad de beber ía? Yo imagino con san Cipr iano , que v e o á Jesucris-
to con el cáliz de su adorab le sangre , y q u e presentándole á sus mas 
quer idos amigos les d i c e : ¿Podéis beber vosotros este mi cáliz? Lo 
que yo he padecido por un exceso de a m o r para reconcil iar á los 
hombres con mi P a d r e , ¿quere is vosotros sufr i r lo en reconocimien-
to de todas mis finezas? Potestis bibere calicem quem ego bibiturus 
sum? San Marcos tuvo suficiente valor para manifestar lo que po-
día en él la sangre y la gracia de Jesucr is to , y responder animosa-
mente como los hijos del Zebedeo: Possumus. S í , Dios m í o , prepa-
rado está mi corazon para dar mí vida por la vuestra y derramar 
toda mi sangre por vues t ro a m o r : Possumus. 

20. En efecto, a u n q u e los sacerdotes de la gentilidad estaban im-
pacientes al ver las mult ipl icadas y ruidosas conversiones q u e obraba 
en Ale jandr ía , a r ru inados sus ídolos, y abolido en te ramen te el culto 
sacrilego de sus dioses , se aseguraron de su persona á la sazón de 
un alboroto p o p u l a r : habia ya llegado la hora del sacrificio, y , 
dando á Jesucristo las debidas gracias por hacerle digno de beber 
su cáliz y de padecer po r su n o m b r e , r indió su alma á la violencia 
de los t ratamientos m a s fieros é i nhumanos , y puso té rmino á sus 
trabajos apostólicos con la gloria del mar t i r io . Murió san Marcos, 
minis t ro evangélico ap robado por Dios ; operar io infatigable del 
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Evangelio y que perpetuó su gloria con una felicísima m u e r t e : Sol-
licite cura teipsum probábilem exhibere Deo, operarium inconfusibi-
lem, recte tractantem verbum veritatis. 

21. Recibamos, pues , nosotros con espíritu dócil la palabra de 
la verdad que nos anuncia este esclarecido Evangelista con sus es-
critos y con sus e jemplos : tratémosla con respeto , meditémosla con 
a tención, y gustemos toda su suavidad. Semejan tesá Dav id , ocul-
tárnosla en el seno de nues t ro corazon, y que siempre que los E s -
dras celosos tomen el libro de la ley para expl icar la , l loremos y en-
mendemos nuestros excesos como los hijos de Israel . La palabra de 
la verdad nos servirá de consejo en nuestras resoluciones, de c o n -
suelo en nuestras calamidades, de apoyo en nuestras flaquezas, de 
luz clarísima en nuestra oscur idad , de guia y camino en este valle 
de miseria donde suspiramos por aquella dichosa t ierra de los que 
viven. ¡Quiera el Señor que l leguemos á ella y le veamos cara á cara 
po r los siglos de los siglos! Amen . 



ESQUELETO DEL SERMON 

D E 

S A N S I M O N Y J U B A S , A P Ó S T O L E S . 

Corde enim creditur ad jusliliam; ore aulim 
confessio /¡í ad salulem. ( R o m . x , 10). 

Con el eorazon se cree pa ra conseguir la jus-
tificación , y con la boca se manifiesta la fe para 
conseguir la salud. 

1. Sine fide impossibile estplacere Deo.—Accedentem ad Deum opor-
tet credere, etc. Nuestra fe debe ser viva y públ ica . . . Hccc est victoria 
quce vincit mundum, fidcs nostra. 

2 . Corde creditur ad justitiam, ore autem confessio fit ad salutem. 
Nuest ra fe debe ser interior y ex ter ior . . . Con el eorazon, con las 
palabras y con las obras debemos creer en Jesucr is to . . . Tal fue la 
fe de los santos Simón y Judas . 

3 . Creyeron en Jesús , le s iguieron, lo anunciaron en Egipto, 
en Mesopo tamia , en Pers ia , etc. , y ú l t imamente dieron por él su 
vida en los tormentos mas crueles. 

4 . La historia de estos Apóstoles es la de su fe . Reduciré todo 
su elogio á manifestaros q u e . . . , para q u e nos sirvan de ejemplo en 
la fe q u e debemos t ene r . 

5 . El Señor es dives in omnes qui invocant illum. Invoquémosle. . . 

Reflexión única : La fe de los santos apóstoles Simón y Judas nos mues-
tra cuál debe ser la nuestra. • 

6 . Fides ex auditu, auditus autem per verbum Chrisli... Simón y 
Judas tuvieron la dicha de oir de la boca del mismo Salvador su 
doct r ina , pe ro fueron mas dichosos por haber la creido y abrazado. . . 

7 . Lo q u e consti tuye el mérito de S imón , l lamado el Cananeo, 
es q u e luego que oyó á Jesús . . . Su sola elección para ser apóstol 
nos dice po r sí sola mas q u e cuan to . . . 

8 . No es probable que J u d a s , l lamado T a d e o , tardase mucho-
en conocer y seguir á Jesús . . . Su fe pronta y viva se nos manifiesta 
bien e n . . . 

9 . Á nosotros se nos ha anunciado el Evangelio c u a n d o . . . ; 
cuando . . . Tuvimos la dicha de recibir la fe cási al mismo t i empo 
q u e la v ida . . . ¿Es tal en nosotros que sirva para just i f icarnos? ¿ E s 
tan viva que . . . ? Creemos , pe ro . . . ; c reemos , y sin embargo . . . 

10. No hablo de aquellos cr is t ianos, q u e . . . Ni de aquellos q u e , 
no contentos con . . . ¿Qué hal lamos aun en t re los cristianos t ímidos, 
en t re los que pasan por devotos . . .? 

11. Como Simon y Judas debemos creer en Jesús con una fe 
p r o n t a , viva y dispuesta á . . . 

12 . Como ellos debemos dar test imonio de nuestra fe sin t emor 
á los peligros y t o rmen tos . . . 

13. Tuvieron ellos la debilidad de abandonar á su Maes t ro . . . , 
pero no dejaron de creer su doc t r ina . . . , perseverabant unanimiter in 
oratione cum Maria Matre Jesu..., y luego de recibido el Espí r i tu 
San to . . . No contentos con predicar en la J u d e a . . . , se ext ienden 
p o r . . . Simon se dirigió al Eg ip to . . . , llegó hasta la L i b i a , y despues 
de t reinta años de predicac ión , volvió á la Pers ia . . . 

14 . Con no menos celo y fervor publicó Judas la fe en la Meso-
potamia y la Lib ia . . . Escribió una epístola catól ica. . . Declara en 
ella que su objeto es prevenir á los fieles para q u e . . . , y que solo 
busca la conversion d e . . . . 

15 . Simon y Judas se reunieron en Pers ia . . . , donde convirt ieron 
á muchís imos . . . El demonio se valió de los magos y sacerdotes i dó -
latras para perder á nuestros Santos . . . Su mar t i r io . . . 

16 . Tal fue la fe de estos esclarecidos Apóstoles. . . Una fe q u e . . . 
17. Tal es preciso que sea la nues t ra . . . Creamos , pero no basta 

q u e . . . Esas condescendencias . . . ; esa fr ia ldad con q u e . . . ; ese s i l en -
cio cobarde . . . , dan á conocer que falta mucho á nuestra f e . . . En 
este siglo de impiedad debemos ser todos apóstoles. . . No basta creer , 
n o bas ta . . . Jamás debemos avergonzarnos de confesar con los l a -
bios la fe del eorazon. . . 

18. Así , y so lo así podrá salvarnos nuestra f e . . . Favoreced nues-
tros votos y deseos, gloriosos Apóstoles . . . ; logradnos del Señor . . . 

/ 



s e r m o n 
DE 

SAN SIMON Y JUDAS, APÓSTOLES. 
Córele enim credilur ad jutliliam; ore autem 

confessio fit ad talulem. (Rom. x, 10). 
Con el corazon se cree pa ra conseguir la j u s -

tificación , y con la boca se manif iesta la fe para 
consegui r la sa lud . 

1. Sin la fe es imposible agradar á Dios. El p r imer paso que te-
nemos que dar para l legarnos á Dios, es el c ree r en é l , y reconocerle 
por nuestro Dios y Señor . Pero para conseguir nuestra salud e terna 
y un i rnos á Dios no basta el creer s i m p l e m e n t e ; es necesario que 
nues t ra fe sea viva y sea pública. Con la fe viva hon ramos á Dios 
en nuestro corazon, y con la confesion de nuestra fe le honramos 
delante de los hombres . Es necesario q u e estén de acue rdo nuestro 
entendimiento , nuestra lengua y nues t ras obras . La fe del corazon 
des t ruye la presunción de las propias fuerzas y del l ibre albedrío, la 
vana y soberbia conf ianza , y hace q u e el h o m b r e confie solamente 
en Dios. La confesion pública y manifiesta de la fe hace que el hom-
bre fiel desat ienda y desprecie los juicios y la malicia d e los hombres , 
y que es t ime , reverencie y tema á Dios mas q u e á todas las cosas. 
Hace q u e quede vencido el m u n d o con todos sus e r ro re s , sus p l a -
ceres y p romesas , y todos sus suplicios y t o r m e n t o s , d icesan Agus-
t ín . Po rque esta es la victoria q u e vence al m u n d o , dice san Juan, 
nuestra fe . 

2 . Es poco tener á Jesucristo en el c o r a z o n , y no atreverse á 
confesarle delante de los hombres cuando se t e m e el oprobio, la con-
t radicción, los peligros, ó los t o rmen tos . Es necesario responder y 
dar testimonio de nuestra f e , confesar á Jesucr is to con nuestra boca, 
y no avergonzarnos de confesarle y reconocer le delante de sus mis-
mos enemigos. Esta es la gloria de los M á r t i r e s y Confesores, el ofi-
cio y obligación de todos los cr is t ianos, lo q u e el Apóstol nos enseña 
deciéndonos que con el corazon se c ree para conseguir la just if ica-
ción, y con la boca se debe man i f e s t a r l a fe pa ra conseguir la salud. 

Corde enim credilur adjuslitiam; ore autem confessio fit ad salutem. Los 
que no creen lo que confiesan con la boca son impíos, embusteros 
y engañadores sacrilegos. Los que niegan ó no se atreven a confe-
sar con su lengua y con sus obras lo que creen en su alma y su co-
razón , en vano esperan la salud. Inter ior y exterior debe ser nues-
t ra fe. Debe estar en el corazon, y en las palabras y las obras. Como 
Jesucristo vive en nues t ro corazon , así es preciso que habite en 
nuestros labios: que no digamos otra cosa de lo que sentimos cuan-
do se t rata de dar razón de nuestra f e ; que no nos avergoncemos 
cuando se nos eche en cara y tenga á mengua el ser crist ianos, ni 
temamos confesarle por las amenazas , las persecuciones y t o r m e n -
tos. No sin causa quiso Jesucristo que se nos imprimiese la senal 
de la cruz en la f r en t e , cuando se nos admite á la fe por el sac ra -
mento del Bautismo, para que recordemos que jamás debemos aver -
gonzarnos ni ocultar nuestra fe . Con el corazon, con las palabras y 
las obras debemos creer en Jesucristo. Tal debe ser nuestra fe si 
queremos justificarnos y sa lva rnos , si queremos llegar á ser justos 
y santos : Corde enim creditur adjuslitiam; ore autem confessio fit ad 
salutem. Tal fue la fe y el ejemplo que nos presenta hoy para Dues-
t ra instrucción y para que tomemos aliento nuestra madre la Igle-
sia , en los santos y esclarecidos apóstoles san Simón y san Judas . 

3. Oyeron á Jesús cuando estaba en la ignominia , en el abat i -
miento , en el desprecio y la contradicción; y creyeron en é l , le si-
gu ie ron , le hicieron dueño de su corazon y sus afectos, lo r e n u n -
ciaron todo por llevar la noticia del nombre y la religión de Jesús 
al Egipto, á la Mesopotamia , á la Persia y otras regiones, despues 
de haber predicado al mismo Jesús en la J u d e a , la Gali lea, la S a -
mar ía , la Idumea y la Siria. Estuvieron tan léjos de abandonar la 
fe de su corazon, y de avergonzarse de confesar á Jesucristo delante 
de los hombres , que le confesaron no solamente con sus palabras , 
sino también con sus obras y con su sangre , dando por él su vida 
en los tormentos mas crueles. 

4 . ¿Por qué me apresuro á presentar la historia de su vida y 
de su m u e r t e , habiendo de fo rmar hoy el elogio de estos Santos y 
publicar sus gloriosas victorias? P o r q u e , hermanos mios, la histo-
ria de estos gloriosos Apóstoles es la historia de su f e , y yo he dis-
puesto reducir todo su elogio á manifestaros que creyeron en Je su -
cristo con todo su corazon, con sus palabras y sus obras. Al paso 
que recordamos las glorias y los tr iunfos de la fe de los ¡lustres após-
toles san Simón y san J u d a s , en t rando en los sentimientos y deseos 



de nuestra madre la Iglesia, aprendamos en su ejemplo cuál debe 
s e r l a nues t ra , y cómo debemos creer en Jesucristo si queremos 
justificarnos y salvarnos. 

5 . Uno mismo es el Señor, y rico para todos los que le invo-
can. Invoquémosle, y recurramos á él nosotros que somos tan po-
bres y miserables, y nos hará participantes de sus r iquezas , que son 
los dones y auxilios espiri tuales, que tan necesarios nos son para 
fo rmar santas resoluciones y fo rmar buenos propósitos. Y para que 
sean mas atendidas nuestras súplicas, in terpongamos la mediación 
de M a n a santísima saludándola con el Á n g e l : Ave María. 

Reflexión única: La fe de los santos apóstoles Simón y Judas nos mues-
tra cuál debe ser la nuestra. 

6. La fe proviene de lo que oimos, y sin que se nos anuncie el 
Evangelio no podemos creer en él ; porque no podemos creer jamás 
en aquello de que jamás tenemos noticia, y de que nadie nos habla. 
Por esto vino Jesucristo al m u n d o , se hizo h o m b r e , y habitó en t re 
nosotros; para anunciarnos la ve rdad , para ins t rui rnos , para q u e 
todos creyesen por su test imonio, y si no hubiera venido ni h u -
biera hablado tendríamos excusa de nuestra infidelidad y de nues-
t ra ignorancia ; pero habiéndose dado á conocer y enseñado su doc-
tr ina con sus palabras y sus ob ras , no queda á los hombres excusa 
alguna de su incredulidad y de su obcecación y permanencia en el 
er ror y las tinieblas. San Simón y san Judas tuvieron la dicha de 
oír de la boca del mismo Jesucristo su doctrina celestial y sus p a -
labras de vida e t e r n a ; le oyeron cuando anunciaba á las turbas el 
reino de Dios y just icia , y mucho mas dichosos que por haberle 
oído, lo fueron porque creyeron en é l , y abrazaron la fe y doctrina 
que anunciaba con todo su eorazon. 

7. S imón, l lamado el Cananeo , porque nació en la ciudad de 
Lana en la provincia de Galilea, bien sea que fuese el esposo de 
las bodas de Caná , á que fueron convidados el divino Salvador y 
su santísima Madre , y donde Jesús hizo el pr imer mi lagro , como 
quieren algunos doctores , ó bien sea que fuese otro distinto, lo que 
no podemos dudar , y lo que forma el mérito de este Santo e s , que 
desde que oyó á Jesús creyó en él con todo su eorazon, que se re-
solvió a dejarlo todo por seguir á Jesús p o b r e , despreciado, sin 
honores , sin grandeza, y sin otro acompañamiento que los que vo-
lun ta r iamente querían seguirle cuando pasaba predicando por las 
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ciudades y las a ldeas , y curando los enfermos q u e le p re sen taban ; 
que no reconoció otro maes t ro ; que no le perdió jamás de vis ta , y 
f u e testigo de todas sus maravi l las ; que no se separó de su doct r ina , 
y q u e i luminado una vez con la luz de la fe la conservó siempre en 
su eorazon. Lo que no podemos duda r es , que Jesucristo le eligió 
pa ra ser uno de sus apóstoles, y esta sola elección para tan alto mi -
nisterio es por sí sola mas que cuanto se nos pueda decir en su ala-
banza. 

8 . San J u d a s , l lamado Tadeo , fue hermano de Sántiago el Me-
nor , hijos de Alfeo y de M a r í a , familia toda tan conocida en el 
Evangelio por su amor á Jesucr is to , por ser parientes m u y i n m e -
diatos de María sant ís ima, por cuya razón se le l l a m a , como á 
San t iago , he rmano del Señor, según la costumbre de los judíos . 
¿Tarda r í a mucho en conocerá Jesús , en seguirle y ser uno de sus 
apóstoles? Su fe p ron ta y viva se nos manifiesta bien en el amor 
q u e tuvo siempre á Jesucristo, en la compañía que hizo á Jesucristo 
siendo testigo de sus maravi l las , en la constancia con que siguió á 
Jesucristo, y en la generosidad con q u e se desprendió de todo por 
seguir á Jesucristo aparec iendo siempre como un amigo de su d i -
vino Maestro . 

9 . Nosotros hemos oido el Evangelio de Jesucris to; se nos ha 
anunc iado cuando ya está extendido por todo el m u n d o ; cuando no 
ya solo en la Judea donde Jesús enseñaba su celestial doctrina e n -
t r e las contradicciones, las bur las , las amenazas , entre las dudas y 
temores de los q u e le o ian , sino que en todo el m u n d o resuena el 
n o m b r e de Jesús, y se hallan seguidores fieles de su Evangel io; cuan-
do el m u n d o todo ha palpado ya los testimonios de su verdad y la 
confirmación de la doctrina q u e enseñó ; cuando los pueblos e n t e -
r o s , los príncipes y reyes mas poderosos se glorian de ser cris t ia-
n o s , nosotros hemos tenido la dicha de recibir la fe cási al mismo 
t iempo que recibimos la vida. El Señor quiso por su misericordia 
que se nos infundiese en el Sacramento de la regenerac ión , en el 
q u e se nos dió la fe q u e presta la vida e t e rna , para que no p e r e -
ciésemos, y tuviésemos abier tas las puertas del cielo; sin embargo , 
¿ t enemos grabada y arraigada esta fe en nuestro eorazon? ¿ E s 
nues t ra fe t a l , que sirva para justif icarnos? ¿Es tan viva que nos 
haga amigos y amantes de Dios, y que no queramos sino lo que Dios 
q u i e r e , ni tengamos otro maes t ro , ni otros afectos, ni otras incli-
naciones que las q u e nos enseña y nos pide la fe? Creemos , pero 
nuestra fe es por lo común una fe estéri l , t ibia , l ánguida ; una fe 



q u e no radica en el c o r a z o n , q u e no nos anima á obrar y vivir se-
gún nos enseña la f e ; c r e e m o s , y sin embargo nada de cuanto nos 
enseña la fe nos hace f u e r z a , ni nos m u e v e ; por una terrible des-
gracia sabemos componer el conoc imien to de las verdades mas es-
pantosas y t rascendentales d e n u e s t r a Religión con una continuada 
inf idel idad, y vivimos en el m u n d o tan en t regados á sus vanidades y 
p laceres , tan olvidados de la e t e r n i d a d , tan distantes de Dios, como 
si no tuv ié ramos f e , ni e s p e r á r a m o s otra vida que la presente . 

10. No hablo de tantos c r i s t i anos infelices q u e despues de ha-
berse corrompido en sus vicios b lasfeman de su rel igión, y nada les 
está mejor que vivir sin Dios , sin l ey , sin conciencia, y sin aspirar 
á otro destino que al de los j u m e n t o s . De tantos cristianos que no 
contentos con ser p e c a d o r e s é inf ie les á Dios , se han a b a n d o n a d o á 
la impiedad para vivir mas l i b r e m e n t e en sus inmundos y vergon-
zosos placeres ; han sofocado l o s gr i tos de su conciencia y de su fe ; 
han resistido al Espíri tu S a n t o q u e los i lus t ra , y á la gracia del Se -
ñor q u e los l l a m a , y han d i c h o en su corazon : No hay Dios, ni 
g lor ia , ni infierno, ni p r e m i o s , ni cast igos, y viven en la indi feren-
cia y desprecio de toda r e l i g i ó n , y ent regados en t e r amen te á u n a 
vida animal . Aun en t re los c r i s t i anos t ímidos , entre los que pasan 
por devotos , y que hacen a p r e c i o de su re l igión, ¿qué ha l lamos , por 
lo c o m ú n , sino unas prác t icas ex t e r i o r e s , un culto y devocion que 
consiste en pa labras , en a d o r n o s de los templos y las imágenes , en 
asistir á los ejercicios p i adosos , sin de ja r por eso los placeres y co-
modidades del mundo , sin p r i v a r s e de sus gus tos , sin hacer á Dios 
el sacrificio de su voluntad y d e su co razon , y adorar le en espíritu 
y v e r d a d ? 

11. Convenzámonos de q u e esta fe es es tér i l , q u e no sirve para 
un i rnos ín t imamente á Dios y j u s t i f i c a r n o s ; q u e es preciso que crea-
mos no solamente por un h á b i t o y c o s t u m b r e , sino con todo nues-
t ro corazon; q u e como los após to l e s san Simón y san J u d a s crea-
mos en Jesús con una fe p r o n t a , v iva , y dispuesta á servirle y hacer 
cuanto sea de su agrado con t o d a nues t ra a lma y con todo nuestro 
corazon. 

12. Es preciso también q u e demos tes t imonio de nues t ra fe , que 
la publ iquemos con nuestros l a b i o s , y q u e no nos avergoncemos de 
manifes tar y confesar de lan te d e los hombres la fe q u e tenemos en 
nues t ro corazon , sin temor á los peligros y t o r m e n t o s , y sin enmu-
decer por amor á los bienes de es te m u n d o , de que nos dan el ejem-
plo los mismos san Simón y s an Judas . 

' 
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13. Verdad es que atemorizados con la sangrienta persecución 
de su Maestro huyeron y le abandonaron en manos de sus enemi-
gos, quienes le apresaron en el huer to de las Ol ivas , y le l levaron 
á los tr ibunales para dar le la sentencia de m u e r t e ; pero no se e s -
candalizaron de la c ruz ; no dejaron de creer la doctrina q u e les 
enseñó, aunque no estaban todavía i lustrados en los misterios de 
nuestra redención , ni comprendían como era conveniente que J e -
sucristo padeciese la muer te de los malvados y malhechores para en-
t rar t r iunfante y victorioso en su r e ino ; l loraban en la oscuridad 
y el silencio, y esperaban con confianza las promesas que J e s u -
cristo les hizo perseverando en la o ra t ion ; y luego que fueron r e -
vestidos de la virtud de lo a l t o , luego que bajó sobre ellos el E s -
píritu San to , nada pudo contenerlos para que anunciasen con su 
boca la fe de su corazon, para que publicasen sobre los techos lo 
que habían oido en el re t i ro y compañía de Jesús , para q u e echa-
sen en cara á los mismos judíos sus delitos y su eno rme sacrilegio, 
y diesen á conocer á Jesús como el Mesías prometido, como el Hijo 
de Dios y Salvador del mundo . No contentos con confesarle y p r e -
dicarle en la Judea y la Samar í a , en medio de sus mas encarn iza-
dos enemigos , á la vista de los mismos jueces y verdugos de Jesús, 
sin mas deseos que llevar su nombre y su religion á todo el m u n d o , 
sin otra ambición q u e dilatar el reino de Jesús , sin otras e spe ran -
zas que padecer y de r r amar su sangre por confesarle, sin otros p r e -
parativos q u e su celo, sin a r m a s , sin defensa , sin apoyo, sin p r o -
tección se extienden hasta las regiones mas remotas . San Simon se 
dirigió al Egip to , donde sembró la semilla del Evangelio que p r o -
dujo tantos s an tos , y fue la habitación de millones de anacoretas. 
Corrió las vastas provincias del Áf r i ca , la Mauritania y toda la Li-
bia ; el mundo entero parecía estrecho campo para su celo, y á un 
t iempo quisiera hallarse en todas par tes , y convertir á su fe á to-
dos los hombres . Pasó á la Persia despues de haber padecido infi-
nitos t rabajos y de haber conseguido en todas partes abundantes 
f r u t o s , despues de haber empleado sin descanso treinta años, en 
l levar la luz del Evangelio á las naciones idólatras. 

14. San Judas con no menos oelo y fervor, y sobreponiéndose 
á innumerables pr ivaciones , fatigas y t raba jos , publicó la fe de Je-
sucristo en la Mesopotamia y la L ib ia , haciendo con sus oraciones, 
su predicación, sus milagros y su vida ejemplar y peni tente m u -
chísimas conversiones de infieles. Y lleno de celo por el aumen to y 
conservación de la fe de Jesucristo en toda su pu reza , habló ené r -
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gicamente á todo el m u n d o , á los fieles de todos los lugares y de 
todos los t iempos en su epístola católica, oponiéndose á los falsos 
doctores que corrompían la doctrina sana y l lenaban de turbación 
la Iglesia. Mira como enemigos propios á' los enemigos de la ver-
dad , pinta á los herejes con todo el ho r ro r , y los t rata con toda la 
dureza que merecen sus errores y sus estragadas cos tumbres , pero 
avisa al mismo tiempo en prueba de su celo en t e r amen te cristiano, 
que no desea sino prevenir á los fieles para que no se dejen corrom-
per, que no busca otro fin que la conversión y salvación de los ma-
yores enemigos de Jesucristo, y ruega encarecidamente á todos para 
que con sus oraciones y con sus buenos ejemplos t rabajen con h u -
mildad en la conversión de aquellos miserables , apar tándolos del 
fuego e terno donde los precipitan sus extravíos y locuras. 

15. Por disposición del Señor vinieron á unirse estos dos escla-
recidos apóstoles en Pers ia , teatro destinado para su mar t i r io , para 
término de su dichosa ca r re ra , para que allí diesen testimonio p ú -
blico de su fe sellándole con su sangre y pasasen á recibir la corona 
y el descanso. Los milagros que o b r a r o n , el silencio de los ídolos 
que enmudecieron desde su l legada, su modes t ia , su o rac ion , sus 
palabras llenas de amor y t e r n u r a , la eficacia con que anunciaron 
la fe y doctr ina de Jesucris to , todo cont r ibuyó á q u e se convir t ie-
sen muchís imos , y, abandonando sus er rores y despreciando á los 
ídolos , se hiciesen discípulos de Jesús crucificado. El demonio no 
podia mirar sin tomar venganza la destrucción de su imper io ; los 
magos y los sacerdotes de los ídolos cerraron sus ojos á la luz , se 
obstinaron en sus errores , y fueron el ins t rumento de que se valió 
el demonio para perder á nuestros Santos . Alborotaron y conmo-
vieron al pueb lo , pidieron su sangre inocente , como los judíos la 
de su Maestro . ¿Se acobardarán estos Apóstoles á la vista de los 
to rmentos y la m u e r t e ? ¿Se avergonzarán de confesar á Jesucristo 
delante de los hombres? La f e , que tan arra igada está en su cora-
zon , ¿desaparecerá de los labios á la vista de los peligros? No, a m a -
dos mios. E n t r e el fu ror de un pueblo alborotado, sin ley, sin res-
peto, instigado por la furia de Satanás , fueron arrastrados ante los 
ídolos para que les ofreciesen incienso; pero entonces publicaron 
con mas fuerza á Jesucristo, y no dudaron aceptar la mue r t e antes 
que negarle . San Simón fue aserrado por medio y á san Judas le 
cortaron la cabeza. 

16. Ta l fue la fe de estos esclarecidos Apóstoles. Una fe que ra-
dicó p rofundamente en su corazon, y q u e publicaron delante de sus 
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enemigos y verdugos con su boca sin vergüenza ni t emor . Una fe 
acredi tada con obras y pa labras . Una fe inter ior , que es la que j u s -
t if ica, y exterior y púb l ica , q u e es la que da la salud y salvación 
e t e rna . 

17. Tal es preciso q u e sea la n u e s t r a , he rmanos mios , y á esto 
deben animarnos los ejemplos de estos ínclitos Apóstoles , y la gloria 
inmensa que ahora d is f ru tan . Creamos , pero no basta que sea solo 
con nuestro corazon, que nos contentemos con llorar en silencio los 
ul t ra jes que recibe nues t ra f e ; es preciso q u e hagamos una p rofe -
sión pública de nues t ra misma f e , que no nos avergoncemos de ser 
crist ianos, que no t emamos los insu l tos , los desprecios , las burlas 
y persecuciones de los enemigos de Jesucristo, que confesemos con 
nuestra boca nuestra f e , sin disimulo y sin t emor . Eáas condescen-
dencias con las impiedades y blasfemias que tan descaradamente se 
c o m e t e n ; esa fr ialdad con que mi ramos los ul t ra jes q u e se hacen á 
la religión de Jesucr is to ; ese silencio cobarde con que dejamos q u e 
hable y vomite i m p u n e m e n t e el impío sus detestables máximas nos 
condenan y nos p i e r d e n , y dan á conocer que falta mucho á n u e s -
tra fe para ser tal como la de los Após to l e s ,y como debe ser para 
salvarnos. Ore autem confessio fit ad sahitem. En esté siglo de i r rel i -
gión y de impiedad quie re el Señor q u e seamos todos apóstoles su-
yos , que salgamos á su de fensa , que no nos avergoncemos de con fe -
sarle, que no seamos condescendientes y cobardes dando con nuestra 
conducta ocasion al perverso para gloriarse y caminar adelante en 
sus delir ios; q u e nos opongamos publ icando nuestra f e , aunque sea-
mos reconvenidos , bur lados y perseguidos por ella. No basta creer , 
no basta publicar y enseñar la fe y doctr ina cristiana á los h i jos , los 
domésticos y demás fieles piadosos; es necesario también defender la 
en las ocasiones pel igrosas , delante de los mismos que la calumnian 
y pe r s iguen , sin avergonzarse jamás de confesar con los labios la fe 
del corazon , como lo hicieron los apóstoles san Simón y san Judas . 

18. Así , y solo así podrá salvarnos nuestra f e , como nos lo e n -
seña el Apóstol , y así p rometemos hacerlo agradecidos á un Dios 
que dió su vida por nosotros. Favoreced nuestros votos y deseos con 
vuestra in te rces ión , gloriosos Apóstoles; logradnos del Señor antes 
q u e todos los bienes el don de una fe viva que no separándose de 
nuestros corazones ni de nuestros labios nos preste la vida e terna , 
nos dé la justificación y la sa lud , y nos consiga el acompañaros y 
bendecir al Señor por los siglos de los siglos en la gloria. Amen. 



E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E L O S S A N T O S A P Ó S T O L E S . 

El invenerunt congrégalosumlccim. (Lue . x x i v . 3 3 ) . 

Y á los once los encon t ra ron reunidos . 

í . En todos t iempos los Apóstoles han sido honrados . . . Cons -
t an t ino . . . ¿ L o s honramos en nuestros d ias? . . . La Iglesia se condue-
le de nues t ra conduc t a . . . A otros Santos menores se les profesa una 
laudable devocion, mas á los Apóstoles . . . Estos son los canales de 
la f u e n t e q u e es Jesús . . . Pa labras de santo Tomás . . . Idem del E v a n -
gel io . . . A n i m é m o n o s , p u e s , á una verdadera y sólida devocion h á -
c ia . . . Palabras de san Leon P a p a . . . 

2 . Di vision de este discurso en dos pa r t es . . . 

Primera parte: Esencia y justicia de la devocion debida á lo.s santos 
Apóstoles. 

3 . Etimología de la devocion, según santo T o m á s . . . Definición 
de la mi sma , según el m i s m o . . . 

4 . Devocion á Dios . . . , á M a r í a . . . , á los Angeles . . . , á l o s Após-
toles . . . 

5 . Como el árbol se conoce por su f r u t o , así las demás cosas. . . 
¿Cómo acreditan los fieles su devocion á un San t o ? . . . Gracias á Dios 
esta se conoce p o r . . . Y ¿ h a b r á quién no la tenga á los santos Após-
to les? . . . 

6 . Sentencia de un filósofo l a t ino . . . 
7 . ¿ Q u é orador podria comple tamente d e m o s t r a r l a excelencia 

y la gracia q u e . . . ? 
8 . Pa labras de san Pedro Crisólogo sobre el apóstol san P e d r o . . . 

Idem de san Agustín sobre el mismo. . . San Pablo , apóstol de los 
gent i les . . . , segunda lumbre ra de la j e r a rqu ía apostól ica. . . L o han 
elogiado en gran m a n e r a los santos J e r ó n i m o , A g u s t í n , Crisòsto-
m o , etc. Pe ro yo no hablo de estos dos Apóstoles en par t icular , si-
no de todos en genera l . 

9 . Pa labras de santo Tomás sobre la alta dignidad del apos to -
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lado. . . Idem de san Juan Crisòstomo. . . Cielo vivo los l lamó David : 
Cwli enarrant, e t c . — I n o m n e m t e r r o n i , etc. Disc ípulos ,compañeros , 
amigos, e tc . , los llama el Sa lvador . . . Palabras de san Je rón imo. . . 
Por esto debían propagar la Ig les ia , q u e existia ya desde el princi-
pio del m u n d o . . . Adán , E v a , E n ó s , e tc . , etc. Así nunca faltó la 
Iglesia. . . Esta es apostólica, y po r legítima sucesión nos ha sido 
t ransmi t ida . . . Poder y gracia q u e Jesús dió á sus Apóstoles. . . Ni-
mis honorati siint, e t c .—Pa lab ra s de san Clemente de Ale jandr ía . . . 
¡Santos Apóstoles . . . , ayudadnos á . . . 

10. Palabras del Crisòstomo s ó b r e l a excelencia del apos to lado . . . 
Idem de san Dionisio Areopag i t a . . . Idem de san Je rón imo . . . Idem 
de san Cipr iano. . . Idem del apóstol san Pablo. . . 

11. Beneficios prestados por los Apóstoles . . . ¡Pobref i losof ía ! . . . 
¡Cómo desaparecen, cotejados con los Apóstoles, aquellos sábios, 
aquellas sectas! . . . La misma ley mosáica y las profecías quedan r e -
zagadas. . . Palabras de santo T o m á s . . . No de jó , por eso, de ser muy 
necesaria la moral de los filósofos y de los profetas pa ra . . . Palabras 
del Crisòstomo.. . ¡Oh santísima fe católica, apostólica, e tc . ! ¿ H a b r á 
quien dude q u e ? . . . ¡Oh santísimos Apóstoles! ¿Habrá quien pueda 
dudar . . . ? Ardua y valerosa empresa de los Apóstoles. . . 

Segunda parte : Utilidad de la devocion debida á los santos Apóstoles. 

12. Palabras de san Berna rdo aplicables á los Apóstoles. . . El 
amor que Dios les t iene y el q u e ellos nos tienen son dos razones 
convincentes de . . . Gracias extraordinar ias con que Dios los en r i -
queció . . . Gloria sublime á que los e levó. . . Palabras del Crisòsto-
m o . . . Idem de santo Tomás . . . ¿ Q u é no p o d r á n , pues , los Apósto-
les. . .? 

13. Los Apóstoles son viri misericordia!... ¿ Q u é no harán por 
nosot ros? . . . Palabras de san L e o n . . . Idem de san Pablo y de san 
J u a n . . . Por esto los Apóstoles son padres nuestros espiri tuales. . . Lo 
que padecieron los Apóstoles. . . Istisunt, can ta la Iglesia , quiplan-
taverunt Ecclesiam sanguine suo. 

14. Bien lo saben la E t iop ia . . . , el Eg ip to . . . , la Mesopotamia . . . , 
la Pers ia . . . , la Ind ia . . . , la Acaya . . . , Je rusa len . . . ¡Oh amor y b e -
neficencia de . . . ! ¡Oh provecho de nuestras almas si somos. . . ! 

15. Á n i m o , p u e s , . . . Conocidos os son ya los motivos de . . . H a -
ced aquí mismo el propósito de ser devotos d e . . . , de acudir á 
ellos. . . , de . . . , d e . . . 



16. Si as i lo hacemos, quantumpropriispeccatis deprimimur, d i -
ce san León, tantum, etc. 

17. ¿Cuál ha de ser la pr imera gracia que debemos pedir por in-
tercesión de . . .? Voy á responder á esta p regunta . 

18. Es la inalterable conservación de nuestra fe . . . 
19 . Los Apóstoles tomarán con empeño nuestra c a u s a , si la con-

fiamos á su defensa y patrocinio. . . Lo que es la f e , según san P e -
dro , san Pablo, santos Padres y Concilios. . . La menor d u d a , la me-
nor vacilación en materias de fe es un pecado gravísimo con t ra . . . 
Y tú , c iudad. . . señaladamente catól ica. . . , haga Dios que conser-
ves . . . Muchos y grandes peligros te r o d e a n : quiera el cielo q u e . . . 

20 . Doctrinis variis etperegrinis nolite abduci, decia san Pablo á 
los hebreos . . . Libros malos , impíos . . . P ru r i t o y pasión de m u -
chos . . . 

21 . A mas de esto adversarias vester dialolus tamquam leo r u -
giens, etc. Perdida la fe, todo está perd ido . . . De ah í los combates 
q u e . . . ¡Dios mió ! ¿Qué dirémos de . . . ? Árundines vento agitatce.— 
Carnales animi.—Homims animales... ¡ A h ! qué vapores tan crasos 
suben de . . . 

22 . Seguid mis buenos consejos. . . La santa f e , a u n q u e firmísi-
ma hoy dia en nuestros corazones, puede no obs tante . . . Quizás en 
el terrible t rance de la mue r t e . . . Felices nosotros s i . . . 

23 . Deprecación: Fe os pedimos, santísimos Apóstoles. . . 

s e r m o n 

DE LOS SANTOS APÓSTOLES. 
El invenerunt congrégalos undecim. (Lnc . x i r r , 3 3 ) . 

Y á los once los encontraron reunidos . 

1. El honor q u e dispensaron á los once Apóstoles reunidos aque-
llos dos discípulos de E m a ú s , el honor que á todos los Apóstoles 
hacen los Evangelistas en cada una de sus páginas, y el honor coa 
que Jesucristo les distinguió s iempre , es una repetida y poderosa 
exhortación á toda la cristiandad para que hasta el fin de los siglos 
h o n r e igua lmente , hasta donde sea posible, á los santísimos f u n -
dadores y propagadores del Cristianismo. Así lo entendieron y prac-
ticaron los mejores cristianos de los antiguos t iempos , quienes n o 
solían omitir ninguna par te de la verdadera observancia , ni d e la 
reverencia y veneración constante debida á los Apóstoles. A s í lo 
hizo con gran número de personajes y personas reales aquel p i a -
dosísimo emperador Constantino, el cua l , según se lee , además d e 
otros ejemplos de esta suerte de cul to , sirvió á la gloria apostólica 
con sus manos t r iunfadoras y con sus augustos hombros en la e rec-
ción de sagradas fábricas apostólicas, t raba jando él mismo en los 
fundamentos de la iglesia del Vat icano, y t ranspor tando piedras en 
honor de los doce Apóstoles. Mas de esta devocion tan sa ludable 
quizás no queda en nuestros dias para vi tuperio nues t ro mas q u e 
su t ierna memoria . Por ellos celan y muestran su virtuoso eDojo 
santos Doctores; de ello parece condolerse ju s t amen te la Iglesia 
nuestra m a d r e , y alguno de sus mas celosos ministros inflamado en 
favor de tan noble causa despide rayos y f u e g o ; pero el buen efec-
to de todo este celo es en la mayor par te de las gentes m u y poco . 
Á muchos Santos menores se profesa hoy dia y se practica una lau-
dable devocion; mas para con los Apóstoles hay poquísima ó n i n -
guna, y como Jesucristo es la fuente celestial é inexhausta de d o n -
de fluyen las aguas sobrenaturales para llevarnos á la vida e t e r n a , 
así los Apóstoles son otros tantos canales y rios por los cuales esta 
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agua venerada se divide y d is t r ibuye. P o r esto dice santo Tomás 
que los Apóstoles recibieron de Dios scientiam scripturarum et lin-
guarum omnium. (,D. T h o m . 1 , 2 , 5 1 , iv Cor.). Por esto enseña el 
mismo angélico Doctor que los Apóstoles comprendieron divina-
mente , ya por las claras lecciones de Jesucr is to , ya por las a rd ien-
tes repeticiones del Espíri tu S a n t o , omnem veritatem de crcdendis el 
de agendis. ( Id . ibid. 4 , ad 2 ) . Y por esto cuenta el sacrosanto Evan-
gelio que los Apóstoles, profecti, pe regr inando á una y otra parte, 
prcedicaverunt ubique Domino cooperante, et sermonan confirmante, 
sequentibus signis. An imémonos , p u e s , he rmanos m i o s , para m a -
yor gloria de Dios, para lustre de la santa Iglesia, para honor de -
bido al órden apostólico y para nues t ro b i e n , animémonos á una 
v e r d a d e r a , sólida y operativa devocion hácia los gloriosos Apósto-
les que tanto pueden para con Dios. Felices nosotros si con esta de-
vocion tan jus ta conseguimos el f avor y patrocinio de los santos 
Apóstoles de manera q u e , quantum propriis peccatis deprimitur ( d i -
rémos con el pontífice san León) , cuán deprimidos quedamos por 
nuestros pecados ; tantum apostolices meritis erigamur, tanto nos vea-
mos levantados por la protección apostól ica. Comencemos á d i s -
cur r i r con método y con unción. 

2 . Para persuadiros de la necesidad de ser verdadera y hab i -
tua lmente devotos de los santos Após to les , me parece necesario ex-
plicaros siquiera un poco estos t res p u n t o s relativos á esta devo-
cion. En p r imer lugar lo que ella e s ; luego lo justa que es en sí, y 
finalmente la util idad que t iene para nosot ros , ó sea su esenc ia , su 
justicia y su uti l idad. Vamos á hacer lo de la manera mas fácil y 
provechosa : Ave María. 

Primera parte: Esencia y justicia de la devocion debida á los santos 
Apóstoles. 

3 . La palabra devocion, según san to T o m á s , viene del verbo 
lat ino devovere; pues trae consigo u n a especie de voto ó dedicación 
q u e hacemos al Señor su je tándonos fe rvorosamente á él. Devolio 
dicitur a dcvovendo: unde devoti dicunlur, qui seipsos quodammodo Dco 
devovent, ut eise totaliter subdant. ( D . T h o m . 2 , 2 , 8 2 , i Cor.) . Así 
el que tenga a lguna afición á fas l e t r as latinas bien sabrá q u e por 
Devota capita, devotas victimas, y a lgunas veces devotum sanguinm 
ent ienden los poetas historiadores y o t ros escri tores, aquellas per -
sonas que hubiesen votado sus p rop ias vidas á los dioses para la 
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salvación de algún ejército, como ordinar iamente sucedía; tales fue-
r o n , según Tito Liv io , aquellos dos famosos Decios. Por l o ' cua l 
infiere el citado Doctor angélico q u e la devocion se resuelve en un 
afecto voluntar io de entregarse hab i tua lmente á las cosas que p e r -
tenecen al servicio divino: Unde devotio nihil aliud esse videtur, quam 
voluntas qucedam prompte tradendi se ad ea, quce pertinent ad Dei fa-
mulatum. Y en confirmación de su definición trae aquellas pa l a -
bras del Éxodo : Multitudo filiorum Israel obtulerunt mente promptis-
sima, atque devotaprimitias Domino. (Exod. x x v , 20, 21). 

4 . Una vez entendido lo q u e es la devocion pr imar ia , q u e es la 
que propiamente sf dirige á Dios, ya se comprende cualquiera otra 
devocion: y la voluntad de h o n r a r , de reverenciar y servir á María, 
se llama devocion á Mar ía ; la de usar de estas santas maneras con 
los Angeles , se l lama devocion á los Angeles ; y l lamarémos devo-
cion á los Apóstoles el obrar con respecto á ellos del modo ind i -
cado. 

5 . Pero, puesto que el á rbo l se conoce mejor por el f ru to que 
no por el t ronco ni por la r a í z , así las demás cosas son mejor co -
nocidas por los efectos visibles que por sus causas ocul tas ; mas por 
los accidentes y propiedades que por la sustancia y por la esen-
cia. P e r m i t i d m e , pues , h e r m a n o s mios , q u e pregunte á cualquie-
ra de vosotros por indocto q u e sea ¿ q u é me dice de la devocion? 
¿quién es devoto de san Francisco de Paula (por ejemplo) ó de san 
Cayetano? Me contestaréis q u e de estos Santos son devotos todos 
aquellos que acostumbran o ra r delante de sus imágenes , que ha -
cen alguna limosna en h o n o r s u y o , q u e ayunan por ellos un dia á 
la s emana , que leen con afición sus vidas y milagros, que p r o c u -
r an imitar sus v i r tudes , ponen sus nombres á sus propios h i jos , y 
finalmente celebran todos los años su fiesta con novenas , t r iduos, 
confesiones y comuniones. Gracias al Señor bastante se conoce la 
devocion por sus efectos, y cualquiera q u e tenga el ánimo p r e p a -
r a d o , inclinado y fervoroso para honra r d e esta suer te á los santos 
Apóstoles será c ier tamente un buen devoto de ellos. Y ¿habrá e n -
t r e vosotros, he rmanos m i o s , quien no tenga ó no quiera t ener es-
ta disposición de ánimo para con los Apóstoles? Escuchad con a l -
guna mayor detención la s ingular justicia de ella. 

6. Todas las cosas que poseen alguna excelencia son acreedoras 
á cierta veneración. Este principio lo es no solo de nuestra moral 
per fec ta , sino también de la incompleta de los gentiles, la cual en 
algunas cosas alcanzó la ve rdad . Habetvenerationem justam quidquid 
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excdlit, copió de los griegos un filósofo latino. Ya comprendéis, 
he rmanos mios , el valor de mi a rgumen to . 

7 . Y en v e r d a d , predicando la devocion á los santos Apóstoles, 
y persuadiendo y aconsejando su veneración y cul to , su estimación 
y amor , ¿qué orador, por eminente q u e fuese, podria mostrar com-
ple tamente su excelencia y la gracia q u e resplandece en su vida y 
en sus obras? 

8. Acordaos ante todo , hermanos mios , de dos príncipes. Pe-
trus est fdei custos, petra Ecclcskc janitorque calorum; ipse est aposlo-
licus piscator electas, qui ad se turbas errorum fluclibus mersas hamo 
sanctitatis invitat, et doctrina sua¡ rete concludit ad fidem, dice el Cri-
sólogo, en su sermón CVII. El glorioso san Pedro es el guardian de 
la f e , la piedra angular de la Iglesia, el noble portero de los cie-
los : es el apóstol pescador escogido, el cual prende en las prec io-
sas redes délos preceptos é instituciones evangélicas, y casi con sua -
ve anzuelo, á las gentes sumergidas en el piélago del e r r o r , con el 
ejemplo de su santidad y la voz de su predicación. No hizo m e n o r 
elogio de é l , bien q u e en menos pa labras , el g rande Agust ino: Pe-
tras dignus certe qui adificandis in domo Dei populis, lapis esset ad 
fundamentum, columna ad sustentaculum, clavis adregnum. (D. Aug. 
se rm. X X I X de Sanctis) . ¿En qué estado tan elevado no puso Je -
sucristo á san Pablo ? Haciéndolo vaso de elección, fue, el principal 
ins t rumento de la santificación de los gentiles y su doctor u n i v e r -
sa l ; y fue también el preclarísimo colega (no en la jurisdicción, 
sino en el ó rden) del mismo san P e d r o , es dec i r , que fue la s e g u n -
da lumbrera de la je rarquía apostólica. Bien saben los que están 
versados en materias de erudición eclesiástica, bien saben las ala-
banzas que por esto dieron á san Pablo todos los Padres : bien sa-
ben como compitieron en ello san J e r ó n i m o , san Agustín, san León 
y san Máximo, y tienen también conocimiento de las ocho divinas 
liomílías que como otros tantos panegíricos en honor de san Pablo 
escribió el elocuentísimo Crisóstomo. ¡Roma feliz, q u e fuiste c o n -
sagrada por el mart ir io t r iunfante de estos dos Príncipes! tú estás 
adornada y enriquecida con la pú rpu ra de su gloriosa sangre m e -
jor que no con pú rpu ra real, y ofuscas las demás beldades y todas 
las magnificencias del mundo entero. Pero yo no hab lo , he rmanos 
mios, de estos dos Apóstoles en pa r t i cu la r , sino de todos en g e -
neral . 

9 . Escogidos graciosamente por Jesucristo de entre muchos de 
sus discípulos despues de una noche empleada en oraciones y votos 
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al Padre en el monte T a b o r , fueron tan elevados por el mismo 
Señor sobre los demás discípulos como estos lo habían sido sobre el 
común de los hombres . Así no hay que esperar cosa alguna en la 
cual abunde ó t r iunfe mejor la gracia de lo que abundó en los doce 
Apóstoles: Non est expectandum (D. T h o m . 1 , 2 , 1 0 6 , iv Cor.), e n -
seña el Doctor atigélico, quod sit aliquis status futurus, in quoperfecr 
tius gralia Spiritus Sancti habeatur, quam hactenus habita fuerit, et 
máxime ab Apostolis; los cuales recibieron las primicias del Espí r i -
t u San to , quiprimitias Spiritus acceperunt, es dec i r , p r imeramente 
y en mayor abundanc ia ; id est, et tempore prius et cateris abundan-
tius. Así han descrito s iempre los santos Padres el apos to lado, ya 
como magistratum máximum, ya como spiritualem consulatum, ya 
como apostolicum fastigium (D . Joan. Chrys . in ep. ad Rom. ) : para 
dar á en tender q u e así como en toda república las pr imeras d igni -
dades están sobre todos los ciudadanos y sobre el órden ecues t re ; 
y así como las mayores cumbres de los Alpes ó del Apenino sobre-
pujan las cimas de nuestros mon te s ; de la misma manera la san t i -
dad de los Apóstoles sobrepuja á la santidad común, por dist ingui-
da y excelsa q u e fue r e . Cielo vivo les llamó el profeta David (para 
hablar yo mejor de su grandeza sobrenatura l con los títulos que so-
b rena tu ra lmen te se les han confer ido) , cielo vivo que nar ra la glo-
ria del Señor, y esparce su inmenso sonido hasta los últimos confi-
nes de la t i e r ra . F u n d a m e n t o les l lama el Apóstol de los gentiles, 
f undamen to contiguo á aquella deiforme piedra angular sobre la 
cual están firmes los Santos y los siervos de Dios. Discípulos, c o m -
pañeros , amigos y he rmanos les llamó Jesucristo, y también con 
una palabra mas p rofunda les l lama madre suya , lo cual explica 
c lar ís imamente san Je rónimo diciendo: Qui Christi frater estcre-
dendo, mater eflicitur predicando. Por esto debian reproducir á J e -
sucristo los Apóstoles, y engendrar lo de una manera mística en el 
ánimo de las gentes , propagando de tal manera su cuerpo mora l , 
que es la Iglesia: Iglesia i nmor t a l , sempiterna y perpétua desde el 
principio del m u n d o hasta nuestros dias con la continuación no in-
t e r rumpida de sus fieles. Adán peni ten te y fiel vivió en ella con 
Eva hasta Enós ó E n o c : Enoc hasta Lamec : estos hasta N o é : 
Noé hasta Heber ó A b r a h a n : de esta suer te la Iglesia estuvo en los 
hombres s an tos : de Abrahan á Moisés, y de Moisés á Jesucristo la 
sucesión es c la ra : du ran te la idolatría del becerro de o ro , subsistió 
la Iglesia fiel y santa en Moisés, en los levitas, y en otros que v i n -
dicaron la injur ia del desier to; pues nunca prevaricó todo el pueblo 



de Diosen la religión. Así nunca faltó la Iglesia de Jesucr is to , que 
debia l lamarse y ser , como se l lama y e s , Iglesia apostólica tanto 
po r lo arriba dicho como por haber sido f u n d a d a por el Príncipe de 
los Apóstoles, establecida por la predicación de todos el los , y trans-
mitida á nosotros por legítima suces ión , con el mi smo gobierno, 
con los mismos dogmas y con la misma un idad . Y cabalmente por 
estas razones Jesucristo reveló á los Apóstoles cuanto habia oido del 
P a d r e : dióles la autor idad de escribir l ibros canónicos; comunicó-
les todo su poder de obrar milagros; dióles la facultad de imposi-
ción de manos, de la colacion del Espír i tu Santo y de la infusión de 
lenguas; finalmente dióles par te del mér i to y del derecho de j u z -
gar en el ú l t imo dia á los hombres y á los Á n g e l e s : Nimis honorati 
sunt amici tui Deus, nimis confortatus est principatus eorum, dice Da-
vid. (Psa lm. c x x x v i i i , 17). Cons iderad , h e r m a n o s mios , cuan ver-
dadero debe ser lo que escribe san Clemente de Alejandría , á quien 
s iguen, recomiendan y suscriben en esta pa r t e todos los teólogos: In 
Apostolis collectas virUites omnes reperiri, quce in dicersis Ecclesicc sta-
tibus, ordinibusque sparsce sunt. ( D . C lem. Alex. IV S t r o m ) . ¡Santos 
Apóstoles , b ienaventurados príncipes de los p u e b l o s , congregados 
con el Dios de A b r a h a n , ayudadnos á p e n e t r a r vuestra subl ime ex-
celencia para encender en todos los h o m b r e s la devocion q u e os es 
debida. 

9 . Mas no d e j e m o s , hermanos m i o s , n inguna meditación q u e 
pueda ayudarnos á concebirla. ¿Tan p rec i ado es el minister io apos-
tólico que comprende obras tan g r a n d e s , tan b u e n a s , tan laudables 
y dignas de admirac ión? ¡Ah! responde el Crisóstomo, comprende 
bienes infinitos, gracias inmensas y t o d o s los dones divinos : Apos-
tolimunus res estbonis infinitis exundans, gratiis ómnibus major, ac 
dona cuneta complectens. ( H o m . I in ep . ad R o m . ) . ¿ Q u e r e i s v e r -
l o ? añade aquel escritor ve rdaderamente e m i n e n t e . N o os diré sino 
que Jesucristo, el Hombre -Dios , m a n d ó á sus discípulos que hicie-
ran lo mismo q u e él habia hecho, y despues se f u é : Quidenim am-
plius dxxerimus, quam quod Christus hoc ipsum Apostolis suis commi-
sit, quod nobiscum dum viveret ipse fecit: et sic dcmum abiisse? (Ibid.). 
Sábia manera de argüi r , y digna, po r c ier to , de su a u t o r . Pues Dios 
dispensa á las d ignidades , á las órdenes y á cargos su gracia ya 
sant i f icante , ya auxi l ian te , ya g r a t u i t a ; y el apostolado es de su 
géne ro , como dice otro escritor e m i n e n t e , divinorum omnium divi-
nissimum. (Dion. Areop . vel alius). Para qu i t a r la ocasion de todo 
c i sma , dice el doctor máx imo san J e r ó n i m o , es elegido Pedro y 
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constituido príncipe y cabeza de los demás Apóstoles: Propterea ín-
ter duodecim Apostolos mus digitur, ut capite constituto, schismatis tol-
latur occasio. (In Jov. 1. I circa m e d . ) . Y por la misma razón solo 
á Pedro, dice el doctísimo már t i r san Cipr iano, se confiere la su-
premacía universal, para denotar la unidad de la cátedra y de la Igle-
sia: Primatus Petro datur ut una Christi Ecclesia, et cathedra una mons-
tretur. (De uni t . Eccl.) Por lo d e m á s , así como fue solo Pedro vi -
cario de Cristo en la soberanía s ingu la r , fue ron los demás Após to-
les colegas de Pedro en el apostolado común : Hoc erant utique et 
cíBteri Apostoü, dice san Cipr iano , quod fuü Petrus, parí (excep-
tuado el vicariato), pari consortio pmdkati. Por lo cual san Pablo, 
que vino á ocupar el décimotercio lugar de aquel augusto e scua -
d r ó n , definió c laramente : Que Dios habia puesto en é l , y en sus 
compañeros j u n t a m e n t e , el p r imer grado en el orden de la gracia, 
el colegio y magisterio principal de la Iglesia : Posuit Deus in Ec-
clesia primum Apostolos. (I Cor. x v m ) . 

11. Y estos Apóstoles en la subl imidad del asiento en que esta-
ban colocados y en la plenitud de poder que les fue concedida, 
¡cuántas empresas saludables no p romovie ron , cuántas maldades 
terrestres é infernales no des t ruyeron y d i spersa ron , cuántos b i e -
nes celestiales no sembraron por toda la t i e r ra ! ¡Pobre filosofía de 
tantos sábios como haya habido y de los hombres virtuosos que ta l 
vez en alguno q u e otro pun to h a y a n exis t ido! Sábios del Egipto y 
de Asi r ia , nombrados en la sagrada Escri tura ; sectas célebres en la 
historia humana : la itálica fundada por P i t ágoras , y la jónica por 
Tales de Mileto, con toda la t e r r e n a sabiduría griega y lat ina. ¡Có-
mo desaparecen en el apostólico parangón las mas poderosas ideas 
y los mas sublimes hechos de aquel las ant iguas y famosas filosofías l 
Y ¡cuán rezagadas quedan también , he rmanos mios , la ley mosái-
ca y las profecías , á pesar de ser san tas , sobrenaturales y divinas! 
Así como la santidad de esta vida mortal puede l lamarse un esbozo 
y u n a sombra comparada con la santidad de la patria y de la vida 
e t e r n a ; de la misma manera status veteris legis, no era sino fgura-
tus et imperfectas respectu status Evangelii ( D . T h o m . 1, 2 , 1 0 6 , 4 
ad 7 ) , esto es , respecto de la empresa incomparable de los santos 
Apóstoles." Por esto no dejó d e ser m u y necesaria (notadlo, h e r m a -
nos mios , con piadosa y magnán ima ref lexión) una y otra m o r a l : 
la moral de los filósofos y la de los Profe tas fue muy necesaria para 
ir acostumbrando, preparando y disponiendo por grados la vista flaca 
del entendimiento h u m a n o , p r i m e r o con aquella noche un t an to 



serena y por algún lado luminosa , que fueron los filósofos (en el 
sent ido mas lato de esta pa labra ) ; luego con la luciente aurora de 
os segundos, que son los Profe tas , á fin de que pudiese soportar en 

U plenitud de los t iempos la perfecta l uz , á la encendida / a rd i en t e 
5 fulgida luz de mediodía, que son nuestros verdaderos soles apos-
tólicos. 1 esta luz cristiana ahuyen tó las tinieblas del er ror y dé la 
iniquidad y este gran fuego evangélico omniadwmonum operacon-

r n T ¡ , C ° " d d Í V Í n ° C r í s ^ t o m o , et in quod voluit convertit. 
(D. Chrys• hom. IV de laudat . Pauli) . ¡Oh santísima y poderosísí-
m a f e cr is t iana , católica, evangélica y apostólica! Y ¿ p u e d e haber 
quien d u d e si esta es ó no la fe verdadera? ¿Cuál podía hacer co-
mo ella en las cuatro partes de la tierra las infinitas maravillas, de 
esclarecer los entendimientos y convertir las voluntades de una m a -
ne ra tólida? ¡Oh santísimos y gloriosísimos primeros predicadores 
y fundadores d é l a fe! ¿ H a b r á quien pueda dudar si en realidad 
fueron hombres enviados de Dios , y unidos y dedicados á él? Co-
menzaron su admirable empresa contra todas las apariencias y con-
sejos d e la humana r a z ó n ; prosiguiéronla en medio de la poderosa 
oposición de todas las gentes ; creció el número de sus seguidores 
mas alia de toda posibilidad natura l y de toda imaginación; se m a n -
tuv ie ron firmes en medio de las mayores aflicciones y contrar ieda-
d e s , tormentos insoportables y muer tes d o l o s í s i m a s ; obraron mi-
lagros incontrastables y superiores á todo pensamiento h u m a n o ; 
der rocaron el poder del infierno solo con el nombre del Señor r e -
sucitado de su maestro Jesús ; y vieron sometido de una manera 
inconcebible al mismo Maest ro , á su Evangel io , á su ley y á su re-

hg ion , todo el imperio romano jun to con las naciones que le esta-
ban su je tas . ^ 

Segunda parte: Utilidad de la devoeion debida á los santos Apóstoles. 

12. Mas volviendo á mi camino, os diré , hermanos m i o s , que 
P ° U s r a

t
z o n e s a s y o t ™ niil que pudiera alegar se d e -

muest ra ser tan justa la devoeion á los santos Apóstoles, no habéis 
de creer q u e sea menos útil para nuestro bien. Prudentes sunt, po-
ImUsmnt, fideles sunt, quidtrepidamus?(D. Be rn . i n P s a l m . Quiha-

\ d l C e , * ¡ n B , e r n a r d , ° d e Angeles; y lo mismo podemos decir 
nosotros de los Apóstoles. Pero el amor que Dios les tiene y el amor 
q u e ellos nos tienen á nosotros son dos argumentos convincentes de 
las ventajas que podemos esperar . El Señor secundum propositum 
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voluntalis suce enriqueció á los Apóstoles en la tierra con indecible 
gracia santificante. Llenóles de innumerables gracias actuales y efi-
cacísimas, y confirmóles en una santidad quizás mayor que cua l -
quiera otra (despues de la de la Virgen y de san José ) ; y digo qui -
zás , porque puede haber duda respecto de la superioridad de la san-
t idad de algunos Ángeles. Y tanta es la gloria que el justísimo y 
liberalísimo Remunerador ha conferido á los Apóstoles en el cielo, 
cuanto corresponde á las gracias con q u e an te r io rmente les habia 
favorec ido , y aun mucha mas ultra condignum. Por esto el divino 
Crisòstomo no solamente antepone cada uno de los Apóstoles á t o -
do campeón humano de la gracia y á las razones de ambos T e s t a -
mentos q u e mas favorecidos de ella han s ido, sino q u e llegando á 
las personas angélicas, llegó á decir con respecto á aquel Apóstol -. 
esse possibile Angelis hominem copulari, juxlaqueillorum merita consis-
tere. ( D. Joan . Chrys. hom. II de l aúd . D . Paul . ) . Así es que no le 
falta razón al angélico doctor santo Tomás cuando dice, que c o m -
parar á cualquier Santo con los Apóstoles por la gracia y la gloria, 
t iene visos de t emer idad , si no de e r ro r : Apparet temeritas eorum, ne 
dicam error, qui aliquem Sanclorum prasumunt comparare Apostolis 
ingratia et gloria. (D. T h o m . in Ep . ad Ephes . 1. 3 ) . ¿Qué no p o -
d r á n , p u e s , los amantísimos Apóstoles con aquel Señor amant ís í -
mo y l iberal ís imo, fuen te de todo b i e n , el cual les ha t en ido , les 
t iene y les tendrá tan to a m o r ? 

13. Añádase á esto : los piadosísimos Apóstoles , viri misericordia 
(Eccli . XLIV, 10) sobre toda ponde rac ión , ¿ q u é n o han de que re r , 
ya que lo p u e d e n , para nuestro b i e n , mient ras fuéremos devotos 
suyos? Todos ellos se empeñarán por nosot ros ; todos ellos serán 
nuestros p ro tec to res , y nos darán for ta leza , favor y ayuda . ¡Cómo > 
amais á aquel t ierno in fan te , f ru to dulce y amargo á l a vez de vues-
t ro seno , cómo le acariciais, cómo veláis por él! Y no obstante es 
filius doloris (Genes, x x x v , 18) ; vosotros le disteis á luz con grandes 
dolores y con algún to rmen to de vuest ras ent rañas . Acuérdese cada 
u n o de nosotros, he rmanos mios , que se encuentra en una relación 
filial con los santos Apóstoles. Isti sunl (D . Leo Magn. serra. I in 
Na t . ap . Petr i et Paul i ) puede decir de todos los Apóstoles á todas 
las naciones 'san Leon Magno, como lo dijo á los romanos hablando 
de san Pedro y san P a b l o : Isti sunt paires tui. Y en realidad : Fi-
ttoli mei, dícenos el mismo P a b l o , filioli mei, quos iterum parturio 
(Galat . i v , 1 9 ) , y en otro lugar , in Christo Jesu per Evangelium ego 
vos genui (1 Cor. i v , 15) : sin las ocho veces que san Juan en su pr i-



m e r a epístola llama filiolos á los cristianos. (11, n i , iv , v) . Por esto, 
he rmanos mios , fueron los Apóstoles para nosotros padres espiri-
tuales y madres espirituales t ambién ; po rque san Pablo no solo 
dice genui, sino que dice parturio. ¡Oh pa r to angust ioso! ¡oh apos-
tólicos dolores del par to evangélico tan repe t idos , tan vivos, tan 
prolongados y desconsoladores! ¡Cuántas maldiciones encontraron, 
cuántas argollas y cadenas sostuvieron! ¡ á c u á n t o s t r ibunales com-
parec ie ron , cuántas crueldades suf r ie ron! H a m b r e , sed , fr ió, des-
nudez , v ia jes , fat igas, pel igros , naufragios , persecuciones, heridas, 
cárceles , y toda su sangre y la vida les costamos. Isti (se canta e m -
pero en todos los países catól icos) , istisunt qui plantg,verunt Eccle-
siam sanguine suo. 

14. Bien lo sabe (para recordar tres ó cuatro hechos de los que 
menos mención se h a c e ) , bien lo sabe E t iop i a , donde el apóstol y 
evangelista san Mateo f u e víctima en el acto de sus funciones s a -
cerdo ta les , hecho asesinar por el famoso rey Hi r t aco , despechado 
de no habe r podido casarse con la princesa If igenia, la cua l , p e r -
suadida por el divino san Mateo, había consagrado á Dios su virgi-
n idad. Sábelo Egipto, donde san S i m ó n , l lamado el Celador, sábelo 
la Mesopo tamia , donde san Judas Tadeo t r aba ja ron e x t r a o r d i n a -
r i amen te para el Evangelio y para nosotros. Y no menos lo sabe la 
Pe r s i a , donde aquellos dos santísimos Padres dieron á luz i n n u m e -
rables hijos para el Señor , y habiendo difundido por aquellas o r -
gullosas regiones la humi ldad de la cruz y la verdadera f e , glorifi-
caron ambos con ilustre mar t i r io el adorado nombre de Jesucristo. 
Istisunt qui plantaverunt Ecclesiam sanguine suo. Iguales padecimien-
tos y t o r t u r a s , igual angust iosa muer te sufr ieron por amor de Dios 
y por a m o r nues t ro el apóstol santo T o m á s en la I n d i a , san An-
drés en la Acaya , en Judea san Matías , y en la profética y real c iu -
dad de Jerusalen pr imero q u e todos el valeroso y preclaro apóstol 
Sant iago el Mayor , y los demás en diferentes lugares . Isti sunt qui 
plantaverunt Ecclesiam sanguine suo. ¡Oh a m o r y beneficencia dé los 
santos Apóstoles hácia nues t ras almas! ¡oh provecho y seguridad 
d e nuest ras a l m a s , si somos rea lmente devotos de los santos Após-
toles ! 

15. ¡Animo, p u e s , he rmanos m i o s ! Pero ¿ q u é ' d i g o ánimo? 
E q u i d a d , debo pedir, jus t ic ia , g ra t i tud , p r u d e n c i a , interés. Un 
laudable y santo interés en la verdadera devocion á ios Apóstoles. 
Ya sabéis en q u é consiste esta devocion; ya conocéis su jus t ic ia , y 
apreciáis su ut i l idad. N o re tardeis ni un ins tan te . Haced aqu í ahora 

mismo en vuestra men te el saludable propósi to de ser especialmente 
devotos de los Apóstoles de Jesucr i s to : d e acudir á ellos y sup l ica r -
les en todas las necesidades así t empora l e s como espir i tuales: de 
honra r con cristiana piedad sus re l iqu ias , imágenes , iglesias, a l t a -
res y sus propios n o m b r e s , los cuales pondré is gustosos á vuestros 
h i j o s : de prepararos cr is t ianamente para celebrar sus fiestas en cual-
quiera estación que fue ren : de leer sus v idas ; de distribuir alguna 
limosna en su n o m b r e ; de repasar bien vuestras conciencias en su 
vigilia con exactísimas confesiones , no de jando pasar la fiesta de 
ningún Apóstol sin que os santifiquéis con la participación de la di-
vina Eucar is t ía , pa r a vues t ro provecho y placer y honor suyo. 

16 . No dudé is , he rmanos m i o s , q u e si practicamos estas devo-
ciones con los santos Apóstoles, cuan to m a s abatidos nos tengan 
nuestras culpas , quantum propriispeccatis deprimimur (D. Leo Magn . 
n . s. in ex . n o c t . ) , t an to mas nos elevará su beneficencia: tantum 
apostolicis meritis erigemur. 

17. Quer iendo ser nosotros , como q u e r e m o s , m u y devotos de 
los santísimos Apóstoles , ya podemos esperar de Dios y pedir por 
intercesión de ellos alguna g rac ia , sea n a t u r a l , ó , mejor todavía, 
sobrenatura l y provechosa para la salud e te rna . Pero ¿cuál será la 
pr imera ó una de las pr imeras gracias q u e hemos de pedir al Se -
ñ o r ? Excelente pregunta á l a cua l , despues de haber pedido, como 
debia , la suprema luz , m e siento dispuesto á responder como voy 
á hacerlo. 

18. La pr imera gracia q u e debemos implorar del Señor por el 
medio poderosísimo de los santos Apóstoles es la de la perfecta ente-
reza y perpé tua conservación de nues t ra f e , u n a , s an t a , católica y 
apostól ica: q u e nunca permita Dios q u e en esta materia seamos ten-
t ados , ó que si lo permi t ie re , con el f a v o r de los Apóstoles quede-
mos victoriosos mejor q u e en cualquiera o t ra tentación. 

19. Mi r ad , p o r u ñ a pa r t e , si los p r imeros fundadores , las p r i -
meras co lumnas , los pr imeros maes t ros y predicadores de la f e , no 
tendrán valimiento con el Señor , si no tomarán con empeño esta 
causa , si no tendrán á gloria l levarla á h u e n término, si no t endrán 
amor á aquellas personas q u e les encomienden este negocio, y lo 
confien á su defensa y patrocinio. P o r o t ra p a r t e , s iendo nues t ra 
f e , como dice san Pedro , u n a l u m b r e r a q u e luce en lugar oscuro, 
es sustancia, como expresa san P a b l o , de las cosas q u e hemos de 
esperar , ó a rgumen to d e las que no a p a r e c e n , por lo l e j anas , subli-
m e s , dificultosas é invisibles; e s , como nos enseñan los Padres y 



los Concilios, el principio de la salvación h u m a n a , el fundamento 
de la justificación cr is t iana , el origen de la verdadera hondad y la 
puer ta de la vida e te rna . Ella es el único escudo impenetrable á los 
dardos de los tres enemigos del a lma. La menor duda (Dios no lo 
permita) que sobre ella tuv ié remos , y nos fuese mora lmente impu-
table , seria un pecado gravísimo por el ul t raje cometido contra la 
autor idad de Dios r eve lador ; y pecado gravísimo viene á ser t am-
bién la menor vacilación en la esperanza , por el ul t raje que hace-
mos al Señor que nos ha hecho tantas promesas. Y t ú , ciudad de.. . 
ciudad cr is t iana, ciudad p iadosa , ciudad floreciente en la religión, 
ciudad señaladamente catól ica; haga Dios que conserves perpétua-
men te este t í tu lo , ciudad p r u d e n t e , feliz, gloriosa y de mí amada 
cuanto puede serlo el país natal . Pero hay en el m u n d o , hay en 
Europa y en países próximos al nuestro gran peligro en los artícu-
los de la f e : quiera el cielo que no se propague el mal en t re nos-
otros. 

20 . Ese ardiente prur i to , que reina hoy d i a , de filosofar cada 
uno según su capricho y tal vez contra la prohibición de san Pa-
blo, dejándose llevar de doctrinas varias y ex t rañas : Doctrinis va-
riis etperegrinis nolite abduci (ad Hebr . x m , 9 ) : esa segur idad, ese 
ánimo embotado con que se ponen manos , ojos, a tención, estudio 
y tal vez criminal complacencia , en ciertos libros malos é impíos, 
llenos de oculto ó manifiesto veneno contra Dios , contra la religión 
ve rdade ra , contra la sagrada Escri tura y contra los S a n t o s : esa pa-
sión q u e algunos t ienen por sumergirse en la mas oscura y no por 
esto mas venerable an t igüedad , esa licencia grandís ima, ese a t re-
vimiento que muchos , extraños á las doctrinas teológicas, tienen 
de argüir á los teólogos, á los Concilios, á los santos Padres y á los 
P a p a s : y estas vanidades , como las llama el Salmis ta , estas vani-
dades y locuras falaces en las cuales están r idiculamente embebidos 
algunos ignorantes , ¿ á q u é hombre recto, á qué fiel bueno y p r u -
den te , á qué católico celoso pueden agradar ó dejar de repugnar? 

21. Pero despues de todo esto, para concluir con una conside-
ración mas c o m ú n , demasiado le desagrada nuestra fe á aquel león 
infernal que va rugiendo siempre en torno nuestro y acechando el 
momento de devorarnos. Porque conoce que si perdiéremos cual-
quiera otra grac ia , no estaría todo perdido; mas perdida la fe nada 
nos queda. De ahí los combates que hay en esa delicadísima mate -
ria , las tentaciones, los peligros, aun de las almas mas rectas y pre-
cavidas , las cuales gimen y suspiran porque sean libradas de corpore 
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mortis hujus ( R o m . v i l , 2 4 ) ; y tal vez se quejan á los directores 
espir i tuales , y quizás siendo inocentes y v i r tuosas , se presentan al 
t r ibunal de la penitencia como perdidas y culpables. ¡Dios mió ! 
¿ q u é dirémos de aquellos otros qué con un lenguaje extraño al 
nues t ro quieren l lamarse espíritus f u e r t e s , y tal vez son tan déb i -
les como son vo lub les : arundines vento agitatce (Matth. x i , 7) dice 
el Evangel io ; carnales anirni, según Gregorio M a g n o ; y san Pablo 
les l lama divinamente homitíes animales (I Cor. 11, 1 4 ) , porque lla-
m a n d o fanática á la Iglesia r o m a n a , haciéndose ca lumniadores , am-
biciosos, audaces , ó lascivos, c rue les , envidiosos y avaros, j a h ! 
¡ q u é vapores tan crasos , terrenos y pesados suben , aunque no los 
s ien tan , desde la región de las pasiones á oscurecer su en tendimien-
to! Cons iderad , hermanos mios , ¡cuán contrar ia es á la luz de la 
verdad católica esta ofuscadora h u m a r e d a ! 

22 . Seguid mis buenos consejos, he rmanos mios. Aprovechaos 
de este fructuoso sermón y de su segunda par te . La santa fe , bien 
q u e esté ahora firmísima en nuestros corazones , puede algún dia 
necesitar a p o y o : quizás en el terrible t rance de la m u e r t e , porque 
¿qu ién sabe las asechanzas que pueden ponernos los ladrones i n -
fernales para despojarnos de tan divino tesoro? P e r o , felices n o s -
ot ros , si podemos mantenernos firmes con la verdadera y perpé tua 
devocion que nos haya granjeado el poderoso patrocinio de los san-
tos Apóstoles. 

23 . F e os ped imos , santísimos Apóstoles. F e v iva , firme y ope-
rat iva du ran te la v ida , así como en la hora de la muer t e . Esta gra-
cia os pedimos en t re muchas o t ras ; y para obtener estas y sobre 
todo la p r imera , serémos en todo t iempo y con todo esmero devo-
tos vuestros. A m e n . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE LOS SANTOS APOSTOLES. 

I. Nimis honorati sunt amici tui JDeus. (Psalm. c x x x v m ) . La 
amistad de Jesucristo con los Apóstoles, que es lo que forma su 
principal elogio, les f u e : 1.° ú t i l ; 2 .° agradab le ; 3.° h o n r o s a . — 
Pa ra demostrar su utilidad basta considerarla bajo el aspecto: 1.° de 
la benevolencia ; 2 . ° de la manifestación de los secretos; 3.° de la 
efusión de dones con que la señaló el divino M a e s t r o . — P a r a p r o -



los Concilios, el principio de la salvación h u m a n a , el fundamento 
de la justificación cr is t iana , el origen de la verdadera hondad y la 
puer ta de la vida e te rna . Ella es el único escudo impenetrable á los 
dardos de los tres enemigos del a lma. La menor duda (Dios no lo 
permita) que sobre ella tuv ié remos , y nos fuese mora lmente impu-
table , seria un pecado gravísimo por el ul t raje cometido contra la 
autor idad de Dios r eve lador ; y pecado gravísimo viene á ser t am-
bién la menor vacilación en la esperanza , por el ul t raje que hace-
mos al Señor que nos ha hecho tantas promesas. Y t ú , ciudad de.. . 
ciudad cr is t iana, ciudad p iadosa , ciudad floreciente en la religión, 
ciudad señaladamente catól ica; haga Dios que conserves perpétua-
men te este t í tu lo , ciudad p r u d e n t e , feliz, gloriosa y de mí amada 
cuanto puede serlo el país natal . Pero hay en el m u n d o , hay en 
Europa y en países próximos al nuestro gran peligro en los artícu-
los de la f e : quiera el cielo que no se propague el mal en t re nos-
otros. 

20 . Ese ardiente prur i to , que reina hoy d i a , de filosofar cada 
uno según su capricho y tal vez contra la prohibición de san Pa-
blo, dejándose llevar de doctrinas varias y ex t rañas : Doctrinis va-
riis etperegrinis noliteabduci (ad Hebr . x m , 9 ) : esa segur idad, ese 
ánimo embotado con que se ponen manos , ojos, a tención, estudio 
y tal vez criminal complacencia , en ciertos libros malos é impíos, 
llenos de oculto ó manifiesto veneno contra Dios , contra la religión 
ve rdade ra , contra la sagrada Escri tura y contra los S a n t o s : esa pa-
sión q u e algunos t ienen por sumergirse en la mas oscura y no por 
esto mas venerable an t igüedad , esa licencia grandís ima, ese a t re-
vimiento que muchos , extraños á las doctrinas teológicas, tienen 
de argüir á los teólogos, á los Concilios, á los santos Padres y á los 
P a p a s : y estas vanidades , como las llama el Salmis ta , estas vani-
dades y locuras falaces en las cuales están r idiculamente embebidos 
algunos ignorantes , ¿ á q u é hombre recto, á qué fiel bueno y p r u -
den te , á qué católico celoso pueden agradar ó dejar de repugnar? 

21. Pero despues de todo esto, para concluir con una conside-
ración mas c o m ú n , demasiado le desagrada nuestra fe á aquel león 
infernal que va rugiendo siempre en torno nuestro y acechando el 
momento de devorarnos. Porque conoce que si perdiéremos cual-
quiera otra grac ia , no estaría todo perdido; mas perdida la fe nada 
nos queda. De ahí los combates que hay en esa delicadísima mate -
ria , las tentaciones, los peligros, aun de las almas mas rectas y pre-
cavidas , las cuales gimen y suspiran porque sean libradas de corpore 
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mortis hujus ( R o m . v n , 2 4 ) ; y tal vez se quejan á los directores 
espir i tuales , y quizás siendo inocentes y v i r tuosas , se presentan al 
t r ibunal de la penitencia como perdidas y culpables. ¡Dios mió ! 
¿ q u é dirémos de aquellos otros qué con un lenguaje extraño al 
nues t ro quieren l lamarse espíritus f u e r t e s , y tal vez son tan déb i -
les como son vo lub les : arundines vento agitatce (Matth. x i , 7) dice 
el Evangel io ; carnales animi, según Gregorio M a g n o ; y san Pablo 
les l lama divinamente homines animales (I Cor. 11, 1 4 ) , porque lla-
m a n d o fanática á la Iglesia r o m a n a , haciéndose ca lumniadores , am-
biciosos, audaces , ó lascivos, c rue les , envidiosos y avaros, j a h ! 
¡ q u é vapores tan crasos , terrenos y pesados suben , aunque no los 
s ien tan , desde la región de las pasiones á oscurecer su en tendimien-
to! Cons iderad , hermanos mios , ¡cuán contrar ia es á la luz de la 
verdad católica esta ofuscadora h u m a r e d a ! 

22 . Seguid mis buenos consejos, he rmanos mios. Aprovechaos 
de este fructuoso sermón y de su segunda par te . La santa fe , bien 
q u e esté ahora firmísima en nuestros corazones , puede algún dia 
necesitar a p o y o : quizás en el terrible t rance de la m u e r t e , porque 
¿qu ién sabe las asechanzas que pueden ponernos los ladrones i n -
fernales para despojarnos de tan divino tesoro? P e r o , felices n o s -
ot ros , sí podemos mantenernos firmes con la verdadera y perpé tua 
devoeion que nos haya granjeado el poderoso patrocinio de los san-
tos Apóstoles. 

23 . F e os ped imos , santísimos Apóstoles. F e v iva , firme y ope-
rat iva du ran te la v ida , así como en la hora de la muer t e . Esta gra-
cia os pedimos en t re muchas o t ras ; y para obtener estas y sobre 
todo la p r imera , serémos en todo t iempo y con todo esmero devo-
tos vuestros. A m e n . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE LOS SANTOS APOSTOLES. 

I. Nimis honorali sunt amici tui JDeus. (Psalm. c x x x v m ) . La 
amistad de Jesucristo con los Apóstoles, que es lo que forma su 
principal elogio, les f u e : 1.° ú t i l ; 2 .° agradab le ; 3.° h o n r o s a . — 
Pa ra demostrar su utilidad basta considerarla bajo el aspecto: 1.° de 
la benevolencia ; 2 . ° de la manifestación de los secretos; 3.° de la 
efusión de dones con que la señaló el divino M a e s t r o . — P a r a p r o -



ba r so du lzu ra , encarézcase : 1 l a v is ta ; 2 .° la conversación; 3.° la 
familiaridad con Jesucristo de que d i s f r u t a r o n . — Q u e les ha sido 
honrosa se prueba por el poder que les concedió el S e ñ o r : 1.° de 
perdonar los pecados ; 2 . ° de consagrar el cuerpo real de Jesucristo; 
3.° de padecer mar t i r io . 

I I . Sicut misit me Pater, et ego mitto vos. (Joan x x ) . Los Após-
toles se consideran r 1 c o m o enviados ; 2.° como legados; 3.° como 
destinados á procurar la salvación del género h u m a n o . — L o s Após-
toles fueron : 1.° enviados por Cris to; 2.° enviados principalmente 
á los hebreos ; 3 . °a tes t iguaron su misión con m i l a g r o s . — L a lega-
ción de los Apóstoles f u e un of ic io : 1 d e la mayor d ignidad; 2 . ° de 
la mayor au tor idad; 3.° de un poder sup remo. — L o s Apóstoles pro-
curaron la salvación del género h u m a n o : 1.° con la predicación; 
2 . ° con las obras ; 3.° con el mar t i r io . 

I I I . Eritís mihi testes. (Act . í x ) . Á pesar del resplandor de los 
milagros qne Jesucristo había obrado , levantándose contra él los he-
breos despreciaban su na tu ra leza , calumniaban su v i d a , y procura-
ban mancil lar su doct r ina . Por esto, declarados los Apóstoles testi-
gos suyos, obedeciendo á una señal suya atest iguaron por todo el 
o r b e : 1.° su n a t u r a l e z a ; 2 . ° su v i d a ; 3 . ° s u doc t r ina .—Ates t igua-
ron los Apóstoles la natura leza d e Jesucr i s to : 1.° po r d iv ina ; 2 . ° por 
h u m a n a ; 3.° por g lo r iosa .—De la vida del Redentor a tes t iguaron: 
1.° la inocencia; 2 . ° la obed ienc ia ; 3.° la pac ienc ia .—La doctrina 
de Jesucristo atestiguada por los Apóstoles enseña : 1.° la piedad; 
2 . ° la v e r d a d ; 3.° la p robidad . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Qui sunt isti , qui u t nubes vo lan t ? e t quasi c o l u m b a ad fenes-
tras suas? (Isai. LX). 

Vir tus ejus in nubibus. ( P s a l m . LXVII). 
S tabunt super illas piscatores. (Ezech . XLVII]*. 
Dabo ei vinitores. (Osee, n ) . 
Ponam duces J u d a , sicut caminus ignis in lignis. (Zach . XII). 
Duodecim p o r t a Jerusa lem. (Apoc. x x i ) . 
In omnem ter ram exivit sonus e o r u m . (Psalm, XVIII). 
Vos estis sal t é r r a . . . vos estis lux mund i . (Mat th . v ) . 
Relictis r e t ibus , secuti sun t e u m . (Ibid. i v ) . 
Ecce ego mitto vos sicut oves in medio luporum. (Ibid. x ) . 
Sicut misit me Pater , et ego mi t to vos. (Joan. x x ) . 
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Misit illos binos. (Luc. x ) . 
E r u n t quasi fortes E p h r a i m , et l a t a b i t u r cor eo rum quasi à vino. 

(Zach. x ) . 
Ecce ego mitto in fundament i s Sion l a p i d e m , lapidem p roba tum, 

a n g u l a r e m , p re t iosum, in fundamen to f u n d a t u m : qui credideri t , 
non festinet. (Isai. x x v m ) . 

E t in capite ejus corona stel larum duodec im. (Apoc. XII). 
Accepimus gratiam et apostola tum. (Rom. i ) , 
Vocavit discípulos suos , et elegit duodecim ex ipsis. (Luc. v i ) . 
Vos a u t e m dixi amicos , quia q u a c u m q u e audivi à Pa t re meo, 

nota feci vobis. (Joan. xv ) . 
Nimis honorat i sunt amici tu i Deus ; nimis confor ta tus est p r in -

c i p a t i e o r u m . (Psalm. c x x x v m ) . 
Potestis bibere cal icem, quem ego bib i turus s u m ? Dicunt ei : 

possumus. (Matth. x ) . 
P ro Christo legatione fung imur , t a m q u a m Deo exhor tan te per 

nos. ( I I Cor. v ) . » 
Sic nos existimet h o m o , ut ministros Chr is t i , et dispensatores 

mys te r iorum Dei. (I Cor. i v ) . 
Dei adjutores sumus . (Ibid. m ) . 
Christus misit illos p r a d i c a r e regnum Dei. (Lue, i x ) . 
Eritis mihi testes in J e r u s a l e m , et in omni J u d a a , et Samaria , 

et usque ad u l t imum t e r r a . (Act. i x ) . 
Annunt iavi just i t iam tuam in Ecclesia m a g n a . (Psalm. x x x i x ) . 
H u n c , Jesum resusc i t av i Deus , cujus omnes nos testes sumus . 

(Act. Ii). 
Infirma mund i elegit D e u s , ut fortia q u a q u e c o n f u n d a t , e tc . 

(I Cor. 1 , 2 7 ) . 
Lapidat i s u n t , secti s u n t , tentat i s u n t , in occisione gladii m o r -

tui s u n t : c i rcuierunt in melot is , ip pellibus caprinis , egentes , an -
gust iat i , afllicti , etc. (Hebr. x i ) . 

« 
Figuras de la sagrada. Escritura. 

Ter tu l iano (Üb. IV ad Marc, x i i i ) nos sugiere tres bellísimas fi-
guras de los doce Apóstoles : « Cur autem duodecim Apostólos elegit et 
anón alium quemlibet numerum ? hujus enim numeri figuras deprehendo. 
« Duodecim fontes olim et duodecim gemmas in tunica sacerdotali Aaron; 
a et duodecim lapides ab Jesu de Jordane electos, et in arcam Testamenti 
«conditos, totidem Apostoli portendabantur. Proinde ut fontes et amnes 



nrigaturi aridum retro etdesertum à notitia omnium nationum : proinde 
« u t genuina; illuminaturi sacram Ecclesia; vestem, quam induit Christus 
« Ponti fav Patris : proinde ut et lapides solidi fide, quos de lavacro Jor-
« danis Jesus verus elegit, et in sacrarium Testamenti sui recepii. » Cor-
nelio Alápide los cree f igurados en las piedras preciosas del Apoca-
lipsis, c. x x i , v. 19. ( C o m m . in Exod. x x v m , 17 ) . 

Los doce hombres escogidos por Josué ( iv , 2) s o n , según Hugo , 
figura de los doce Apóstoles escogidos por Jesucr is to . Dice Teodo-
re to : Sicut ( Jud ie , VII, 6 ) nudis usus est militibus, sinistra quidein 
gestantibus lucernas in urnis latentes, dextra vero tubas; ita sacros Apos-
tolos misit nudos in universam terram, ferentes lucernam miraculorum, 
etprmdicationum tubam. (Q . 15 in Judie . ) . Para q u e estuviese bien or-
denada su c o r t e , puso Sa lomon doce prefectos sacados de los hijos 
de Israel (III/?e<7. iv , 7 ) , y los hizo admin is t radores de las v i tua l las : 
Jesucristo, para o rdena r su Igles ia , escogió á los doce Após to les , á 
quienes encargó que esparciesen la celestial semilla del Evangel io . 
También las doce pue r t a s de la celestial Jerusalen ( Apoc. x x i ) son 
figura de los doce Apóstoles : de ah í san Agustín [in Psalm. LXXXVI) 
esc r ibe : Et una porta Christus, el duodecim portee Christus: quia in 
duodecim portis Christus, el ideo duodenarius numerus Apostolorum, 

Los milagros son como los sellos de la divina omnipotencia y la 
mas evidente prueba de la legit imidad de la misión. Por esto quiso 
el Señor conf i rmar con por t en tos la de Moisés en Egipto : Deus de-
dit eum in Deum Pharaonis, munii signis, armat virtutibus, jussis 
bella expugnat, militem ipso verbo vincere tribuil. et prceceptis trium-
phare concedit. (S . Pe t r . C h r y s . s e rm . C X L V I I ) . Pe ro así como en 
el Ant iguo Tes tamento obró Dios muchos prodigios por Moisés, quiso 
en el Nuevo que los Apóstoles fuesen los minis t ros de la o m n i p o -
tencia divina : Illiautem profecli prwdicaverunt ubique Domino coope-
rante, et sermonan confirmante, sequentibus signis. (Marc . x v i ) . 

Sentencias de los santos Padre% 

Luci adhasrentes lux esse m e r u e r u n t . (5 . Paschas. lib. I l i in 
Malth.). 

Boni llores Apostol i , qu i d ive rsorum scr ip torum a t q u e operum 
f u d e r u n t odorem. [S. Ambr. in Psalm. c x v i n ) . 

Ipse i taque Apostolos suos vivae lucis fonte p e r f u d i t ; u t ipsi post-
m o d u m universum m u n d u m , t a m q u a m duodecim solis r a d i i , ac 
to t idem lampades ver i ta t i s , i l luminaren t . ( 5 . Aug. serm. I fer. II 
Peni.). 
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Quan t i o r a to r e s , quan t i pereti, quan t i phi losophi h u j u s m u n d i ab 
illis piscatoribus i r ret i t i s u n t , ù t ad sa lu tem de p r o f u n d o a t t r a h e -
r e n t u r ! [Id. serm, L X I I 1 de div.). 

Pauci homines t o t u m ceperun t m u n d u m . ( S . J o a n . Chrys. serm. 
de Pent.). 

Non aber ra ver i s , si tubas voca veris ora A p o s t o l o r u m ; non tubas 
q u i d e m ai reas , sed a u r o pret iosíores , et g e m m i s magnif icent iores . 
[Id. in Psalm. XLVI). 

Apostoli oculi et l u m e n totius m u n d i . ( 5 . Machar, hom. I ) . 
D o c u e r u n t homines in ca rne angelice v ive r e ; d o c u e r u n t , qu id 

c r e d e n d u m , quid s p e r a n d u m , quid a m a n d u m . [Sim. de Cass. 
lib. X I V in Joan. x x i ) . 

Oculi Christi Apostoli s u n t , qu i scientiae l umen universo corpor i 
Ecclesiae praestant. [S. lsid. comm. in Genes, x x x i ) . 

Tr ip lex fui t h o r u m discipulorum vocat io . U n a ad simplicem n o -
t i t i a m , quœ Joan , i descr ib i tur . Secunda fu i t ad famil iar i ta tem, 
L u c . v , 8 , 1 1 , q u a n d o P e t r u s , visa miraculosa piscium capt ione , 
procidi t ad genua J e s u . Ter t ia fu i t ad a p o s t o l a t u m , q u a n d o omnia 
r e l i q u e r u n t . ( 5 . Dion. Carth. hic). 

Discipuli ejus humi l i t a t em officiis e x e q u u n t u r : eos enim misi t ad 
s e m i n a n d a m fidem, qui non cogeren t , sed d o c e r e n t ; nec vim p o -
testatis e x e r c e a n t , sed doc t r inam humil i ta t i s a t to l l e ren t . [S. Ambr. 
in Marc. v i ) . 

P rop te rea nolui t Dominus ( N a t h a n a e l e m e r u d i t u m et p e r i t u m 
legis) in t e r discípulos p o n e r e ; quia idiotas elegi t , u n d e c o n f u n d e -
re t m u n d u m . ( 5 . Aug. tract. V I I in Joan. — Vide ibi plura). 

Quidn i en im m a g n u s , qui p a u p e r e s , p i sca tores , ¡I l i teratos, p r í -
valos , n u m e r o u n d e c i m , obscuros , p e r e g r i n o s , piscibus magis m u -
tos , u n i c a m tun icam h a b e n t e s , calcéis c a r e n t e s , nudos , pe r u n i -
v e r s u m o r b e m t e r r a r u m mis i t , et velut i m a n d a t o omnes cep i t ? 
(S. Joan. Chrys. in Psalm. XLVI, 3) . 

Advers i ta tes sun t veri apostola tus cha rac t e re s . [Id. tract. VI de 
verb. Apost.). 

Aliter eligit m u n d u s , ali ter C h r i s t u s ; m u n d u s , qu ia confidit in 
po ten t ia et opu l en t i a , elegit ad honores nobi les , po t en t e s , sap ien-
tes , divites. E cont ra Dominus , qu ia est s u m m e sapiens et dives, non 
fo rmida t h u m a n a m p o t e n t i a m , non m i r a t u r h u m a n a m sapien t iam, 
non aspicit h u m a n a m o p u l e n t i a m . Non ig i tur eligit nobi les , v e l p o -
t e n t e s ; sed inf i rmos , e t ignobi les : non phi losophos sap ien tes ; sed 
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piscatores s implices: non gloriosos, et d ivi tes ; sed paupe res , et ab-
jectos. (S. Bonav. serm, II de S. Mathia). 

Descendit Sanctus Spir i tus in formam l i n g u a , quasi ignis , et sedit 
super singulos e o r u m , id est super eo rum capita. Cum autem o r -
n a m e n t u m capitis sit corona , non indignum erit illam fo rmam ignis 
super c a p u t , coronai« capitis appel lare . (S. Cyrill. catech. 17) . 

In specie l inguarum ignearum sedit super Apos to los , ut nova 
c o r o n a spirituales impone ren tu r capiti i l lorum. (Id. in cant. 3, 
exh. 3 8 , § 2 ) . 

E r a n t qu idem ebri i , sed a m o r e , sed spir i tu , sed fervore . (S. Laur. 
Just, tract, de comp.). 

Apostol i , qui pr ius t r e m e b a n t , et f o r m i d a b a n t , post Spiritus 
Sancti acceptionem in media pericula pros i l ie runt , per f e r r u m , 
i g n e m , bestias^ pelagus; e t ad omnem calamita tem intrepidi se ex-
posuerun t . ( S . Joan. Chrys. serm. L X X I V in Joan.). 

Seraphim a rden te s , sive incendentes i n t e r p r e t a n t u r . Qui sunt 
Se raph im, nisi Apostoli? quos ut ique ardentes a tque incendentes 
effecit Spir i tus Sanctus . ( 5 . Rupert. Abb.). 

Ille Dominus in humi l i t a t e et ignobili tate incessit. (Ter t . lib. de 

idol. 18) . 
Apostoli e ran t loco humi le s , viles a r t e , obscuri v i ta , labore com-

m u n e s , negati honor ibus . ( S . Pelr. Chrys. serm. X X V I I I ) . 
Non a l tum sapientes , sed humil ia sectantes , pauperes censu. 

(Ibid.). 
0 quam velox est sermo s a p i e n t i » , et ubi Deus magister e s t , cito 

discitur, quod doce tur . (Tert. Apol. 4 5 ) . 
Quid Athenis et Hieroso lymis , quid Academia et Ecc les ia? H a c 

sapientia de schola cmli. (Id. lib. de Prcesc. licer. 7, et dean. 1 ) . 
Apostoli lapides s u n t , et f u n d a m e n t a , super q u a nos ad i f i ca -

m u r . (Id. lib. I l i ad Marc. 21) . 
P ro nobis facit eo rum v i t a , eo rum doc t r i na , etiam et mors ipsa. 

( 5 . Bern. serm. I l i de SS. Petr. et Paul.). 
In tue re astra h a c , et i l lorum splendorem obstupesce. (S. Joan. 

Chrys. hom. de S. Andr.). 
Quis i n t e g r a mentis c redere po tes t , aliquid eos ignorasse , quos 

magistros Dominus d e d i t ? . . . Cum vener i t ille Spir i tus ver i ta t is , ipse 
v o s d e d u c e t i n omnem veri ta tem ; ostendit i l losnihil ignorasse, quos 
o m n e m veri tatem consecuturos per Spir i tum veritat is repromisera t . 
(Tert. lib. de Prcesc. hcer. 2 2 ) . 
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Jesus summus sacerdos et verus Filius Pa t r i s , de suo vestiens sa-
cerdotes , Deo Patri suo fecit. (Id. lib. de Mon. 7) . 

Passos Apostolos manifesta doctrina est : hanc intelligo solum 
acta decur rens . Nihil q u a r o ; carceres lille, et v incula , et flagella, 
et s axa , et gladii , et impetus J u d a o r u m , et ccetus na t i onum, et 
t r i bunorum elogia , et regum audi to r ia , et proconsulum tr ibunalia , 
et Casar is n o m e n , in te rpre tem non haben t . Quod Pe t rus cad i tu r , 
quod S tephanus oppr imi tur , quod Jacobus immola tur , quod P a u -
lus dis t rahi tur , ipsorum sanguine scripta sunt . ( I d e m scop. 13) . 

In t e r rogemus ipsa etiam m i r a c u l a , quid nobis l oquan tu r de 
Chr is to ; habent e n i m , si intel l igantur , l inguam s u a m , nam quia 
ipse Christus Ve rbum Dei e s t , et iam fac tum Verbi ve rbum nobis 
est. ( 5 . Aug. tract, X X I V in Joan.). 

Et mor tuos susc i t averun t , quod et Deus solus : et debiles red in-
t eg rave run t , quod n e m o , nisi Christus. (Tert. lib. de Pud. 21 ) . 

Constat illos doc t r i na s u a fidem confirmasse, mor tuos suscitasse, 
debiles re formasse , f u tu r a significasse, u t mer i to Apostoli c r ede -
r e n t u r . (Id. lib. de Prcesc. hcer. 44) . 

Si per Apostolos , ut eis c rede re tu r , etiam ista miracula facta esse 
non c r e d u n t u r : hoc nobis u n u m grande miraculum sufficit , quod 
t e r r a r u m orbis sine ullis miraculis credidi t . ( S . Aug. lib. X X I I de 
Chit. c. 22) . 

Quisquís adhuc prodig ia , u t c r eda t , r equ i r i t , m a g n u m est ipse 
p r o d i g i u m , qui m u n d o credente non credi t . (Id. ibid. c. x v i i ) . 

Apostoli m u n u s , res bonis infinitis exundans , grati is omnibus 
m a j u s , ac dona omnia complectens. ( 5 . Joan. Chrys. hom, 1 in ep. 
ad Rom.). 

Apostolatus est magis t ra tus appellatio, et maximi magis t ra tus , et 
magis t ra tus maxime spiri tualis. (Id. ibid.). 

Apostolis nullum aliud negot ium fuit dumtaxa t apud Israelem, 
quam veteris Testament i r e s ignand i , et novi concinnandi . (Tert. lib. 
de Bapt. 30) . 

Ingens h a c angelica, imo divina dignitas, Dei coopera torem fieri 
in convers ione a n i m a r u m , d iv inamque in se opera t ionem palam 
cunctis os tendere . (S. Dion.ccel. hicer. 3 ) . 

Aspice universas nat iones de voragine erroris h u m a n i exinde 
emergentes ad Dominum Deum c r e a t o r e m , et ad Deum Chris tum 
ejus. (S. Aug. lib. de vid. 18) . 

Sic bel l ipotens, et a rmiger Chris tus e s t : sie reeipiet spolia non 
solius S a r m a t a , sed et omnium g e n t i u m . (Tert. lib. adv. Jud. 9 ) . 
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Salomon regnavi t , sed in finibus Judaea» t a n t u m . . . Christi autem 
regnum et nomen ubique porr igi tur , ub ique c red i tu r , ub ique reg-
n a i , ub ique adora tur (per Apostolos). (Id. ibid. c. 7 ) . 

Nobis negotium est adversus institutiones m a j o r u m , auctoritates 
coeptorum, leges d o m i n a n t i u m , argumentat iones p r u d e n t u m , etc. 
(Id. lib. II nat. 1). 

Dominus stulta mundi in confusionem etiam philosophise ipsius 
elegit. (Id. de Praise, hair. 7 ) . 

Duodecim e r a n t , et per ipsos omnem sibi conciliavit o r b e m , et 
illiterati isti ob turaverunt ora phi losophorum. (S. Joan, Chrijs. 
hom. X X V I I i in Genes.). 

Non d i x i t : I t e , s ed : Egomittovos: mit tent i m i h i c r e d i t e ; infirmi 
quidem estis vos, sed qui mi t t i t , potens est. (Id. in Matth.). 

Elegit ignobiles, et humi le s , u t si quid magni essent , au t fecis-
sent , ipse in eis esset, au t faceret . (S. Aug.). 

Ut j am vel inviti f a tean tur homines , in illis divinam esse v i r t u -
t em. ( 5 . Hü. hom, I in Act.). 

Nobis curiositate opus non est post Ch r i s t um, nec inquisitione 
post Evangel ium. (Tert. lib. de Praise, hair. 8). 

Per Evangel ium Apostoli nos g e n u e r u n t : non tarnen sibi , sed 
Christo, quia per Evangelium Christi. (S. Bern. serm. I l l de SS. Petr. 
et Paul.). 

Semen Apostolorum sumus per prasdicationem, sed per adoptio-
nem et haìreditatem fi li i Christ i , et Apostolorum nepotes. (Tert. lib. 
adv. Jud. 14) . 

Ecclesiaj semen sanguis est chr is t ianorum. (Id. apol. 50 ) . 
Qui spiri tu Dei agebantur , ab ipso in martyr ia d i r igebantur . (Id. 

ibid.). 
Ecclesia catholica, Ecclesia m a r t y r u m . (S . Epiph. lib. II contr. 

hwr.). 
Quanto plures christiani per imebantur pro Gde, t an to p lu re sac -

cedebant ad fidem. (Theodoret. lib. ad Scap. 4 ) . 
Nos haereditarii discipuli , et apostolici seminis frut ices . (Tert. lib. 

ad Spect. 2 Scorp. 9 ) . 

FIN D E L TOMO QUINTO. 

í n d i c e 
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